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Pr()lo(^o 


S^3iETE  años  van  trascurridos  desde  que  vio  la 
'%^^  luz  pública  la  primera  edición  de  esta  ol)ra 
^  V  hoy,  (jfracias  á  la  ])uena  voluntad  de  un 
amigo  querido  y  al  mejor  deseo  del  editor,  le  es  per- 
mitido ascender  de  folleto  á  libro  en  esta  segunda 
edición  que  al  aparecer  ataviada  con  más  primoroso 
ropaje  tipográfico,  deseosa  sin  duda  de  ocultar  sus 
numerosos  defectos,  no  ha  do  ser  parte  para  que  el 
autor  los  desconozca  y  deje  de  atribuir  á  la  l)ondad 
de  la  causa  sustentada  y  no  á  los  méritos  de  su  expo- 
sitor, el  honor  de  esta  reproducción,  con  poca  fre- 
cuencia alcanzado  en  España  por  otros  libros  que  no 
sean  de  texto  ó  de  entretenimiento. 
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No  parece  que  después  de  tan  corto  plazo  haya 
de  ser  oportuno  volver  la  vista  atrás  y  examinar  la 
situación  ó  el  progreso  que  puedan  haber  tenido  los 
asuntos  de  que  principalmente  se  ocupa  la  obra  re- 
producida, pero  como  la  ocasión  se  presta  á  ello  y  en 
algo  ha  de  consistir  este  prólogo,  he  de  intentar  di- 
cho examen  siquiera  sea  solamente  con  el  alcance  y 
extensión  que  interesa  al  mismo  fin  á  que  el  libro 
se  encamina,  ya  que  para  hacerlo  de  otra  suerte  se- 
ria preciso  contar  con  una  imparcialidad  que  no  pue- 
de tener,  ni  hasta  aparentar  tener  sin  daño  de  la  mo- 
destia, el  autor,  al  tratar  de  juzgar  los  hechos  rela- 
cionados con  sus  predicaciones  y  doctrinas. 

El  iin  que  me  propuse  al  dar  las  mías  á  la  estam- 
pa, no  era  otro,  en  verdad^  que  llamar  la  atención 
de  todos  sobre  algunos  puntos  interesantísimos  para 
el  porvenir  de  Palma  y  muy  especialmente  sobre  la 
conveniencia  de  derribar  el  recinto  fortificado  y  de 
estudiar  el  ensanche  de  la  ciudad  bajo  la  base  de 
aquel  derribo,  completando  este  estudio,  á  condición 
de  realizarlas  después,  con  el  de  las  obras  de  sanea- 
miento y  abastecimiento  de  aguas. 

Al  plantear  por  vez  primera,  con  algún  deteni- 
miento, el  problema  del  derribo  de  las  fortificaciones, 
hubimos  de  considerar  como  imprescindible,  en  pri- 
mer término,  el  poner  la  bahía  de  Palma  en  estado 
de  defensa,  por  ser  este  lado  de  nuestras  murallas 
punto  muy  vulnerable  y  quizás  el  único  vulnerable. 
Desde  entonces,  durante  estos  siete  años,  hemos  vis- 
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to  surgir  como  por  eiicanto  la  l)atería  de  la  Bonano- 
va  ya  terminada  y  la  do  A'.  Carlos \\  pimío  determi- 
narse; empezar  las  obras  de  la  que  ha  de  construirse 
en  la  costa  de  levanto,  al  pro])¡o  tiempo  (jue  se  ha 
resuelto  la  construcción  de  las  í'ortiíicaciones  de  Hell- 
ver  y  se  han  preparado  las  de  la  isla  de  ('a])rera. 
Consideradas  por  nosotros  estas  últimas  como  de  gran 
importancia  y  señalados  aquellos  puntos  como  los 
más  indicados  para  establecer  las  defensas  marítimas 
de  la  capital,  no  puede  menos  de  complacernos  la 
coincidencia  de  nuestras  ideas  con  otras  revestidas 
de  gran  autoridad,  no  ya  por  lo  que  pueda  tener  esta 
coincidencia  de  halagüeña,  sino  por  considerar  que 
cada  paso  que  se  dó  en  las  fortiíicaciones  de  la  ])ahia 
es  de  gran  provecho  para  la  defensa  de  la  isla,  al 
propio  tiempo  que  representa  un  avance,  y  un  avan- 
ce de  importancia,  hacia  el  derril)o  del  recinto  forti- 
ficado por  la  parte  de  tierra . 

Por  este  lado  vamos  por  el  buen  camino,  y  si  nues- 
tro modesto  aplauso  pudiera  tener  algún  valimiento 
para  todos  aquellos  que  han  conseguido  en  un  pe- 
ríodo relativamente  corto  hacer  más  en  favor  del  derri- 
bo de  las  murallas,  que  cuanto  se  lialjía  hecho  en  todo 
lo  que  va  de  siglo,  no  lo  escasearíamos  ciertamente  en 
este  instante,  muy  en  particular  al  malogrado  ge- 
neral Armiñán,  y  lo  nombro  por  lo  mismo  que  no 
cabe  la  lisonja  interesada  con  los  que  han  dejado  de 
existir,  quien  en  su  elevado  patriotismo  supo  tomar 
en  serio  el  asunto  y  con  voluntad    decidida    ravana 
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en  el  entusiasmo  j  altura  de  miras  no  muy  frecuen- 
te, comprendía  la  conveniencia  suprema  de  armoni- 
zar la  defensa  nacional  con  los  intereses  y  necesida- 
des civiles,  constándonos  abrigaba  propósitos  para 
una  época  no  remota,  que  hubieran  respondido  ple- 
namente á  las  aspiraciones  de  cuantos,  llevados  de 
nuestro  amor  al  país,  deseamos  ver  mejorada  su  con- 
dición y  elevada  su  importancia. 

No  tenemos  motivos  sino  para  felicitarnos  de  lo 
hecho,  y  si  algo  hay  que  deplorar  es  seguramente 
que  la  escasez  de  recursos  no  haya  permitido  hacer 
las  cosas  de  una  manera  más  cumplida,  establecien- 
do en  >S'.  Carlos^  por  ejemplo,  piezas  de  mayores  ca- 
libres y  mejorprotejidas  de  los  fuegos  enemigos. 

Otro  signo  de  progreso  en  las  ideas  y  motivo  de 
felicitación  nos  parece  descubrir  en  las  polémicas  pe- 
riodísticas suscitadas  poco  tiempo  hace  á  propósito 
del  derribo  de  las  murallas,  perteneciendo,  como  per- 
tenece, este  proyecto  á  la  categoría  de  aquellos  que 
se  acrecientan  con  la  discusión  y  resultan  tanto  ó 
más  favorecidos  con  los  escritos  que  se  publican  para 
combatirlos,  que  con  aquellos  otros  que  se  escriben 
para  apadrinarlos  y  sostenerlos,  de  la  misma  mane- 
ra que  adquieren  ciertos  libros,  poniéndolos  en  el  ín- 
dice, una  notoriedad  que  de  otra  suerte  no  alcanza- 
rían jamás  y  que  se  precipita  el  triunfo  de  algimas  in- 
novaciones políticas  y  sociales  con  la  persecución 
por  la  justicia  de  sus  más  fervientes  apóstoles  y  pro- 
pagadores. 
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No  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  recocer  y 
disentir  las  razones  expuestas  por  los  que  están  bien 
hallados  con  las  murallas  y  desean  su  continuaciíjn. 
ni  todas  merecerían  serlo  si  se  tratase  de  entrar  en  es- 
te examen,  l'na  hay  que  exceptuar,  sin  embargo,  no 
ya  sólo  por  lo  que  tiene  de  seria,  sino  tam))ién  por 
su  propia  índole  muy  idónea  para  atajar  toda  inicia- 
tiva y  dejarnos  llevar  de  nuestra  proverbial  indo- 
lencia, cuando  de  intereses  colectivos  se  trata.  Nos 
referimos  á  la  supuesta  incapacidad  nuestra  j)ara 
acometer  y  llevar  á  cabo  la  empresa  del  derribo. 
Nuestros  antecesores,  sin  más  recursos  que  los  de  la 
localidad,  no  mayores,  seguramente,  entonces  que 
ahora,  supieron  levantar  las  murallas,  y  ¿nosotros  no 
tendremos  alientos  para  demolerlas,  cuando  esta  ope- 
ración tiene  una  importancia  muy  reducida  compa- 
rada con  aquella?  Lo  que  han  realizado  ó  se  disponen  á 
realizar  tantas  poblaciones  españolas  incluso  Gerona, 
apesardel  respeto  patriótico  que  merecen  sus  mura- 
llas, ¿no  podremos  hacerlo  con  las  nuestras,  que  en  su 
virginidad  no  resultan  santificadas  por  el  heroismo  de 
ningún  Alvarez  de  Castro?  Y  para  que  por  su  mis- 
ma proximidad  el  ejemplo  resulte  más  convincente, 
lo  que  ha  sabido  hacer  en  estos  últimos  años  Ciuda- 
dela  de  Menorca  no  contando  con  más  de  ocho  mil 
habitantes,  ¿no  acertará  á  hacerlo  la  capital  de  la  pro- 
vincia con  sesenta  mil,  cuando  se  trata  de  murallas 
del  mismo  sistema,  construidas  con  iguales  materia- 
les y  de  mayor  relativo   perímetro   aquéllas  que  és- 


XII  PJiÓLOGO 

tas?  ¿Porqué  no  hemos  de  aspirar  como  los  ciudade- 
lanos,  á  ver  convertidas  las  áreas  ocupadas  por  las 
cortinas  y  sus  fosos  en  amplísima  calle  anular,  ama- 
nera del  Ehif/strasse  de  Yiena^  Ijordeada  de  casas, 
como  por  arte  mágico  han  aparecido  en  brevísimo  es- 
pacio de  tiempo  en  la  población  menorquina? 

Hay  más  aún,  en  nuestra  propia  casa  tenemos 
el  ejemplo  y  la  medida  délo  que  podemos  hacer,  to- 
mando por  base  lo  hecho  y  realizado  por  nosotros 
mismos.  En  pocos  años,  después  de  la  revolución  de 
1868,  vimos  desaparacer  toda  la  muralla  compren- 
dida entre  el  cuartel  de  Caballería  y  la  plataforma 
llamada  de  Chacón,  incluso  el  baluarte  del  Muelle. 
La  longitud  de  este  trozo  de  muralla  no  era  menor 
de  300  metros  y  como  el  perímetro  de  todo  lo  que  ha- 
bría (jue  derribar  desde  S.  Pedro  hasta  el  Príncipe 
dándola  vuelta  por  el  N.,  solo- suma  unos  2500  me- 
tros, haciendo  caso  omiso  del  frente  de  mar,  cuyo  de- 
rribo nadie  ha  propuesto  formalmente  que  sepamos, 
resulta  que  basta  repetir  ocho  ó  nueve  veces  lo  que 
hemos  hecho  ya,  para  quedarnos  sin  recinto  fortifi- 
cado por  el  lado  de  tierra.  No  queremos  discutir,  ni 
interesa  á  nuestro  propósito  investigar  en  este  pró- 
logo, si  el  derribo  délas  murallas  resultará  oneroso  ó 
lucrativo  para  el  que  lo  emprenda,  pero  admitiendo 
liipotrticamente  lo  primero,  y  como  consecuencia  de 
ello  que  el  Estado  abandonara  el  recinto  al  municipio 
de  Palma,  ¿quien  podría  negar  fundadamente  que  es- 
ta corporación  habría  de  tener  medios  más  sobrados 
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(lo    lo    (pie   soiia    iiiciicslcr    |i;n':i  dorrihju'lo   cii   ilir/ 
iifiüs,  por  ejeiuj)l().    á  r:i/(')n   (le   '250   metros    ¡unía- 
les,   ó   en    veinte,    ú    i'a/(')n  ile    12')    metros,    para 
estremar  el  ar<;'nmento  con   el    lin  de   (pie    resulte 
de  más  notoria  evidencia,  reembolsando   una    puiic 
niavor    ó   menor    d(^    los    ^'astos.    que  alguna   seria 
se<i^uramente,  con  la  v(>nta,  de  materiales  de  desecho  y 
de  solares,  anuíjue  se  limitara  la  ena;^'enaci('»n  de  es- 
tos últimos  á  una  tercera  parte  de  las  superlicies  (pu' 
resnltarían  disponibles,  destinando  las  dos  restantes 
á  vías  públicas?   No  (jueremos  insistir    más    s(il)r(» 
este  pnnto,  por  lo  mismo  que  el  interés  de  ponerlo  en 
claro  puede  aparecer  como  hijo  de  una  tendencia  dis- 
cutidora,  sin  (pie  en  manera  ali^una  afecte  á  la  cues- 
ti(')n  principal  de  si  las  murallas  pueden  ser  derriba- 
bas sin  daño  de  la  defensa   nacional  y  ffehen  serlo 
por  conveniencias  hi^-i(énicas   y  urbanas.   Póngase 
fuera  de  discusiím  estos  dos  aspectos  esencialísimos 
del  asunto,  extendiendo  y  .^generalizando  su  conoci- 
miento y  lo  demás  vendrá   por   añadidura,   sin   que 
haya  lu^-ar  á  examinar  aquí  el  inter(''s  arqueológico 
que  podría  haber  en. conservar  las  murallas,  pues  este 
punto  de  vista  de  la  cuestión,  con  ser  para  nosotros 
muy  principal  y  digno  de  ser  tomado  en  considera- 
ción, pasa  á  ser  necesariamente  secundario  cuando 
el  derribo  se  solicita  á  nombre  de  la  salud  pública  y 
del  desarrollo  de  la  población. 

Antes  de  terminar  con  el  derribo  de  las  murallas, 
hagamos  constar  (pie  para  el  elemento  militar  ha  de- 
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jado  (le  ser  uua  cuestión  cerrada;  cuando  más  se 
sostiene  ya  la  conveniencia  de  conservarlas  Ínterin 
se  levantan  las  íbrtiíicaciones  que  han  de  sustituirlas 
por  la  parte  de  tierra.  Buena  prueba  de  la  verdad  de 
este  aserto  podemos  encontrarla  en  el  articulo  pu- 
blicado en  el  Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército 
de  I."*  de  Abril  de  188(3,  en  el  cual  su  entendido  au- 
tor expresa  paladinamente  su  conformidad  con  nues- 
tras ideas,  llegando  á  añrmar,  como  expresión  de  es- 
ta conformidad,  que  con  algunas  salvedades  fodria 
muy  híeii  aparecer  como  autor  de  La  Ciudad  de  Pal- 
ma un  ingeniero  militar.  Otros  testimonios  podríamos 
invocar,  si  nos  fuese  permitido  darles  publicidad,  de 
ingenieros  militares  también,  que  lian  sido  ai'm  más 
esplicitos  al  manifestarnos  por  escrito  sus  opiniones, 
alguna  de. las  cuales  pocas  habrá  más  autorizadas. 
Ya  que  no  podemos  transcribirlas,  las  ponemos  á  la 
disposición  de  aquellos  amantes  del  derribo  que  de- 
seen edificarse  con  su  lectura. 

Si  la  idea  del  derribo  de  las  murallas  se  ha  arrai- 
gado entre  los  más,  desde  que  vio  la  luz  la  pri- 
mera edición  de  esta  obra,  hi  necesidad  de  estu- 
diar el  ensanche  de  la  población  y  de  mejorar  sus 
condiciones  sanitarias  ha  ocupadp  también  la  atención 
pública,  dando  algunas  muestras  tangibles  de  preo- 
cuparse de  estos  vitales  asuntos,  como  antes  disimu- 
lara, casi  por  completo,  su  interés  por  ellos.  La  prensa 
y  el  público,  favoreciendo  y  alentando  con  su  aplauso 
las  conicrencia^  (pie   algunos  entusiastas  de   estas 
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ideas  dimos  en  el  Ateneo,  el  Alcalde  de  Palma  don 
Manuel  Guasp.  n^conoeiendo  desde  el  sillón  ])r<*s¡den- 
cial  del  Ayuntamienlu  v  en  ocasión  solemnísima,  la 
necesidad  de  las  reformas  sanitarias,  teniendo  ])ara 
mis  modestos  trabajos  frases  de  encomio  que  me 
considero  obli^-ado  ú  a<j|fradecer  púldicamente  aunque 
la  ocasión  peque  de  tardía,  los  nobilísimos  y  pairl(')- 
ticos  esfuerzos  hechos  poco  tiempo  despuós  porali;-ii- 
nos  concejales  para  preparar  el  advenimiento  de  las 
reformas,  las  órdenes  dadas,  se<j^iin  de  público  se  di- 
jo, al  Arquitecto  municipal  para  estudiar  un  provec- 
to de  saneamiento  de  la  pol)lacióu  y  de  abastecimien- 
to de  aguas,  aunque  estas  órdenes  no  se  encamina- 
ran á  otro  objeto  (|ue  á  demostrar  los  buenos  propó- 
sitos del  Municipio,  ya  que  al  darlas  no  se  señalaron 
recursos  para  cumplirlas,  ni  se  pensó  en  organizar 
convenientemente  tan  importantes  trabajos,  el  mayor 
número  de  alcantarillas  que  hemos  visto  renovar, 
reconstruir  ó  establecer  de  nuevo,  por  más  que  he- 
chas sin  sujeción  á  un  plan  general  y  construidas 
con  materiales  permeal)les  solo  pueden  servir  para 
confirmar  aquellos  buenos  propósitos  y  para  demos- 
trar la  deliciencia  de  los  medios  em})leados  por  el 
Municipio:  los  numerosos  artículos  que  han  visto  la 
luz  en  la  prensa  periódica,  entre  ellos  uno  pu- 
blicado últiuiamente  por  1).  B.  Ferrá  en  el  Bo/e~ 
fin  fie  la  Sodedml  Ár(¿iic()ló/jii'a  I  ni  ¡ana.  patrocinan- 
do con  lucidez  el  ensanche  parcial  de  la  ciudad  por 
la  parte  de  levante  próxima  al  mar:  son  otras  tantas 
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pruebas  ostensibles  de  que  la  semilla  no  ha  caido  en 
terreno  totalmente  estéril  y  de  que  la  opinión  públi- 
ca, lejos  de  mostrarse  refractaria  á  las  reformas,  va 
comprendiendo  de  una  manera  progresiva  su  necesi- 
dad y  la  fuerza  con  que  se  imponen. 

La  clase  médica  ha  respondido  cumplidamente  á 
este  movimiento  de  la  opinión  y  lo  ha  alentado  con 
su  inneg'able  autoridad  en  materias  sanitarias,  ya  en 
los  discursos  leidos  en  la  Academia  de  Medicina  y 
Coleg'io  médico-farmacéutico,  ya  al  emprender  esta 
última  Corporación  el  estudio  de  la  Topografía  mé- 
dica de  Palma,  ya  en  los  artículos  publicados  en  la 
Revista  Balear  de  ciencias  médicas  sobre  higiene  y 
estadística  demográíico-sanitaria,  ya,  por  íin,  recono- 
ciendo explícitamente  en  un  documento  oücial  pu- 
blicado en  el  Boletín  de  la  provincia,  en  el  Informe 
sobre  el  modo  de  combatir  la  difteria:  la  ijerniciosa 
influencia  que  sohre  la  salud  pública  ejercen  las  malas 
condiciones  del  alcantarillado  y  del  abastecimiento  de 
aguas  de  las  poblaciones .  factores  importantes  en  la  etio- 
logía de  las  enfermedades  infecciosas  y  en  el  desarrollo 
de  las  epidémicas. 

No  podía  faltarle  ;'i  la  idea  de  estudiar  el  ensan- 
che de  Palma  la  obligada  impugnación  para  que  no 
resultara  menos  favorecida,  bajo  este  punto  de  vista 
que  el  derribo  de  las  murallas.  Los  impugnadores, 
que  niv^jor  podrían  llamarse  discrepantes,  se  han  com- 
placido rn  poner  en  tela  de  juicio  la  necesidad  del 
ensancho  y  mientras  se  discute   sobre  este  punto  y 
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trascurren  años  y  in<''is  nños  sin  adoptarse  resoluciíni 
al^'una,  el  ensanche  so  está  realizando  de  la  nninera 
más  deficiente  y  des«^^raciada  que  es  da])le  iniii^nnwr. 
Aquí  están  las  barriadas  de  8ta.  Catalina,  del  Moli- 
nar  de  Levante,  del  Porlixol^fXeLa  Soledad .^Ae.  /  /¡os- 
talet^  etc.,  etc.,  que  no  me  dejarán  mentiroso.  Nin«i-u- 
na  de  ellas  ha  sido  objeto  de  un  proyecto  seriamente 
estudiado;  el  trazado  de  sus  calles  no  ha  obedecido  á 
otro  propósito  que  el  de  sacar  unas  cuantas  pesetas  más 
del  terreno,  sin  preocuparse  para  nada  d(^  la  higiene 
y  ornato  públicos,  ni  de  cuantas  condiciones  se  tienen 
en  cuenta,  en  todas  partes,  en  estudios  de  este  linaje. 
En  estas  barriadas  nadie,  ó  por  lo  menos  los  que 
podían  y  debían,  se  han  dado  cuenta  de  las  desgracia- 
das consecuencias  que  la  falta  de  proyecto  lleva  consi- 
go, hasta  que  las  enormidades  se  han  visto  realizadasy 
se  tocan  con  las  manos.  Todos  estos  barrios  aislados, 
que  rodean  la  ciudad  para  pregonar  nuestra  ignoran- 
cia y  descuido,  sin  incluir  el  Terreno,  representan 
aproximadamente  una  superficie  edificada  de  GOO 
mil  metros  cuadrados,  equivalente  al  58  p'g  de  la 
superficie  comprendida  dentro  del  recinto  amuralla- 
do que  asciende  á  1.023.000  metros  cuadrados,  y 
ante  dato  tan  elocuente,  que  cualquiera  j)uede  com- 
probar, aun  hay  quien  discute  sobre  si  la  población 
puede  ó  no  contenerse  y  encerrarse  dentro  de  este 
mismo  recinto!! 

Seguramente  será  necesario  para  que  ciertos  es- 
píritus,  enemigos   eternos   de   toda    innovación,    se 
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convenzan  de  la  necesidad  de  estudiar  el  ensanche 
de  Palma,  que  tres  cuartas  partes  de  la  población 
viva  fuera  de  las  murallas  en  casas  de  cartón,  á  la 
manera  de  las  construidas  en  el  Molínar^  de  tres  me- 
tros de  altura,  formando  calles  de  cuatro  metros  de 
latitud,  á  lo  cual  vamos  á  parar  irremisiblemente  si 
la  Corporación  municipal,  con  enérgica  voluntad  y 
altura  de  pensamiento,  no  se  preocupa  de  buscar  una 
solución  satisfactoria  á  la  situación  presente,  de  día 
en  día  nicas  grave.  ¿Qué  no  seria  Palma  si  toda  esta 
gran  masa  de  construcciones  llevadas  á  cabo  en  15  ó 
20  años  en  los  barrios  mencionados,  se  hubiasen  su- 
jetado á  un  plan  único  de  ensanche  concienzuda- 
mente estudiado? 

No  consideramos  necesario  estremar  la  argu- 
mentación, por  lo  mismo  que  el  progreso  que  hemos 
podido  hacer  constar  en  la  opinión  general,  induce 
á  considerar  la  impugnación  á  la  necesidad  del  en- 
sanche como  el  eco  de  opiniones  aisladas.  El  pro- 
greso en  las  ideas  existe  respecto  al  derribo  de 
las  murallas  y  respecto  al  ensanche;  estamos  en 
el  verdadero  camino  que  conduce  á  las  reformas, 
ya  que  se  va  extendiendo  progresivamente  el  cono- 
cimiento do  su  necesidad. 

¿Hemos  de  entender  por  esto  que  su  realización 
está  próxinuí  y  que  la  opinión  pública  es  bastante 
fuerte  y  robusta  para  imponerse  á  la  Administración 
con  el  íin  de  precipitar  su  planteamiento?  De  ningu- 
na manera.  La  condición  insular  de  nuestro  pais  nos 
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mantiene  apartados  del  alViii  de  reformas  (jikí  tiiii  ex- 
celentes resultíidos  está  diindo  en  muchas  poblacio- 
nes continentales,  lo  poco  extendida  que  está  la  ins- 
trucción pública  es  un  obstáculo  para  propagar  rápi- 
damente cualquier  idea,  por  santa  que  sea,  nuestro 
carácter  es  tan  id(3neo  para  fomentar  y  cuidar  de 
los  intereses  individuales,  como  poco  inclinado  á 
preocuparse  seriamente  de  los  intereses  colectivos, 
sin  parar  mientes  en  (|ue  (''stos  se  reflejan  «^'rande- 
mente  sobre  aquéllos;  toda  innovación,  por  beneli- 
ciosa  que  sea^  encuentra  formidables  detractores,  por 
sistema  unas  veces,  obedeciendo  otras  á  miras  de 
ruin  interés,  valiéndose  de  toda  clase  de  armas,  in- 
cluso la  de  ridiculizar  á  los  innovadores,  como  de 
ello  podrían  citarse  no  pocos  ejemplos,  resultando, 
en  definitiva,  que  toda  reforma  de  interés  colectivo 
lleva  aparejada  una  lucha  que  hay  que  sostener  años 
y  más  años  antes  que  verla  planteada.  No  han  esca- 
pado las  de  que  ahora  tratamos  á  tan  dura  ley,  ni  es 
dable  pensar  que  la  campaña  toca  á  su  íin;  pero  por 
lo  mismo  que  el  pais  no  se  ha  mostrado  reíVactario  á 
las  innovaciones,  hay  que  abrigar  confianza  en  el 
triunfo  y  precisa  aprovechar  las  primeras  ventajas 
obtenidas  para  proseguir  la  lucha  con  mayor  ardor, 
en  la  convicción  que  si  conseguimos  dar  á  compren- 
der y  generalizar  la  importancia  y  necesidad  de  las 
reformas,  estaremos  próximos  á  verlas  realizadas, 
pues,  á  pesar  de  las  deficiencias  y  defectos  de  nues- 
tro carácter,  no  cabe  admitir  que,  conociéndolas,  no 


poiii^-amos  correctivo  á  las  causas  de  mvÁ'has  muertes 
1/  enferrnedades  ecilahlvs. 


Esta  segunda  edición  puede  considerarse  como 
una  reproducción  de  la  primera,  con  algunas  inno- 
vaciones ó  adiciones,  que  vamos  á  indicar  sucinta- 
mente. Los  capítulos  I^  II  j  III  reaparecen  sin  va- 
riación alguna  que  merezca  ser  consignada.  En  el 
capitulo  IV  se  ha  estudiado  el  desarrollo  de  la  po- 
blación durante  el  presente  siglo,  teniendo  en  cuen- 
ta el  resultado  del  censo  de  1887,  y  se  han  represen- 
tado gráíicamente  este  desarrollo,  los  aumentos  de- 
cenales y  ios  crecimientos  relativos  de  la  misma  po- 
blación para  que  con,  mayor  facilidad  pueda  formar- 
se concepto  de  la  marcha  que  ha  seguido.  Además 
se  ha  puesto  de  manifiesto,  por  medio  de  un  estado 
y  de  un  plano  de  Palma  que  se  acompaña  al  final  de 
la  obra,  la  distribución  de  la  población  inteiuor  de 
Palma  entre  los  diferentes  barrios,  y  las  grandes  di- 
ferencias (jue  ofrece  la  población  específica  entre 
unos  y  otros. 

Al  ocuparnos  en  el  capitulo  V  de  la  natalidad  y 
mortalidad  de  Palma,  ha  sido  posible  estudiar  estos 
interesantes  puntos  con  datos  y  antecedentes  de  que 
no  pudo  hacerse  uso  en  la  primera  edición  por  no 
estar  pul)licados.  habiéndose  conseguido  reunir  los 
datos  correspondientes  á  veinte  y  tres  años,  aunque 
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110  consecutivos,  lo  cual  da  uecesarianiente  íi  los  re- 
sultados un  valor  mayor  que  el  que  podía  atriijuirse 
á  los  referentes  al  decenio  de  1861  á  1870,  únicos 
que  pudieron  emplearse  en  dicha  edici(')ii. 

Por  último,  se  reproducen  todos  los  apf^ndices 
que  íi<^ural)an  en  la  primera  edición  y  además  se  ha 
agregado,  conelnúm.  4,  una  Memoria  sobre  las  con- 
diciones qae  deben  reunir  Jas  viciendas  para  que  sean 
salubres,  trahajo  que  fué  puhlicado  en  Madrid,  por 
la  Sociedad  española  de  Higiene,  y  que  está  relacio- 
nado con  las  tendencias  y  ohjeto  principal  de  la 
obra. 

Si  esto  objeto  y  tendencias  resultasen  favoreci- 
dos con  las  adiciones  que  acabamos  de  indicar,  re- 
sultarían recompensados  con  largueza  los  esfuerzos 
que  nos  hemos  impuesto  al  revisar  y  comj)letar  nues- 
tro primitivo  trabajo. 


Agosto   de    i8g2. 
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m 
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Al  solicitar  la  atonci()ii  (Ifl  púl)lio(),  inii<''voino  on 
esta  como  en  otras  ocasiones,  el  deseo  de  contril)uir, 
en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas,  á  la  prosperidad 
V  l)ienestar  de  mi  pais.  Lo'^  eleiiKMitos  con  ([ue  cuen- 
ta Palma  para  iiK^jorar  su  condición  y  elevar 
su  importancia,  cuahjuiera  sea  su  valor  intrinseco. 
({ue  no  es.  ciertamente.  desprecial)le.  tropiezan  con 
ol)stáculos  graves  para  desenvolverse  progresivamen- 
te como  lo  harían,  ó  mejor  como  lo  hubieran  hecho 
ya.  en  una  escala  mu(dio  más  marcada  (pu^  hasta 
atpií,  si  no  existieran  estos  ohstáculos.  Para  liacerlos 
desaparecer,  para  llegará  un  estado  de  co-;as(pie  no 
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se  oponga  á  nuestro  desarrollo  ni  contraríe  nuestro 
progreso,  es  menester,  en  primer  término,  avivar  al- 
gún tanto  el  espíritu  público,  que,  entre  nosotros, 
forzoso  es  confesarlo,  no  cuida  gran  cosa  de  los  ne- 
gocios de  interés  común,  ó  por  lo  menos  no  se  preo- 
cupa de  ellos  en  la  forma  y  en  la  medida  con  que 
suele  hacerlo  en  otras  partes,  donde,  merced  al  solí- 
cito afán  con  que  se  estudian  estas  cuestiones,  á  la 
publicidad  de  que  son  objeto  y  á  la  comunidad  de 
miras  que  se  establece,  llégase  á  resultados  verdade- 
ramente sorprendentes  por  su  extensión  y  rapidez. 

Es  evidente  que  el  problema  del  progreso  de  una 
población,  el  modo  de  provocar  y  acelerar  este  pro- 
greso y  el  estudio  de  las  causas  que  pueden  detener- 
lo y  retardarlo,  es  una  cuestión  sumamente  comple- 
ja, que  abraza  y  comprende  órdenes  de  ideas  tan  ex- 
tensos como  variados.  La  organización  política,  ad- 
ministrativa y  militar  del  pais,  su  educación  moral 
é  intelectual,  su  modo  de  ser  económico-social,  el 
carácter  de  sus  habitantes,  sus  aficiones  y  aptitudes, 
su  estado  religioso,  sus  tradiciones  y  su  historia,  la 
naturaleza  del  suelo,  las  condiciones  climatológicas, 
la  posición  más  ó  menos  ventajosa  de  la  población, 
bajo  el  punto  de  vista  comercial,  respecto  de  otras 
poblaciones  y  de  otros  paises,  la  mayor  ó  menor 
abundancia  de  materiales  de  construcción  y  de  aguas 
potables,  la  facilidad  délas  comunicaciones,  son  fac- 
tores, á  cual  más  importante,  que  habría  que  exa- 
minar detenidamente,  además  de  otros  muchos,  para 


iN  iK()i>r('(;i<»N  \\\ 

abarcar  el  problema  en  todas  sus  fases  y  bajo  sus  di- 
ierentes  y  iiiúltipbvs  conceptos. 

No  se  extiende  á tanto  iniesiro  empeño  res])ecto  :'i 
Palma;  nuestras  pretensiones  son  muclio  más  nu)des- 
tos  y  limitadas,  redúcense  d  iuvesti^i^ar  y  tomar  en 
cuenta  algunos  de  los  obstáculos  ([ue  se  oponen  á 
nuestro  progreso  en  un  terreno  material  y  tangible, 
dejando  los  puntos  de  vista  de  un  ói'den  más  eleva- 
do, para  plumas  mejor  cortadas  y  de  mayor  vuelo. 

La  industria,  en  sus  infinitas  manifestaciones,  es 
el  nervio  y  la  vida  de  los  pue])los  qae  mayor  grado 
de  cultura  y  l)ienestar  han  alcanzado  en  nuestros 
días;  el  espíritu  industrial  de  sus  habitantes  es  el 
a/ma  maierjeX  secreto  de  su  riqueza,  de  su  prospe- 
ridad y  de  su  valor  político  social;  de  aquí  nuestro 
intento  de  estudiar  algunas  de  las  causas  que  se  opo- 
nen al  desarrollo  de  la  industria  en  Palma,  á  cuyo 
estudio  hemos  antepuesto  breves  consideraciones  re- 
lativas al  estado  de  url)anización  de  nuestra  ciudad, 
que  alguna  relación  tiene  con  nuestra  deficiencia 
industrial,  de  la  cual,  en  ciertíj  modo,  depende 
(Art.^  I). 

Las  condiciones  sanitarias  de  toda  po])laci(3n  ejer- 
cen grande  v  directa  influencia  sonl)re  la  mortalidad 
y  la  vida  media  de  sus  habitantes  y  otra  mediata,  no 
menor,  sobre  su  aptitud  para  el  trabajo  en  sus  dife- 
rentes esferas.  A  toda  disminución  de  la  mortalidad 
y  aumento  de  la  vitalidad  corresponde  un  incremen- 
to de  aptitud  para  efectuar  trabajos  útiles,  y  una  dis- 
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miniición  de  los  gastos  ocasionados  por  las  enferme- 
dades y  los  que  siguen  á  la  muerte,  representando, 
por  este  doble  concepto,  un  aumento  en  la  riqueza  y 
(d  bienestar  de  los  pueblos.  Aparte,  pues,  delinterés 
que  instintivamente  siente  el  hombre  en  prolongar 
su  existencia,  que  no  es  necesario  encarecer,  tiene 
además  otro  material  y  pecuniario,  comprendido 
perfectamente  por  los  pueblos  más  cultos,  al  impo- 
nerse grandes  sacrificios  para  mejorar  sus  condicio- 
nes sanitarias.  Es  de  ver  como  poblaciones  que  han 
alcanzado  una  mortalidad  anual  de  20  ó  22  defun- 
ciones por  cada  mil  habitantes,  relativamente  peque- 
ña, preocúpanse  con  gran  insistencia  de  los  medios 
de  rebajar  más  dicha  cifra,  aunque  sea  en  reducidí- 
sima proporción,  y  á  ello  consagran  sus  ahorros  con 
tenaz  empeño,  acabando  por  conseguir  su  objeto  y 
salvar  de  la  muerte  no  pocas  victimas,  evitando  al 
propio  tiempo  numerosas  enfermedades.  No  parecen 
inquietarnos  gran  cosa  estos  asuntos,  cuya  indica- 
ción es  suficiente  para  comprender  todo  su  interés 
y  trascendencia:  profesamos  el  principio  de  que  na- 
die se  muere  hasta  que  Dios  quiere,  con  esto  y  con 
unir  á  la  idea  de  la  muerte  un  sentimiento  de  fata- 
lidad irremediable,  y  como  tal  fuera  del  alcance  hu- 
mano, que  ex])resamos  diciendo:  había  de  suceder, 
liah'ia  lle(/ado  la  hora,  nos  creemos  relevados  de  toda 
investigación.  sol)re  si  mueren  más,  ó  menos,  de  h^s 
que  de1)ian  morir,  y  gracias,  si  desde  hace  pocos  años 
poseemos  los  datos  estadísticos  necesarios  para  cono- 
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cer  imperíectamento  el  guarismo  de  la  mortalidad, 
y  si  una  vez  conocido  preocupa  á  algunas  personas 
curiosas,  y  á  otras  (jue  por  su  profesión,  ó  ])(»r  el 
cargo  que  ejercen,  están  en  el  deber  casi  imprescin- 
dible de  ocuparse  en  ello;  mientras  ([ue  para  la  gran 
mayoría  pasa  desapercibido  lo  que  en  otros  paises  es 
del  dominio  del  vulgo,  sin  lijar  la  atención  en  si  es 
ó  no  excesiva  nuestra  mortalidad  y  si  en  caso  de 
serlo  envuelve  una  causa  poderosa  de  decadencia  so- 
cial que  puede  ser  atenuda  por  el  hombre.  Felices 
nos  consideraríamos  con  que  nuestros  modestos  estu- 
dios sobre  las  condiciones  sanitarias  de  Palma,  no 
diesen  otro  resultado  que  llamar  la  atención  púl)lica 
sobre  la  importancia  de  estas  cuestiones. 

Es  imposible  preocuparse  de  las  causas  que  diíi- 
cultan  el  establecimiento  de  idustrias,  ni  de  las  con- 
diciones sanitarias  de  Palma,  sin  tropezar  con  su  re- 
cinto fortificado  y  sin  tratar  de  su  derribo;  mas,  co- 
mo no  es  dable  hacerlo  bajo  el  punto  de  vista  exclu- 
sivo de  las  necesidades  civiles,  no  ya  por  tratarse.de 
la  obra  más  importante,  por  lo  menos  por  su  coste, 
que  jamás  se  haya  levantado  en  Mallorca,  sino  por 
relacionarse  estrecliamente  la  condición  de  plaza 
fuerte  de  nuestra  ciudad  con  la  defensa  nacional,  de 
aquí  que  precise  considerar  este  punto,  con  mayor 
elevación  de  propósitos  y  abrazando  horizontes  más 
dilatados . 

Si  el  recinto  tiene  algún  valor  para  la  defensa 
del  Estado,  las  razones  que  pueden  alegarse  para  de- 
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rribarlo,  fundadas  en  necesidades  y  exigencias  de 
orden  civil^  perderán  parte  de  la  fuerza  que  de  otra 
suerte  revestirían,  y  por  tanto  es  imprescindible  ha- 
cerse cargo  de  la  importancia  militar  de  la  plaza  de 
Palma,  (Art."  II)  y  del  valor  de  sus  fortificariones, 
(Art."  III),  antes  que  pedir  el  derribo  á  nombre  de 
los  intereses  locales. 

Si,  por  el  contrario,  este  mismo  recinto  carece  de 
todo  valor  militar,  si  es  un  elemento  de  guerra  inú- 
til, entonces  si  que  será  oportuno  examinar  las  con- 
diciones sanitarias  de  la  población,  en  cuanto  estén 
relacionadas  con  el  mismo  recinto  y  aun  en  aquellos 
conceptos  independientes  de  él,  como  son  el  abaste- 
cimiento de  aguas  potables  y  el  saneamiento  urbano, 
etc.,  (Art."  IV),  y  estudiar  la  influencia  de  las 
fortificaciones  sobre  nuestras  necesidades  civiles  y 
el  obstáculo  que  puedan  representar  para  el  desen- 
volvimiento de  nuestros  intereses;  y  si  esta  influen- 
cia es  perniciosa,  y  si  este  obstáculo  existe  en  reali- 
dad, estará  sobradamente  justificado  reclamar  su  de- 
rribo, para  que  el  ensanche  de  la  ciudad  pueda  lle- 
varse á  cabo  en  condiciones  ventajosas  y  prácticas, 
sin  trabas  de  ninguna  especie,  y  sin  necesidad  de 
adoptar  soluciones  defectuosas  desde  su  origen^  ó  ab- 
surdas en  su  esencia.  (Art."  Y). 

Hé  aquí  trazados  á  grandes  rasgos  los  puntos 
más  salientes  de  nuestro  programa,  que  hemos  pro- 
curado desarrollar  sucintamente,  movidos,  como  he- 
mos dicho  antes,  por  el  deseo  de  contribuir  á  la  pros- 
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poridad  do  Palma,  sin  obedocor  á  otros  móviles,  pues 
bien  sabido  es,  por  desgracia,  (jue  entre  nosotros, 
los  trabajos  de  esta  especie  interesan  cnando  más  A, 
un  reducido  número  de  personas,  y  no  son  los  más 
idóneos  para  procurar  á  los  que  en  ellos  se  ocupan, 
bonra  y  proveclio;  menos  aún  que  los  de  índole  re- 
creativa ó  de  carácter  exclusivamente  literario. 

No  liemos  dado  a(|uí  por  terminada  nuestra  tarea. 
Al  llevar  á  cabo  algunos  estudios  sobre  las  tbrtiíica- 
ciones  de  Palma,  es  difícil  prescindir  por  completo 
de  su  liistoria  y  de  los  hombres  que  han  contribuido 
con  su  inteligencia  á  levantarlas.  No  pudiendo  en- 
trar en  nuestro  plan  el  tratar  ampliamente  estos 
])untos,  cuando  cada  uno  de  ellos  podría  dar  lugar  á 
un  trabajo  serio  y  extenso,  para  el  cual  nos  faltarían 
la  erudición  y  los  elementos  necesarios,  además  de 
separarnos  de  nuestro  principal  objeto,  nos  hemos  li- 
mitado, en  cuanto  al  primer  punto,  á  extractar  las 
noticias  referentes  á  las  fortificaciones  que  publicó 
nuestro  padre  político  1).  Fernando  Weyler  en  su 
Historia  orf/áníca  de  las  fuerzas  militares  de  Mallor- 
ca; y  respecto  á  los  hombres  que  han  intervenido 
bajo  el  punto  de  vista  técnico  en  la  dirección  de  his 
obras,  si  dejamos  aparte  á  los  Ingenieros  italianos 
Juan  Bautista  Calvi,  Jacobo  Paleare  (Frntín)  autor 
de  la  traza  general  del  recinto,  su  hermano  Jorge  v 
el  Comendador  Spanochi,  que  modiftcó  los  planes  de 
Fratín.  cuva  intervención  fué  más  ó  menos  larora 
pero  siempre  accidental  y  pasajera,  ninguno  apare- 
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ce  más  interesante  que  el  mallorquín  Mut,  quien 
tuvo  c\  su  cargo,  durante  casi  medio  siglo,  la  direc- 
ción facultativa  de  las  o])ras  y  su  contabilidad.  M-is 
conocido  en  Mallorca  como  su  Cronista  que  como  di- 
ligente cultivador  de  la  Astronomía,  Ingeniero  y  es- 
critor militar,  es  casi  desconocido  actualmente  en 
estos  conceptos  fuera  de  la  isla,  y  apenas  se  mencio- 
na su  nombre  en  los  estudios  biográficos  moder- 
nos referentes  á  los  Ingenieros  del  siglo  XVII, 
y  aun  en  antiguas  bibliografías  de  carácter  ge- 
neral. Su  Arquitectura  militar  y  sus  obras  de 
Astronomía,  que  merecieron  los  elogios  de  varios 
escritores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  aparecen  ol- 
vidadas, cuando  fueron  muy  contados  los  españoles 
que  pudieron  envanecerse  con  trabajos  de  igual  ín- 
dole, en  una  época,  cuyo  atraso  en  los  conocimien- 
tos relacionados  con  las  ciencias  matemáticas,  era  en 
España  tan  grande,  que  ha  permitido  á  un  ingenie- 
ro y  á  la  vez  dramaturgo  céle])re  de  nuestros  tiem- 
pos, señalar  como  notas  dominantes,  casi  exclusivas, 
de  la  cultura  nacional  en  dichas  ciencias,  los  libros 
de  cuentas  y  Idi?.  geometrías  de  sastres.  A  reparar,  en 
alguna  parte,  este  olvido  se  dirijo  el  apéndice  n.°  1. 
Sin  participar  del  afán  irreflexivo  mostrado  por 
algunos  escritores  de  elogiar  sin  tasa  ni  medida  los 
merecimientos  y  aptitudes  de  los  hombres  notables 
del  pais,  llevados  de  un  exaj erado  espíritu  local, 
hasta  el  punto  de  prodigarles  los  calificativos  más  hi- 
perbólicos^ solo  aplicables  á  los  hombres  que  con  sus 
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psiudios  han  sorialado  un  pro^-reso  cientííico  de  ¡ni- 
})()rtuiicia,  confiiiidieudo  con  ol  <^enio  lo  (pie  no  es 
más  (|ue  erudición,  creemos  (pie,  dadas  las  circuns- 
tancias de  tiempo  y  de  lu^^ar,  merece  reconocerse  el 
mt'rito  de  Aliit  al  ciilti\ar,  en  una  escala  (juizás  n<> 
igualada  por  ningún  otro  en  la  isla  hasta  el  presente, 
las  ciencias  físico-matemáticas  y  sus  aplicaciones  y 
en  una  época  en  que,  como  sucede  aún,  en  gran 
parte  eran,  por  desgracia,  de  muy  diferente  índole 
los  conocimientos  que  entre  nosotros  despertal)an 
general  y  exclusivo  interés,  y  servían  para  atraerse 
la  consideración  y  el  aplauso  públicos. 

Para  los  que  conocen  las  dificultades  con  que  se 
tropieza  para  llevar  á  cabo  las  obras  públicas  de  im- 
portancia y  la  inmensa  suma  de  desvelos,  de  ímpro- 
bos y  muchas  veces  ignorados  trabajos  que  es  me- 
nester imponerse  para  dirigirlas  con  acierto,  no  de- 
jará de  ser  interesante  conocer  algo  de  la  organiza- 
ción de  las  obras  en  tiempos  antiguos^  en  que  estas 
dificultades  y  trabajos  debían  s(?r  aún  mayores  que 
en  los  presentes,  por  la  falta  de  medios  de  ejecución 
y  por  la  carencia  de  muchos  recursos  cientííicos  de 
que  hoy  se  dispone.  La  revisión  de  algunos  libros  de 
Registro  pertenecientes  á  la  Veedoríade  la  fortifica- 
ción y  varios  de  los  libros  de  Pa(imnenlos^  que  se 
conservan  en  el  Archivo  del  Real  Patrimonio,  nos 
ha  proporcionado  algunos  antecedentes  sobre  dicha 
organición,  juntamente  con  otros  de  distinta  ín- 
dole, que  no  consideramos  faltos  de  interés,  cuando 
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tanto  se  va  extendiendo  la  afición  á  explorar  el  modo 
de  ser  y  de  obrar  de  las  generaciones  pasadas,  hasta 
en  los  puntos  de  detalle  más  secundarios  (Apéndice 
número  2.) 

Por  último,  hemos  reproducido  dos  documentos 
referentes  á  la  fortificación  de  Palma,  tomándolos 
de  las  Investigaciones  en  el  Archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón,  del  Coronel  Camino,  que  no  te- 
nemos noticia  hayan  sido  jamás  publicados  en 
la  localidad,  á  pesar  de  su  importancia,  tanto 
mayor  al  tratarse  del  derribo  del  actual  recinto,  por 
cuanto  versan  sobre  su  construcción  (Apéndice  nú- 
mero 3.) 

Para  cuando  llegue  á  efectuarse  dicho  derribo, 
que  algún  día  será,  Dios  mediante,  fuera  muy  opor- 
tuno disponer  de  una  descripción  gráfica  completa 
de  nuestras  murallas  (no  pudiendo  considerarse  co- 
mo tal  ninguno  de  los  planos  publicados  hasta  hoy), 
con  que  poder  satisfacer  la  curiosidad  de  las  gene- 
raciones venideras,  de  la  misma  manera  que  el  plano 
del  presbítero  Garau,  publicado  en  1644,  nos  da  á 
conocer,  si  bien  de  una  manera  incompleta^  la  dis- 
posición que  afectaba  todo  el  frente  de  mar  antes  de 
su  reconstrucción  en  el  siglo  pasado.  Hemos  re- 
producido este  plano,  del  cual  deben  quedar  pocos 
ejemplares,  considerándolo  interesante  en  varios  con- 
ceptos para  el  objeto  de  nuestro  trabajo,  y  en  escala 
reducida  lo  acompañamos  al  final. 

La  índole  de  las  materias  de  que  tratamos  y  las 


('\i_i;'(  iicias  (1(4  discurso  li:in  (1('1)¡(1()  ll(;v;irii()S  forzó— 
saínenle  á  invadir  un  Icn'cno  lí'cnico-niilitar.  (pie  no 
es  ciertamente  el  nuestro,  on  el  cual  no  podemos  usar 
otro  título  (juc  (d,  noniu\'  airoso.  Ao  simples  alieio- 
nados.  Anuíjue  estas  circunstancias  y  el  haber  })ro- 
curado,  en  lo  posible,  encerrar  nuestras  apreciacio- 
nes en  el  círculo  de  las  «^-eneralidades,  accesibles  á 
todas  las  personas  dotadas  de  al^'una  instrucci(jn  y 
de  buen  sentido,  no  hayan  de  ser  parte  para  eximir- 
nos de  responsabilidad  ante  los  que  profesan  las  di- 
versas ramas  del  Arte  militar,  hemos  considerado 
necesario  hacer  estas  indicaciones  en  la  sef^uridad 
que  han  de  contribuir  á  íijar  nuestra  posición,  desde 
la  cual,  si  no  podemos  aspirar  <i  que  se  nos 
otor^-uen  los  favores  de  la  benevolencia  próximos  á 
la  tolerancia,  tampoco  creemos  haber  de  merecerlos 
extremos  rigores  de  la  crítica  profesional,  sin  cuya 
creencia  hubiéramos  renunciado  á  nuestro  propósi- 
to, por  no  ser  posible,  como  hemos  dicho,  llevarlo  á 
cabo  sin  entrar  en  consideraciones  militares  de  ca- 
rácter técnico. 
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Importancia  que  se  concede  hoy  día  al  progreso  mate- 
rial.— Atraso  notorio  de  Palma,  asi  en  punto  á  me- 
joras de  interés  común,  como  respecto  á  construcciones 
particulares. —  Causas  que  se  oponen  al  desarrollo  de 
la  industria. — Zonas  militares. — Dificultad  de  estable- 
cerse fuera  de  las  mismas. — Ordenanzas  municipales 
de  Palma. — Nueva  legislación  francesa  sobre  genera- 
dores de  vapor. — Legislación  inglesa. — Compañías  de 
seguros. —  Ventajosos  resultados  obtenidos  con  el  siste- 
ma inglés. — Inspección  oficial  en  Prusia.—  Xecesidad 
de  reformar  nuestras  ordenanzas. — Examen  crítico  de 
algunos  de  .ms  artículos. — Consecuencias. — Otras  cau- 
sas que  se  oponen  al  desarrollo  de  la  industria  en 
Palma. 


'odas  las  cuestiones  que  atañen  y  se  relacionan 
con  el  progreso  de  los  pueblos  revisten,  en  los 
^^  tiempos  que  corremos,  una  grande  importancia, 
imposible  de  desconocer.  Que  esta  importancia  es  mu- 
cho maj^or  de  lo  que  era  en  épocas  pasadas,  es  claro  y 
ostensible,  aun  en  esta  tierra  de  España,  á  pesar  de  no 
formar  en  primera  línea  tocante  á  mejoras  y  adelantos 
materiales. 
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Si  nos  fijamos  en  nuestra  isla,  de  cuya  corta  exten- 
sión no  lia}'-  grandes  cosas  que  esperar,  veremos  que  se 
ha  hecho  más,  mucho  más,  en  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
años,  de  lo  que  se  había  realizado  en  un  siglo.  El  alum- 
brado marítimo,  la  construcción  de  caminos  y  carrete- 
ras, las  obras  de  desecación  y  saneamiento  de  la  Albu- 
fera de  Alcudia,  el  camino  de  hierro  de  Palma  áManacor 
y  La  Puebla,  las  obras  del  puerto  de  Palma,  el  alum- 
brado de  gas,  el  establecimiento  de  vapores  y  el  cable 
telegráfico  submarino  que  nos  ponen  en  comunicación 
continua  con  el  continente,  y  otras  varias  mejoras,  son 
irrecusables  testimonios  de  actividad  y  progreso,  que 
la  época  presente  legará  á  las  venideras,  y  que  com- 
prueban y  justifican  el  ma^'or  interés  con  que  atendemos 
á  nuestro  bienestar  y  al  desenvolvimiento  de  nuestros 
intereses. 

Mas,  del  fondo  de  este  cuadro,  relativamente  hala- 
güeño, resalta  un  punto  negro,  que  es  forzoso  conside- 
rar. Palma,  la  Capital  de  la  isla,  que  cuenta  con  una 
cuarta  parte  de  su  población,  que  representa  su  corazón 
y  su  cerebro,  que  cobija  más  de  la  mitad  de  su  riqueza, 
que  por  su  posición  y  por  su  importancia  estaba  llama- 
da á  acentuar  notoriamente  la  comezón  de  progreso 
que  por  todas  partes  nos  invade,  permanece  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  su  urbanización,  á  sus  condiciones  hi- 
giénicas, á  su  desenvolvimiento  y  mejoras  materiales, 
en  el  más  lamentable  descuido,  como  si  los  años  pasaran 
estéril  é  infructuosamente.  Las  condiciones  de  viabili- 
dad de  las  calles  no  pueden  ser  peores,  estrechas  y  tor- 
tuosas, en  su  mayor  parte,  no  permiten  la  construcción 
de  aceras,  ni  pueden  cruzar  en  muchas  de  ellas  dos 
vehículos:  los  pavimentos  están  intransitables,  muy  po- 
co ó  nada  se  ha  hecho  para  la  abertura  de  grandes  ca- 
lles y  plazas,  á  pesar  de  las  facilidades  que  da  la  mo- 
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eterna  ley  de  expropiación;  el  abastecimiento  de  aguas 
se  verifica  de  idéntica  manera  que  hace  muchos  siglos; 
las  fuentes  públicas  son  insuficientes  y  mal  servidas,  se 
carece  de  un  sistema  de  alcantarillado;  en  pocas  pala- 
bras, los  servicios  do  carácter  general  que  del  Munici- 
pio dependen,  relacionados  con  la  higiene  y  el  mejora- 
miento de  la  población,  son  poco  menos  que  ilusorios. 

Si  pasamos  á  considerar  las  construcciones  que  se 
llevan  á  cabo  por  particulares,  observaremos,  con  con- 
tadas y  honrosas  excepciones,  la  falta  de  sentido  ar- 
tístico que  las  lia  inspirado,  y  el  afán  de  acumular  pi- 
sos sobre  pisos,  dándoles  escasísima  altura,  con  habi- 
taciones sumamente  exiguas,  que  en  manera  alguna 
pueden  ser  higiénicas,  mucho  más,  si  se  considera,  que 
la  altura  total  de  los  edificios  es  excesiva  con  relación 
á  la  latitud  de  las  calles,  dando  todo  por  resultado  la 
falta  de  luz,  sol  y  ventilación  suficientes.  Si  este  cre- 
cimiento de  la  población  hacia  arriba,  alejándose  de 
Palma,  como  decía  Fígaro  de  Madrid,  tuviese  lugar 
en  calles  de  30  ó  40  metros  de  ancho,  como  en  el  en- 
sanche de  Barcelona,  y  se  dispusiese,  como  en  éste,  de 
espaciosos  patios  ó  jardines  en  el  interior  de  las  man- 
zanas, la  falta  sería  menos  grave,  y  no  podría  influir 
tanto  en  la  higiene  pública;  mas,  dadas  las  condiciones 
eu  que  se  realiza,  es  para  nosotros  evidente  que  no 
puede  menos  de  trascender  sensiblemente  sobre  la  sa- 
lud y  el  desarrollo  de  la  población. 

Es  forzoso  reconocer  que  la  industria  palmesana 
no  ha  alcanzado  en  nuestros  días,  ni  con  mucho,  un 
alto  grado  de  esplendor,  relativamente  al  que  ha  lo- 
grado en  muchas  poblaciones  de  Cataluña  y  del  ex- 
trangero;  si  nuestra  ciudad  tomara  en  el  porvenir  un 
carácter  industrial  muy  acentuado,  podríase  contar 
con  un  aumento  considerable  de  la  población,  el  co- 
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mercio  se  desenvolvería  á  la  par  sobre  base  sólida, 
crecería  notoriamente  nuestra  riqueza,  y  todo  induce 
á  creer  fundadamente,  que,  á  pesar  de  nuestra  tradi- 
cional indolencia,  Palma  llegaría  á  ser  una  población 
de  verdadera  importancia,  lo  que  traería  por  añadi- 
dura la  rápida  transformación  de  los  servicios  munici- 
pales, á  cuyo  mal  estado  hemos  aludido,  mejorarían 
también  las  construcciones  particulares,  boy  tan  de- 
fectuosas, modificándose  las  condiciones  higiénicas  de 
la  población  y  se  acrecentaría,  bajo  todos  conceptos, 
nuestro  bienestar  y  nuestro  valor  social. 

Importa,  pues,  investigar  las  causas  que  se  oponen 
al  establecimiento  de  industrias  en  nuestra  ciudad,  es- 
tudiar su  índole  y  arraigo  y  ver  si  es  posible  remo- 
verlas ó  anularlas. 


Entre  las  causas  que  dificultan  la  creación  de  indus- 
trias en  Palma,  unas  se  relacionan,  ó  mejor  dicho,  no 
son  otra  cosa,  que  los  obstáculos  materiales  que  se  opo- 
nen, y  á  veces  hacen  imposible  su  establecimiento, 
otras,  por  el  contrario,  se  refieren  á  las  condiciones 
económicas  y  de  inteligencia,  que  son  indispensables 
en  toda  industria  para  crearla  y  sostenerla,  propor- 
cionando ventajosa  colocación  á  los  capitales  inverti- 
dos en  ella.  Habremos  de  ocuparnos  con  preferencia 
del  primer  grupo,  ya  que  por  su  índole  está  más  íntima- 
mente ligado  con  el  objeto  de  este  escrito,  sin  que  por 
esto  hayamos  de  renunciar  á  indicar  ligeramente  las 
demás  causas. 

Trátase  de  crear  una  industria  cualquiera  que 
por  su  consistencia  necesita  como  primer  elemento 
de    una    máquina  de  vapor,    y    en    este    caso    están 
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la  grcan  mayoría  de  las  industrias  siírias,  pues  lo 
primero  que  hay  que  pensar  es  en  el  edificio  donde  ha 
de  establecerse  y  el  terreno  donde  este  ha  de  edificarse. 
Si  el  industrial  abriga  el  propósito  de  establecerse 
en  el  terreno  exterior  de  nuestra  ciudad,  que  está  dis- 
ponible en  gran  abundancia,  y  por  lo  tanto  es  muy  ba-^ 
rato,  y  donde,  á  primera  vista,  parece  ha  de  poderse 
hacer  una  instalación  libre,  espaciosa  y  exenta  de  los 
inconvenientes  propios  de  las  construcciones  interio- 
res, tropieza  con  la  R.  O  de  16  de  Septiembre  de  1856  y 
las  ordenanzas  generales  del  Ejército,  que  dicen:  que 
en  la  primera  zona  de  400  metros  de  ancho^  á  contar 
desde  el  camino  cubierto,  no  es  posible  construir,  de 
ninguna  manera  que  sea,  ni  sólida  ni  endeble;  por  tan- 
to, el  que  quiera  establecer  una  fábrica,  ha  de  alejar- 
se por  lo  menos  hasta  más  allá  de  dicho  límite  de  400 
metros.  En  pasando  de  este  término  ya  consiente  di- 
cha R.  O.  la  construcción;  pero  como,  con  la  condición 
de  no  emplear  en  ella  más  que  hierro  y  madera,  y  no 
exceder  la  altura  de  un  solo  piso;  si  la  fábrica  que  se 
intenta  crear  no  es  compatible,  por  su  clase,  con  estas 
condiciones,  lo  que  ocurrirá  en  la  mayoría  de  los  casos, 
ya  no  queda  mas  recurso  que  seguir  adelante  400  me- 
tros más,  hasta  rebasar  la  segunda  zona,  para  entrar 
en  la  tercera,  donde  se  consentirá  la  construcción  en 
planta  baja,  y  empleando  un  sistema  de  muros  de  pila- 
res y  entrepaños,  de  56  centímetros  de  lado  los  prime- 
ros y  de  14  de  grueso  los  segundos,  y  no  más.  Si  los 
muros,  de  este  modo  levantados,  no  tienen  resistencia 
suficiente  para  sufrir  las  vibraciones  que  produzca  la 
máquina  de  vapor,  ó  su  espesor  no  basta  para  recibir 
los  apoyos  de  las  trasmisiones,  ó  hay  que  disponer  al- 
guna máquina  á  4  ó  5  metros  del  suelo,  y  para  esto  ha- 
ce falta  un  robusto   cimiento,  ó    la  fabricación,  por  su 


6  LA    CIUDAD 

naturaleza,  requiere  varios  pisos,  no  hay  más  remedio 
que  dar  el  asunto  por  imposible,  y  recorrer  450  metros 
más  adelante,  que  tal  es  el  ancho  de  la  3.="  zona,  y  sa- 
lir de  una  vez  de  las  zonas  llamadas  polémicas,  cuyos 
anchos  reunidos  suman  1250  metros,  para  esquivar  la 
servidumbre  impuesta  por  ministerio  de  la  ley  á  los 
terrenos  adyacentes  á  las  plazas  fuertes. 

En  llegando  á  esta  tierra  de  promisión  cesa  toda 
traba  y  toda  limitación,  ya  puede  construirse,  sin  suje- 
ción á  pauta  alguna,  aunque  sea  un  verdadero  reduc- 
to á  prueba,  por  más  que  pueda  servir  de  punto  de 
apoyo  al  sitiador  para  hostilizar  la  plaza,  en  caso  de 
guerra;  todo  es  permitido,  número  de  pisos,  grueso  de 
muros,  forma  y  dimensiones  de  la  planta,  ya  puede  el 
industrial  despacharse  á  sus  anchas  y  establecer  una 
fábrica  modelo  de  solidez  y  buena  disposición,  pero  ¡ó 
fortuna  adversa!,  en  esta  situación  se  presenta  pavoro- 
sa la  cuestión  de  transportes,  y  hay  que  estudiarla  y 
hacerse  cargo  de  su  importancia;  si  la  industria  en 
proyecto  ha  de  alimentarse  con  carbón  de  Cardiff  ó 
Newcastle,  y  ha  de  emplear  como  primera  materia  el 
algodón,  ó  el  trigo  de  los  Estados-Unidos,  ó  el  arroz 
de  la  India,  ó  las  plantas  textiles  de  Filipinas,  ó  los 
azúcares  de  nuestras  Antillas,  ó  cualquiera  otra  ma- 
teria que  no  se  coseche  en  el  pais,  y  para  su  subsisten- 
cia se  ha  contado  con  exportar  una  parte  de  los  pro- 
ductos elaborados,  habrá  que  transportar  10,  20,  30 
toneladas  diarias  de  la  fábrica  al  puerto  y  vice-versa, 
este  transporte  valdrá  20,  40  ó  60  pesetas,  y  estas  can- 
tidades representarán,  á  su  vez,  el  beneficio  que  hu- 
biera reportado  la  industria,  si  se  la  hubiese  estable- 
cido junto  al  recinto  fortificado.  Añádase  á  esto,  la  di- 
ficultad de  ejercer  una  vigilancia  eficaz  sobre  una  fa- 
bricación situada   á   tamaña    distancia    de   la   ciudad, 
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donde  ha  do  residir  su  propietario  para  atender  á  las 
operaciones  comerciales  que  la  misma  l'abricación  oca- 
siona, y  se  verá,  que  esta  solución  será,  en  la  mayor 
parte   de  los   casos,  de  imposible  realización. 

Esto,  sin  embargo,  por  grandes  que  sean  los  inconve 
nientes  que  lleva  consigo,  es  forzoso  aceptarla  por  falta 
de  otra  mejor,  y  así  liemos  visto,  en  estos  últimos  años, 
la  fábrica  de  refinación  de  petróleo  del  Sr.  Salas,  la 
Curtidora,  las  de  tejidos  de  los  Sres.  Ribas,  la  Semo- 
lera,  la  Harinera  Balear  y  otras  varias,  establecerse  á 
distancias  de  1500,  3000  y  hasta  4500  metros  de  la  ciu- 
dad, incurriendo  en  gastos  de  acarreo  de  considera- 
ción, que  disminuirían  grandemente,  si  hubiese  sido 
posible  establecerlas  en  la  1."  zona,  siendo  estos  gas- 
tos de  mayor  trascendencia  hoy  día,  por  cuanto  la  fa- 
cilidad de  las  comunicaciones  establece  una  competen- 
cia tenaz  de  todas  partes,  y  limita  los  precios  hasta 
un  punto  increíble. 

En  el  arrabal  de  Sta.Catalina, hay  concesiones  hechas 
por  el  ramo  de  Guerra,  que  permiten  construir  en  exten- 
siones considerables  á  reducida  distancia  de  la  ciudad; 
mas,  son  tales  las  limitaciones  establecidas  en  losespeso- 
res  de  los  muros  y  alturas  de  las  construcciones,  iguales 
á  las  fijadas  para  la  3.'  zona,  que  fábricas  como  la  Hari- 
nera Balear,  son  de  todo  punto  imposibles.  Aunque  no 
estuviese  limitada  la  altura,  en  los  términos  de  la  con- 
cesión, basta  que  lo  estén  los  espesores,  para  que  lo  esté 
ipso  fado  aquella,  y  con  los  señalados  para  dichas  con- 
cesiones no  hay  que  pensar  en  llevar  á  cabo  ninguna  cons- 
trucción importante,  tal  como  se  requiere  para  las 
grandes  industrias  modernas.  Se  dirá  que  hay 
en  el  mismo  arrabal  dos  fábricas  de  alguna  con- 
sistencia, y  que  de  igual  manera  pueden  establecerse 
muchas  más,   desapareciendo  los  inconvenientes  de  las 
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grandes  distancias.  No  conocemos  en  qué  condiciones 
se  han  establecido  estas  fábricas,  si  han  sido  ó  no 
objeto  de  concesiones  ó  gracias  especiales,  lo  que  sí 
sabemos,  que  á  la  generalidad  no  le  es  dado  traspasar 
las  limitaciones  de  gruesos  y  alturas  antes  menciona- 
das, y  con  estas  condiciones,  bien  podemos  asegurar- 
lo, no  es  posible  pensar,  como  hemos  dicho,  en  nada 
serio,  en  ningiín  edificio  de  verdadera  importancia, 
pues,  si  bien  es  cierto  que  se  permite  construir  por 
el  sistema  llamado  de  pilares  y  entrepaños,  y  que  la 
distancia  á  que  han  de  estar  aquellos,  uno  de  otro,  no 
está  fijada,  con  lo  cual  hay  lugar  á  entender  que  pue- 
de ser  poco  menos  que  nula,  siendo  posible  por  tanto 
tener  un  muro  de  66  centímetros  de  espesor,  es  lo 
cierto  que  este  grueso  es  insuficiente  para  un  edificio 
que  haya  de  constar  de  4,  5,  ó  más  pisos,  como  se  requie- 
re para  muchas  industrias. 

La  autorización  para  construir  en  el  arrabal  de 
Santa  Catalina  y  en  el  Camp  rf'  en  Serralte,  no  repre- 
senta, pues^  una  solución  para  la  industria  palmesa- 
na, y  no  puede  hacerse  valer  para  inutilizar  los  ra- 
zonamientos que  dejamos  expuestos,  sobre  los  in- 
convenientes con  que  se  tropieza  para  levantar  fá- 
bricas en  el  exterior  del  recinto   fortificado. 

Siendo  imposible  el  establecer  industrias  en  la  in- 
mediación de  las  murallas,  y  tropezando  con  tan 
graves  obstáculos  para  situarlas  á  distancia,  lo  ló- 
gico es  pensar  en  establecerlas  en  el  interior  de  la 
ciudad  y  á  bastante  distancia  del  recinto  fortificadoj 
para  huir  de  toda  servidumbre  y  de  toda  interven- 
ción militar,  que  también  alcanzan  á  una  cierta  ex- 
tensión de  puertas  adentro,  si  bien  de  latitud  mucho 
menor  que  en  el  exterior.  Mas,  para  casos  tales,  pa- 
ra  inutilizar  este  último   recurso,    con  que    creía  po- 
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derse  salvar  el  que  piensa  dedicar  sus  capitales  á 
crear  un  nuevo  elemento  de  riqueza  y  de  progreso 
para  Palma,  están  las  ordenanzas  municipales  de 
nuestro  Excmo.  Ayuntamiento,  que  prohiben  y  ha- 
cen ilusoria  la  creación  de  ningún  establecimiento 
que  requiera  el  empleo  de  una  máquina  de  vapor 
bastante  poderosa,  para  dar  vida  y  movimiento  auna 
industria   de   algún  valor. 

Estas  ordenanzas,  redactadas  con  un  criterio  tí- 
mido y  estrecho,  obedeciendo  á  un  espíritu  ecléctico 
en  demasía,  escritas  sin  verdadero  conocimiento  de 
causa  en  lo  que  toca  á  materias  industriales,  desco- 
nocen sus  necesidades  y  parecen  destinadas  y  dirigi- 
das á  perpetuar  el  estado  primitivo  y  secular  en  que 
duermen  muchas  industrias  y  el  aspecto  tranquilo 
y  bienaventurado  de  nuestra  ciudad,  como  si  se  te- 
miera que  al  dar  carta  de  vecindad  á  la  caldera  de 
vapor,  hubiese  de  descender  nuestro  proverbial  hon- 
rado carácter,  ó  hubiesen  de  desmerecer  nuestras  vir- 
tudes cívicas,  ó  hubiese  de  salir  la  cuenta  á  un  sinies- 
tro por  semana. 

De  todo  punto  necesaria  es  la  reforma  de  nues- 
tras ordenanzas  municipales,  indispensable  adoptar 
en  su  redacción  otro  orden  de  ideas,  sin  ver  en  cada 
industria  un  enemigo  declarado  de  la  tranquilidad 
pública.  Consúltese  la  manera  como  se  piensa  en  las 
poblaciones  verdaderamente  industriales,  donde  se 
posee  un  gran  caudal  de  experiencia,  investigúese  el 
espíritu  que  informa  la  legislación  de  otros  países,  y 
se  verá  que  la  prohibición  es  la  que  muchas  veces  en- 
gendra el  abuso  j  lleva  consigo  los  siniestros,  y  que  los 
intereses  del  vecindario  estarían  mejor  garantidos  con 
una  prudente  libertad,  que  con  una  restricción  exagera- 
da, que  toca  en  los  límites  de  la  prohibición  absoluta. 
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La  nueva  legislación  francesa  sobre  generado- 
res de  vapor,  (decreto  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  30  de  Abril  de  1880)  admite  la  instalación  de 
calderas  de  cualquier  capacidad,  en  todos  los  puntos 
de  las  poblaciones  (art.  15),  sin  más  restricciones,  que 
no  sean  colocadas  en  el  interior  de  casas  habitadas,  ni 
á  menor  distancia  de  tres  metros  respecto  de  éstas, 
disponiéndose  un  muro  de  protección  para  atenuar  los 
efectos  de  las  esplosiones  (art.  16),  y  sujetándose  á  la 
inspección  oficial  ejercida  por  los  Ingenieros  de  minas 
de  la  República,  obligatoria  en  todos  los  casos.  Estas 
restricciones  legales  pueden  ser  dispensadas,  en  todo 
ó  en  parte,  por  el  Ministro  de  Obras  públicas,  median- 
te ciertos  trámites  administrativos  (art.  35). 

No  es  fácil  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  los 
preceptos  legales  preventivos  que  hay  establecidos  en 
Inglaterra,  ni  siquiera  sucintamente,  como  lo  hemos 
hecho  con  la  ley  francesa,  por  la  sencilla  razón  que  no 
existen;  ni  el  Gobierno  ni  la  Administración  munici- 
pal ejercen  inspección  alguna,  ni  sujetan  á  prueba 
las  calderas,  ni  pretenden  llevar  de  la  mano  al  indus- 
trial para  precaver  su  vida  y  hacienda  de  los  peligros 
de  una  esplosión,  considerando  que  el  mismo  industrial 
es  el  primer  interesado  en  evitarlos,  y  que  este  interés 
es  de  una  eficacia  mucho  mayor  que  la  que  pueda  atri- 
buirse á  la  aplicación  de  una  ley,  y  á  la  inspección  de 
agentes  oficiales.  Hay,  sí,  una  ley  de  carácter  y  efec- 
tos represivos,  que  establece  las  investigaciones  que 
han  de  practicarse  en  casos  de  esplosión,  y  la  respon- 
sabilidad de  los  dueños;  mas,  ninguna  limitación  esta- 
blece esta  misma  ley  sobre  instalación  de  calderas.  (1) 

Del  retraimiento  de  la    Administración  ha  sacado 


(1)    Boilers  esplosions  act  (12  Ju]y  1882). 
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partido  el  pueblo  inglés,  con  su  buen  sentido  práctico, 
organizando  compañías  aseguradoras  de  generadores 
de  vapor,  que,  mediante  un  reducidísimo  premio  anual, 
se  comprometen  á  resarcir  los  perjuicios  materiales 
que  puedan  causar  las  esplosiones,  y  estas  compañías, 
por  la  cuenta  que  les  tiene,  ejercen  una  vigilancia  muy 
activa  sobre  las  calderas  aseguradas,  sometiéndolas  á 
prueba,  inspeccionándolas  periódicamente,  por  medio 
de  un  personal,  que  forzosamente  llega  á  reunir  gran 
ciencia  y  experiencia^  con  lo  cual  resulta  el  sistema 
mucho  más  eficaz  y  práctico,  que  el  seguido  en  Fran- 
cia, mediante  el  concurso  de  los  Ingenieros  de  minas 
ysus  empleados  subalternos,  los  cuales,  rodeados  de  las 
importantes  atenciones  propias  de  su  instituto,  han  de 
mirar  la  inspección  de  calderas,  como  un  servicio  se- 
cundario, y  en  ningún  caso  se  preocuparán  de  él,  con 
el  interés  de  los  agentes  ingleses^  ocupados  exclusiva- 
mente en  estos  trabajos,  ó  interesados  directamente  en 
sus  resultados,  que  pueden  serles  y  son,  generalmente, 
muy  lucrativos. 

El  éxito  obtenido  por  ambos  sistemas,  sirve  para 
aquilatar  la  bondad  relativa  de  uno  y  otro.  Según  los 
datos  publicados  por  el  Gobierno  francés,  el  número 
de  esplosiones  de  calderas  fijas  durante  los  años  1876, 
77  y  78,  fué  por  término  medio  anual  de  íina  por  2208 
calderas  en  servicio,  y  en  Inglaterra,  en  el  mismo  pe- 
ríodo, no  era  más  que  de  una  por  6197  (1),  siendo  de 
advertir,  que  esta  última  proporción  venía  disminuyen- 
do considerablemente  desde  1870,  en  que  una  comi- 
sión de  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  fi- 
jaba en  una  por  2000^  lo  cual  viene  á  confirmar  la  exce- 


(1)     The  boiler  insurance  and  Steam   power  Corapany.  Chief  engi- 
neer's  report. — 1881. 
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lente  influencia  ejercida  por  las  compañías  asegurado- 
ras. Y  si  bien  no  todas  las  compañías  demuestran  igual 
celo,  y  á  primera  vista  pudiera  creerse,  que,  en  el 
mismo  liecho  del  seguro,  podría  haber  una  causa  de 
descuido  por  parte  de  los  propietarios,  como  algunos 
han  sostenido,  oponiéndose  al  seguro  de  calderas,  por 
considerarlo  contraproducente;  lo  cierto  es  que  los  re- 
sultados estadísticos  son  por  todo  extremo  favorables  al 
sistema  inglés. 

En  Prusia  está  establecida  la  inspección  oficial  de 
una  manera  muy  rigorosa  y  completa,  tanto  que  cues- 
ta al  Estado  anualmente  18  pesetas  por  caldera,  y  se 
considera  que  el  prevenir  una  esplosión  representa 
para  el  mismo  Estado,  un  gasto  que  asciende  á  la  frio- 
lera de  350.000  pesetas,  y  sin  embargo,  los  resultados 
conseguidos  no  defieren  gran  cosa  de  los  obtenidos  en 
Inglaterra,  donde  no  cuestan  una  sola  peseta  al  Go- 
bierno. 

¿Después  de  lo  expuesto,  podrá  nadie  sostener  fun- 
dadamente, la  conveniencia  del  absurdo  sistema  preven- 
tivo de  nuestras  ordenanzas  municipales?  ¿Es  posible 
mantener  por  más  tiempo  esta  irracional  clasificación 
de  los  generadores  en  categorías,  dependientes  de  su 
capacidad  y  de  su  presión,  factores  de  su  potencia, 
como  si  una  caldera  ó  una  batería  de  calderas,  de  300 
caballos  fuese  por  necesidad  más  peligrosa,  que  otra 
de  100?  ¿Y  qué  diremos  de  la  distinción  de  zonas  en  el 
interior  de  nuestra  ciudad,  para  los  efectos  de  la  insta- 
lación de  calderas,  como  si  los  habitantes  de  determi- 
nados barrios,  por  lo  mismo  que  sus  casas  no  son  lujo- 
sas ni  espléndidas,  y  están  alejadas  de  los  centros  más 
populosos,  fuesen  de  peor  condición  que  los  que,  mer- 
ced á  los  favores  de  la  fortuna,  pueden  vivir  en  el  Bor- 
ne ó  en  la  plaza  de  Cort?  No  constituye  esta  distinción 
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una  preferencia  irritante?  No  pugna  con  las  ideas  de 
igualdad  que  informan  todas  las  leyes  de  nuestros 
tiempos? 

Pero  examinemos  la  realidad  de  las  cosas,  tal  como 
se  desprende  de  los  artículos  de  la  recopilación  muni- 
cipal. 

«Artículo  373. — No  se  permitirá  establecer  dentro  del 
actual  recinto  de  esta  localidad  y  en  cualquiera  de  sus 
zonas  (1)  calderas  de  vapor  que  excedan  de  la  2."  catego- 
ría; únicamente  se  permitirá  en  la  1.'  zona  calderas  de  la 
4.'  categoría.* 

Aquí  empieza  por  hablar  de  categorías  (que  más 
abajo  se  llaman  clasesj  sin  haberlas  definido,  por  ma- 
nera que  este  artículo  no  es  inteligible,  mientras  no  se 
examinen  los  siguientes,  que  dicen  así: 

«Artículo  37-i. — No  se  concederá  permiso  para  reedi- 
ficar establecimiento  alguno  en  que  se  empleen  calderas  de 
vapor,  si  está  situado  en  la  zona  interior  de  la  ciudad, 
pero  será  permitido  reedificar  los  situados  en  la  zona  ex- 
terior, siempre  que  fueren  destruidos  ó  tuvieren  que  des- 
truirse de  resultas  de  incendio  ú  otro  accidente  indepen- 
diente del  uso  natural  de  los  7nismos.» 

«Artículo  375. — No  se  permitirá  el  cambio  de  calde- 
ras de  vapor  que  excedan  de  la  cuarta  categoría  en  uno 
ú  otro  establecimiento,  sin  preceder  autorización  del  Ayun- 
tamiento, y> 

«Artículo  376. — Las  calderas  de  vapor  se  dividirán 
en  cuatro  clases.  Para  formarlas  se  expresará  en  metros 
cúbicos  la  capacidad  de  la  caldera  y  sus  hervideros,  y  en 
atmósferas  la  tensión  del  vapor,  y  las  dos  cantidades  se 


(1)  Estas  son  dos  una  llamada  interior  y  otra  exterior. — La  primera 
mucho  más  extensa  que  la  segunda,  comprende  la  parte  céntrica  de  la 
población,  y  la  exterior  los  barrios  más  próximos  á  las  murallas. 
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multipUcarán  entre  sí,  perteneciendo  á  la  primera  clase 
las  calderas  que  arrojen  por  producto  un  número  mayor 
de  15;  á  la  segunda,  aquellas  cuyo  producto  exceda  de  7 
y  710  pase  de  15;  d  la  tercera  aquellas  cuyo  producto  ex- 
ceda de  3  y  7io  pase  de  7,  y  d  la  cuarta  todas  las  en  qtie 
no  exceda  de  3  el  producto. 

Si  varias  calderas  debieren  funcionar  juntas  en  un 
mismo  local  y  existiese  entre  ellas  una  misma  comunica- 
ción cualquiera,  directa  ó  indirecta,  se  tomará  para  obtener 
el  producto  la  suma  de  las  capacidades  de  las  calderas 
con  exclusión  de  sus  hervideros .y> 

Ya  sabemos  lo  que  son  las  categorías  ó  clases  de 
calderas,  según  las  ordenanzas;  ya  parece  que  estamos 
en  estado  de  comprender  y  apreciar  el  alcance  de  los 
artículos  trascritos  y  de  los  que  les  siguen. 

t Artículo  377. — Las  calderas  de  vapor  comprendi- 
das en  la  primera  clase  deberán  establecerse  fuera  de  toda 
casa  habitada  y  todo  taller  ó  fábrica.^ 

«Artículo  378. — Sin  embargo,  para  dejar  en  salvo  la 
facultad  de  emplear  un  foco  de  calor  que  de  otra  suerte 
se  malogrará  para  el  calentamiento  de  las  calderas,  la 
Municipalidad  podrá  autorizar  el  establecimiento  de  las 
de  1*  clase  en  el  interior  de  un  taller  que  no  forme  parte 
de  una  casa  habitada.  Estos  permisos  deberán  sujetarse 
á  la  aprobación  del  Gobernador  de  la  Provincia.^ 

Según  el  artículo  373  parece  no  han  de  poderse  es- 
tablecer en  ningún  punto  de  Palma  calderas  de  I.''  ca- 
tegoría. Veamos  lo  que  esto  significa.  Por  calderas  de 
1.*  clase  entienden  las  ordenanzas  aquellas  que,  multi- 
plicando su  volumen  en  metros  cúbicos^  por  el 
número  de  atmósferas  se  obtenga  un  producto  su- 
perior á  15.  Si  suponemos  que  dicho  número  de  at- 
mósferas es  de  4,  equivalentes  próximamente  á  60  li- 
bras inglesas  por  pulgada  cuadrada,  presión  muy  usual 
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en  máquinas  fijas  do  alguna  importancia,  resulta  que 
el  volumen  do  la  caldera  solo  puerle  ser  do  3,75  metros 
cúbicos.  Una  caldera  de  1,40  metros  de  diámetro  y  de 
2,60  metros  de  longitud,  que  haya  de  trabajar  á  -1  at- 
mósferas, es  ya  imposible;  tanto  vale  decir  queda 
prohibido  en  absoluto  instala)'  en  Palma  industrias 
de  aUjuna  consistencia,  solo  se  consentirán  pequeños 
motores,  capaces  de  elevar  insignificantes  cantidades 
de  agua,  ó  dar  movimiento  á  algunas  máquinas  de  co- 
ser ó  cuando  más  para  sustituir  el  trabajo  manual  en 
las  imprentas,  ó  el  de  las  caballerías  en  las  fábricas  de 
yeso  ó  de  pastas  para  sopa.  Las  industrias  serias,  las 
que  requieren  grandes  capitales,  las  que  pueden  repre- 
sentar un  progreso  para  el  pais,  vayanse  á  Pont  d' Inca 
ó  á  Santa  María,  y  compónganselas  como  puedan  en 
punto  á  transportes  de  las  materias  primeras  y  de  los 
productos  elaborados. 

Pero  aun  nos  queda  que  ver  más.  Hemos  dicho 
que  el  artículo  que  comentamos,  permite  emplear  pe- 
queños motores  en  el  interior  de  Palma;  mas,  esto  tam- 
poco es  posible,  sino  en  ciertos  parajes,  según  el  artí- 
culo 374,  que  prohibe  la  reedificación  de  establecimien- 
to al  (juno  en  que  se  empleen  calderas  de  vapor  si  está 
situado  en  la  zona  interior,  y  claro  está  que  si  no  son 
permitidas  las  reedificaciones,  tampoco  han  de  serlo, 
con  mayor  motivo,  las  edificaciones,  y  en  la  zona  ex- 
terior autoriza  las  reedificaciones,  siempre  que  los  esta- 
blecimientos fueren  destruidos  por  el  incendio  ó  por  otros 
accidentes  independientes  del  uso  natural  de  losmismos.Vor 
manera  que  en  la  zona  interior,  ni  edificar  ni  reedifi- 
car en  casos  de  fuerza  mayor!!! y  como  en  la  zona 

interior  puede  decirse  que  no  hay  industria  alguna,  y 
en  la  exterior  son  muy  pocas  las  que  pueden  llamarse 
importantes,  equivale  á  decir:  se  prohibe  el  desarrollo 
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de  la  industria  en  Palma;  d  Jos  pocos  establecimientos  in- 
dustriales que  hay  establecidos  se  les  perdona  la  vida, 
que  gozarán  indefinidamente  mientras  no  tengan  que  ser 
reedificados  por  accidentes  independientes  del  uso  natural 
de  los  mismos.  ¿Y  esto  ha  podido  escribirse  y  aprobarse 
y  entregarse  á  los  vientos  de  la  publicidad? 

Pasemos  por  alto  el  artículo  376  por  inocente^  y  el 
376  destinado  exclusivamente  á  fijar  la  clasificación 
de  las  calderas,  y  fijémonos  en  el  377  y  en  el 
378.  Según  estos,  las  calderas  de  la  1.'  categoría  debe- 
rán establecerse  fuera  de  toda  casa  habitada  y  de  todo 
taller  ó  fábrica  y  solo  podrá  faltarse  á  este  precepto  en 
casos  especiales  y  mediante  la  aprobación  del  Gobernador 
de  la  provincia.  Forzoso  es  entender  aquí,  que  se  trata 
de  calderas  que  hayan  de  establecerse  fuera  del  recin- 
to de  la  ciudad,  porque  en  el  interior,  ya  hemos  visto, 
que  los  artículos  373  y  374  lo  prohiben  terminante- 
mente, y  no  hemos  de  admitir,  en  tan  corto  espacio, 
contradicción  tan  palmaria.  Mas,  aquí  ocurre  pregun- 
tar: ¿Si  quiso  hacerse  referencia  á  las  calderas  que 
hayan  de  establecerse  en  el  exterior,  porqué  no  se  dijo 
paladinamente?  ¿Si  no  es  éste  el  sentido  del  articulo  en 
cuestión,  cuál  puede  ser?  Adivínelo  quien  pueda  y  sepa. 

Los  artículos  379  y  380  siguen  ocupándose  de  las 
calderas  de  1.'  clase,  y  de  las  precauciones  que  han  de 
adoptarse  para  su  instalación,  sin  que  en  ninguno  de 
ellos  se  diga  si  se  trata  del  interior  ó  del  exterior  del 
recinto.  Los  artículos  siguientes  hasta  el  386  se  ocupan 
de  las  calderas  de  2.%  3,'  y  4.^  clase  y  no  vale  la  pena 
que  tratemos  de  ellos  para  nuestro  propósito,  y  los  de- 
más artículos,  hasta  el  402,  ocúpanse  de  ciertas  pre- 
venciones secundarias  y  de  los  trámites  administrati- 
vos que  han  de  seguirse  para  la  instalación  de  calderas^ 
de  la  inspección  municipal  y  de   los   accidentes  que 


DE    PALMA.  17 

pueden  ocurrir.  Hay  quo  liaccr  mención  del  artículo 
402  que  preceptúa  que,  dentro  do  la  zona  interior,  solo 
podrán  iuncionar  motores  de  gas  calóricos,  ú  otros  sis-, 
temas  que  pudieran  inventarse,  que,  sobre  no  ofrecer 
ningún  peligro  de  explosión,  su  fuerza  no  exceda  de 
tres  caballos.  Este  artículo  que  se  conoce  debió  llegar 
tarde,  cuando  se  lo  colocó  á  lo  último,  es  digno  com- 
pañero de  los  artículos  373  y  374,  á  continuación  de 
los  cuales  debió  figurar. 

Por  último,  como  final  de  fiesta,  tenemos  el  artículo 
403,  digno  remate  de  tan  atildada  obra,  que  establece, 
que  en  caso  de  infracción  (sea  grande  ó  pequeña)  incu- 
rrirán los  concesionarios  en  la  pena  de  privación  del  uso 
de  sus  máquinas  ó  calderas  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas,  etc.,  etc.;  como  si  dijera:  á  los  pocos  industria- 
les á  quienes  se  concede  el  derecho  de  subsistir,  vivi- 
rán de  milagro,  puesto  que  á  la  menor  infracción  de 
las  ordenanzas,  se  les  privará  el  derecho  de  emplear 
sus  máquinas  y  aparatos,  sin  que  importe,  para  el 
caso,  que  la  pena  guarde  relación  con  el  delito  come- 
tido. Donosa  manera  de  proteger  y  alentar  la  indus- 
tria!! La  lectura  atenta  de  esta  sección  de  nuestras 
ordenanzas  municipales,  da  lugar  á  pensar  que  ha 
sido  copiada  irreflexivamente  de  otro  trabajo  análogo 
(y  en  esto  por  sí  solo  no  vemos  motivo  de  censura, 
ojalá  se  hubiese  hecho  con  acierto)  que  se  refería  á 
la  instalación  de  calderas  en  el  interior  de  una  pobla- 
ción determinada,  desprovista  quizás  de  recinto  for- 
tificado, se  le  añadió  de  cosecha  propia  los  artículos 
372,  373  y  374,  y  con  esto,  todo  lo  demás  que  sigue, 
resultó  referirse  á  las  calderas  que  se  establezcan  fue- 
ra del  casco  de  la  ciudad,  á  no  admitir  que  unos  artí- 
culos riñen  con  otros  de  una  manera  despiadada. 

Se   dirá  tal  vez,  en  su  defensa,  que  no  se  llevan  las 
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cosas  al  último  punto  de  rigor,  que  no  se  interpretan 
por  el  Municipio  los  artículos  372,  373  y  374  con  el 
criterio  estrecho  y  por  demás  restrictivo  que  domina 
en  su  letra,  y  que  con  esto  no  resultan  tan  malos  co- 
mo hemos  dado  á  entender.  Sea  en  buen  hora,  no  po- 
demos hacer  otra  cosa  que  felicitarnos  de  este  modo  de 
proceder,  al  cual  deben  sin  duda  su  existencia,  dife- 
rentes instalaciones  industriales  llevadas  á  cabo  en  es- 
tos últimos  años.  Mas,  ¿es  posible  que  la  industria  haya 
devivir  de  limosna,  de  la  mayor  ó  menor  benevolencia  del 
Municipio  y  de  sus  agentes,  y  porqué  no  decirlo,  de  la 
verdadera  infracción  de  las  ordenanzas  municipales  por 
los  mismos  que  están  encargados  de  aplicarlas  y  darlas 
cumplimiento?  ¿Es  esto  serio?  ¿Habrá  nadie  tan  enemigo 
de  sus  propios  intereses,  que,  sobre  base  tan  endeble 
y  tornadiza,  quiera  invertir  un  capital  considerable? 
¿No  temerá  que,  por  cualquier  causa,  desaparezca  la 
lenidad  ó  benevolencia  de  hoy,  y  se  invoque  mañana 
la  letra  absurda  y  brutal  de  la  ley?  Considérese  el 
asunto  desapasionadamente,  y  se  verá  que  es  por  to- 
do extremo  anormal  lo  que  pasa  en  materia  tan  in- 
teresante, y  que  esta  irregularidad  entraña  un  obs- 
táculo gravísimo  para  el  desarrollo  de  la  industria. 

Si  nosotros  estuviésemos  llamados  á  influir  en  la 
reforma  de  nuestras  ordenanzas  municipales,  haría- 
mos desaparecer  la  clasificación  de  las  calderas  en  ca- 
tegorías, en  la  convicción  de  que  con  esto  eliminaríamos 
una  causa  de  esplosiones,  puesto  que  el  industrial  á 
quien  no  se  tolere  la  instalación  de  una  caldera 
bastante  poderosa  para  su  industria,  lo  que  hará  será 
forzar  la  presión,  cargando  excesivamente  las  válvulas 
de  seguridad,  ó  aún  fijándolas  por  completo,  como  se 
han  dado  casos,  lo  que  no  haría  seguramente  si  se  le 
permitiera  el  empleo  de  una  caldera  de  capacidad  sufi- 
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cíente,  siendo  de  advertir  que  las  calderas  grandes^  no 
por  el  hecho  de  serlo,  ofrecen  mayores  probalidades  de 
esplosión  quo  las  pequeñas;  haríamos  desaparecer  las 
zonas,  en  la  convicción  de  que  éstas  se  establecen  por  sí 
mismas,  y  que  el  industrial  que  haya  de  crear  una  nue- 
va industria,  si  encuentra  terreno  disponible  á  tres  ó 
cuatro  reales  el  palmo  cuadrado,  en  la  zona  próxima  á 
las  murallas,  no  ha  de  ir  á  instalarse  en  la  plaza  de 
Cort  ó  en  la  calle  del  Conquistador  en  un  solar  seis, 
siete  ó  diez  veces  más  caro;  estableceríamos  una  pru- 
dente libertad,  sustituyendo  el  espíritu  represivo  al 
preventivo,  admitiendo,  á  lo  más,  en  el  Munitíipio  el 
derecho  de  inspeccionar  las  calderas  para  suplir  á  la 
ignorancia,  no  á  la  mala  fe,  de  que  alguno  de  sus  due- 
ños pudiera  dar  muestra,  y  pondríamos  muy  en  relieve 
las  responsabilidades  que  pueda  haber  lugar  en  casos 
de  accidentes,  con  todo  lo  cual,  creeríamos  haber  he- 
cho mucho  más  para  evitar  los  siniestros,  que  con  la 
prohibición  casi  absoluta  que  se  consignó  en  los  repe- 
tidos artículos  372,  373  y  374. 

No  entraremos  en  el  examen  detenido  de  las  seccio- 
nes 2.%  3.',  4.%  6.'  y  6."  del  título  18  de  las  ordenanzas, 
que  tratan  de  las  industrias  en  particular,  por  no  alar- 
gar excesivamente  este  escrito,  y  además,  porque  con- 
sideramos suficiente  lo  expuesto  sobre  generadores 
de  vapor,  para  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  re- 
formar dichas  ordenanzas,  en  todo  lo  que  hace  referen- 
cia á  la  industria,  para  que  le  sirvan  de  estímulo  y  pro- 
tección, en  vez  de  contrariarla,  ó  hacerla  punto  menos 
que  imposible. 


Resumamos   brevemente    lo    expuesto.     Contra   la 
creación   de   industrias   de  importancia,  en  el  interior 
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de  Palma,  están  las  ordenanzas  municipales,  contra  la 
instalación  en  el  exterior,  á  poca  distancia  de  la  ciudad, 
están  las  disposiciones  legales  que  regulan  la  servi- 
dumbre militar  que  toda  plaza  de  guerra  impone  so- 
bre los  terrenos  adyacentes;  y  contra  el  establecimien- 
to de  las  mismas  industrias  á  gran  distancia  de  Palma, 
está  la  cuestión  de  trasportes  y  de  vigilancia  por  parte 
de  sus  dueños.  Aunque  no  dijéramos  más_,  habría  lo 
bastante  para  explicar  porque  Palma  no  es  una  pobla- 
ción industrial. 

Difícil  sería  clasificar  las  causas  indicadas  por  el 
orden  de  su  importancia  y  deslindar  cual  de  ellas  difi- 
culta con  mayor  fuerza  la  creación  de  industrias;  mas, 
desde  luego  puede  asegurarse  que  si  no  existieran  los 
obstáculos  impuestos  por  las  ordenanzas  municipales  y 
por  la  servidumbre  militar,  la  industria  se  establecería 
con  preferencia  en  la  zona  exterior  de  la  plaza,  á  poca 
distancia  de  la  misma,  ó  sea  en  lo  que  se  llama  la 
1.'  zona  polémica,  pues  al  paso  que  los  dueños  de  las 
fábricas  encontrarían  facilidad  suficiente  para  regirlas 
y  vigilarlas,  el  terreno  sería  muclio  más  económico  que 
en  el  interior,  y  gozarían  de  mayor  libertad  y  holgura 
para  la  edificación,  y  para  toda  clase  de  instalaciones, 
sin  temor  de  molestar  al  vecino,  ni  á  las  limitaciones  que 
la  higiene,  la  comodidad  y  las  conveniencias  sociales 
imponen  é  impondrán  siempre,  con  ó  sin  ordenanzas 
municipales,  en  el  interior  de  las  poblaciones  de  algu- 
na importancia.  Bajo  este  punto  de  vista,  debe,  pues, 
atribuirse  mayor  influencia  á  la  servidumbre  militar 
que  á  ninguna  otra  causa. 

¿Mas,  son  éstas  las  únicas  causas  que  se  oponen  al 
desarrollo  de  la  industria  en  nuestra  ciudad?  No,  cierta- 
mente. Otras  hay,  que,  sin  ser  tan  absolutas,  no  por  es- 
to  son  menos  importantes.  Apuntaremos  rápidamente 
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las  que,  en  nuestro  concepto,  deben  considerarse  como 
más  principales,  sin  entrar  do  lleno  en  su  examen,  lo 
que  supondría  un  estudio  completo  de  la  cuestión  in- 
dustrial, que  no  está  en  nuestro  ánimo  llevar  á  cabo, 
ni  aun  á  nuestro  alcance. 

La  falta  de  un  combustible  económico  debe  mencio- 
narse en  primera  línea.  Mientras  los  fabricantes  ingle- 
ses disponen  en  su  país  de  excelente  hulla  á  18  ó  20 
pesetas  la  tonelada,  nosotros  la  tenemos  á  36  ó  40  pe- 
pesetas,  sin  que  se  vea  la  posibilidad  de  que  se  reduz- 
ca este  precio  en  un  plazo  de  muchos  años.  Una  dife- 
rencia de  23  ó  24  pesetas  por  tonelada,  supone  para 
una  máquina  de  vapor  de  150  caballos  efectivos  un 
mayor  gasto  de  60  ó  52  pesetas  en  12  horas,  y  esto  es 
algo,  Tenem'os,  es  verdad,  el  jornal  del  trabajador,  más 
barato;  mas,  también  trabaja  menos,  como  no  lo  haga  á 
destajo,  y  el  día  que  se  desarrollara  en  gran  escala  la 
industria,  se  encarecería  dicho  jornal  considerablemen- 
te^ sino  se  desarrollara  proporcionalmente  la  población. 
Las  minas  de  lignito  de  Selva  y  Binisalem  son  suscep- 
tibles, en  nuestro  sentir,  de  suministrar  á  la  industria 
un  combustible  relativamente  económico  mucho  más 
barato  que  la  hulla  inglesa,  si  se  las  explotara  en  vas- 
ta escala^  con  capital  suficiente,  mejorando  los  medios 
de  trasporte  desde  las  mismas  minas  hasta  las  estacio- 
nes más  próximas  del  ferro-carril,  é  introduciendo  to- 
das las  mejoras  necesarias  para  reducir  el  precio  hasta 
donde  sea  dable,  medio  el  más  eficaz  de  asegurar  los 
resultados  de  la  explotación,  con  ventaja  grande  de  la 
industria  palmesana. 

Otra  de  las  causas  dignas  de  mencionarse  es  la  fal- 
ta de  cursos  de  agua  caudalosos  y  de  régimen  perma- 
nente, que,  si  existieran,  compensarían  en  cierto  modo 
la  falta  de   combustible   á   precio  reducido,    suminis- 
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trando  á  ciertas  industrias,  fuerza  motriz  en  condi- 
ciones económicas  muy  ventajosas.  Se  aprovechan,  si, 
algunos  saltos  de  los  canales  que  conducen  las  aguas 
de  unos  pocos  manantiales  próximos  á  Palma,  y  en 
algunos  otros  puntos  de  la  isla,  mas  unos  y  otros 
carecen  de  importancia. 

¿Debemos  señalar  entre  las  causas  que  se  oponen 
al  desarrollo  de  la  industria,  la  condición  insular  de 
nuestro  país?  En  nuestra  modesta  opinión,  es  posible 
que  esta  causa,  si  merece  este  nombre,  haya  tenido 
importancia  en  lo  pasado;  mas,  no  creemos  que  la 
tenga  grande  en  la  actualidad,  ni  menos  que  pue- 
da concedérsele  fuerza  alguna  en  el  porvenir.  Para 
afirmarlo,  de  este  modo,  nos  basta  comparar  las  con- 
diciones de  nuestro  país  con  las  de  Cataluña;  el  car- 
bón inglés  puede  ponerse  en  nuestros  puertos  á  los 
mismos  precios  que  en  Barcelona;  en  el  mismo  caso 
están  las  primeras  materias  que  tengan  que  ser  impor- 
tadas de  largas  distancias,  y  si  bien  es  verdad  que 
los  productos  elaborados  que  no  puedan  ser  consumi- 
dos en  la  isla,  y  haya  que  exportarlos,  para  consumir- 
los en  el  continente  español,  llegarán  recargados  con 
los  gastos  del  trasporte  marítimo,  y  esto  representa 
una  desventaja  respecto  de  la  fabricación  catalana,  es 
menester  convenir  que  con  la  baratura  que  ha  alcan- 
zado esta  clase  de  trasportes,  que  no  es  probable  des- 
aparezca, antes  bien  es  de  creer  que  se  afirme  más  y 
más  en  el  porvenir,  dicho  recargo  es  de  poca  impor- 
tancia y  encuentra  una  compensación  muy  sobrada  en 
el  menor  precio  de  los  jornales  de  Mallorca,  respecto 
de  los  que  rigen  en  Cataluña.  Por  otra  parte,  la  facili- 
dad de  las  comunicaciones  de  todas  clases,  de  día  en 
día  mayor,  da  margen  á  extender  las  relaciones  co- 
merciales y  á  borrar  los  efectos  de  nuestro  aislamien- 
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to,  mucho  menos  sensibles  en  el  presente  de  lo  que 
han  sido  en  otros  tiempos  y  quo  acabarán  por  tener 
poca  ó  ninguna  importancia. 

No  debemos  pasar  en  silonr-io,  por  lo  mismo  que 
fué  señalada  por  un  periódico  local  al  dar  cuenta  de 
la  primera  edición  de  esta  obra,  la  falta  de  un  estable- 
cimiento docente  donde  pueda  recibir  el  trabajador 
una  instrucción  científico-industrial  apropiada  á  sus 
condiciones  y  aptitudes.  Indudablemente  esta  falta  de 
instrucción  contribuye  no  poco  al  atraso  de  la  indus- 
tria y  en  pocOs  asuntos  podrían  aprovechar  mejor  su 
influencia  los  representantes  del  país,  que  en  obtener 
del  Gobierno  la  creación  de  una  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios como  las  que  hay  establecidas  en  Alcoy,  Almería, 
Béjar,  Gijón  y  otras  poblaciones,  que  cuestan  al  Es- 
tado 22.000  pesetas  anuales  cada  una. — Si  la  Diputa- 
ción provincial  protegiera  su  establecimiento  y  se 
acertase  á  dar  á  sus  enseñanzas  un  carácter  práctico, 
no  dudamos  que  su  influencia  no  tardaría  en  dejarse 
sentir  y  contribuiría  no  poco  á  nuestro  progreso  in- 
dustrial. 

Si  del  orden  de  consideraciones  que  hemos  expues- 
to referente  á  los  obstáculos  con  que  tropieza  la  crea- 
ción de  grandes  industrias  en  Palma,  algunas,  de  las 
cuales  son  aplicables  á  la  isla  entera,  consideraciones 
que  por  su  índole  se  compaginan  y  avienen  con  el  ca- 
rácter y  objeto  de  este  escrito,  nos  fuese  dado  elevar- 
nos á  otro  orden  superior  y  de  mayor  alcance,  podría- 
mos, quizás,  señalar  otras  varias  causas,  que  no  care- 
cerían seguramente  de  interés.  La  falta  de  instrucción 
de  las  clases  agrícolas,  por  una  parte,  les  impide  vis- 
lumbrar otro  porvenir  que  la  inversión  de  sus  ahorros 
en  propiedades  rústicas,  para  conseguir,  cuando  más, 
después  de  un  trabajo  rudo,  sostenido  por  una  alimen- 
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tación  poco  nutritiva,  un  1  '/^  ó  2  por  100  de  benefi- 
cio neto,  teniendo  forzosamente  que  dar  por  resulta- 
do este  afán  desmedido  de  nuestros  campesinos  de 
hacerse  propietarios,  la  falta  de  brazos  para  la  indus- 
tria, el  día  que  ésta  los  reclame  en  gran  número,  y  la 
división  excesiva  de  la  propiedad,  en  algunos  puntos, 
que  habrá  de  representar,  á  la  larga,  una  causa  pro- 
funda de  esterilidad  de  la  misma  propiedad  y  de  mal- 
estar en  las  clases  proletarias.  Por  otra  parte  la  falta 
de  iniciativa  y  de  espíritu  de  progreso,  salvo  escep- 
ciones  honrosas,  en  la  clase  de  grandes  propietarios, 
que  no  saben  sacar  otro  partido  de  sus  fincas  que  el  ir 
aumentando  periódicamente  el  importe  de  los  arren- 
damientos sin  tratar  de  mejorarlas,  ni  de  facilitar  los 
cultivos  conocidos  con  el  empleo  de  máquinas  agríco- 
las, ni  de  introducir  otros  nuevos,  haciendo  ensayos 
para  su  aclimatación,  ni  de  establecer  aquellas  indus- 
trias más  relacionadas  con  la  agricultura  y  que  son 
como  su  natural  complemento;  considerando  limitada 
su  misión  á  cobrar  sus  rentas,  cuando  no  descuentan 
el  porvenir  hipotecando  sin  tasa  sus  fincas,  sin  sospe- 
char, siquiera,  que  tienen  altos  deberes  que  cumplir 
con  la  sociedad,  por  lo  mismo  que  no  tienen  necesidad 
de  ocuparse  de  su  subsistencia,  y  que  su  posición  tie- 
ne grandes  condiciones  de  solidez  y  permanencia,  sin 
pensar  que  esta  misma  posición  les  obliga  á  tomar  la 
iniciativa  en  materias  industriales  y  en  cuestiones  de 
grandes  mejoras  piíblicas,  como  sucede  en  Inglaterra, 
donde  la  aristocracia,  una  buena  parte  por  lo  menos, 
figura  á  la  cabeza  del  movimiento  de  progreso  que 
tanto  distingue  á  aquel  país;  cuando  en  todo  esto  se 
fija  la  atención,  hay  motivo  suficiente. para  preocupar- 
se del  porvenir  industrial  de  nuestra  isla.  Algo  tam- 
bién podríamos  decir  sobre  los  inconvenientes  y  difi- 
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cultades  de  la  asociación  anónima,  á  cuya  forma  so  da 
la  preferen  cia  entre  nosotros  para  plantear  los  nego- 
cios industriales  más  importantes,  y  de  la  tendencia 
que  se  nota  entre  los  que  están  en  posesión,  desde  lar- 
go tiempo,  de  pequeñas  industrias,  á  desviar  do  ellas 
á  sus  hijos,  prefiriendo  para  éstos  el  prestigio  y  el  du- 
doso porvenir  que  puedan  encontrar  en  un  título  uni- 
versitario, á  la  posición  seguramente  más  sólida,  á  que 
podrían  aspirar,  si,  con  el  apoyo  de  una  instrucción 
apropiada,  se  dedicasen  á  mejorar  y  ensanchar  aque- 
llas mismas  industrias  á  cuj'a  sombra  sus  padres  han 
vivido  holgadamente. 

Bien  quisiéramos,  si  nuestras  fuerzas  á  tanto  alcan- 
zaran, examinar  detenidamente  estas  cuestiones  y  otras 
varias  de  la  misma  índole,  cuya  alta  significación  econó- 
mico-social es  imposible  desconocer;  mas  forzoso  será 
dejarlas  fuera  del  cuadro  de  esta  obra. 

Séanos,  sin  embargo,  permitido  expresar,  para  dar 
por  terminada  esta  primera  parte,  nuestra  convicción 
profundísima  de  que,  á  pesar  del  éxito  poco  lisonjero 
que  han  tenido  algunas  industrias,  hay  muchas  que 
pueden  establecerse  en  buenas  condiciones,  y  que  de 
ello  depende,  en  gran  parte,  la  importancia  que  pueda 
tomar,  en  el  porvenir,  la  ciudad  de  Palma.  La  riqueza 
agrícola  de  un  país  está  limitada  por  su  propia  exten- 
sión y  por  sus  condiciones  climatológicas,  mientras  la 
fuerza  creadora  de  la  industria  no  tiene  límites  conoci- 
dos, y  es  susceptible  de  representar  una  riqueza  inmen- 
sa en  reducido  espacio.  A  un  país  exclusivamente 
agrícola,  ó  poco  industrial,  no  le  es  dado  figurar  en 
primera  línea  entre  los  pueblos  modernos,  sólo  aque- 
llos en  que  ambos  elementos  están  equilibrados,  ó  en 
que  domina  la  industria,  se  colocan  en  condiciones  de 
ocupar  lugar  tan  privilegiado. 

4 
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II 

Importancia  militar  de  las  Baleares  y  particularmente 
de  Palma. —  Opiniones  del  brigadier  I^ópez  Pinto  so- 
bre la  importancia  de  la  isla  de  Cabrera. — Insu- 
ficiencia déla  defensa  de  Cabrera  jJ^t^ct  la  protección 
de  las  Baleares. — Necesidad  de  poner  á  Palma  en 
estado  de  defensa. — Influencia  de  las  fortifíc aciones. 
— Diferente  criterio  con  que  se  consideran  las  cues- 
tiones militares  en  el  extranjero,  respecto  del  que 
prevalece  en  España. 


|asta  considerar  la  posición  de  las  Baleares  en 
|i^  el  Mediterráneo,  para  comprender  cuan  grande 
^-  es  su  importancia  militar  y  extratégica.  Situadas 
entre  España  y  la  colonia  francesa  de  Argel,  á  distan- 
cias relativamente  cortas  de  Francia  é  Italia,  sobre  el 
camino  que  conduce  al  Mar  negro,  al  Egipto  y  á  la  In- 
dia, ocupan  una  situación  privilegiadísima  que  habría 
de  llamar  forzosamente  la  atención  y  excitar  la  codicia 
de  las  naciones  europeas,  el  día  que  tuviera  que  resol- 
verse en  el  Mediterráneo  algún  problema  de  guerra.  La 
circunstancia  de  contar  Inglaterra  con  posiciones  for- 
midables en  Gibraltar,  Malta  y  Chipre,  que  podrían 
servir  de  puntos  de  apoyo  á  sus  escuadras,  habría  de 
hacer  más  valiosa,  por  parte  de  otras  naciones,  la  pose- 
sión de  nuestras  islas,  y  desde  luego  que  pueda  ser  de 
interés  para  alguna  de  las  potencias  marítimas,  claro  es 
qué  también  lo  tiene  grande  para  la  misma  Inglaterra; 
interés  que  en  otras  ocasiones  ha  demostrado  práctica- 
mente ocupando  la  isla  de  Menorca.  El  Norte  del  África 
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parece  destinado  en  ol  porvenir  á  servir  de  teatro  á 
grandes  empresas  militaros,  como  ya  han  tenido  lugar 
durante  este  siglo  en  Egipto,  en  Argel  y  en  Marruecos, 
y  esto  ha  de  venir  á  acrecentar  ostensiVjlemente,  en  lo 
futuro,  el  interés  militar  del  archipiélago  Balear. 

Así  ha  debido  comprenderlo  desde  hace  años  ol  go- 
bierno español,  al  emprender  la  fortificación  de  la  Mola, 
destinada  á  cubrir  el  puerto  de  Mahón,  el  mejor  de  las 
Baleares  y  aun,  quizás,  de  todo  el  Mediterráneo.  Esta 
posición  fortificada,  una  vez  artillada  y  guarnecida  con- 
venientemente, haría  muy  difícil  la  ocupación  de  Me- 
norca y  de  todas  las  islas,  si  España  fuese  una  potencia 
marítima  de  primer  orden.  Mas  desde  el  momento  que 
esta  última  circunstancia  no  se  realiza,  la  influencia  de- 
fensiva de  la  Mola  se  limitará  á  la  isla  de  Menorca,  sin 
extenderse  á  las  demás,  creciendo,  por  el  contrario,  el 
peligro  en  que  estas  últimas  podrían  encontrarse  y  su 
importancia  militar,  pues  claro  está  que  cualquier  na- 
ción trate  de  procurarse  un  punto  de  apoyo  en  las  Ba- 
leares, para  sus  operaciones  militares,  ha  de  fijarse  en 
las  islas  indefensas  con  preferencia  á  la  que  esté  defen- 
dida, sabiendo  que  en  el  puerto  de  Mahón  y  al  abrigo  de 
la  Mola  no  pueden  cobijarse  formidables  escuadras,  ca- 
paces de  defender  á  las  demás  islas,  ni  de  tomar  la  ofen- 
siva, en  caso  de  estar  ocupadas  por  el  enemigo,  por  la 
sencilla  razón  de  que  tales  escuadras  no  existen,  ni  es 
probable  que  pueda  nuestra  patria  disponer  de  ellas  en 
mucho  tiempo,  aun  arraigando  la  industria  naval  en 
España,  tomándola  por  base  de  la  regeneración  de 
nuestra  marina,  sin  cuyo  requisito  no  llegará  nunca  á 
verificarse  esta  regeneración  tan  discutida  y  anhelada. 
Estando  Menorca  fortificada,  y  no  pudiendo  la  isla  de 
Ibiza,  aunque  cuenta  con  puertos  de  bastante  capacidad 
y  abrigo,  prestar  gran  utilidad  á  una  escuadra  por  la» 
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escasez  de  los  recursos  que  de  ella  podría  sacar,  es  evi- 
dente que  el  punto  objetivo  sería  la  isla  de  Mallorca, 
por  su  extensión  y  recursos  de  todas  clases,  y  contar 
con  abrigos,  tan  seguros  para  las  escuadras,  como  las 
bahías  de  Palma  y  Alcudia,  y  muy  en  particular  con  el 
puerto  de  Cabrera  situado  á27  millas  del  de  Palma. 

El  enemigo  no  está  indudablemente  á  las  puertas 
de  Roma;  el  peligro  no  es  á  la  verdad  inminente,  mas 
tales  son  las  circunstancias  de  la  guerra  en  nuestros 
tiempos,  cuando  con  tal  facilidad  se  entablan  y  enma- 
rañanlas  cuestiones  internacionales,  facilidad  solo  com- 
parable á  la  rapidez  con  que  se  organizan  y  ponen  por 
obra  las  expediciones  militares;  cuando  hemos  visto, 
pocos  ailos  hace,  una  nación  poderosa  atenerse  exclusi- 
vamente al  derecho  de  la  fuerza  y  á  su  propio  interés, 
desoírlos  consejos  de  la  Europa  asombrada,  bombardear 
en  pocas  horas  la  ciudad  de  Alejandría,  y  ocupar  la  más 
importante  de  las  vías  comerciales,  que  se  había  conside- 
rado como  neutral  y  amparada  por  el  derecho  de  gentes, 
hay  que  pensar  que  todo  está  en  lo  posible,  y  que  donde 
se  goza  una  tranquilidad  completa,  exenta  de  todo  pre- 
sagio funesto,  donde  no  se  vislumbra  ningún  peligro 
serio,  puede  desencadenarse  mañana  una  tempestad 
cuyas  consecuencias  es  imposible  preveer,  siendo  tanto 
mayores  las  probabilidades  de  que  sobrevenga,  cuando 
nadase  haya  hecho  desde  largos  años  atrás  para  hacer- 
la imposible,  ó  para  desvirtuarla  y  conjurarla,  cuando 
se  presente.  En  estas  materias  la  previsión  lejana  es  lo 
que  vale,  la  falta  de  meditación  y  la  indiferencia,  en 
asuntos  de  tanta  trascendencia,  suelen  dar  margen  á 
grandes  males  y  á  verdaderas  catástrofes,  que  no  es  da- 
do á  los  pueblos  reparar,  sino  con  el  transcurso  de  los  si- 
glos y  á  costa  de  su  poder  y  de  su  riqueza,  cuando  no 
de  su  honor  y  de  su  nombre. 
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Hace  alf^unos  años,  un  militar  (listinguido,  ol  briga- 
dier D.  José  López  Pinto,  (lobornador  á  la  sazón  de  la 
plaza  de  Palma,  publicó  un  trabajo  muy  estimable,  (1) 
destinado  á  llamar  la  atención  sobre  la  importancia  mi- 
litar de  la  isla  do  Cabrera,  y  las  excelentes  condiciones 
de  su  puerto  Mayor  para  utilizarlo  como  estación  naval 
para  los  buques  de  guerra  de  mayor  porte.  Las  conside- 
raciones que  sobre  estos  puntos  expone  son  tan  atina- 
das que  merecen  transcribirse,  mucho  más,  cuando  vie- 
nen revestidas  de  un  carácter  de  autoridad  tan  notorio- 
Se  lee  en  la  página  41  de  la  obra  citada: 
«La  ventajosa  posición  que  ocupa  Ja  isla  de  Cabrera  en 
el  mar  Mediterráneo  y  respecto  á  las  demás  islas  Baleares^ 
con  la  descripción  que  hemos  hecho  de  su  puerto  Mai/or^ 
han  debido  llamar  la  atención  en  todos  los  tiempos,  cual  ija 
se  ha  indicado  anteriormente;  pero  de  un  modo  mucho  más 
notable  desde  que  al  emplear  el  vapor  como  motor  de  los 
buques  de  guerra,  ha  desaparecido  la  dificultad  de  tomar  y 
dejar  el  puerto  nombrado;  que  según  también  queda  ex- 
puesto, puede  contener  el  número  suficiente  de  buques  de 
guerra  de  mayor  y  menor  porte  de  los  modelos  actuales, 
para  constituir  una  fuerte  escuadra.  Dicho  puerto  bien 
abastecido,  como  podría  estarlo,  sería,  por  consiguiente,  ex- 
celente base  de  operaciones  para  las  fuerzas  navales  que  lo 
poseyesen;  tanto  con  el  propósito  de  defender  ó  estar  á  la 
defensiva,  como  para  tomar  la  ofensiva  y  atacar  á  todas  ó 
cualquiera  de  las  citadas  islas,  bloqueándolas  en  el  segundo 
caso,  d  fin  de  impedir  la  llegada  de  auxilio  alguno  de  la 
Península.  Su  proximidad  á  Palma  y  á  la  costa  S.  de  Ma- 
llorca, son,  pues,  circunstancias  que  han  de  tenerse  muy 
presentes,  porque  si  llegase  á  ocuparlo  la  escuadra  enemiga 


(1)     La  isla  de  Cabrera.  —Reseña  general  é  importancia  militar  de  la 
misma. — Madrid  1880. 
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que  operase  contra  dicha  isla,  asegurando  en  un  punto  tan 
próximo  é  inmdnerahle,  cuantos  depósitos  y  aprovisiona- 
mientos necesitase  acopiar  para  sus  expediciones^  podría 
organizarías  con  tal  precisión  y  oportunidad,  por  lo  corta 
que  es  la  travesía,  que  á  una  hora  marcada  le  fuera  fácil 
llegar  con  sus  tropas  de  desembarco  al  sitio  que  hubiese 
elegido  de  la  costa  para  efectuarlo;  cayendo  con  rapidez 
sobre  la  plaza  de  Palma  que  en  el  estado  ta7i  sumamente 
desprovisto  en  que  ahora  se  encuentra,  según  se  demostró 
en  la  Memoria  referida  en  el  artículo  preliminar,  seria 
imposible  sostenerla.  Al  presente  no  hay  medio  de  impedir 
que  un  enemigo  poderoso  en  marina  se  posesione  de  Cabre- 
ra, y  de  verificarlo  así  para  sus  planes  íilteriores^  tendría 
por  lo  menos  en  continuo  jaqtie  á  Mallorca  mientras  se  de- 
cidía á  tomarla^  lo  que  efectuaría  más  fácilmente  carecien- 
do de  fuerza  marítima  que  lo  imposibilitase. 


Tales  son  las  ventajas  que  reportaría  la  isla  de  Cahrera 
á  la  escuadra  enemiga  que  tomase  la  ofensiva  contra  el 
grupo  Balear:  mas  en  nada  desmerecería  tampoco  el  par- 
tido que  pudiera  sacarse  de  ella  en  nuestro  propio  beneficio 
ó  sea  para  proteger  las  islas  de  referencia  en  la  actitud  de- 
fensiva, única  que  nos  es  dado  tomar  en  el  caso  concreto  á 
que  aludimos:  porque  Cabrera  es  igualmente  un  punto  es- 
tratégico, en  donde  la  Armada  nacional  puede  conservar 
la  indispensable  iniciativa  y  consiguiente  libertad  de  acción 
para  aprovechar  las  ocasiones  favorables  á  que  siempre  dan 
lugar  los  variados  incidentes  de  las  operaciones  marítimas, 
con  objeto  de  emprender  movimientos  ofensivos  y  hostilizar 
sin  tregua  ni  descanso  á  los  buques  contrarios;  mayormen- 
te con  la  protección  que  darla  á  los  propios,  el  no  interrum- 
pido campo  de  tiro,  en  qne  es  factible  jugase  la  poderosa 
artillería  que  debieran  montar  las  baterías  de  Cabrera;  la 
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cual,  si  se  estimase  necesario,  hasta  cruzaría  sus  fuegos  con 
la  que  se  estableciese  en  la  costil  opuesta,  hacia  la  eniboca- 
dura  del  freo  que  la  separa  de  Mallorca. 

Dedúcese  de  todo  lo  expuesto  la  grande  importancia 
militar  de  la  isla  de  Cabrera,  donde  la  naturaleza  ofrece  el 
medio  eficaz  de  sostener  hts  Baleares:  es,  digámoslo  de  una 
vez,  la  Hace,  tanto  para  el  ataque  como  para  la  defensa  de 
tan  enridiadas  islas;  no  puede,  por  consiguiente,  plantearse 
cuestión  de  mayor  trascendencia  para  su  porvenir,  que  la 
de  atender  sin  pérdida  de  tiempo  á  poner  la  de  Cabrera  en 
buenas  condiciones  de  defensa,  sin  descuidar  por  esto,  de 
hacer  lo  mismo  con  todas  las  demás:  de  no  precavernos  asi, 
claramente  se  ha  visto  corremos  la  contingencia  de  que  allí 
pudiera  establecerse  una  potencia  marítima,  con  motivos  ó 
pretextos  que  de  un  día  á  otro  es  dado  ocurran,  en  el  estado 
de  continua  excitación  en  que  se  halla  la  Europa.y> 

No  pueden,  en  nuestro  concepto,  ser  más  fundadas 
estas  observaciones,  ni  puede  desconocerse  su  gravedad 
é  importancia,  y  quiera  Dios  que,  algún  día,  no  tengan 
que  ser  recordadas  á  nuestros  Gobiernos  en  son  de  cen- 
sura, por  no  haberlas  atendido  oportunamente,  sin  que 
puedan  alegar  ignorancia,  puesto  que  lian  sido  expues- 
tas en  un  documento  oficial,  cuyo  interés  ha  sido  reco- 
nocido desde  el  momento  que  se  dispuso  su  publica- 
ción, por  cuenta  del  Estado,  y  con  cargo  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Mas,  si  grande  es  la  importancia  de  la  isla  de  Cabre- 
ra, é  imperiosa  la  necesidad  de  ponerla  en  estado  de  de- 
fensa, debe  considerarse,  que  por  su  proximidad  á  Ma- 
llorca, no  es  más  que  un  accidente  de  la  costa  de  esta 
última,  es  un  punto  vulnerable  y  muy  interesante  de  la 
mayor  Balear, mas  no  ciertamente  el  único,  y  que  la  de- 
fensa de  Cabrera  no  basta  para  asegurar  la  posesión  y 
defensa  de  Mallorca,   como  así  lo  reconoce,  en  cierto 
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modo,  el  mismo  Sr.  López  Pinto.  Si  España  dispusiera 
de  una  escuadra  de  primer  orden,  capaz  de  habérselas 
con  las  más  poderosas,  bastaría  quizás,  que  una  parte 
estacionara  en  Mahón  y  Cabrera,  para  que  las  Baleares 
pudieran  considerarse  al  abrigo  de  cualquier  golpe  de 
fuerza;  mas  desde  el  momento  que  no  es  así,  la  defensa 
de  Cabrera  impedirá  que  una  nación  enemiga  se  apode- 
re á  mansalva  de  su  puerto,  aprovechándolo  como  base 
de  sus  operaciones  ofensivas  contra  las  islas,  podrá 
servir  de  punto  de  apoyo  á  la  escuadra  nacional  para 
dificultar  los  ataques  de  las  enemigas,  mas  no  será  sufi- 
ciente para  esterilizar  la  acción. ofensiva  de  éstas,  ó  ha- 
cerlas desistir  de  todo  intento  agresivo,  ante  la  mag- 
nitud de  la  empresa.  Cualquier  nación  que  intente  ocu- 
par las  islas,  pondrá  sus  miras  en  la  de  Mallorca,  tomará 
necesariamente  como  punto  objetivo  la  plaza  de  Palma, 
V  para  realizar  su  propósito,  no  intentará  seguramente 
un  desembarco  en  la  costa,  operación  siempre  grave  y 
arriesgada  que  podría  costarle  muy  cara,  para  acabar 
por  poner  un  sitio  en  regla  á  la  plaza  de  Palma;  lo  que 
hará,  será,  destinar  una  parte  de  sus  fuerzas  navales  á 
observar  y  tener  en  jaque  á  nuestros  buques,  que  estén 
al  abrigo  de  Mahón  y  Cabrera  (suponiendo  esta  última 
fortificada);  y  otra  parte,  compuesta  de  un  corto  nú- 
mero de  barcos,  á  destruir  en  pocas  horas  la  capital, 
sin  recibir  ningún  daño  de  la  plaza,  mientras  no  se 
completen  las  defensas  actuales;  tal  como  sucedió  en 
Alejandría  en  1883,  donde  la  escuadra  inglesa,  mandada 
por  Lord  Seymour,  apagó  en  diez  horas  los  fuegos, 
voló  los  depósitos  de  municiones,  y  destruyó  los  fuer- 
tes, sin  que  contara  más  allá  de  seis  muertos  á  su  bordo 
y  sin  que  un  solo  proyectil  egipcio  atravesara  las  cora- 
zas, ni  causara  siquiera  daños  de  consideración  en  la 
obra  muerta,  ni  en  las  arboladuras  de  sus  buques. 
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Dado  el  estado  de  nuestra  marina  do  guerra,  y  lo 
que  razonablemente  puede  esperarse  que  mejore  en  mu- 
chos años,  es  do  todo  punto  necesario  poner  á  Palma 
en  estado  de  defensa,  contra  las  agresiones  navales, 
como  medio  de  disminuir  las  probabilidades  de  que  éstas 
se  realicen,  y  evitar  el  bombardeo  de  la  ciudad,  sin  per- 
juicio de  foitificar  aquellos  otros  puntos  secundarios  de 
las  islps,  que  la  ciencia  militar  aconseje  para  poner  á 
las  Erlcres  vA  abrigo  de  toda  ofensa.  Es  indudable  que 
muclio  se  tendría  adelantado  para  este  objeto,  fortifi- 
cando y  artillando  el  puerto  de  Cabrera;  mientras  no  se 
haga  lo  propio  con  Palma,  la  posesión  de  Mallorca  será 
muy  efímera  y  comprometida  á  no  contar  con  una  escua- 
dra capaz,  por  el  número  y  calidad  de  sus  buques,  de 
luchar  con  las  más  famosas. 

Bien  sabemos  que  al  clamar  para  que  Palma  sea 
puesta  en  estado  de  defensa,  decimos,  á  los  oídcs  de 
muchos  una  verdadera  heregía,  que  habrá  de  causar 
mayor  asombro  por  proceder  de  quien  no  viste  el  uni- 
forme de  la  milicia,  como  nos  sucede  á  nosotros,  á  cuyas 
cosas  y  achaques  mantenemos  una  inclinación  exclusi- 
vamente especulativa  y  platónica,  incapaz  de  salir  del 
terreno  de  los  libros  y  de  la  pluma.  Mas,  por  lo  mismo 
que  no  pertenecemos  á  ninguna  profesión  militar,  po- 
demos expresar  nuestras  ideas  con  mayor  franqueza, 
sin  temor  de  que  sean  tildadas  de  parciales  é  interesa- 
das y  hemos  de  insistir  en  ellas,  en  oposición  con  el 
común  sentir,  que  mira  con  desvío  todo  cuanto  reza 
con  el  arte  de  la  guerra,  como  opuesto,  dícese,  al  espí- 
ritu de  nuestro  siglo;  sin  parar  mientes,  que  cuanto 
mayor  es  el  progreso  y  el  poder  do  las  naciones,  más  y 
más  frecuentes  y  encarnizadas  son  las  luchas,  que  su 
mismo  poder  y  progreso  les  deparan  y  les  obligan  á 
sostener. 
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No  participamos,  no,  en  manera  alguna,  de  la  opi- 
nión vulgar,  por  demás  generalizada,  que  atribuye  poca 
ó  ninguna  importancia  á  las  cuestiones  que  á  la  fortifi- 
cación se  refieren,  considerándolas  como  si  fuesen  fúti- 
les ó  baladíes,  que  censura  y  recliaza  por  inútiles  y  es- 
tériles, los  gastos  que  hace  el  Estado  para  mejorarla,  y 
esto  que  son,  por  cierto,  muy  reducidos,  llevando  la  fal- 
ta de  conocimiento  de  las  cosas  y  de  criterio  hasta  la  in- 
justicia, suponiendo  que  dichos  gastos  obedecen  á  la  ne- 
cesidad de  sostener  ciertos  organismos  militares,  que, 
sin  las  obras  de  fortificación,  no  tendrían  razón  de  ser, 
y  otras  exageraciones  del  mismo  linaje  desprovistas  de 
todo  fundamento.  Por  el  contrario  opinamos,  que  el  pri- 
mer deber  de  todo  Gobiei-no  si  ha  de  estar  á  la  altu- 
ra de  su  misión  y  ha  de  tomar  en  serio  su  cometido,  es 
preocuparse  de  la  defensa  nacional,  concediéndole  toda 
la  importancia  que^  en  determinadas  ocasiones,  tiene 
para  la  independencia  de  la  nación,  y  reconociendo  la 
gran  infiuencia  que  puede  ejercer  sobre  su  engrandeci- 
miento y  sobre  el  bienestar  material  y  moral  del  país. 

Si  Francia  hubiese  invertido  oportunamente,  como 
dice  un  entendido  Ingeniero  francés,  (1)  mil  millones  de 
francos  en  fortificaciones  y  en  preparativos  de  guerra, 
quizás  no  hubiera  perdido  dos  de  sus  mejores  provin- 
cias, no  hubiera  tenido  que  pagar  miles  de  millones  de 
francos  de  indemnización  á  Prusia,  y  no  habría  sufrido 
el  duro  trance  de  ver  pasar,  en  son  de  triunfo,  al  descen- 
diente de  Federico  el  Grande  por  el  arco  de  la  Estrella 
en  París,  que  simboliza  todas  las  glorias  y  todos  los  he- 
chos legendarios  del  primer  Imperio.  Si  Austria  no 
hubiese  contado,  en  1857,  con  la  famosa  posición  forti- 


(1)        Les  forteresses  fran^aises  pendant  les  guerres  de  1870-71,  par 
PrevoRt, 
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ficada  del  Cuadrilátero,  no  se  hubieran  satisfecho  Fran- 
cia é  Italia  con  las  batallas  de  Magenta  y  Solferino,  ni 
se  habría  firmado  la  paz  de  Vilafranca,  que,  á  pesar  de 
las  victorias  alcanzadas  por  los  ejércitos  aliados,  dejó  sin 
cumplir  los  propósitos  políticos  que  habían  determina- 
do la  guerra.  Si  Austria  hubiese  dispuesto  de  un  se- 
gundo Cuadrilátero  por  la  parte  de  Bohemia,  en  186G, 
no  hubiera  tenido  que  retirarse  después  de  la  rota  de 
Sadowa,  el  ejército  mandado  porBenedet,  hasta  Viena, 
falto  de  un  punto  conveniente  de  apoyo,  ni  aceptar  la 
paz  poco  ventajosa  que  le  impuso  el  vencedor.  Sin  las 
famosas  líneas  fortificadas  de  Torres-Vedras,  que  con- 
taban con  seiscientos  cañones,  el  ejército  francés  man- 
dado por  Massena  se  hubiera  apoderado  de  Lisboa  en 
1810,  cuando  por  su  influencia  en  la  campaña  tuvo  que 
evacuar  á  Portugal.  Y  por  líltimo,  ¿quién  duda  que  la 
gran  importancia  industrial,  financiera  y  comercial  de 
Inglaterra,  es  debida,  en  gran  parte,  á  su  gigantesca 
marina  de  guerra,  verdadera  fortificación  flotante,  que 
le  permite  sostener  un  sistema  colonial  inmenso,  asegu- 
rando la  colocación  de  sus  productos,  proporcionándole 
inagotables  cantidades  de  primeras  materias,  y  la  cons- 
tante ocupación  de  su  marina  mercante,  más  numerosa  ó 
importante  que  la  de  todas  las  demás  naciones  reunidas? 

No,  no  es  posible  desconocer  la  influencia  y  el  valor 
del  poder  militar  de  las  naciones^  y  el  papel  importan- 
te que  en  su  engrandecimiento  puede  tener  la  fortifi- 
cación permanente. 

Y  no  se  diga  que  la  época  de  las  guerras  ha  pasado, 
y  que  España,  por  su  misma  debilidad,  debe  conside- 
rarse exenta  de  ellas  y  fuera  del  alcance  de  las  compli- 
caciones internacionales.  Aun  viven  los  que  presencia- 
ron como  los  ejércitos  extranjeros  talaron  los  campos 
de  la  península  ibérica,   bombardearon  sus  ciudades, 
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destruyeron  sus  riquezas  artísticas,  sembraron  la  de- 
solación j  la  muerte  por  todas  partes,  y  trataron,  aun- 
que en  vano,  de  humillar  nuestro  honor  patrio  y  anular 
la  nacionalidad  española;  y  en  mayor  número  serán  los 
que  recuerden,  como  estos  mismos  ejércitos  atravesa- 
ban la  frontera  en  Irün,  y  en  pocos  meses  recorrían 
toda  la  Península  hasta  Cádiz,  al  mando  del  duque  de 
Angulema,  sin  encontrar  apenas  resistencia.  No  están 
tampoco  muy  lejos  aquellos  días  en  que  Inglaterra  sen- 
taba su  planta  en  Gibraltar,  para  no  levantarla  hasta 
sabe  Dios  cuando,  ni  menos  lo  están  aquellos  otros  en 
que  el  pabellón  del  mismo  país  ondeaba  en  la  vecina 
isla  de  Menorca. 

Y  no  se  arguya  tampoco  que  la  mejor,  sino  la  única, 
defensa  ele  los  Estados  reside  en  el  pecho  y  en  el  pa- 
triotismo de  sus  habitantes,  pues  esta  máxima  que  en- 
cierra un  fondo  do  verdad,  tiene  mucho  inenos  valor 
práctico,  hoy  día,  que  el  que  podía  concedérsele  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  En  Ja  actualidad  la  influencia  de 
los  medios  perfeccionados  de  combate  es  muy  decisiva, 
y  si  bien  en  1810  consiguió  España  vencer  las  huestes 
francesas,  casi  sin  ejércitos  regulares,  y  por  obra  prin- 
cipal del  patriotismo  de  los  españoles,  no  es  posible  ol- 
vidar los  servicios  que  prestaron  las  plazas  fuertes,  cu- 
yo valor  táctico  era,  relativamente  á  los  medios  de  ata- 
que empleados  en  aquella  época,  muy  superior  al  que  se 
puede  asignar,  en  la  actualidad,  á  las  fortificaciones  con 
que  cuenta  la  nación.  Ciudad-Rodrigo  plaza  de  segun- 
do orden  en  aquellos  tiempos,  deteniendo  al  pié  de  sus 
muros  al  ejército  de  Massena  fuerte  de  ochenta  y  dos 
mil  hombres  y  sosteniendo  la  defensa  durante  sesenta  y 
siete  días,  Gerona  resistiendo  durante  siete  meses  á 
Saint-Cyr  con  treinta  mil  hombres,  merced  al  heroísmo 
de  Alvarez   sin  ejemplo  en  la  historia,    Zaragoza  su- 
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friendo  los  ata(}uos  cío  los  ejércitos  do  Lolevro  y  Lannes, 
en  dos  distintas  ópocas,  durantecnatro  mosos,  ¿no  con- 
tribuyeron grandemente,  con  otras  posiciones  fortifica- 
das, á  gastar  los  recursos  y  la  actividad  del  invasor,  y 
no  influyeron  por  tanto  en  el  éxito  de  la  campaña?  Im- 
posible sería  desconocerlo. 

Si  fuese  dado  al  común  de  las  gentes,  que  miran  con 
desvío  las  cuestiones  que  atañen  á  la  defensa  nacional, 
sustraerse  por  un  momento  á  la  misma  frivolidad  de  su 
carácter,  y  al  irreflexivo  afán  de  censura  que  les  lleva  á 
ridiculizar  cuánto  se  refiere  á  punto  tan  preferente, 
bien  podrían  observar  de  cuan  distinta  manera  se 
consideran  estas  cuestiones  en  países  extranjeros,  que 
están  á  mayor  altura  que  el  nuestro,  y  en  los  cuales 
resplandece  mayor  espíritu  práctico  y  un  criterio  más 
elevado  que  entre  nosotros.  Si  así  lo  hicieran,  fijarían 
su  atención  en  la  conducta  observada  por  Francia  al 
tratarse  de  construir  la  carretera  internacional  de  Can- 
franc,  y  se  enterarían  como  después  de  largas  negocia- 
ciones se  convino,  por  ambas  partes,  en  que  se  abriría 
la  frontera,  sin  fijar  las  condiciones  que  habría  de  te- 
ner la  vía  en  cada  uno  de  los  dos  países,  y  al  pasar 
á  la  ejecución^  mientras  España  construyó  una  car- 
retera en  condiciones  regulares,  Francia  se  limitó  á 
disponer  un  mal  camino,  que  ni  por  su  ancho,  ni  por 
sus  pendientes,  puede  permitir  el  paso  fácil  de  un  ejér- 
cito, y  aun  esto  no  se  llevó  á  efecto,  sino  después  de 
haber  levantado,  para  cubrir  el  camino,  un  fuerte  en 
Urdós,  que  le  costó  algunos  millones  de  francos,  y 
haber  dispuesto  cortaduras  permanentes  en  la  misma 
carretera,  como  si  entre  los  dos  países  tuviese  mayo- 
res probabilidades  el  nuestro  de  tomar  la  ofensiva,  co- 
mo si  Francia  estuviese  destinada  á  ser  la  ofendida  y 
España  la  ofensora. 
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Pues  si  esto  no  bastara,  véase  como  piensa  Ingla- 
terra, la  nación  comercial  por  excelencia,  donde  los 
intereses  materiales  lian  llegado  á  un  grado  sin  igual 
de  esplendor,  donde  parece,  á  primera  vista,  que  todo 
se  subordina  á  las  necesidades  de  la  industria,  á  las 
exigencias  de  la  vida,  á  la  idea  de  progreso.  La  comu- 
nicación de  este  país  con  las  naciones  continenta- 
les más  próximas,  Francia  y  Bélgica,  representa  una 
de  las  mayores  corrientes  comerciales  del  mundo,  nu- 
merosos vapores  de  todas  clases  encuentran  en  ella 
ocupación  lucrativa  y  permanente;  si  se  construyera  el 
túnel  submarino  del  canal  de  la  Mancha,  este  tráfico,  y 
en  particular  el  movimiento  de  viajeros,  aumentaría 
más  allá  de  límites  imposibles  de  preveer,  representan- 
do un  progreso  de  gran  importancia  para  la  misma 
Inglaterra,  que  reconocen  sus  ilustres  estadistas  y  hom- 
bres de  Gobierno;  tal  es  la  claridad  con  que  se  destaca- 
ba esta  idea,  que  se  trató  de  realizarla,  por  más  que 
pareciera  utópica  y  de  dudoso  éxito,  constituyóse  una 
compañía,  se  emprendieron  laboriosos  estudios  y  cos- 
tosísimos trabajos  de  exploración,  y  cuando  se  hubo 
demostrado,  de  una  manera  práctica  y  tangible,  la  po- 
sibilidad de  llevarla  á  cabo,  inicióse  en  la  opinión  pú- 
blica un  cierto  recelo;  que  la  obra,  por  más  que  sea 
grande  su  importancia,  tiene  un  lado  flaco,  que  algún 
día  podría  representar  un  peligro,  siquiera  remoto, 
para  la  independencia  del  país,  que  este  perderá  la 
gran  ventaja,  que  bajo  el  punto  de  vista  militar,  ha 
encontrado  hasta  aquí  en  su  condición  insular,  este  re- 
celo toma  cuerpo,  se  discute  en  libros  y  en  periódicos 
políticos  y  técnicos,  se  abre  paso  hasta  las  Cámaras,  y 
éstas,  creyendo  interpretar  fielmente  la  misma  opinión 
pública,  niegan  por  gran  mayoría  de  votos,  ocupando 
el  poder  el  partido  liberal,   la   autorización   necesaria 
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para  ejecutar  una  oljra  tan  interesante,  bajo  el  punto 
de  vista  social,  como  técnicamente  considerada. 

Cuando  se  tienen  en  cuenta  estos  antecedentes  y 
muchos  otros  que  dejamos  de  exponer,  en  obsequio  do 
la  brevedad,  cuando  se  procura  ahondar  algo  la  mate- 
ria, y  ponerse  en  contacto  con  la  realidad  de  las  cosas, 
esquivando  las  impresiones  superficiales  desprovistas 
de  todo  examen,  hay  motivo  para  disentir  de  la  opi- 
nión vulgar,  y  se  encuentra  la  fuerza  y  el  fundamen- 
to suficientes  para  sostener  ideas  bien  opuestas,  aun 
á  trueque  de  que  sean  censuradas,  cuando  no  ridiculi- 
zadas despiadada  é  irreflexivamente. 

No  sabemos  que  suerte  cabrá,  ante  el'  juicio  públi- 
co, á  nuestras  afirmaciones  sobre  la  necesidad  de  for- 
tificar la  plaza  de  Palma,  poniéndola  en  estado  de  efi- 
caz defensa  contra  las  agresiones  navales  más  podero- 
sas, lo  que  podemos  asegurar  es,  que  si  no  están  basadas 
en  un  profundo  conocimiento  de  las  ciencias  político- 
militares,  están  inspiradas  en  el  amor  al  país  que  nos 
vio  nacer,  como  mallorquines  que  somos,  y  en  nuestro 
patriotismo  como  españoles,  sentimientos  ambos  que 
nadie  podrá  poner  en  duda,  sin  incurrir  en  notoria  in- 
justicia. 
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Objeto  de  este  articulo. — Breves  noticias  históricas  de 
las  fortificacines  de  Palma. — Sistema  á  que  pertenecen. 
— Mejoras  introducidas  en  todos  los  elementos  de  guer- 
ra.— Inutilidad  de  las  plazas  antiguas. — Resultados 
déla  guerra  franco-prusiana. — Condiciones  defensivas 
de  la  plaza  de  Palma. — Xecesidad  de  reconstruir  el 
frente  de  mar  y  fortificar  Bellver  y  San  Carlos. — El 
recinto  por  la  parte  de  tierra  debe  ser  derribado. — 
Medios  que  pueden  emplearse  para  defeiider  la  plaza 
sin  necesidad  de  un  recinto  continuo. — Necesidad  de 
considerar  el  problema  de  las  fortificaciones  de  Palma 
bajo  sus  diferentes  aspectos. 

J|p^,EMOs  señalado  en  el  artículo  I,  entre  las  cansas  que 

tse  oponen  al  desarrollo  de  la  industria  en  Palma, 
la  servidumbre  que  impone  la  plaza  á  los  terrenos 
adyacentes,  por  medio  de  las  zonas  llamadas  polémicas, 
y  aun  hemos  visto  que  podía  señalarse  á  esta  causa  ma- 
yor influencia  que  á  ninguna  otra;  en  el  artículo  II  lie- 
mos expuesto  la  necesidad  de  colocar  á  Palma  en  estado 
de  defensa,  como  único  medio  de  hacer  difícil,  sino  im- 
posible, toda  agresión  naval  y  evitar  un. bombardeo, 
procedimiento  de  guerra,  este  último,  que  la  civilización 
moderna  mantiene  en  gran  favor.,  como  medio  eficaz  de 
precipitar  la  rendición  de  las  plazas  fuertes,  producien- 
do lo  que  los  alemanes  han  dado  en  llamar  el  momento 
psicológico,  que  no  es  otra  cosa  que  el  terror,  el  pánico, 
ocasionado  por  los  mismos  efectos  del  bombardeo  en  la 
población   civil,  imponiéndose  á  los  defensores,  hasta 
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provocar  la  rendición  do  las  plazas,  estando  muchas 
veces  intactas  sus  obras  y  armamento. 

A  primera  vista  podrá  creerse  que  estas  dos  ideas 
son  opuestas  una  á  otra,  y  se  encaminan  y  dirigen 
á  fines  distintos,  habiendo  sido  inspiradas  por  pro- 
pósitos diferentes.  La  necesidad  do  remover  y  borrar 
los  obstáculos  que  se  oponen  al  desarrollo  de  Ja  indus- 
tria es,  en  los  tiempos  que  corremos,  por  demás  impe- 
riosa y  ostensible,  para  los  pueblos  que  aspiran  á  mar- 
char por  la  senda  del  progreso;  las  fortificaciones  son 
hoy  deficientes,  como  veremos  más  adelante,  dada  la 
importancia  militar  de  la  plaza  de  Palma  para  la  defen- 
sa de  las  Baleares,  y  lejos  de  anularlas,  hay  que  mejo- 
rarlas y  completarlas  hasta  ponerlas  á  la  altura  de  los 
conocimientos  modernos,  y  en  estado  de  poder  sostener 
una  defensa  seria  y  eficaz  contra  toda  clase  de  agre- 
siones. 

Demostrar  que  esta  incongruencia  es  más  aparente 
que  real,  y  que  ambos  extremos  son  susceptibles  de  ar- 
monizarse pudiéndose  satisfacer  una  y  otra  necesidad, 
en  beneficio  á  la  vez  del  interés  local  y  del  general  de 
la  nación^  será  objeto  de  esta  tercera  parte, 

Pero  antes  veamos  sucintamente  cómo  han  sido  crea- 
das, y  lo  que  son,  las  fortificaciones  de  Palma,  para 
después  ocuparnos  de  lo  que  han  de  ser,  en  nuestro  mo- 
desto criterio. 


Para  conocer  en  compendio  la  historia  de  las  forti- 
ficaciones de  Palma,  nos  será  forzoso  acudir  á  las  noti- 
cias recogidas  por  el  diligentísimo  escritor  D.  Fernando 
Weyler  en  su  Historia  orgánica  de  las  fuerzas  militares 
de  Mallorca,  donde  se  ocupa,  no  sólo  de  las  fortifi- 
caciones de  la  capital,  sino  también  de  toda  la  isla, 

O 
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■'  ■  'No"- sé  tienen  fidedignas  noticias  de  cual  éfa "l'a 'día- 
posición  del  recinto  fortificado  que  encerraba  á  Paitíía, 
buando  la  conquistare  Mallorca,  en  el  prinier  t'ércio 
'del  siglo  XIII,  por'D,  Jaime  I  de  Aragón;  créese  qtie 
sé  óoinpoñía  de  cortinas  y  torres  salientes,  con  otro 
recinto  interior  llamado  Almudena,  en  el  que  se  ence- 
rraban los  edificios  más  notables. 

Poco  después  de  ocurrido  el  glorioso  liecho  de  ar- 
mas mencionado,  debió  de  empezarse  la  reparación  ó 
reforma  de  los  muros  árabes,  pues  el  escritor  á  cuyo  tes- 
timonio nos  atenemos,  cita  va.rias  disposiciones  de  1274 
y  1290  encaminadas  á  allegar  fondos  conque  subvenir -á 
los  gastos  de  la  fortificación,  disposiciones  que  fueroii 
reproducidas  en  diferentes  ocasiones  durante  los  siglos 
XIV  y  XV,  siendo  de  notar  que  todas  las  clases  socia- 
les, incluso  el  clero,  contribuían  á  los  gastos  que  por 
tan  importante  concepto  se  hacían.  Estas  reparaciones 
y  transformaciones  sucesivas,  obedeciendo,  seguramen- 
te, las  primeras  al  estado  de  las  fábricas,  3'^  las  segundas 
á  la  necesidad  de  que  la  fortificación  estuviese  en  rela- 
ción y  armonía  con  las  innovaciones  y  progresos  intro- 
ducidos en  los  medios  de  ataque,  se  continuaron  hasta 
el  último  tercio  del  siglo  XVI,  en  que  el  Ingeniero  ita- 
liano Jacobo  Palearo,  vulgarmente  llamado  Frafín,  (1) 


(1)  Este  Tngenioro  jimtanitMite  con  su  hermano  Jorge  gozaron  de 
cierta  lelebrifliid  en  sn  época,  estuvieron  al  servicio  de  Cirios  V  y  des- 
pués al  de  Felipe  11  y  dirigiirtn  Jas  foriifin'ciones  de  la  Goleta  en  Argel, 
las  de  Gibraltar  y  Pamplona,  ademas  de  la  de  Palma  y  otras  varias.  La 
circunstancia,  de  llamarlos  Fratíii  á  secas,  eil  documentos  oficiales,  ha 
podido  dar  lugar  á  cierta  confusión  sobro  las  obras  que  dirigieron  uno  y 
otro,  aunque  es  probable,  que  en  algunas  de  ellas  tral)ajaran  juntos.  Así 
resulta  que  en /<í*'  Noticias  de  los  Arquitectos  españoles  de  D.  Eugenio 
Llaguno,  comentadas  y  adicionadas  por  Cean-Bermn(|ez,.  se  atribuye  á 
Jorge  la  traza  de  la  íortificacióii  de  Palma,  que,  segnn  Weyler,  de  acuerdo 
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Vino  á  Palma,  por  mandato  del  Rey,  y  á  ruego  de  la 
Universidad,  para  proyectar  una  reforma  completa  y 
general  de  las  íbrtiñcaciones,  ala  altara  de  los  cono-? 
cimientos  de  la  época,  sobre  lo  que  parece  habían  he- 
cho con  anterioridad  algunos  estudios  los  Ingenieros 
el  Conde  Hugo  de  Contray  (1551)  y  Juan  Bautista  CaU 
vi  (1554).  Llegó  Fratín  en  Enero  de  1575,  acompañado 
do  otros  ingenieros  subalternos  españoles,  reembar- 
cándose en  Diciembre  del  mismo  año,  quedando  encar- 
gado de  la  ejecución  de  sus  planes  D.  Pedro  Velasco, 
quien  fué  reemplazado  por  Zevallos,  y  á  éste,  á  su  vez, 
por  el  hermano  de  F.ratín  llamado  Jorge.  Llevóse  Fra- 
tín el  plano  original  de  su  proyecto,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  Jurados,  con  lo  cual  no  es  de  extrañar  que 
sufriese  variaciones  iniportantes,  según  se  desprende 
de  varias  reclamaciones  hechas  por  los  mismos  Jurados 
y  algunos  mandatos  del  Rey,  inculpando  unas  veces, 
sobre  este  punto,  al  director  de  las  obras  y  otras  al 
Gobernador,  y  como  no  conocemos  la  importancia  de. 
estas  variaciones,  nos  quedamos  sin  saber,  quien  ó 
quiénes  son,  en  realidad,  los  Ingenieros  á  cuya  habili- 
dad se  debe  el  trazado  del  actual  recinto,  ó,  por  mejor, 
decir,  de  cada  una  de  sus  partes.  (1) 


cen  las  invcstii^aciones  practicadas  por  los  Coroneles  Aparici  y  Camino 
en  los  archivos  de  Simancas  y  de  la  Corona  de  Aragón,  fundándose  en 
documentos  coetáneos  irrecusables,  es  debida  á  .Tacobo. 

(1)  La  variación  más  importante  que  parece  haberse  introducido  en 
la  traza  de  Fratín  consiste  en  la  adición  de  un  baluarte  entre  lo3  de  Za- 
noguera  y  Capellanes,  por  considerarse  que  en  el  proyecto  de  Fratín  las 
líneas  de  defensa  eran  excesivamente  largas.  Así  resulta  que  los  baluartes 
de  la  parte  de  poniente,  en  curso  de  ejecución  cuando  se  ordenó  esta  refor- 
ma, están  á  bastante  mayor  distancia  unos  de  otros,  que  los  de  levante. 
Dicha  variación  fué  dispuesta  por  Real  cédula  de  23  de  Agosto  de  1602 
dirigida  ál  Virey  Zauoguera,  después  de  consultado  el  casó  con  el  Conse- 
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Lo  que  sí  parece  indudable,  según  las  investigacio- 
nes del  señor  "We^der,  que  poco  antes  de  llegar  Fratín 
se  había  reformado  radicalmente  el  recinto  por  la  par- 
te del  mar,  siendo  modificado  nuevamente,  después  de 
1715,  hasta  dejarlo  en  su  disposición  actual  en  1801,  y 
que  los  trabajos  de  Fratín  tuvieron  por  objeto  princi- 
pal las  fortificaciones  de  la  parte  de  tierra  desde  el  ba- 
luarte de  San  Pedro  siguiendo  por  el  Sitjar,  Jesús, 
Santa  Margarita  y  San  Antonio,  ensanchando  conside- 
rablemente el  recinto  antiguo,  especialmente  por  la 
parte  del  huerto  d'  en  Moranta,  como  puede  verse  aun 
hoy  día  por  los  restos  de  los  antiguos  muros  que  exis- 
ten en  pie  junto  al  edificio  que  fué  de  la  Cordelera  Es- 
pañola, y  los  restos  de  una  poterna  de  aquel  recinto  que 
hay  en  la  calle  de  San  Martín  en  la  entrada  de  la  citada 
Cordelera,  cuyas  bóvedas  han  desaparecido  en  su  ma- 
yor parte;  (1)  aparece  también  claro  que  el  mismo  Fra- 
tin  proyectó  el  desvío  del  curso  de  la  Riera,  que  antes 
corriera  por  el  interior  de  Palma,  sin  dar  al  nuevo  cau- 


jo  de  guerra,  teniendo  á  la  vista  las  trazas  llevadas  á  la  Corte  por  el 
Maestro  mayor  Antonio  Saura,  y  según  el  Coronel  Camino  fué  estudiada 
por  el  Comendador  de  San  Juan,  Fray  Tiburcio  Spanochi.  (Investigacio- 
nes en  el  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  pág.  31.)  En  esta  fecha 
había  ya  fallecido  Fratín,  y  es  de  creer  que  de  no  ser  así,  no  se  hubiera 
efectuado  la  variación,  pues  se  mostraba  bastante  celoso  de  que  se  prosi- 
guieran las  obras  con  arreglo  á  sus  planes,  como  puede  verse  en  las  ins- 
trucciones que  dio  á  su  hermano  Jorge  referentes  á  las  mismas  obras. 
(Véase  el  apéndice  núm.  3). 

(1)  También  pusde  servir  para  dar  una  idea  de  este  ensanche  el 
plano  de  Palma  publicado  en  1644  por  el  presbítero  Antonio  Garau.  en 
el  que  se  ve  cual  era  el  sistema  de  construcción  de  las  antiguas  fortifica- 
ciones, consistentes  en  lienzos  de  muros  sin  terraplén  con  torres  cuadra- 
das á  intervalos,  c<)mo  también  la  disposición  de  toda  la  parte  del  mar 
desde  el  Príncipe  á  San  Pedro,  variada  considerablemente  con  posterio- 
ridad. 
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Ce  artificial  las  condiciones  necesarias  para  provenir  el 
desbordamiento  de  las  aguas  en  las  grandes  avenidas 
(1),  y  que  los  planes  de  Fratín  fueron  completados  y 
adicionados  en  el  siglo  XVII  con  obras  exteriores,  co- 
mo los  revellines  de  la  puerta  del  Campo  y  del  Camp 
Pelat  y  el  liornabeque  del  Sitjar,  proyectado  y  dirigido 
este  último  por  el  Cronista  del  Reyno  de  Mallorca  don 
Vicente  -Mut,  que  reunía  los  cargos  de  Ingeniero  Con- 
tador de  la  fortificación  y  Sargento  mayor  de  plaza, 
hombre  de  vasta  erudición,  que  merece   ocupar  un  lu- 


(1)  En  los  libros  de  i'egistro  de  la  Veedoria  de  la  fortificación  he- 
mos encontrado  una  copia  de  la  Real  cédula  fechada  en  Madrid  en  31  de 
Diciembre  de  1613.  mandando  desviar  la  Riera  por  el  foso,  construyendo 
un  contra-muelle  de  50  canas  de  lar;/o  para  desriar  las  ruinas  que  trajere 
en  tiempos  de  inundaciones,  y  mandando  vender  en  pública  subasta  los 
terrenos  que  ocupaba  el  antiguo  cauce,  destinando  los  productos  á  las 
obras  de  fortificación.  Por  la  focha  de  la  orden,  se  puede  colegir  que  las 
obras  no  empezaron  en  1613,  como  afirma  el  Pavorde  Terrasa  en  sus 
Anales,  según  leemos  en  el  Cronicón  mayoricense  publicado  por  D.  Alvaro 
Campaner,  confirmándose  plenamente  esta  presunción  con  los  dtitos  quo 
arrojan  los  libros  de  contabilidad  de  la  fortificación,  pues  en  el  de  1613 
no  se  encuentra  partida  alguna  que  haga  referencia  al  desvío  del  cauce 
de  la  Riera,  no  empezándose  á  hacer  mención  de  esta  obra  hasta  Abril 
de  1014,  continuando  los  trabajos  en  los  meses  siguientes  á  jornal  y  á 
destajo,  hasta  entrado  el  año  1615.  En  Agosto  de  este  año  debió  quedar 
terminado  el  nuevo  cauce  puesto  que  en  una  partida  pagada  á  Juana  De- 
sina  viuda  del  notario  Miguel  Desí,  á  buena  cuenta  del  importe  de  un 
huerto  que  se  le  expropió  para  dicha  obra  se  dice:  estaba  situado  en  el 
sitio  por  donde  se  ha  sácalo  la  Riera,  mientras  en  las  partidas  anterio- 
res decía  en  el  sitio  por  donde  se  saca  la  Riera.  En  el  mismo  mes  de 
Agosto  se  empezó  á  destajo  la  construcción  de  una  acequia  colectora  de 
nueve  palmos  de  ancho  en  el  cauce  antiguo,  parte  correspondiente  al  Bor- 
ne, hasta  el  puente  de  la  Soledad,  lo  cual  supone  el  propósito  de  cegar  di- 
cho cauce,  operación  que  no  podía  emprenderse  sin  estar  terminado  el 
nuevo.  Este  destajo  quedó  terminado  en  26  Junio  del  año  siguiente,  em- 
prendiéndose enseguida  la  continuación  de  la  acequia  desde  la  Soledad 
hasta  el  mar. 
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gar  preferente  entre  los  Ingenieros  militares  españo- 
les. (Véase  el  apéndice  n.*'  1  en  que  se  da  una  idea  de 
su   tratado  de   Arquitectura  militar.) 

Los  cuantiosos  gastos  ocasionados  para  llevar  á 
cabo  las  obras  aparecen  en  un  principio  costeados  ex- 
clusivamente por  la  Universidad,  ó  sea  con  recursos 
locales,  más  tarde  fueron  subvencionados  los  trabajos 
por  el  Estado^  mediante  la  entrega  de  cantidades  alza-, 
das,  y  por  último  á  fines  del  siglo  XVI,  después  que  se 
dio  comienzo  á  la  ejecución  de  la  traza  de  Fratín,  cout 
currieron  por  partes  iguales  el  Rey  y  la  Universidad, 
sufriendo  esta  organización  frecuentes  perturbaciones, 
dando  lugar  á  quejas  y  dificultades  motivadas  por  dis- 
tracciones de  fondos  para  otros  objetos,  de  las  cuales 
no  siempre  salieron  bien  librados  las  autoridades  su- 
periores de  las  islas  representantes  del  poder  Real. 
(Véase  el  apéndice  n."  2). 

Merece  indudablemente  llamar  la  atención  la  gran 
importancia  que,  según  se  desprende  de  las  citas  del 
Sr.  Weyler,  se  dio  siempre,  con  cortos  paréntesis,  á  la 
obra  de  las  fortificaciones^  después  de  la  conquista  has-, 
ta  el  final  del  siglo  pasado,  no  sólo  por  la  representa- 
ción del  Estado  sino  también  por  las  autoridades  é  ins- 
tituciones populares,  ordenándose  frecuentes  repartos 
subsidiarios,  de  que  no  estaba  exento  el  clero,  antes 
bien  aparece  éste  contribuyendo,  en  varias •  ocasiones, 
en  proporciones  considerables,  llegando  el  interés  con 
que  estos  asuntos  se  miraban  hasta  el  punto,  que  en 
1551  el  Gobernador  recordaba  á  los  Jurados  que  al 
pueblo  le  tocaba  suplir  si  S.  M.  no  podía  verificarlo, 
porque  el  país  era  rico  y  tenía  buenas  cosechas,  y  que. 
e7i  este  caso  se  debería  dar  hasta  ¡a  mitad  de  la  camisa. 
Contraste  notorio  con  el  desvío  con  que  en  la  época 
presente   se   considera  la  inversión  de   fondos  en    las 
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obras  destinatlas  á  la   clefonsa  del  país,  no  sólo  por  los 
gobernados,   sino   también  por  los  gobernantes! 


Presentada  á  grandes  rasgos  la  historia  de  nuestra 
'fortificación,  examinemos  con  no  menor  rapidez,  cuál 
ha  sido  el  resultado  obtenido  con  el  trabajo  de  más  de 
cinco  siglos,  qué  clasificación  corresponde  al  recinto 
fortificado  de  Palma  entre  los  infinitos  sistemas  que  la 
historia  del  arte  nos  presenta,  y  qué  condiciones  de 
bondad  ofrece,  y  con  qué  elementos  defensivos  cuenta, 
ante  los  medios  de  ataque  de  que  disponen  los  ejérci- 
tos modernos. 

Las  fortificaciones  de  Palma  pertenecen  en  su  con- 
junto á  la  primera  época  que  se  extiende  desde  la  in- 
vención de  la  pólvora  (que  hizo  necesarias  transforma- 
ciones importantes  en  las  fortificaciones  antiguas)  has- 
ta Yauban,  verdadero  genio  militar,  que  á  mediados 
del  siglo  XYII,  introdujo  una  profunda  revolución  en 
el  arte  poliorcético,  inventando  el  sistema  regular  de 
ataque  por  medio  de  paralelas  y  aproches  y  el  tiro  de 
rebote,  creando  al  propio  tiempo  nuevos  sistemas  de 
fortificación  permanente,  para  poner  á  la  defensa  en 
condiciones  de  resistir  los  sistemas  de  ataque  de  su 
propia  invención;  basta  para  asegurarlo  de  este  modo, 
observar,  que  este  célebre  Ingeniero  dio  á  conocer  áus 
ideas,  por  vez  primera,  en  IÍjT.'í,  en  A  sitio  de  Maes- 
trich,  en  caya  época  estaban  los  proj^ectos  de  Fratín 
no  sólo  en  curso  de   ejecución,   sino  muy   adelantados. 

Entre  los  numerosos  sistemas  que  estuvieron  en 
boga  durante  dicha  primera  época,  debemos  segregar 
los  de  Deville  y  Pagan  que  fueron  dados  á  conocer 
bastantes  años  más  tarde  de  la  fecha  en  que  se  dio  co- 
mienzo á  la  gran  reforma  de  los  muros  de  Palma,  cdrüQ 
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observa  acertadamente  el  Sr.  Weyler,  y  si  pudiera 
creerse  que  los  continuadores  de  la  obra  de  Fratín  su- 
pieron inspirarse  en  los  inventos  de  los  Ingenieros 
franceses  antes  nombrados,  sería  suficiente  observar 
que  estos  sistemas  difieren  radicalmente  de  la  disposi- 
ción adoptada  en  Palma,  para  comprender  que  no 
puede  suponerse  ninguna  relación  ni  punto  alguno  de 
contacto  entre  ellos.  Eliminados  los  sistemas  de  Vau- 
ban,  de  Deville  y  Pagan,  no  quedan  más  que  los  del 
francés  Errard,  del  alemán  Speckle,  de  los  Ingenieros 
holandeses  y  los  conocidos  con  los  nombres  de  méto- 
dos italiano  y  español.  En  nuestro  concepto  las  ideas 
de  Errard  no  tuvieron,  como  se  ha  pretendido,  influen- 
cia alguna  en  el  proyecto  de  nuestras  fortificaciones,  ni 
debieron  ser  conocidas  por  Fratín,  al  ocuparse  de  ellas, 
pues  de  lo  contrario  no  hubiera  dejado  de  aprovechar 
las  ventajas  considerables  que  en  dichas  ideas  hubiera 
encontrado,  sin  incurrir  en  maj'ores  gastos,  ó  quizás 
aminorándolos.  Los  ángulos  de  los  salientes  de  los  ba- 
luartes y  los  formados  por  sus  caras  y  flancos,  todos  de 
90%  los  segundos  flancos  en  las  cortinas  y  los  glacis 
dobles,  todas  las  dimensiones  de  los  frentes  dependien- 
tes de  la  magnitud  adoptada  para  los  flancos  de  los 
baluartes,  son  otras  tantas  notas  características  del 
sistema  de  Errard,  de  las  cuales  fuera  vano  intento 
buscar  trazas  ni  reminiscencias  en  nuestro  recinto. 
Nada  tiene,  por  otra  parte,  de  extraño  que  no  fuesen 
conocidos  en  1575  por  Fratín  los  trabajos  de  Errard, 
cuando  éste  no  publicó  su  única  obra  titulada  La  forti- 
fícation  doiiontrée  et  recluite  en  art  hasta  1594,  si  bien, 
cabe  la  posibilidad,  de  que  19  años  antes  los  conociera 
aquél  por  otro  conducto.  Por  razones  análogas  es  me- 
nester rechazar  la  relación  de  la  disposición  adoptada 
por  Fratín  con  los  sistemas  de  Speckle  y  de  los  Inge-, 
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nieros  holandeses;  basta  observar  que  en  el  primero  se 
dio  grande  importancia  al  recurso  de  ocultar  los  reves- 
timientos de  escarpa,  hasta  el  punto  que  no  excedieran 
en  elevación  al  nivel  del  glacis  y  que  en  el  segundo  se 
suprimieron  por  completo,  rodeando  el  recinto  con  una 
falsa  braga  y  disponiendo  pequeños  revellines  enfrente 
de  las  cortinas,  para  comprender  que  se  obedeció  á  un 
orden  de  ideas  completamente  distinto  al  construirse 
las  elevadas  escarpas  de  sillería  do  nuestro  recinto, 
completamente  descubiertas  á  los  fuegos  enemigos,  y 
sin  dar  protección  ninguna  á  las  cortinas  con  obras  ex- 
teriores, por  insignificantes   que  hubiesen  sido. 

Quedan^  pues,  los  métodos  italiano  y  español  á  que 
referir  la  traza  de  la  fortificación  de  Palma,  y  es  sufi- 
ciente conocer  á  ésta  y  recordar  aquellos  métodos,  para 
comprender  que  guiaron  exclusivamente  á  Fratín  en 
sus  proyectos.  Sabido  es  que  el  método  español  es 
considerado,  por  algunos,  como  un  caso  especial  del 
italiano,  y  que  otros  llegan  á  calificar  de  impropia  la 
denominación  de  método  español,  porque  sostienen  que 
es  debido  á  Ingenieros  italianos  al  servicio  de  España. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  á  este  método 
español,  sea  ó  no  considerado  como  un  sistema  inde- 
pendiente del  italiano,  debe  referirse  nuestro  recinto 
fortificado,  con  sus  altas  escarpas  revestidas  y  descu- 
biertas, sus  ángulos  salientes  de  los  baluartes  muy  su- 
periores á  90°,  los  flancos  á  escuadra  con  las  cortinas, 
sin  prestar  poca  ó  ninguna  defensa  á  las  caras  de  los 
baluartes  adyacentes,  como  sucede  cuando  son  perpen- 
diculares á  las  líneas  de  defensa,  caracteres  todos  que 
distinguen  y  sirven  para  definir  el  método  llamado  es- 
pañol. Por  lo  demás,  nada  tiene  de  singular  que  Fratín 
§e  acogiera  en  sus  proyectos  al  método  español  ó  al 
italiano,  que  en  lUtimo  resultado  no  presentan  diferen- 
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cias  esenciales,  puesto  que  eran  los  que  privaban  en 
su  tiempo,  como  lo  atestiguan  las  fortificaciones  levan- 
tadas, en  aquella  época,  en  Verona,  Gante  y  Amberes, 
siendo  muy  dilícil  que  conociera  en  1575  á  Speckle,  á 
los  Ingenieros  holandeses  y  á  Errard,  é  imposible  que 
pudiera  aprovechar  las  reformas  de  los  que  sobrevinie- 
ron á  estos  últimos,  Pagan  y  Deville,  hasta  Vauban, 
con  que  empieza  una  era  radicalmente  distinta  de  la 
fortificación  permanente. 

Resulta,  de  este  ligero  análisis,  que  nuestras  forti- 
ficaciones deben  referirse  y  ser  consideradas  como  per- 
tenecientes al  sistema  más  antiguo  y  más  primitivo  de 
cuántos  se  han  puesto  por  obra  desde  la  invención  de 
la  pólvora,  ó  por  lo  menos  al  primero  que  llegó  á  for- 
mar escuela,  y  á  ser  considerado,  en  la  historia  del 
arte,  como  tal  sistema,  pues  claro  es  que  durante  los 
años  que  mediaron  desde  que  se  dio  á  conocer  aquel 
invento  hasta  1575.  debieron  de  hacerse  numerosos 
ensayos,  más  ó  menos  afortunados,  para  oponerse  á  los 
efectos  del  nuevo  y  poderoso  medio  de  combate. 


Bastan  estos  sencillos  razonamientos,  basta  cono- 
cer que  nuestro  recinto  pertenece  á  un  sistema  que  era 
ya  rechazado  por  inútil  y  transformado  radicalmente, 
antes,  mucho  antes,  de  las  graneles  innovaciones  po- 
liorcéticas  de  Yauban,  para  comprender  cuan  deficiente 
habría  de  mostrarse  el  día  que  tuviese  que  sufrir  una 
agresión  formal,  y  para  afirmar  que  ningún  caso  haría 
de  nuestras  fortificaciones,  cualquier  potencia  que  so 
propusiera  ocupar  la  isla,  sino  que  obraría  poco  menos 
como  si  no  existieran,  y  que  sólo  nos  servirían,  para 
que  se  nos  tratara  con  el  rigor  con  que  tratarse  suelen 
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las  plazas  fuertes,  sin  la  consideración  y  miramientos 
que  so  acostumbra  usar  con  las  poblaciones  iiidofonsas. 

Para  que  una  plaza  fuerte  pueda  prestar  alguna 
utilidad  en  caso  de  guerra  es  indispensable  que  sus 
obras  y  armamento  guarden  relación  y  estén  á  la  altu- 
ra de  los  medios  de  a':ac;uo,  que  contra  olla  puedan 
emplearse.  Si  no  existe  esta  relación,  bien  pronto 
habrá  de  mostrarse  el  ataque  superior  á  la  defensa,  y 
la  plaza  no  sólo  no  podrá  contribuir  al  éxito  de  una 
campaña,  sino  que  habrá  de  capitular  sin  salvar  el 
honor  de  las  armas,  sin  poder  intentar  siquiera  una 
resistencia  seria. 

Conocidas  son  las  rauical¿s  innovaciones  introdu- 
cidas en  los  elementos  de  gnerra  de  pocos  ailos  á  esta 
parte,  y  los  grandes  estu  culativos  y  prácticos 

hechos  en  todos  los  paíse^á  ^y.u-d,  x.    ' '"3.  Al  antiguio 

fusil  de  carga  por  la  boca,  se  lia  'o    el  fusil  ra- 

yado de  diferen::3  •  sistemas  de  carga  iilata,  qv.e 

además  de  sa  mayor  alcance,  muitip.^ca  extraordina- 
riam.ente  el  número  ds  disparos  en  un  '•'--'  ',o  determi- 
nado; al  cañón  liso  de  bronce  se  ha  s  j  el  cañón 
rayado  de  acero  de  retro-carga,  con  ei  cual  pueden 
causarse  efectos  más  destructores  y  seguros  á  distan- 
cias siete  y  echo  veces  mayores;  se  ha  conseguido  una 
gran  precisión  en  el  tiro,  batiéndose  hoy  día^  con  éxito 
sorprendente,  por  medio  del  tiro  de  sumersión,  posicio- 
nes ocultas  á  la  vista  del  sitiador  que  antes  se  hubieran 
considerado  como  incólumes,  se  han  mejorado  notable- 
mente la  naturaleza  y  los  efectos  de  las  sustancias  ex- 
plosivas, de  los  proyectiles,  de  las  espoletas,  todos  los 
recursos  de  la  balística  han  esperimentado  profundísi- 
mas modiñcaciones,  que  han  hecho  variar  por  completo 
los  procedimientos  táctijos,  y  en  especial  los  que  ata- 
ñen á  la  defensa  de  las   plazas  fuertes.  La  pólvora  sin 
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liumo  marcará^  á  no  dudarlo^  un  progreso  importantísi- 
mo, pues  que  produce  efectos  más  regulares  en  el  áni- 
ma de  las  piezas  y  aumenta  la  velocidad  inicial  de  los 
proyectiles;  es  seguro  por  tanto  que  será  un  factor  de 
trascendencia  en  el  arte  militar,  si  se  consigue  resolver 
el  problema  de  su  larga  conservación. 

El  sistema  de  construcción  de  las  piezas  de  artille- 
ría, la  resistencia  de  los  diferentes  metales  á  la  acción 
destructora  de  las  diversas  clases  de  pólvora,  la  mayor 
ó  menor  lentitud  de  combustión  de  las  mismas  pól- 
voras, la  relación  entre  la  carga  y  el  proyectil  con  el 
fin  de  aumentar  la  velocidad  inicial  de  éste,  haciendo 
posibles  ángulos  de  tiro  cada  vez  menores  y  trayecto, 
rías  más  y  más  rasantes;  el  modo  de  disminuir  el  retro- 
ceso de  las  piezas  por  medio  de  ingeniosos  recursos 
mecánicos,  la  manera  de  dar  movilidad  á  las  piezas  de 
grandes  calibres,  no  ya  sólo  para  conseguir  la  dirección 
conveniente  del  tiro,  sino  para  presentarlas  á  barbeta 
en  el  momento  del  disparo,  bajándolas  después  para 
volverlas  á  cargar  al  abrigo  del  parapeto  (afustes  Mon- 
crieff,  Biancardi,  Eclienbaclier  y  otros  varios),  la  for- 
ma de  los  proyectiles  para  disminuir  la  resistencia  del 
aire  y  acrecentar  su  poder  de  penetración  en  las  masas 
cubridoras,  ya,  sean  éstas  de  tierra,  de  fábrica  ó  metá- 
licas; el  rayado  de  las  ánimas  lielizoidal  unas  veces, 
parabólico  otras,  la  manera  de  cerrar  las  piezas  reca- 
maradas  de  modo  que  á  la  vez  que  presenten  la  resis- 
tencia suficiente  á  la  acción  explosiva  de  las  pólvoras 
no  dejen  la  menor  salida  á  los  gases,  la  disposición  de 
los  montajes,  que  tanta  influencia  tiene  en  el  buen  apro- 
vechamiento de  los  cañones,  tanto  si  se  trata  de  bate- 
rías al  descubierto  como  acasamatadas,  y  más  aun  en 
éstas  que  en  aquéllas;  todo,  todo  ha  sido  objeto  de  un 
análisis  profundísimo,  de  largas  y  porfiadas  experien- 


bE    PAtMA.  53 

cias,  en  qne  han  tomado  parto,  no  sólo  las  eminencias 
militares  de  las  nac-ionos  civilizadas,  sino  también  la 
industria  privada,  que  ha  puesto  á  disposición  de  los 
Estados  sus  grandes  recursos,  sus  valiosos  medios  do 
adelanto  y  progreso,  representando  indudablemente 
el  auxiliar  más  poderoso  del  arte  de  la  guerra;  siendo 
preciso  convenir  en  que  las  necesidades  de  éste  han 
conducido  á  grandes  adelantos  en  la  metalurgia  y 
otras  muchas  ramas  importantes  de  la  industria  mo- 
derna y  de  las  artes  de  la  paz.  ¡Singular  contraste  de 
las  cosas  humanas,  que  en  los  mismos  elementos  de 
destrucción  y  de  muerte,  se  encierran  y  contienen 
gérmenes  de  vida  y  de  progreso  intelectual  y  material! 

Y  si  de  la  guerra  terrestre  pasaiujs  á  la  marítima, 
cuántas  y  cuan  grandes  transformaciones  ha  sufrido, 
no  ya  en  todo  lo  que  va  de  siglo,  sino  en  un  período 
de  35  años,  desde  que  Napoleón  III,  con  el  auxilio  cien- 
tífico del  Ingeniero  Dupuy  de  Lome,  construía  en  185-i 
la  primera  fragata  blindada.  La  Gloire,  deter- 
minando una  revolución  trascendental  en  la  Arqui- 
tectura naval-militar  que  no  había  de  parar  en  sus 
rápidos  progresos,  hasta  llegar  á  blindajes  de  acero 
de  60  y  65  centímetros  y  á  otros  de  igual  resistencia  con 
la  mitad  de  espesor,  de  acero  nikelado,  gracias  á  un 
gran  adelantamiento  metalúrgico  imposible  de  preveer 
en  185-1,  y  á  la  construcción  de  buques  que  desplazan 
12.000  toneladas,  y  montan  cañones  de  100  toneladas, 
con  sus  grandes  torres  blindadas  y  giratorias,  de  enor- 
me peso,  para  llevadas  sobre  buques,  á  velocidades  de 
18  y  20  millas. 

Basta  la  simple  enumeración  de  estos  progresos  mi- 
litares, para  comprender  que  la  guerra  tiene  un  carác- 
ter científico-industrial  de  que  carecía  antiguamen- 
te, y  que  cualquier  elemento    que   haya  permanecido 
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estacionario,  por  más  que  en  otros  tiempos  tuviera  ün 
valor  táctico  ó  extratégico  muy  notorio,  en  la  actuali- 
dad liabrá  de  ser  deíiciente,  sino  inútil. 

No  poca  es  la  influencia,  que,  en  este  cambio  radi- 
cal, lian  tenido  las  vías-férreas  y  los  telégrafos,  y  aún 
la  diferente  organización  administrativa  de  los  Esta- 
dos, principalmente  en  la  situación  de  las  plazas  fuer- 
tes; no  siendo  admisibles  hoy  aquellas  triples  líneas 
de  plazas  fronterizas  situadas  á  una  jornada  de  mar- 
cha, que  en  opinión  de  Cormontaigne  continuador 
y  reformador  de  Vauban^  y  otros  tratadistas  militares, 
constituían  la  mejor  rnanera  de  defender  las  fronteras. 
El  principio  de  que  las  plazas  se  atacan  con  el  cañón 
Y  se  defienden  con  el  fusil,  ha  pasado  también  á  la 
historia,  j  ninguna  plaza  puede  tener  verdadera  im- 
portancia, si  no  reúne  condiciones  suficientes  para 
emplear  numerosa  y  potente  artillería,  que  permita 
cambiar  el  carácter  defensivo,  que  tenían  antiguamen- 
te, con  el  defensivo-ofensivo  que  les  señala  la  táctica 
moderna  en  determinadas  ocasiones,  para  que  su  ac- 
ción sea  realmente  efi-caz  y  pueda  contribuir  á  la  de- 
fensa da  los  Estados. 

En  medio  c.e  esta  general  transformación,  bien 
puede  asegurarse  á  priori,  que  los  recintos  continuos 
abaluartados,  como  el  de  Palma,  qi:e  respondían  á  los 
medios  de  ataque  qvie  se  emplearon  hasta  últimos  del 
siglo  XVII,  son  hoy  día  de  todo  punto  deficientes 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  defensa,  por  sus  reducidas 
líneas,  por  tener  descubiertas  sus  escarpas  y  los  em- 
plazamientos de  las  piezas,  per  la  falta  de  defensas 
interiores  y  de  abrigos,  y,  en  resumen,  por  la  falta 
absoluta  de  condiciones,  así  para  resistir  al  ataque 
lejano  como  para  hacer  una  vigorosa  y  efectiva  defen- 
sa próxima. 
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En  apcyo  de  nuestras  afirniacicnes,  sobre  la  inuti- 
lidad de  las  plazas  antiguas,  oigamos  lo  que  dice  un 
distinguido  escritor  militar.  (1)  Sin  disposiciones  con- 
veiiientes  para  luchar  con  Ja  artilhria  del  atar/ne  (haV'la 
de  las  plazas  antiguas)  eran  apagados  sus  fnegvs  con 
facilidad  desde  los  prinicros  mt-n/enfos  de  él,  la  disposi- 
ción táctica  de  las  clras  era  tan  dtfeciuosa  qnr  todas 
sus  defensas  podían  latirse  co7i  facilidad  antes  del  mo- 
mento en  que  dehian  entrar  en  acción;  asi  es  que  el  ataque 
paso  á  pa^'o  para  tomar  posesión  de  las  obras  marchaba 
C071  fácil i-Líd,  y  la  disposición  de  ellas  ofreció  siempre  al 
defensor'un  orden  di&  batalla  defectuoso,  puesto  que  con 
facilidad  era  envuelto  por  el  sitiador,  con  el  que  luchaba 
siempre  con  fuerzas  inferiere:^  cu  una  dis2)osición  táctica 
defectuosísima,  por  esta  razón  era  frecuente  el  admitir 
como  axioma  «.la  coiitraescarpa perdida,  todo  perdido.» 

Y  si  no  fueran  snficiciites  ]q.s  ideas  expuestas  sobre 
la  inutilidad  de  las  plazas  antiguas,  todas  ellas  aplica- 
bles á  Palma,  nos  bastaría  considerar  los  resultados  de 
la  campafia  franco-prusiana,  dondo  se  trataba,  en  gene- 
ral, do  plazas  muy  superiores,  por  sus  condiciones 
defensivas,  á  las  construidas  por  sistemas  anteriores  á 
Vauban.  Veinte  y  dos  plazas  de  guerra  pasando  en 
pocos  meses,  una  tras  otra,  á  poder  del  enemigo,  en  su 
mayor  parte  por  efecto  del  bombardeo  con  artillería 
de  sitio,  algunas,  como  Laons  y  Amiens,  por  la  sola 
intimación  de  este  ^;<'/"/'(ecc/o«rtf?o  medio  de  combate,  y 
una  sola,  Strasburgo,  tras  heroica  defensa,  por  ataque 
regular,  ¿no  hablan  un  lenguaje  por  demás  expresivo, 
sobre  la  inutilidad  de  las  plazas  fuertes,  cuando,  por 
las  condiciones  de  sus  obras  y  por   su  armamento,  no 


(1)      D.  Juan  Ferrer,  capitán  tle  Ingenieros,  Táctica  de  las  plazas 
fuertes,  página  79. 
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están  á  ]a  altura  de  los  modernos  medios  de  ataque? 
Inútil  fuera  tratar  de  desvirtuar  este  extraordinario  y 
elocuente  resultado  práctico,  conseguido  por  los  ejér- 
citos alemanes,  como  han  intentado  algunos  escritores 
é  Ingenieros  militares  franceses  (1),  obedeciendo  á  los 
clamores  del  honor  nacional  ofendido,  mejor  que  á  las 
exigencias  de  una  crítica  imparcial  y  severa  de  los  he- 
chos consumados. 

Si  de  estas  consideraciones  generales,  aplicables  á 
todas  las  plazas  antiguas,  prescindiendo  de  las  conse- 
cuencias que  pueden  derivarse  de  la  época  en  que  fué 
levantada  la  de  Palma,  y  de  la  manera  como  se  efec- 
tuaban entonces  los  ataques,  pasamos  no  ya  á  estudiar 
detenidamente,  á  apuntar  siquiera,  las  condiciones  de- 
fensivas de  nuestras  fortificaciones,  fácil  nos  será  po- 
ner de  manifiesto  su  completa  inutilidad,  su  absoluta 
deficiencia,  ante  los  modernos  medios  de  combate  em- 
pleados para  expugnar  y  rendir  las  plazas  fuertes. 
Empecemos  porque  nuestra  plaza  está  constituida  por 
un  recinto  único,  sin  obras  exteriores,  pues  las  pocas 
con  que  cuenta  (dos  revellines  y  un  hornabeque)  están 
destinadas  á  cubrir  tres  puntos  determinados,  sin  for- 
mar una  línea  defensiva,  que  cubra  el  recinto  princi- 
pal, y  como  dice  Frossard,  general  de  Ingenieros 
francés,  (2)  las  plazas  que  no  están  protegidas  hoy  por 
una  linea  de  defensa  formada  con  obras  establecidas  á 
mayor  ó  menor  distancia  delante  del  recinto,  no  pueden 
hacer  una  resistencia  larga  ni  seria  contra  los  medios 
poderosos  de  ataque  de  la  artüleria  en  uso.  Este  princi- 


(1)  Véase  entre  otros  á  Prevost  lieutenant — colonel  du  genie. — Les 
Forteresses  f ranfla ises  j^endant  la  guerre  de   1870  a  1871. 

(2)  Apuntes  y  consideraciones  sobre  la  guerra  franco-alemana,  tra- 
ducción del  alemán.  Nota  14— Cita  de  un  escrito   del  general  Frossard. 
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pío  sustentado  por  numerosos  tratadistas  militares,  en- 
tre ellos  el  mallorquín  Mut  en  su  Aniuitectura  militar, 
es,  puede  dr-cirse,  axiomático  y  está  fuera  de  toda  dis- 
cusión. Con  un  solo  recinto  el  sitiador  diri^^irá  sus  dis- 
paros, desde  los  primeros  momentos,  á  batir  los  baluar- 
tes, y  una  vez  inutilizada  su  artillería  descubierta,  ele- 
mento único  de  la  defensa  lejana,  toda  resistencia  ulte- 
rior seni  poco  menos  que  ini'itil.  Además,  sin  obras  ex- 
teriores que  detengan  al  enemigo  á  largas  distancias, 
el  bombardeo  podrá  tener  lugar,  si  entra  en  los  cálcu- 
los del  sitiador,  de  una  manera  cómoda  y  eficaz  á  la  vez, 
y  es  claro  que  esta  misma  circunstancia  será  una  tenta- 
ción poderosa  para  emplearlo. 

La  excesiva  altura  de  los  terraplenes  de  nuestras  for- 
tificaciones, que  en  algunos  puntos  llega  á  12  metros 
sobre  el  nivel  del  terreno,  con  sus  escarpas  revestidas 
hasta  su  parte  superior,  sin  masas  eubridoras  de  ninguna 
clase  que  las  proteja  del  tiro  directo  del  sitiador,  siendo 
así  que  ya  Speckle  en  1589  consideraba  como  una  con- 
dición esencial  que  el  enemigo  no  viene  desde  lejos  una  sola 
piedra  á  fin  de  que  no  pueda  batirlas  en  brecha  sino  des- 
pués de  haberse  apoderado  del  glacis,  y  que  después  to- 
dos los  Ingenieros  han  dado  gran  valor  á  esta  circuns- 
tancia, Yauljan  y  los  modernos  inclusive,  llegando  al- 
gunos, como  los  holandeses,  á  suprimir  por  completo 
todo  revestimiento.  Con  el  poder  que  ha  alcanzado  la 
artillería  moderna  y  la  gran  fuerza  de  penetración  de 
sus  proyectiles  ha  adquirido  inmensa  importancia  la 
necesidad  de  no  dejar  las  fábricas  descubiertas,  pues  de 
lo  contrario  las  escarpas  serán  destruidas  fácilmente 
on  la  parte  superior,  quedando  inútil  la  artillería,  aun- 
que en  realidad  esté  intacta.  Tenemos,  pues,  aquí  un  de- 
fecto grave,  capital,  capaz,  por  sí  solo,  para  mirar  '-omo 
inútil  el  recinto  fortiticado  do  Palma. 
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El  espesor  de  los  parapetos  de  los  baluartes  que 
era  suficiente  para  resistir  un  cañonazo  en  el  siglo  XVI; 
necesitaría  ser  aumentado  hasta  9  ó  10  metros,  susti- 
tuyendo la  fábrica  de  que  están  formados  por  tierra, 
pues,  de  lo  contrario,  los  chispazos  inutilizarán  los 
sirvientes  de  las  piezas  desde  los  primeros  disparos  del 
enemigo.  Además  están  dispuestos  con  cañoneras  y  es 
sabido  que  éstas  son  destniidas  inmediatamente  y  sirven 
más  de  Naneo  al  enemigo  que  de  resguardo  á  sus  defen- 
sores (1).  Otro  defecto,  no  menos  grave  que  los  ante- 
riores, está  en  la  artillería  descubierta,  cuyo  valor 
defensivo  es  poco  menos  que  nulo  según  las  más  auto- 
rizadas opiniones.  El  distinguido  Coronel  de  Ingenie- 
ros Arroquia  se  expresa  en  estos  términos:  En  nuestro 
sentir  la  fuerza  de  la  fortificación  estriba  en  la  manera 
de  situar  y  servir  las  armas.  Esta  es  sin  duda  la  cuestión 
capital,  éste  es  el  verdadero  proMema.  Si  el  armamento  y 
los  sirvientes  no  están  á  cubierto, pudiendo  por  lo  tanto 
ofender  enérgicamente  y  de  un  modo  duradero  sin  perder 
aquella  ventaja,  poco  ó  nada  se  habrá  adelantado  en  fa- 
vor de  la  defensa.  La  solución  de  este  vital  problema  no 
la  comprendemos  sino  en  la  casa  mata  y  en  sus  diversas 
combinaciones.  Creemos  que  en  la  actualidad  no  es  cues- 
tionable este  principio,  vista  la  naturaleza  y  precisión  qtie 
se  ha  introducido  en  las  armas,  etc.;  y  en  otro  lugar: 
¿qué  partido  tífil  podrá  sacarse  de  las  obras  para  la  de- 
fensa cuando  su  espacio  interior  sea  exiguo  ó  cerrado, 
cuando  presenten  sobre  emplazamientos  fjos  y  al  descu- 
bierto el  armamento,  prestándose  ademfis  sus , parapetos  á 
ser  batidos  de  cien  modos,  diferentes?  Por  nuestt:a,pai:fe 
creemos  que  las  fortificaciones,  cLe,/^sta  .jKitiArale^q  y  en  ffií- 


(1)    ;  Apuntes  y  cousiderñcioiies  sobt-e'la  gUerr»  fríjnco=aleni^ña.  jwr 
lili  oficial  gouoral  del  ejército  ruso»' páiíína  76.-  "  •  . 
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hit  condiciojies  no  .wn  defendihleH.  (1)  El  capitán  de  arti- 
llería belga,  J.  Mauleenge,  dice:  Desde  que  apareció  en 
la  escena  la  artillería  de  gran  alcance  i/  sobre  fodn  desde 
la  adopción  de  los  ohiiscs  1/  morteros  rai/ados  ¡j  de  los 
shrapnels  con  espoleta  de  tiempo  las  haterías  altas  ó  descu- 
hierfas  perdieron  todo  su  calor  dcfensiro,  ¡j  puede  creerse 
que  los  raros  jjartidarios  que  aun  tienen,  son  esclavos  de 
la  rutina,  ó  fervientes  conservadores  de  las  tradiciones 
antiguas.  (2)  Y  así  podríamos  multiplicar  las  citas  de 
los  militares  más  entendidos,  acordes  todos,  cpn  con" 
tadas  excepciones,  en  afirmar  que  la  defensa  no  puede 
estar  á  la  altura  del  ataque,  si  las  piezas  y  los  sirvien- 
tes no  están  protejidos  por  abrigos  á  prueba. 

¿Apuntados  los  defectos  capitales  de  nuestro  recinto 
fortificado,  suficiente  cada  uno  de  ellos  para  despo- 
seerle de  todo  valor  defensivo,  hemos  de  continuar 
examinando  todos  los  demás  que  podrían  señalarse? 
Interminable  fuera  nuestra  tarea  si  hubiésemos  de  lle- 
varla hasta  su  fin,  3'"  estudiar  la  latitud  excesiva  de  los 
fosos,  los  inconvenientes  de  los  flancos  bajos  y  retira- 
dos, reconocidos  hoy  como  perjudiciales,  la  falta  de  es- 
pacios interiores  desde  donde  pueda  hacerse  uso  de  los 
fuegos  indirectos,  de  tanta  utilidad  para  la  defensa  de 
las  brechas  en  caso  necesario,  la  falta  de  abrigos  á 
prueba  para  la  guarnición  y  municiones,  la  falta  de 
tenazas,  plazas  de  armas,  camino  cubierto,  glacis  y 
medias  lunas  adosadas  ó  destacadas,  etc.;  el  dominio 
que  fácilmente  puede  ejercerse  sobre  la  plaza  desde  las 
alturas  inmediatas  del  N.  O., .  con  arreglo  á  los  princi- 
pios más  elementales  de  la  desenfilada,  y    tantos  otros 


(1)  La  fortificación  en  1867,  página  97. 

(2)  Empleo  de  la  artillería  en  las  defensas  de  las  costas.  Traduc- 
ción del  Memorial  de  Ingenieros,  1881. 
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defectos,  que  no  mencionaremos,  por  creer  que  basta 
con  lo  expuesto,  para  probar  que  Palma  es  una  plaza 
de  guerra  nominal,  una  población  verdaderamente  in- 
defensa. Tiene,  sin  duda  alguna,  la  plaza  de  Palma 
una  gran  importancia  extratégica  para  la  defensa  de 
las  Baleares,  mas,  su  valor  táctico,  que  ha  podido  ser 
considerable  en  otro  tiempo^  es  hoy  casi  nulo,  y  aun 
puede  asegurarse  que  no  es  susceptible  de  recobrarlo^ 
sino  mediante  profundas,  radicales  y  costosas  trans- 
formaciones. 


¿En  qué  han  de  consistir  estas  transformaciones? 
Cuestión  es  esta  extraña  á  nuestro  objeto  y  á  nuestra 
aptitud  y  que  corresponde  exclusivamente  resolver, 
como  la  resolverá  con  acierto,  al  ilustrado  Cuerpo  de 
Ingenieros  militares. 

¿Ha  de  ser  esto  obstáculo  para  que  expongamos 
algunas  ideas  sobre  la  necesidad  de  tener  en  cuenta 
en  esta  transformación,  reclamada  imperiosamente  por 
la  importancia  militar  y  política  de  las  Baleares,  los 
intereses  más  vitales  de  la  ciudad  de  Palma?  ¿Hemos  de 
dejar  de  apuntar  siquiera  los  medios  que,  en  nuestro 
concepto,  pueden  emplearse  para  conseguir  la  armo- 
nía entre  puntos  á  primera  vista  tan  opuestos?  No,  cier- 
tamente. Este  es  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto,  y 
no  hemos  de  faltar  á  él,  por  más  que  nuestros  conoci- 
mientos haj^an  de  mostrarse  deficientes  é  incompletos. 

Hemos  dado  á  conocer,  en  el  artículo  II,  la  mani- 
fiesta importancia  militar  de  las  Baleares  y  en  espe- 
cial de  la  plaza  de  Palma,  la  urgente  necesidad  de 
fortificar  esta  última,  como  medio  de  oponerse  á  la 
ocupación  de  la  isla  de  Mallorca  por  cualquier  poten- 
cia marítima  que   cuente  con  una   escuadra  de  primer 
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orden,  y  qnc  necesite  de  un  apoyo  en  el  I^Iediterráneo 
para  sus  operaciones.  Y  en  esto  no  hay  (¡uo  hacerse 
ilusiones:  si  la  plaza  do  Palma  está  poco  menos  que 
indefensa,  la  ocupación  de  la  isla  quedará  reducida  al 
bombardeo  de  su  capital,  siu  ningún  daño  para  la  es- 
cuadra que  lo  lleve  á  efecto;  si  por  el  contrario  Palma 
se  convirtiera  en  una  importante  plaza  de  guerra,  con 
las  defensas  suficientes  por  su  número  y  calidad  para 
rechazar  la  agresión  naval  más  formidable,  se  alejan 
todas  las  probabilidades  de  que  ésta  tenga  lugar,  ni  de 
que  nadie  intente  la  ocupación  do  la  isla.  Mientras  no 
se  ponga  Palma  y  su  bahía  en  estado  de  '  defensa, 
es  inútil  todo  lo  que  se  haga  en  los  demás  puertos,  ni 
en  los  puntos  más  indicados  de  la  costa  de  Mallorca, 
pues  ningún  enemigo  ha  de  intentar  un  desembarco 
para  ocupar  el  pais  y  poner  sitio  á  Palma,  cuando 
puede  apoderarse  de  esta  plaza  impunemente  con  un 
simple  simulacro  de  combate  naval. 

El  desembarco  en  la  costa  de  un  ejército  entero  con 
el  material  de  sitio  necesario  para  ponerlo  en  regla  á 
la  capital,  no  dejaría  de  ser  muy  difícil  y  comprometi- 
do, y  en  todo  caso,  bastarían  defensas  muy  secunda- 
rias, en  los  puntos  más  expuestos,  para  hacerlo  casi 
imposible  y  asegurar  la  posesión  de  la  isla  de  Mallorca. 
Es  el  desembarco  operación  tan  arriesgada^  que  sólo  para 
resultados  muy  decisivos  se  emprende  (1)  y  aun  podemos 
añadir  con  el  brigadier  López  Pinto  (2)  que  no  la  aco- 
meterla sin  grande  meditación  ninguna  potenclti  marítima, 
por  fuerte  que  se  co)islderase,   siendo   indudable   que    la 


(1)  Memoria  sobre  la  defensa  de  las  costas  por  D.  (íenaro  Alas, 
Capitán  de  Ingenieros,  página  192. 

(2)  La  isla  de  Cabrera— Reseña  general  ó  importancia  militar  de  la 
misma,  página  50. 
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circunstancia  de  estar  defendida  la  bahía  de  Palma 
donde  la  escuadra  nacional  podría  encontrar  todo  el 
apoyo  necesario,  extremaría  hasta  tal  punto  las  dificul- 
tades y  peligros  de  un  desembarco  en  grande  escala, 
que  sería  considerado  poco  menos  que  impracticable. 
La  plaza  de  Palma  es,  pues,  el  punto  vulnerable;  si 
está  indefensa,  dará  pie  á  la  ocupación  facilísima  de  la 
isla  entera,  si  está  convenientemente  defendida  no  se 
pensará  en  ocupar  á  Mallorca,  y  si  se  trata  de  llevar 
á  cabo  esta  operación,  será  por  demás  difícil  y  compro- 
metida para  el  que  lo  intente.    *  '' 

Partiendo^  pues,  del  supuesto,  que  toda  agresión  que 
se  quiera  llevar  á  cabo  contra  la  isla  de  Mallorca  ha  de 
tener  por  objetivo  la  plaza  de  Palma,  y  ha  de  hacerse 
por  medio  de  buques  acorazados,  sabiendo  por  donde 
ha  de  ser  atacada  nuestra  ciudad  y  con  qué  medios  ha 
de  intentarse  el  ataque,  tenemos  ya  una  base  para  sa- 
ber en  qué  han  de  consistir  sus  defensas.  Más  aún, 
sabemos  que  puede  ser  y  es  probable  sea  atacada  por 
mar,  y  que  es  muy  difícil,  sino  imposible,  lo  sea  por 
tierra;  pues  la  consecuencia  lógica  es  reconstruir, 
sobre  ancha  base,  todo  el  frente  de  la  fortificación 
que  da  á  la  bahía,  dotándole  de  artillería  acasamatada, 
ó  dispuesta  en  baterías  protegidas  por  corazas  de 
acero  fundido,  pero  siempre  bastante  poderosa,  para 
oponerse  á  los  mayores  calibres  que  montan  las  escua- 
dras extrangeras,  construir  fuertes  en  los  puntos  que 
mejor  dominan  la  bahía  y  el  puerto,  como  Bellver  y 
San  Carlos,  especialmente  este  último,  donde  podría, 
quizás,  hacerse  un  empleo  muy  acertado  de  las  cúpulas 
Grussón,  ó  del  sistema  que  construye  hoy  con  prefe- 
rencia el  Creuzot,  para  batir  de  flanco  el  ataque  contra 
la  plaza,  y  de  revés  el  puerto,  cubriendo  al  propio 
tiempo  á  Cala-mayor,  completando  estas  defensas  con 
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otras  en  los  puntos  más  indicados  de  1*  costa  de  Le- 
vante, (1)  y  si  esto  no  bastare,  acúdase  á  las  baterías 
flotantes  y  á  las  minas  sub-marinas,  con  el  fin  do  suplir 
lo  que  las  defensas  terrestres  pudieran  tener  de  insu- 
ficientes, para  contrarrestar  la  acción  agresiva  de  los 
mayores  barcos  blindados  que  se  conocen,  y  hacer  im- 
posible el  bombardeo  de  la  ciudad. 

Hoy  día  parece  cosa  averiguada  y  admitida,  entre 
los  escritores  militaras,  que  en  la  luclia  entre  las  bate- 
rías de  costa  y  los  buques  blindados,  la  ventaja  está  de 
parte  de  las  primeras  (2),  y  lo  estará  aun  más  en  el 
porvenir,  pues  no  se  concibe  el  aumento  indefinido  del 
espesor  de  las  corazas  de  los  barcos,  mientras  se  ve  la 
posibilidad  de  que  puedan  ser  mejoradas  considerable- 
mente las  condiciones  de  resistencia  y  el  poder  ofen- 
sivo de  las  baterías  de  costa.  Todo  induce,  pues,  á 
creer,  que  las  defensas  terrestres  blindadas  serian  su- 
ficientes para  poner  á  nuestra  bahía  al  abrigo  do  todo 
intento  agresivo,  con  tal  que  montaran  los  mayores 
calibres  conocidos  y  que  bajo  todos  conceptos  repre- 
sentaran la  última  palabra  del  arte  de  destruir.  Es 
verdad  que  esto  es  mucho  desear;  la  casa  Krupp,  de  Es- 
sen,  fabrica  cañones  de  35  y  40  centímetros;  la  casa 
inglesa  Armstrong  ha  construido  cañones  de  43,  con 
un    peso  de  100  toneladas,  cuyos   proyectiles  desplega 


(I)  Como  heñios  liecho  constar  en  el  rn')l()go.  desde  que  se  publicó 
la  1.*  edición  de  esta  obra,  cuyo_ texto  no  hemos  alterado  esencialmente 
en  este  punto,  se  ha  construido  la  batería  déla  Bonanova  inmediata  á 
Bellver  y  la  de  S.  Carlos,  donde  se  Íian  moiitado  seis  piezas  modernas  de 
Ib  centímetros',  con  lo  cual  se  ha  reconocido  la  necesidad  ca|>itaí  y  prefe- 
feíite 'de  establecer  las  defensas  marítimas. 

■  (2)'  Véase  entre  otros  escritos  la  jW»(Ó>vV<  sobre  ¡a  (/ffcnmi  ilc  h's 
rp.^ff.s,  antes  citada,  página  189  y  el  'Memorial  de  Ingenieros,  año  li^Sl 
empleo  (U  In  cniUlerm  en  fa  defeusrí  ñe  hi<(  coftfqs.  ' 
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una  fuerza  vi^a  enorme,  que  ningún  blindaje  puede 
resistir;  fabricantes  de  Sheffield  anuncian  la  posibili- 
dad de  construir  corazas  de  40  pulgadas;  la  misma  casa 
Krupp  construye  masas  de  hierro  forjado  de  increíble 
espesor,  destinadas  á  protejer  sus  cañones  que  dispone 
invariablemente  unidos  á  sus  escudos,  sin  presentar 
más  blanco  que  la  boca  de  la  misma  pieza;  las  corazas 
de  las  cúpulas  Grussón,  de  fundición  endurecida,  lle- 
gan á  pesar  700  toneladas,  con  un  espesor  de  1,10 
metros;  muchas  de  las  grandes  piezas,  hoy  de  moda, 
cuestan  200,000  pesetas  y  aun  más;  las  cúpulas  Grussón 
armadas  con  dos  piezas  de  28  centímetros,  puestas  en 
España,  no  costarán  menos  de  330,000  pesetas  cada 
una,  en  igual  ó  parecido  caso  están  las  cúpulas 
Grussón,  y  el  acero  nikelado  que  empieza  á  abrirse 
paso  en  las  instalaciones  de  guerra  más  perfeccionadas 
vendrá  á  acrecer  aun  más  su  coste;  en  breves  términos, 
la  industria  moderna  ha  conseguido  poner  á  la  disposi- 
ción de  los  Estados  medios  de  combate  muy  poderosos 
y  enérgicos,  pero  á  costa  de  grandes  complicaciones 
mecánicas  y  del  empleo  de  grandes  cantidades  de  me- 
tal, todo  lo  cual  se  traduce  en  un  coste  grande,  que  no 
todas  las  naciones  pueden  soportar. 

Esta  es  la  síntesis  de  los  progresos  militares,  di- 
nero y  más  dinero.  Es  indudable  que  el  coste  de  las 
grandes  piezas  con  sus  corazas,  (jue  se  necesitan  para 
la  defensa  de  las  costas,  es  excesivo,  pero  hay  qiie 
observar  que  encuentra  una  compensación  en  la  reduc- 
ción de  su  número,  pues  á  medida  que  las  piezas  son 
más  perfeccionadas,  disparan  con  maj^or  precisión  y 
rapidez,  y  su  coste,  con  ser  tan  considerable,  resulta 
muy  moderado,  en  relación  con  el  de  los  buques  de 
guerra  con  que  están  destinadas  á  combatir.  Y  no  hay 
tampoco  necesidad  de  acudir  á  estas  piezas^  monstruo- 
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sas,  (jiic  los  gohicnios  más  jxxlerosos  han  hecho  construir,  :í 
manera  de  ensayo,  ó  para  hacer  ahinh-  de  sns  recursos;  dentro 
de  h'mites  más  modestos  y  por  ende  nienos  costosos,  pueda, 
qui/iís,  encontrarse  una  solución  pnícticu  del  problema,  co- 
mo así  ha  debido  entenderlo  el  (iobierno  español,  al  encar- 
gar en  estos  últimos  afios  á  los  talleres  del  Estad<»  y  á  la  casa 
Krupp  piezas  de  gran  calibre  (pie  con  un  coste  relativamente 
muy  reducido  reúnen,  sinembargo,  excelentes  condiciones  j)ara 
la  defensa  de  nuestras  costas  y  fronteras. 

Todo  autoriza,  jnies,  á  pensar  (jue  los  medios  de  (pie  hoy 
se  dispone  son  suficientes  para  poner  á  Pahua  y  sí  su  bahía 
en  estado  de  defensa  contra  las  agresiones  navales,  y  «{uc  los 
gastos  ocasionados  para  ponerlos  por  obra  han  de  contenerse 
dentro  de  límites  que  guarden  relaci(')n  con  los  recursos  finan- 
cieros del  Estado,  si  se  saben  aprovechar  con  acierto.  Lo  in- 
teresante es  reconocer  la  importancia  militar  de  la  plaza  de 
Palma,  que  con  Cabrera  y  Malión  forman  la  base  de  la  de- 
fensa del  Arcliipi(?lago  balear,  á  merced  hoy  del  capricho,  ú  de 
la  conveniencia  del  más  fuerte;  si  esta  importancia  se  reconoce, 
todo  lo  demás  vendrá  por  añadidura,  (pie  no  han  de  faltar  in- 
teligencia ni  recursos  con  (pie  llevar  á  calx)  las  obras  y  des- 
pués artillarlas. 

Admitida  la  necesidad  de  2)oner  á  Palma  en  estado  de  de- 
fensa, reformando,  ó  mejor  dicho,  reconstruyendo  totlo  el 
frente  de  mar,  y  fortificando  las  alturas  y  parajes  de  la  costa 
que  más  pueden  dificultar  la  acción  de  los  buques  enemigos, 
¿qu(?  suerte  ha  de  reservarse  á  todo  el  actual  recinto  fortifica- 
do de  la  parte  de  tierra,  desde  San  Pedro  por  el  Sitjar,  Jesús, 
San  Antonio  hasta  el  mismo  baluarte  del  Príncipe?  Nuestra 
contestación  no  puede  ser  más  sencilla;  derribarlo.  Si  i)or  la 
parte  de  tierra  no  son  posibles  los  ataques,  (á  menos  que  no 
se  crea  en  la  reproducción  de  las  ocurrencias  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  siglo  XV  entre  forenses  y  ciudadanos),  por- 
que nadie   ha  de  desembarcar  en  la  costa  para  acabar  por 

9 


66  CIUDAD 

poner  sitio  formal  á  Palma,  ¿para  qué  necesitamos  las  defen- 
sas? 

Y  ai'in  admitiendo  la  hipótesis  de  un  desembarco  y  posi- 
])¡l¡dad  de  un  sitio  en  regla,  si  nuestras  fortificaciones,  por  sus 
condiciones,  son,  como  liemos  visto,  de  todo  punto  inútiles,  y 
no  son  capaces  de  una  defensa  seria,  para  qué  conservarlas? 
Se  dirá,  tal  vez,  que  pueden  mejorarse  y  completarse,  hasta 
ponerlas  á  la  altura  de  los  medios  con  que  cuenta  hoy  el  ata- 
que; sea  en  buen  hora,  mas  para  esto  es  menester  convenir  que, 
si  no  han  de  hacerse  las  cosas  á  medias,  y  de  manera  que  re- 
sulten ineficaces,  si  ha  de  construirse  una  línea  defensiva 
exterior,  han  de  cubrirse  las  escarpas  actuales  de  los  fuegos 
directos  del  enemigo,  ha  de  ponerse  la  artillería  y  sus  sir- 
vientes ú  cubierto  de  los  fuegos  curvos,  etc.  etc.,  que  todo  esto 
y  aun  más  sería  menester,  han  de  invertirse  muchos  millones 
y  después  que  se  haya  realizado,  quedan  las  alturas  de  la  sie- 
rra Burguesse  y  la  meseta  de  Son  Dameto  y  otras  posiciones 
que  dominan  por  completo  la  Plaza,  y  la  harán  poco  menos 
(pie  inútil,  por  mucho  que  se  haya  mejorado  y  transformado, 
si  no  se  coronan  estas  alturas  con  fuertes  destacados  que  se 
])rotejan  mutuamente  con  la  misma  plaza. 

Mas,  todo  esto  representa  un  plan  vastísimo,  de  grande 
alcance,  de  inmenso  coste,  mucho  mayor  que  el  de  las  de- 
fensas de  la  bahía,  muy  difícil  de  realizar  en  los  tiempos  que 
corremos,  tanto  más  cuando  los  mismos  que  lo  propusieran 
no  iiabrían  de  encontrarlo  justificado,  ni  alcanzarían  á  com- 
prender sus  resultados  prácticos.  Y  si  á  pesar  de  todo,  se 
considera  necesario  que  subsista  Palma  como  plaza  cerrada, 
y  se  cuenta  con  recursos  suficientes  para  transformar  radical- 
mente sus  fortificaciones  y  levantar  los  fuertes  destacados, 
(jue  la  topografía  del  terreno  reclama  indefectiblemente,  há- 
ganse las  cosas  bien  de  una  vez,  en  vez  de  gastar  uno,  gástese 
dos  y  tripliqúese  ú  cuadruplíquese  el  área  de  la  plaza,  envol- 
viendo  el  Arrabal  de  Santa  Catalina,  los  caseríos  llamados 
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Ilos/ffirf  (/'  vH  í'nñrílns,  Soledad  y  Moliiifir  i/r  Lcraiilv,  v  dí's- 
aptUTccníii  los  t)bstaciil<)s  (juc  se  oponen  al  (Icsarrollodc  nues- 
tra industria,  y  la  población  no  so  vera  ohlij^ada  íí  eieeer  liaeia 
aiTÜía  jior  no  poderse  extender  liorizontahnonte,  y  podremos 
tener  calles  anchas  y  grandes  ])la/as  y  jardines  espaciosos  v 
todas  las  ventajas  (pu;  caraeteri/:in  a'  las  poblaciones  moder- 
nas. 

Forzoso  es  reconocer  (pie  en  este  terreno  no  pnede  pa- 
sarse de  los  razonamientos  hipot(?tieos,  y  qno  si  lian  sido  ne- 
cesarios nia's  de  dos  siglos  para  levantar  las  fortificaciones 
actnales,  sería  menester  un  i)eríodo  igual,  si  no  mavor,  dado 
el  estado  del  erario  público  y  las  corrientes  de  la  oi)ini('»n 
contrarias  á  la  ¡nversi(5n  de  grandes  sumas  en  obras  militares; 
para  llevar  á  cabo  la  reconstrucción  que  hemos  apuntado,  y 
cuando  estuviese  terminada  resultaría  ser  inútil,  por  los  ade- 
lantos introducidos  en  los  medios  de  ataque.  Afortiniadamen- 
te,  ni  estíí  reclamada  por  las  circunstancias,  ni  puede  prcveerse 
la  posibilidad  de  (pie  lo  sea  en  el  porvenir.  Las  defensas  de  la 
parte  del  mar  parecen  más  que  suficientes  para  cubrir  á  Pal- 
ma de  toda  operación  que  pudiera  tener  por  objeto  el  ocupar 
la  isla  de  Mallorca,  y  aun  en  el  caso,  que  se  crea  indispensa- 
ble, no  quede  la  plaza  completamente  indefensa  ])or  la  parte 
de  tierra,  considerando  posible  un  golpe  de  mano  en  la  costa, 
llevado  á  cabo  rá[)idamente  y  por  sorpresa,  desembarcando 
algunas  fuerzas  de  infantería  y  artillería  ligera  (|uc  en  una  ú 
dos  jornadas  pudiesen  presentarse  ante  los  muros  de  Palma, 
único  medio  de  desembarco  que  podemos  admitir,  pues  no 
puede  tenerse  como  realizable,  según  ya  hemos  indicado  an- 
tes, el  de  un  ej(5rcito  entero  con  el  inmenso  y  pesado  material 
que  se  necesita  para  un  sitio  en  regla;  no  han  de  faltar  medios, 
lí  la  competencia  reconocida  de  los  que  estiín  llamados  á  dar 
solución  á  estos  problemas,  de  encontrarla,  sin  reconstruir  el 
recinto,  envolvic'ndonos  en  un  nuevo  cerco  de  piedra  y  tierra 
que  algún  día  podría  oponerse  á  nuestro  desarrollo,  como  se 
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oponen  hoy,  l:is  actuales  fortificaciones,  con  mayor  motivo 
cuando  hoy  es  tan  discutible  y  discutido  el  empleo  de  los  re- 
cintos continuos,  proyectándose  sin  ellos  las  modernas  plazas 
de  guerra. 

Algunos  fuertes  de  reducida  importancia  situados  sobre 
los  caminos  y  avenidas  principales,  á  gran  distancia  de  la 
ciudad,  dotados  con  pocas  piezas  acasamatadas  para  batir 
dichos  caminos  y  otras  iv  barbeta  para  batir  el  terreno,  (pie  en 
su  día  podrían  servir  de  base  para  completar  la  defensa  con 
obras  de  campaña,  serían  suficientes  para  oponerse  á  todo 
golpe  de  mano,  ó  á  toda  acción  ofensiva  que  se  pudiese  in- 
tentar con  fuerzas  de  desembarco. 

Los  grandes  adelantos  que  se  introducen  con  vertiginosa 
rapidez  en  las  armas  y  en  toda  clase  de  medios  de  ataque,  son 
un  factor  muy  principal  que  no  puede  menos  de  tomarse  en 
consideración  al  proyectar  y  decidir  la  construcción  de  obras 
de  importancia.  Lo  que  hoy  se  considera  como  inmejorable, 
mañana  resulta  ser  deficiente  é  incompleto,  y  no  se  trata  de 
gastos  tan  fútiles  y  baladícs  (pie  puedan  reproducirse  con  fre- 
cuencia. Esto  ha  inducido  á  algunos  Ingenieros  y  escritores 
militares,  (1)  cuya  altura  de  miras  alcanza  algo  más  que  el 
interés  exclusivo  de  su  profesión,  y  les  permite  tomar  en  cuen- 
ta, imparcialmente,  las  consideracioíies  económicas  y  políticas 
que  se  relacionan  con  esta  clase  de  problemas,  á  proponer, 
que  en  vez  de  llevar  á  cabo  estas  obras  tan  dispendiosas  se 
preparen  simplemente,  levantándolas  solo  en  el  momento 
oportuno,  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  y 
á  las  circunstancias  del  enemigo  y  del  ataque  que  se  espere, 
teniendo  siempre  aprontada  y  dispuesta  una  fortificación  mó- 
vil,  digámoslo  así,  formada  por  grandes  parques  con  todos  los 
elementos  necesarios  para  levantar  y  artillar  una  fortificación 


(i)       Véase  entre  otros  escritos—  Consideraciones   sobre   guerra   de  si- 
tios en  1870  y  71  por  un  oficial  de  artillería,  páginas  139  y  siguientes. 


pasajera,  en  los  [)iiiil(»s  más  ostrat^<;ic<)s  y  m:ís  iiulicados  pol- 
las circiinstaDoias,  como  se  ha  hecho  con  l)uen  éxito  en  repe- 
tidas ocasiones.  Otros  militares,  también  mny  distin^uidusj 
inspirados  por  otro  ci'iterio,  no  menos  atendlMc,  <|MÍ<  icn  di- 
r¡g;ir  el  Arte  militar  por  otros  rumbos,  (piieren  separai-  los 
[)nntos  fortificados  de  las  poblaciones,  para  no  o[)oncrs('  al 
desarrollo  de  estas  \"*no  exponerlas  á  los  horrores  de  un  bom- 
bardeo, distintíuiéndose  en  este  noble  empeño  la  naci('>n  rusa, 
militar  por  excelencia,  (pie  lia  levantado  bastantes  plazas,  co- 
mo Kertsch,  Xawogeorgiewsk,  y  otras,  jí  distancia  suficiente 
do  las  poblaciones  para  <pio  queden  estas  fuera  de  las  zonas 
poliorcéticas  de  acpiellas.  Al<¡;unos  van  aun  más  allií,  v  come»  va 
sostenía  en  otros  tiempos  el  mariscal  de  Saxe,  (1)  suponen  (pie 
esta  separación  no  solo  es  conveniente,  sino  necesaria,  ponjue 
la  existencia  do  población  civil  en  el  interior  de  las  posiciones 
fortificadas  es  la  causa  determinante  de  su  fácil  rendición,  y 
renuncian  á  las  ventajas  estratégicas  (juc  siempre  llevan  con- 
sigo las  grandes  [)oblaciones,  por  la  concurrencia  de  las  vías 
de  comunicación  y  por  otras  causas,  estableciendo  las  plazas 
independientemente  de  las  ciudades. 

Y  por  último  sostienen  otros  que  no  siendo  c<»nveniente 
dejar  desamparados  lo§  grandes  centros  de  vida  y  d<'  movi- 
miento, para  que  pueda  aprovecharse  el  enemigo  de  sus  nu- 
merosos recursos,  y  no  conviniendo  al  mismo  tiempo  encerrar 
las  poblaciones  dentro  de  un  recinto  continuo  que  se  opone  á 
su  desarrollo  y  contraría  sus  intereses  más  valiosos,  han  de 
defenderse  por  medio  de  un  cierto  número  de  puntos  fortifi- 
cados independientes  entre  sí,  en  cuanto  á  su  propia  defensa, 
formando,  empero,  un  sistema  general  de  defensa  de  la  población 
y  de  protección  mutua.  Un  ejemplo  de  este  sistema  nos  lo 
presenta  la  plaza  austríaca  de  Lintz,  y  otro  mucho  más  inte- 


(l  ,        Véase  — Cours  d' art  inilitaire  par   le  major  l'allüt.   'lomu  2."  pá- 
gina 753. 
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rcsantc  nos  ofrece  Berlin,  capital  de  la  nación  más  guerrera 
(le  nuestros  tiempos,  que  carece  de  recinto  continuo,  y  para 
la  cual  se  ha  propuesto,  después  de  maduro  examen,  y  aun 
comenzado,  la  construcción  de  fuertes  permanentes  de  gran 
capacidad  en  las  alturas  que  dominan  la  ciudad,  como  medio 
el  más  racional  y  seguro  de  protejerla.  Para  Londres  propuso 
igualmente  el  ministro  de  la  Guerra  Carduell  la  construcción 
de  algunos  fuertes  permanentes,  aprontando  y  aparcando  el 
material  necesario  para  los  demás  y  para  el  recinto,  que  se 
construiría  en  el  momento  del  peligro  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios de  la  construcción  pasajera.  Por  último,  siguiendo  igual 
criterio,  el  cuerpo  de  Ingenieros  militares  ha  dado  una  prueba 
de  ilustración  y  de  notoria  elevación  de  ideas  al  proponer  pa- 
ra la  defensa  de  Zaragoza,  la  plaza  quizá  más  importante  de 
España  l)ajo  el  punto  de  vista  estratégico,  doce  ó  catorce 
fuertes  destacados,  y  en  vez  de  recinto  continuo  de  carácter 
permanente,  un  cierto  número  de  cuarteles  defensivos  que,  en 
caso  de  guerra,  vendrían  á  constituir  los  vértices  del  recinto 
que  habría  de  organizarse,  dando  satisfacción  á  la  vez,  de  este 
modo,  á  los  intereses  de  la  población  y  á  las  necesidades  de  la 
defensa  nacional. 

Es  indudable  que  estas  diferentes  opiniones  envuelven  un 
profundo  sentido  práctico  respecto  de  las  cosas  de  guerra  en 
los  actuales  momentos  históricos,  y  de  la  manera  de  dar  solu- 
ción á  puntos,  al  parecer  tan  opuestos,  como  el  inmenso  coste 
por  una  parte  de  la  fortificación  permanente  y  las  innovacio- 
nes inopinadas  en  el  material  de  ataque,  <[ue  vienen  á  esterili- 
zar los  sacrificios  que  hacen  los  Estados  para  levantar  tan 
importantes  obras,  cuando  apenas  están  terminadas,  y  aun 
antes  de  su  conclusión. 

¿Y  en  estos  diversos  órdenes  de  ideas,  que  hemos  ligera- 
mente apuntado,  no  ha  de  encontrarse  una  solución  colive- 
niente  para  el  caso  particular  (jue  nos  ocupa,  una  solución  que 
armonice,  hasta  donde  sea  racionalmente  posible,  los  intereses 
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militares  de  la  dcloiisa  nacional  con  los  intereses  civiles  de  la 
población?  Dudarlo  lucra  dudar  del  amor  al  país  de  las  per- 
Konas  llamadas  á  entender  en  el  asunto,  fuera  snpotícr  <pie 
miran  con  desvío  su  importancia  y  desconocen  (pie  el  poi-ve- 
m'r  de  Palma  y  sus  intereses  m:ís  vitales  est;ín  intimamente 
lidiados  con  la  suerte  resi-rvada  tí  su  recinto  l'ortitieado.  l*or 
nuestra  parte  no  nos  es  dado  jx^ner  en  tela  de  juicio,  por  un 
momento  sicjuiera^  <pie  no  exista  semejante  elevación  de  pro- 
pósitos en  los  elementos  oficiales,  y  ])uv  tanto  aun<(ue  fuera 
dable  á  nuestra  aptitud  y  cojiocimientos,  no  habríamos  de 
proponer  soluciones  concretas  y  determinadas  de  la  manera 
de  resolver  los  extremos,  en  apariencia  mas  encontrados,  <jue 
entraña  el  problema  de  nuestras  fortificaciones,  ni  habríamos  de 
ahondar  la  materia  más  allá  de  las  indicaciones  generales  (pie  he- 
mos expuesto,  en  el  convencimiento  profundísimo,  (pie  las  re- 
soluciones que  so  adopten,  han  de  aparecer  informadas  por  un 
perfecto  conocimiento  de  causa,  y  por  las  inspiraciones  del 
patriotismo  más  acendrado;  y  en  la  seguridad  (jue  al  discutir- 
se, por  (piien  corrc>sponda,  el  problema  do  dichas  fortificacio- 
nes ha  lie  hacerse  en  sus  nu'iltiples  y  variados  aspectos,  con 
verdadera  altura  de  miras,  de  una  manera  profunda  y  acaba- 
da, sin  abroípielarse  tras  el  vulgar  argumento  de  vale  ind.s  ali/o 
(¡tie  nada,  conscrcen/os  lo  pxistente  ya  (¡nc  los  recursos  del  Es- 
lado  no  perniileti  r-rmr  lo  ntcesario,  olvidando  ó  desdeñando, 
(pie  lo  existente,  sin  poder  servir  para  nada  al  mismo  Estado, 
se  opone  á  nuestro  desarrollo,  nos  mantiene  encerrados  en  un 
molde  por  demás  estrecho,  (pie  ha  de  rom[)erse  forzosamente, 
como  veivmos  en  los  artículos  siguientes,  en  los  ipie  n(js  limi- 
taremos, respecto  de  nuestras  fortificaciones,  á  aducir  algunos 
datos  y  exponer  algunas  consideraciones  para  poner  de  relie- 
ve, ante  nuestros  lectores,  la  influencia  (pie  tiene  el  recinto 
fortificado  sobre  el  porvenir  de  Palma,  la  índole  y  la  impor- 
tancia de  los  intereses  ligados  eon  su  existencia,  eonn»  com- 
plemento natural  de  cuanto  llevamos  expuesto. 
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Pohladón  de  Palma. — Su  pasado  ij  su  presente. — Causas  que 
detienen  sa  desarrollo. — Área  media  que  correspondía  por 
habitante  en  el  siglo  JvVII  ?/  la  que  correspotide  en  la  ac- 
tualidad.—  Clasificación  de  las  calles  de  Palma. — Hacina- 
miento de  la  población  //  sus  consecuencias. — Densidad  de 
la  Diistna. — Abastecimiento  de  aquas  potables. — Evacua- 
ción de  las  materias  fecales. — Estado  del  piso  de  las  calles. 
—  Consideraciones  sobre  la  humedad  de  Pcdma. — Necesidad 
de  la  estadística  higiénica. 

^^L  estudio  de  las  condiciones  sanitarias  de  las  poblaciones 
ha  revestido  siempre  particular  interés,  y  más  especial- 
mente desde  que  la  estadística  demográfica  ha  puesto 
de  manifiesto,  en  algunos  países,  muchos  fenómenos  que  ofre- 
ce la  vida  colectiva  en  las  poblaciones  importantes,  y  la  rela- 
ción que  existe  entre  la  mortalidad  y  la  vida  media  de  sus  ha- 
bitantes con  aquellas  condiciones,  enseñando  al  propio  tiempo 
que  está  en  la  mano  del  hombre  el  mejorar  considerablemente 
unas  y  otras,  hasta  el  extremo  t|ue  algunas  grandes  ciudades 
situadas  en  un  clima  inclemente  y  poco  sano,  (Londres  por 
ejemplo)  á  pesar  del  concurso  que  á  la  mortalidad  prestan  va- 
rias causas  poderosas,  entre  nosotros  casi  desconocidas,  pre- 
sentan anualmente  un  número  de  defunciones,  por  cada  mil 
habitantes,  mucho  menor  que  el  de  otras,  donde  la  vida  se 
desarrolla,  como  sucede  en  Palma,  bajo  la  benéfica  acción  de 
excelentes  condiciones  climatológicas. — Estudiemos  con  res- 
pecto á  Palma  algunos  de  los  puntos  más  interesantes,  bajo 
el  punto  de  visto  sanitario,  por  la  importancia  que  pueden 
ejercer  sobre  la  vitalidad  de  la  población,  no  sin  exponer  pré- 
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viamentc  algunos  datos  y  consideraciones  sobre  la   |)(»l»l:i(i<')ii 
misma,  en  su  pasad»»  y  su  presente. 

En  cuanto  ií  la  población  de  Palma  en  lo  pasado,  encon- 
tramos, on  el  Almana({uc  de  las  Islas  JJaleares  correspondien- 
te al  año  1(S82,  un  ciu-ioso  trai>ajo  de  estadística  retrospectiva, 
debido  íí  la  diligencia  del  erudito  literato  D.  Tomás  Aguiló 
que  nos  da  á  conocer,  aproxiniadaniente,  cual  era  el  nfunero 
de  habitantes  que  contenía  nuestra  ciudad  en  los  siglos  XVII 
y  X\"II1. — Fúndase  este  estudio  en  la  revisión  escrupulosa 
de  los  libros  bautismales  de  las  diversas  parroquias,  })ani  co- 
nocer cual  fué  el  número  de  nacimientos  que  ocurrió  durante 
varios  (piinquenios,  lo  (juc  le  suministra  una  excelente  base 
de  Cíílculo  para  deducir  la  población  probable,  ayudándose  de 
la  hipótesis  de  ser  la  relación  entre  los  nacidos  y  los  vivos,  en 
aquella  época,  igual  á  3  por  ciento,  algo  mayor  de  la  que  re- 
sultó en  los  24  meses  trascurridos  desde  1."  Setiembre  1879 
al  ;)!  Agosto  1881,  (pie  fué  de  2'4ü  })or  ciento,  suponiendo 
ipu'  por  ser  mayor  la  religiosidad  en  los  siglos  pasados  res- 
pecto del  presente,  debía  ser  también  mayor  la  moralidad,  y 
por  tanto  el  número  de  nacimientos.  La  base  de  que  parte  es 
incontrovertible  y  no  da  lugar  al  menor  reparo,  en  cuanto  al 
número  adoptado  para  expresar  la  relación  actual  entre  los 
nacidos  y  los  vivos,  parece  muy  corto  el  período  de  24  meses 
de  (jue  se  vale,  tanto  más  cuando  hay  publicaciones  oficiales 
([ue,  con  referencia  á  un  decenio,  le  señalan  un  valor  bastante 
mayor  y  acusan  diferencias  de  80  por  ciento  de  un  año  á  otro 
(1)  y  en  cuanto  al  aumento  de  O^tíO  que  admite  para  la  misma 
relación  en  otros  tiempos,  resulta  un  tanto  arbitrario;  mas  á 
pesar  de  estos  casi  inevitables  puntos  débiles  en  un  cálculo  de 
este  género,  creemos  que  el  paciente  y   estimable  trabajo   del 


(i)     Véase  el  movimiento  de  la  población  de  España  en  el  decenio  de 
lS6i  á  1870,  publicado  por  el  Instituto  geográfico  y  estadístico. 
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Sr.  Aguiló,  (la  una  ¡dea  bastante  aproximada  de  cual  era  la 
población  de  Pabna  durante  los  siglos  mencionados,  v  a  sus 
resultados  nos  atendremos,  á  falta  de  estadísticas  coetáneas, 
que  pudieran  ofrecernos  siquiera  una  exactitud  relativa. 

Los  cálculos  del  Sr.  Aguiló  le  conducen  á  señalar,  aproxi- 
madamente, á  Palma  la  población  siguiente: 

Año  1600. 36,000  habitantes. 

»      1650 .  34,000         id. 

»      1700 39,000         id. 

1750 34,000         id. 

1775 33,000         id. 

»       ISOO 35,500         id. 

Término  medio.     .     .     35,250  id. 

En  el  tomo  de  Memorias  de  la  Sociedad  económica  de 
Amigos  del  país  de  1784,  figura  un  censo  de  la  Isla,  cuyo 
origen  no  se  cita,  (pie  atribuye  á  Palma  una  población  d(^ 
31,965  almas,  y  en  un  documento  suscrito  en  Abril  de  1659 
por  el  Ingeniero  de  las  obras  de  la  fortificación  I).  Vicente 
Mut  y  el  Veedor  D.  Bartolomé  Munar,  dirigido  al  Secretario 
de  la  Junta  general  de  la  artillería  de  España,  dando  cuenta 
circuntanciada  de  los  recursos  de  guerra  de  que  se  disponía 
en  la  Isla,  encontramos  la  afirmación  que  Palma  contaba,  en 
aquella  fecha,  con  30,000  almas. — ^Esta  cifra  no  está  en  oposi- 
ción con  la  de  34,000  que  obtiene  el  Sr.  Aguiló  para  el  año 
1650,  pues  aparte  de  que  entre  una  y  otra  fecha  medió  el 
terrible  y  exterminador  contagio  de  1652,  bastaría  suponer 
elevado  el  coeficiente  3,  adoptado  para  sus  cálculos,  hasta 
3,40,  para  que  el  número  de  nacimientos  de  1650  correspon- 
diese á  30,000  habitantes,  y  esta  hipótesis  está  dentro  de  lo 
posible,  puesto  que  en  el  decenio  de  1861  á  70  hubo  años  que 
llegó  dicho  coeficiente  á  3,77. 
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Durante  el  siglo  nctiijil  ('niitamos  con  <1  i tV rentes  censos  ó 
recuentos,  (jue,  si  no  ofrecen  una  conlian/a  alisoluta,  ni  mucho 
nien(»s,  hay  (|ue  creer,  l)uenaniente,  se  a|iro.\¡Mian  a  \:\  ver<hi(l, 
h»  snfieienle  i)ar:i  eonoeer  hi  ley  de  aereceiitaiinento  <|Ue  ha 
seüiiiíh»  nuesli'a  |)ol>hici('in.  ( 'on  h»s  «hitos  (pie  se  <h'.s|n'eii«hii 
de  estos  recuentos  poíh'nios  íoniiar  el  si^nienle  eu:i(lro; 


POBLACIÓN 

AÑOS 

DE  PALMA 

OBSIiKVACloNKS                        ; 

N°  de  hab.i'-^ 

1800 

85500 

Pol>lac¡ón  prohahle,  según  el  Sr.  Aguijó. 

1<S25 

;U)()]7 

Según  el  Sr.  Miñano. 

1S40 

40405 

Censo  oficial. 

1 S42 

40892 

Según  el  Sr.  Madoz. 

1S57 

51871 

Recuento  oficial.                                     i 

ISHO 

530  H) 

Censo  oficial                                          1' 

1S77 

58224 

Censo  oficial.  —Pül)laci()n  «le  hecho.     ' 

1887 

00514 

Id.                         i<l.                     ¡' 

1800 

()1200 

1 

Población  calculada  (1).                          i| 

Si  admitiésemos  como  cierta  la  ley  de  ^íalthus,  según  la 
cual  la  población  crece  en  progresión  geométrica  doblándole 
(ada  25  años,  si  no  hay  causas  (pie  se  ojH»ngaa  a'  su  desarro- 
llo, sería  menester  convenir  en  que  han  debido  srr  muy  pode- 
i'ítsas  las  «jue  han  contrariado  d  aumento  de  la  poblaciíui  di- 
Palma,  puesto  que  las  cifras  que  dejamos  consignadas  e^'ta'n 
muy  lejos  de  obedecer  íÍ  dicha  ley  de  crecimiento. 

Sobrt^  los  datos  que  arroja  el  estado  anterior  calculemo.s 
la  pol)lación  ])or  jieríodos  de  <liez  en  diez  años,  suponiendo 
(|uc  el  acrecentamiento  ha  tenido  lugar  de  una  manera  uni- 
forme entre  cada  dos  censos  consecutivos,  ya  que  no  es   posi- 


(l)     Para  csle  cálculo  se  ha  admitido   que  la  población  desde    1887  a 
1S90  ha  crecido  en  la  misma  relación  (|ue  de  1877  .i  1887. 
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ble,  poi"  falta  de  datos,  calcularla  por  el  movimiento  de  la 
poblaci(5n  misma,  6  sea  por  la  diferencia  entre  los  nacidos  y 
los  fallecidos  por  una  parte,  entre  la  inmigración  y  la  emigra- 
ción por  otra.  Así  podremos  formar  el  estado  que  á  continua- 
ción insertamos: 


AÑOS 


POBLACIÓN  DE  PALMA  ¡CRECIMIENTO  DECENAL' 

absoluto  de  la  población 


Ntcin.  de  habitantes 


1800 

85,500 

1810 

85,946 

1820 

86,892 

1880 

87,879 

1840 

40,405 

1850 

46,748 

1860 

58,019 

1870 

56,079 

1880 

58,911 

1890 

61,200 

.  1 

Núin.  de  habitantes. 


446 
446 
1,487 
2,526 
6,848 
6,271 
8,060 
2,832 
2,289 


Si  relacionamos  cada  una  de  las  cifras  de  la  colunma 
tercera  con  la  población  de  Palma  al  comenzar  el  período  co- 
rrespondiente, tomándolo  de  la  colunma  segunda  y  dividimos 
los  resultados  por  diez,  tendremos  una  idea  aproximada  de  la 
marcha  que  ha  seguido  el  crecimiento  relativo  de  la  población 
(1)  expresado  en  el  siguiente  estado: 


(i)  Entendemos  por  crecimiento  relativo  de  tina  población  durante  un 
período  determinado,  sea  un  decenio,  un  quinquenio  ó  un  año,  el  tanto  por 
ciento  del  número  de  habitantes  que  había  al  comenzar  dicho  período  á  que 
equivale  el  acrecentamiento  absoluto  exp-rrimentado  ])or  la  población  du- 
rante el  mismo  período. 


1)K    I'AKMA 
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CKtCIMlENTO 

PERÍODOS 

decenal  relativo 

CRECIMIENTO 

cíe    la    población 

medio  anual  relativo 

Siglos  XVII   V  XVIII 

Sensiblemente  nulo 

De  INOO  ú  islü     . 

1.2(5  i)"i„ 

0,13p"i., 

>     ISIO  :í  1X20      . 

1,24    > 

0,12      >^ 

1S20  á  1.S30     . 

4,08  .> 

o,n   . 

.>    1830  á  1840     . 

0,(>0   » 

0,07    V 

»    1840  íí  1850     . 

15,09   » 

1,57   ^> 

»    1850  á  1800     . 

13,41    » 

1,34    > 

»    1800  íí  1870     . 

5,77  » 

0,58  » 

.    1870  :í  1880     . 

5,05    > 

0,50  X 

;    1880  íí  1890     . 
Ténuiíios  medios  du- 

3,88   .. 

0,39 

rante  el  siglo  actual 

0,33   » 

0,03  » 

Resulta  de  este  estado,  que  el  crecimiento  de  la  poldaeión 
que  en  los  comienzos  del  siglo  XIX  era  insignificante,  se 
acentuó  consideral)leniente  en  el  período  de  1820  íí  18.')0,  si- 
guió creciendo  en  el  decenio  siguiente,  llegó  ásu  mííxinio  en  el 
de  1840  á  1850,  sufrió  alguna  reducción  en  el  de  1850  á  1860, 
para  decrecer  de  una  manera  notoria  y  alarmante  en  los  tres 
últimos,  y  si  bien  puede  suponerse  que  alguna  influencia  de- 
bió ejercer  el  cólera,  en  el  decenio  de  1860  íí  1870,  sobre  el 
movimiento  de  la  población,  no  solo  por  el  número  de  vícti- 
mas que  hizo  tan  terrible  azote,  sino  también  por  la  disminu- 
ción de  los  nacimientos,  es  sabido  que  todas  las  estadísticas 
demuestran  ser  esta  clase  de  influencias  poco  duraderas  y 
mucho  menores  de  lo  que,  íí  primera  vista,  pudiera  creerse, 
como  veremos  confirmado  niíís  adelante,  no  pudiendo  por  tan- 
to explicar,  en  el  caso  presente,  la  depresión  visible  del  creci- 
miento de  nuestra  población,  ni  menos  es  dable  admitir  que 
su  influjo  alcanzara  íí  los  decenios  siguientes  de  1870  íí   1880 
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V  de  1880  !Í  1890,  duranto  los  cuales,  no  solo  subsiste  el  de- 
caimiento, sino  que  se  acentúa  aun  mns. 

Según  datos  de  origen  oficial  en  1887,  fecha  del  último 
censo,  la  población  de  Palma  estaba  distribuida  de  modo  que 
un  68,82  ]ior  100  ocupaba  el  interior  del  recinto  fortificado 
y  el  resto,  ó  sea  31,18  por  100,  vivía  en  el  exterior  del 
mismo  recinto.  En  los  censos  anteriores  aparece  mayor  la  pro- 
porción de  los  habitantes  albergados  dentro  de  las  fortifica- 
ciones, tanto  más  cuanto  más  remota  es  la  fecha  que  se  con- 
sidera, como  dá  á  conocer  el  estado  siguiente: 


AÑOS 


1840 

1857 
1877 

1887 


Población  interior 


Ahimcro 

de 
habitantes 


32994 
40418 
43086 
41649 


Tanto 
por  loo 
del  total 


81,66 
77,92 
74,00 

68,82 


Población  exterior 


Númet  o 

de 
habitantes 


7411 
11453 
15138 
18865 


Tanto  , 
por  loo 
del  total 


18,34 
22.08 
26,00 
31,18 


POBLACIÓN 

TOTAL 

Número 

de 
habitantes 


40405 
51871 
58224 
60514 


>Si  admitimos,  á  falta  de  datos  concretos,  que  la  relación 
entre  los  habitantes  del  exterior  y  el  número  total,  se  mantuvo 
constante  desde  principios  del  siglo  hasta  1840,  con  lo  cual  no 
creemos  separarnos  gran  cosa  de  la  verdad,  y  que  el  aumento 
experimentado  por  la  misma  relación  desde  1840  á  1857 
desde  1857  á  1877  y  desde  1877  á  1887,  ha  tenido  lugar,  en 
cada  uno  de  estos  períodos,  proporcionalmente  al  tiempo  trans- 
currido, hipótesis  aun  más  racional  y  probídile  que  la  primera, 
podemos  calcular  la  población  que  vivía  en  el  interior  y  en  el 
exterior,  en  cada  uno  de  los  decenios  del  siglo  actual,  como 
sigue; 


ÜE  l'ALMA 


71> 


Pobla- 
ción 
total. 


I'OIII.ACION    IN'IKUlok  I  l'dlM.ACloN  l'.X  I  KUlOK 


A'«/«.    de  A'úiii.  lie      Jauto         Cica-      Xi'ini.  de 
hiibitan-    luihilan-    por  loo  ;  intentos   \  habitan- 
tes, tes.     I     de  la      deeenales  I       tes. 
Calen-       Calen-   .pohlaeión  alisolntos^    Caleu- 
lado            lado      \     loial      '  lado 


Jan/o    I     Cnei- 
por  loo     mientas 

de  la     ¡deeenales 
poblaeión  absolutos 

total 


1800 
181O 
1820! 
1830: 
184OJ 
1850I 
1860 
1870' 
1880 
1890! 


355OO; 
35946. 
36392; 

37879 
40405 

46748, 

530I9! 
56079 
58911I 
61200, 


28990 

29354 
297 1 8 

3093-' 
32994 
37147 
41000 
42267 
42691 
41 169 


i+ 


8 1,66  1+  364; 
5+1214 
(  +  2062' 

79,46  Í+4'53| 
'^'\^  )+3853, 

67,27  i       ^" 


6510 
6592 
6674 
6947 

74ÍI 
9601 
12019 
13812 
16220 
20031 


82il 


18,: 


.,!+  82 
'•'^)+  273 
)+  464! 

2/,55»  ,  38,j 
32,73  ^^-^ 


Mientras  la  población  interior,  en  el  período  do  90  años 
ha  aumentado  en  12,11!)  hahitantcis  (diferencia  entre  41,l()tl  y 
28,990),  lo  (pie  equivale  á  \\\\  acrecentamiento  de  42  por  100 
respecto  del  número  de  habitantes  (pie  liahía  en  ISOO,  la  ex- 
terior ha  tenido  un  aumento  de  1^521  almas  (diferencia  entre 
2OO0I  y  0510),  ó  sea  un  crecimiento  relativo  de  207,60  por 
ciento. 

Para  poder  comi)nrar  la  inarcha  de  las  poblaciones  interior 
y  exterior  con  la  seguida  por  la  total,  en  los  diferentes  períodos, 
relaci<M)emos  las  diferencias  consignadas  en  las  columnas  ó," 
y  S."  del  cuadro  precedente,  con  el  número  de  híibitantes  al 
comenzar  cada  uno  de  los  j)eríodos,  y  dividamos  los  re- 
sultados por  10,  tal  como  hemos  hecho  para  dicha  pobla- 
ción total,  y  tendremos  el  cuadro  que  insertamos  á  conti- 
nuación, al  cual  hemos  añadido,  para  mayor  claridad  y  para 
facilitar  la  comparación,  las  cifras  preinsertas  relativas  á  la 
población  total: 
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Todas  las  cifras  consignadas  en  los   estados    precedentes» 
espresivas  del  numero  de  habitantes  de  las   poblaciones   inte- 


Í)E  PAL\ÍA  HÍ 

rioi-,  cxtorior  y  total  (MI  los  (lifcrciites  deccinos,  así  como  los 
crcciiiiiontos  absolutos  y  relativos  do  las  mismas  jiohlacioiK'S, 
son  suscc'ptihlcs  (le  sor  ropiosontados  ^n-afioamontc,  ooii  lo 
cual  so  poudní  msís  do  mauifiosto  su  símiií1Í(.;k¡('»u  y  aloauoo. 
Empecemos  por  el  númoro  de  liaKitantcs  de  las  tros  pobla- 
ciones: 
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Años. 
1890 

1880 

187.1 
1860 
1850 
1840 
1830 
1820 
iSio 
1800 


Bien  claramente  demuestra  esta  representación  gráfica  (pío 
hasta  el  año  1860  las  tres  poblaciones  siguen  la  misma   mar- 
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cha  ascendente;  ú  partir  de  dicho  año,  la  población  interior 
permanece  casi  estacionaria  para  disminuir  en  el  último  dece- 
nio, mientras  la  población  exterior  aumenta  con  rapidez  y  sos- 
tiene ella  sola  el  crecimiento  de  k  población  total,  harto  redu- 
cido, á  contar  de  la  fecha  expresada. 

Si  representamos  gráficamente  los  crecimientos  decenales 
absolutos  experimentados  por  las  tres  poblaciones,  tomados  de 
los  estados  correspondientes,  aun  aparecerá  más  notoria  la 
diferente  tendencia  de  la  población  interior,  respecto  del  ca- 
mino que  sigue  la  exterior,  como  puede  verse  á  continuación: 


Anos 


iSoo 


Los  c'iTt'iinic'iitos  (Iccciüilcs  de  las  tres  poblaciones  sif^ncn 
lUKi  inardui  bastante  unitornu'  hasta  ISIH),  jí  partir  fie  esta  le- 
cha los  aumentos  <l'i  la  población  interior  disminuyen  con  ra- 
pidez hasta  convertirse  en  negativos  en  (1  i'iltimo  decenio  v 
mientras  esto  ocurre,  la  poblaciíMi  exterior,  después  de  un  li- 
jícro  retroceso  en  su  marcha  ascendente  en  el  deceiu'(»  de  ISíJO 
sí  70,  acentúa  esta  nn'snuí  marcha  cu  los  decenios  siguieittes, 
hasta  alcanzar  el  aumento  decenal  máxiuu)  en  el  último.  Kl 
progreso  de  esta  población  exterior  es  tan  notorio  como  evi- 
dente el  decaimiento  de  la  interior,  cuyos  aumentos  son  cada 
ve/  menores  hasta  convertirse  en  negativos. 

Xo  menos  significativa  resultara  la  rcprescutac¡<jn  gráfica 
de  los  crecimientos  relativos  amialcs,  como  podrá  observarse 
faeíljnente  en  el  siguiente  cuadro: 
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Los  tres  crecimientos  resultan  iguales  hasta  1840,  como  no 
podía  menos  de  suceder  con  la  hipótesis  que  hemos  adoptado, 
á  partir  de  esta  fecha  el  predominio  del  crecimiento  relativo 
de  la  población  exterior  es  notorio,  basta  ver  cohio  envuelve  v 
supera  á  los  otros  dos  en.  el  gráfico  que  antecede;  los  tres  al- 
canzan su  máximo  en  1840  á  50,  siguen  una  marcha  decaden- 
te bastante  análoga  hasta  187  0  y  á  partir  de  este  punto  toman 
distinto  rumbo:  mientras  el  exterior  se  eleva  con  rapidez,  con- 
tinua decayendo  el  de  la  población  total,  aunque  con  menor 
proporción  que  en  los  decenios  anteriores,  y  el  de  la  población 
interior  sigue  bajando  notoriamente  hasta   pasar  por  cero  y 
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rosiiltnr  nojíativo  en  ol  riltimo  doccnit);  dato  este  últiiiu»  nia's 
olociK'iitc  y  si^iiilicativo,  [H)v  sí  solo,  qm'  cuanto  pudiera  alc- 
pirso  sobre  la  necesidad  de  estudiar  él  etisanelie  de  la  |>oltla- 
ción,  como  si  el  instinto  popular  al  anticiparse  esta  ve/,  á  las 
j)rcvisioncs  de  la  Administración,  se  propusiera  señalar  el  ca- 
mino (pie  ha  de  seguir  en  tan  importante  materia. 

I)e  la  consideración  de  estos  cuadros  gníficos  s<'  deduce 
(pie  a  partir  de  1S40,  la  j)oblación,  lí  medida  (pu;  crece,  no 
])uede  contenerse  en  buenas  condiciones  en  el  interior  y  busca 
refugio  y  amparo  en  el  exterior,  como  era  de  rigor  (pie  suce- 
diera, pues  según  se  desprende  del  })lano  de  Palma,  (pie  acom- 
pañamos, publicado  en  1644  por  el  Pbro.  (íarau,  todo  el 
interior  del  recinto,  en  a([uella  éj)0ca,  estaba  edificado,  tal 
como  ahora;  desde  dicha  fecha  se  han  derribado  algunos  con- 
ventos, mas  el  ;írea  de  uno  solo,  el  de  Sto.  Domingo,  se  ha 
destinado,  en  parte,  a  la  construcción  de  casas  particulares,  y 
aun  este  aumento  concedido  a  la  población,  esta  c(»mp(.'nsa(hj 
por  la  disminución  (|uc  representa  la  plaza  de  Abastos  de  no 
remota  edificación;  además  en  muchas  calles,  si  bien  en  una 
escala  muy  modesta  6  inferior  á  lo  <iue  debiera  ser,  han  tenido 
lugar  ensanches  y  rectificaciones,  y  se  han  construido  algunas 
ñíbricas  y  talleres  (|ue  ocupan  una  superf¡ei(í  uo  despreciable, 
de  todo  lo  cual  se  infiere,  c^ue  el  área  del  conjunto  de  casas 
destinadas  á  habitaciones,  en  el  interior  del  recinto,  es,  en  la 
actualidad,  menor  de  lo  que  era  en  1644,  mientras  que  el  nú- 
mero de  habitantes  ha  aumentado  desde  27764  (suponiendo 
que  la  población  total  en  1644  fuese  de  34,000  habitantes,  que 
es  la  cifra  que  deduce  el  Sr.  Aguiló  para  el  año  1650,  y  que 
un  81,66  p"  „  de  esta  cifra  vivía  en  el  interior)  hasta  43,086 
en  1877,  si  bien  esta  cifra  ha  disminuido  hasta  41,169  en  1890; 
pero  á  pesar  de  este  descenso  la  diferencia  de  este  último  nú- 
mero con  el  primero  se  eleva  á  13,405  habitantes,  resultando 
(pie  la  poblaci(>n  interior  excede  actualmente  en  un  48  y  me- 
dio por  100  á  la  (pie  encerraban  los  muros  de  Palma  en  1644. 
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Otra  observación,  no  menos  interesante,  se  desprende  del 
último  cuadro,  y  es,  que  la  gran  importancia  que  en  los  últimos 
decenios  toma  el  crecimiento  anual  de  la  población  exterior 
respecto  del  cori-espondiente  al  interior,  coincide  con  una  de- 
presión, en  el  crecimiento  rda'ivo  de  la  población  total,  y  como 
esta  depresión  no  puede  explicarse  satisfactoriamente  por  nin- 
guna causa  externa,  como  una  serie  sucesiva  de  malas  cose- 
chas, una  larga  paralización  de  la  industria  y  del  comercio, 
una  notoria  disminución  en  los  precios  de  los  jornales,  ó  una 
emigración  intensa hay  que  buscar  la  explicación  en  las  ma- 
las condiciones  con  que  se  verifica  el  desarrollo  de  la  misma 
población  interior,  que  vienen  representadas  por  la  gran  dife- 
rencia entre  el  crecimiento  que  ofrece  la  población  exterior 
respecto  del  que  presenta  la  primera. 

Aquí  está,  en  nuestro  sentir,  el  origen  del  mal.  La  pobla- 
ción al  aumentar  en  número  de  habitantes,  requería  un  aumen- 
to proporcional  en  el  número  de  habitaciones,  no  pudiendo  en- 
sancharse horizontalmente,  como  la  higiene  y  la  conveniencia 
del  vecindario  requerían,  por  oponerse  á  ello  el  recinto  forti- 
ficado, se  procuró  este  ensanche  verticalmente,  acumulando 
})isos  sobre  pisos  y  disminuyendo  la  capacidad  de  las  habita- 
ciones, y  solo' cuando  este  crecimiento  hacia  arriba  y  disminu- 
ción de  la  capacidad,  llegaron  á  cierto  límite,  en  que  represen- 
taban una  suma  de  inconvenientes  mayor  que  la  construcción 
exterior  dentro  de  la  tercera  zona  polómica  (1),  con  las  condi- 
ciones onerosas  y  restrictivas  con  que  se  permite,  sin  poderse 
edificar  en  la  primera  y  segunda,  fué  cuando  se  acudió  á  este 
recurso,  ó  al  de  construir  fuera  de  las  zonas,  significando  tan- 
to uno  como  el  otro,  un  remedio  obligado,  una  solución  forzo- 
sa, un  verdadero  n/ril  necesario.  La  población  no  pudiendo 
desarrollarse  convenientemente  dentro  del  recinto,  no  teniendo 


(i)     Ya  veremos  más  adelante  que  aunque  se  permite   la   construcción 
en  la  segunda  zona  es  poco  menos  que  ilusoria,  sino  imposible. 
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(•:il)i(I;i  OíMiioda  (>m  su  inlcrioi-,  se  li:i  dcshurdiido  IimcÍm  l:is  Mine- 
ras, mas  conio  a<iiií  t:imi)uc(j  ha  podido  dcsciivolviTsc  cii  l>ii(>- 
nas  condiciones,  por  los  <;i-aves  oljbt:ícul()s  (pie  se  (iponen  ¡í  la 
constnioción  en  las  zonas  polémicas,  el  resultado  lia  sido  de- 
tcncí-  su  prt)grcsiv<)  y  natural  crecimiento,  pues,  como  liemos 
indicado  antes,  ninf^una  causa  externa  ha  podido  o|)erar  esta 
deteneidn.  De  no  existir  el  recinto,  las  cosas  liahrían  pasado 
de  otro  modo;  se  hnhieran  dispuesto  varios  pisos  en  los  pun- 
tos mas  concurridos,  donde  los  solares  han  alcanzado  mavor 
valor,  mas  en  todo  el  resto  de  la  población  no  sucedería  lo 
nu'smo,  sino  que  se  liubiera  extendido  la  edificación  horizon- 
tahnente,  y  lí  juzgar  por  el  desarrollo  que  han  adquirido  algu- 
nos caseríos  exteriores,  es  de  creer  ([ue  toda  la  primera  zona 
estaría  hoy  dia  ocupada  por  casas  de  poca  altura  relativa,  con 
anchas  calles  y  plazas  espaciosas,  con  no  poca  ventaja  de  la 
población  en  general,  y  en  particular  de  aquellos  que  se  han 
visto  obligados  á  construir  en  la  tercera  zona,  ó  jí  distancia 
muy  considerable  del  casco  de  la  ciudad. 

El  área  que  ocupa  la  parte  edificada  de  la  ciudad,  con  in- 
clusión de  calles  y  phizas,  es,  aproximadamente,  de  1.028,;]00 
metros  cuadrados,  resultando  (jue  á  mediados  del  siglo  XVII 
correspondía  ])or  habitante  una  sui)erficie  d(!  o 7  metros  cua- 
drados, mientras  que  en  la  actualidad  no  corresponde  sino  una 
área  de  24  metros  y  medio  cuadrados.  Los  higienistas  é  inge- 
nieros que  se  han  ocupado  del  ensanche  de  poblaciones,  ad- 
miten el  principio  que  el  espacio  correspondiente  á  cada  ha- 
bitante lia  de  ser,  como  mínimo,  de  40  metros  cuadrados,  in- 
cluyendo las  superficies  edificadas  y  sin  edificar,  que  el  ancho 
de  las  calles  ha  de  ser,  cuando  menos,  igual  á  la  altura  de  las 
casas,  y  que  en  el  interior  de  las  manzanas  han  de  dejarse 
grandes  patios  ó  jardines  para  ventilación  de  las  habitaciones, 
y  para  proporcionarles  aire  y  sol  en  abundancia.  Si  hiciéramos 
aplicación  de  estos  principios  á  nuestra  ciudad,  donde  la  su- 
perficie viaria  (calles,  plazas  y  paseos)  no  representa,  aproxi- 
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madameiite,  sino  un  18  por  100  del  área  total,  habiendo  algu- 
nos barrios  donde  no  llega  á  5  por  100  (1),  es  forzoso  convenir, 
que  estíí  muy  lejos  de  reunir  las  condiciones,  que  la  higiene  y 
las  conveniencias  sociales  reclaman. 

Y  adviértase  que  la  exigua  cifra  de  24  metros  y  medio 
cuadrados  que  en  la  actualidad  corresponde,  por  término  medio, 
á  cada  habitante  de  murallas  adentro,  no  representa  toda  la 
gravedad  del  mal,  porque  la  población  no  está  uniformemente 
repartida,  sino  que  hay  barrios  en  que  el  hacinamiento  es  mu- 
cho mayor  que  en  otros  y  por  tanto  en  aquellos  corresponde  á 
cada  individuo  una  superficie  notoriamente  menor.  Para  saber 
hasta  que  límites  llega  el  hacinamiento  hemos  dividido  la  po- 
blación en  diez  y  seis  secciones  (véase  el  plano  de  Palma  que 
se  acompaña),  reuniendo  los  datos  de  sus  poblaciones  respec- 
tivas calle  por  calle  según  el  último  censo  (2)  y  determinando 
sobre  un  plano  con  escala  de  1  por  2000  el  área  de  cada  una, 
con  lo  cual  hemos  obtenido  las  cifras  de  las  columnas  segunda 
y  tercera  del  estado  que  sigue,  y  por  último,  dividiendo  las  de 
hi  segunda  por  las  respectivas  de  la  tercera,  hemos  deducido 
las  de  la  cuarta  y  por  otra  división  las  de  la  quinta,  represen- 
tando respectivamente  el  número  de  metros  cuadrados  que 
corresponde  por  habitante  y  el  número  de  habitantes  por  hec- 
tárea en  cada  una  de  las  secciones.  También  hemos  hecho 
constar  en  la  columna  sexta  el  número  de  familias  que  vive  en 
cada  sección  (número  de  cédulas  recogidas  al  formar  el  censo) 
y  en  la  séptima  el  número  de  individuos  de  que  se  compone 
cada  familia  por  término  medio. 


(i)     En  muchas  poblaciones  modernas    esta  proporción    es    de  50  por 
100,  es  decir,  que  las  superficies  viarias  o  interviarias  son  ¡guales. 

2)  En  esta  benedictina  labor  nos  ha  prestado  su  eficaz  cooperación 
D.  M.  Aleñar,  á  quien  no  podemos  negar  sin  injusticia  el  público  testimo- 
nio de  nuestro  ag-radecimiento. 
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Del  examen  de  esto  cuadro  y  del  plano  de  Palma,  antes  ci- 
tado, pueden  deducirse  varias  consecuencias  importantes: 

Primera. — La  población  se  reparte  muy  desigualmente. — 
Mientras  hay  secciones  en  que  la  densidad  solo  es  de  218  ha- 
bitantes por  hectárea,  en  otras  llega  á  833,  esto  es,  casi  cuatro 
veces  mayor:  Ya\  las  primeras  corresponde  por  habitante    inia 
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superficie  media  ele  45,74  metros  cuadrados,  algo  mayor  de  la 
que  los  higienistas  consideran  necesaria  (40  metros  cuadrados) 
mientras  que  en  la  última  tan  solo  es  de  12  metros. 

Segunda. — La  sección  en  que  la  población  vive  más  api- 
ñada es  la  comprendida  entre  las  calles  de  la  Alfarería  y  Sin- 
dicato (número  IG),  sigúele  la  que  comprende  las  calles  de 
la  Platería,  Odón  Colom,  Jaime  II  y  San  Bartolomé  (número 
15)  y  por  último,  la  sección  de  menor  densidad  es  la  que  se 
estiende  entre  la  Rambla,  el  Mercado  y  las  calles  de  la  Unión, 
Concepción,  Ermitaño  y  Jardín  Botánico  (número  1). 

Tercera. —  Habiéndose  numerado  las  secciones  por  el  or- 
den de  la  densidad  de  la  población,  de  menor  á  mayor,  han  co- 
rrespondido á  la  parte  baja  de  la  ciudad  los  números  1,  2,  9, 
lOyllyála  alta  los  números  8,  4,  5,  (3,  7,  8,  12,  13,  14,  15 
y  16.  Si  sumamos  separadamente  las  superficies  de  las  sec- 
ciones que  componen  estos  dos  grupos,  tomadas  del  estado 
que  precede,  y  dividimos  las  sumas  por  el  número  correspon- 
diente de  habitantes  resultan  para  la  parte  baja  de  la  pobla- 
ción: 

28,53  metros  por  habitante  y  350  habitantes  por  hectárea, 
y  para  la  parte  alta: 

23,06  metros  por  habitante  y  433  habitantes  por  hectárea, 
y  como  los  términos  medios  generales  son  24,57  metros  y  407 
habitantes,  resulta,  que  al  paso  que  la  densidad  de  la  población 
en  la  parte  baja  de  la  ciudad  es  bastante  inferior  á  la  media, 
en  la  parte  alta  difiere  poco  de  ella,  lo  que  se  esplica  por  ser 
la  parte  dominante,  así  por  su  estensión,  como  por  su  número 
de  almas. 

Cuarta: — Si  se  fija  la  atención  en  las  cifras  de  la  columna 
5.",  podremos  dividir  las  diez  y  seis  secciones  en  tres  grupos: 
— 1."  Secciones  I.",  2.'',  3.'"*,  4.%  5."  y  6."  en  que  la  densidad  de 
la  población  no  llega  á  300  habitantes  por  hectárea  y  en  las 
cuales  el  área  (pie  corresponde  por  habitante  difiere  poco  de 
la  considerada  necesaria  por  los  higienistas. — 2."     Secciones 
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7.',  cN.',  II.',  [{).'  y  1  1.'  (II  (|ii('  la  (Icnsidntl  dscila  cutn'  MIIO  y 
i'OO,  vu  líis  cuales  la  siipi iíkíc  por  liahitantc  varía  jinco  rcH- 
pccto  (!<•  la  iiudia  jj;oncral,  y  11"  Secciones  en  que  la  detisi'Iad 
varía  entre  óOO  y  H'iV.i  habitantes  por  liectsírca.  Las  poblacio- 
nes (le  estos  tres  p-iij)os  de  secciones,  (pie  jxxlríanios  llamar 
de  densidad  moderada  ó  aceptable,  de  densidad  jírande  v  de 
densidad  extraordinaria  é  inaceptable,  son  los  s¡i;nientes,  con 
espresión  del  tanto  por  100  <pie  represcnh.n  res])ecto  de  la 
))ol)laei<')n  total  eontciiida  dentro  del  [•«■cinto  ainnrallado: 


G  R  U  I'  ( )  S 
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res|>ecto  de  la  ¡1 

población      . 

total.          1 

i 

;     1."— Secciones  1.",  2.=',  3.=', 

4.",  5."  y  ()/' 
2.*^— Secciones   7.^',  S.^',  9.% 

10.\vll 
;-5."— Secciones  12,  lo,  14, 

15,  y  U) 

Sumas 

11,005 
12,4:54 
17,610 

28  p°/„ 

ao 

42   » 

41,049 

100   » 

Estos  tres  grupos  están  representades  en  el  plano  por 
rayados  diferentes  á  fin  de  dar  lí  conocer,  á  primera  vista,  la 
manera  como  so  distribuye  la  población,  resultando  que  de  los 
41,049  habitantes  que  viven  en  el  interior  de  Palma,  segíín  el 
censo  de  1887,  solo  el  28  por  100,  algo  nías  de  la  cuarta  par- 
te, viven  en  condiciones  desahogadas  y  aceptables  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  densidad  de  población,  oscilando  la  supei-ficie 
(pie  correspímde  por  habitante  entre  85  y  40  metros  cuadra- 
dos; un  30  por  100  vive  en  un  apiñamiento  inadmisible,  bajo 
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el  punto  de  vista  higiénico,  variando  la  superficie  por  habitan- 
te entre  20  y  25  metros  cuadrados,  y  por  último  un  42  por 
100,  poco  menos  de  la  mitad  de  la  población  total,  vive  en 
condiciones  detestables,  en  un  hacinamiento  extraordinario,  que 
llega  íí  pasar  de  800  habitantes  por  hectárea,  bajando  la  su- 
perficie disponible  por  habitante  hasta  12  metros  cuadrados. 
Para  darse  cuenta  del  punto  á  que  llega  la  aglomeración  de  la 
población,  basta  recorrer  algunas  calles  de  las  secciones  números 
15  y  16,  por  ejemplo,  las  de  Ballester,  Alfarería  y  Platería,  y 
son  de  ver  muchas  casas  (|ne  no  tienen  más  de  tres  metros  de 
fachada,  sucediéndose  las  puertas  de  ingreso  unas  á  otras,  sin 
más  espacio  intermedio  que  un  pilar  de  60  á  80  centímetros 
y  sin  recibir  más  luz  y  ventilación,  en  planta  baja,  que  por  las 
mismas  puertas  de  ingreso. 

Quinta. — El  número  de  individuos  que  por  término  medio, 
componen  una  familia  es  de  4,22,  y  si  restamos  de  las  seccio- 
nes 4.'"'  y  II.'',  las  tropas  del  cuartel  del  Carmen  y  los  asilados 
en  los  establecimientos  de  Beneficencia  (Casa  de  Misericordia 
y  Hospital),  dicho  término  medio  (piedará  reducido  aproxima- 
damente á  4,10,  número  algún  tanto  mayor  que  el  término  me- 
dio de  toda  España,  igual  á  3,88.  Éntrelas  diferentes  secciones 
no  se  notan  grandes  diferencias,  si  bien  alguna  es  considerable, 
pudiendo  observ^arse  que  las  secciones  de  población  más  densa, 
números  15,  16  y  17,  resultan  con  cifras  inferiores  al  término 
medio  general,  mientras  qiie  las  secciones  de  menor  población 
especifica  1.%  2.''  y  3.'',  acusan  cifras  bastante  más  altas  que  di- 
cho término  medio,  resultando  que  en  las  secciones  de  más  densa 
población,  las  famihas  se  componen,  por  término  medio,  de  me- 
nor número  de  individuos,  lo  cual  demuestra  la  fatal  influencia 
que  sobre  la  salud  y  la  vida  ejercen  las  malas  condiciones  hi- 
giénicas de  las  viviendas. 

Basta  echar  una  mirada  sobre  el  plano  de  Palma,  para  com- 
prender cuan  malas  son  sus  condiciones  viarias  y  cuan  exigua 
es  la  relación  (pie  hay  entre  las  superficies  sin  edificar  y  las 


í>r:  i'Ai.MA 


í»3 


odific-iuliis.  ScfíCiii  ílic'lin  phiiKi,  las  calles  en  el  interior  del  re- 
cinto de  Pahua,  hace  pocos  años,  (y  es  ostensible  (pie  ílesde 
entonces  no  han  mejorado  frran  cosa)  podían  ser  clasit'ica<las, 
aproximadamente,  de  la  manera  si^uieiile: 


Calles  cuyo  ancho 
medio  era: 

de  1  ú    3  metros 
de  3  a     4      » 
de  4  á    (3     » 
de  ti  a'  10      . 

i  de  mas  de  1  O 

I 

I  bu  mas 


Longitud 
aproximada. 


Suma  la  longitud 
de  las  callee. 


Número 

121  I  (),475  ms.jiníeriores  jí  ()  ms. 

ÍK)    2(i0  S,()77      >            1!I,!I7S  ms. 

•l!l  I  i     -l,.S2()     ,   I 


() 


12) 

28.S 


28 


1,ÍM)0         (superioics  íí  ()  ms, 
2,099    »  j         4,051)  ms. 


24,037 


24,037 


Notas.— Entre  las  calles  del  primer  grupo  hay  i8  de  arclio  inferior 
á  2  metros. 

Entre  las  calles  de  ancho  superior  á  lo  metros  se  han  incluido  los 
paseos,  como  la  Rambla  y  el  liorne,  y  algunas  mal  llamadas  plazas. 


Por  manera  que  la  longitud  total  de  las  calles  de  Pahua  es, 
en  números  redondos,  de  24  kilómetros  distrihiíidos  en  28(S 
calles;  de  este  número  hay  260  con  una  longitud  de  20  kiló- 
metros, que  presentan  una  latitud  media  inferior  á  (i  metros, 
cifra  (|ue  debería  considerarse  como  un  mínimo,  y  solo  2X,  con 
una  longitud  de  4  kilómetros,  ofrecen  un  ancho  mayor,  in- 
cluyendo en  este  número  la  Raml)la  y  el  Borne.  Pocas  serán 
las  poblaciones  de  la  importancia  de  la  nuestra  que  presenten 
tan  malas  condiciones  viarias,y  aun  podemos  añadir  son  en  es- 
caso número  los  pueblos  de  Mallorca  que,  bajo  este  punto  de 
vista,  no  están  á  bastante  mayor  altura  que  la  capital. 

A  primera  vista  podría  creerse  que  el  mal   estado    ocasio- 
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nado  por  el  hacinamiento  de  la  población  no  es  tan  grave  co- 
mo puede  desprenderse  de  nuestras  palabras,  puesto  que  los 
alquileres  de  las  casas  no  han  llegado  al  límite  que  alcanzan 
en  otras  poblaciones  del  continente,  y  que  aun  existen  grandes 
casas  antiguas  con  sus  jardines,  que  no  han  sido  transformadas 
en  casas  de  vecindad,  que  no  otra  cosa  son  lo  que  llamamos 
pisos,  pudiendo,  tal  vez,  sostenerse  que  aun  es  susceptible  Pal- 
ma de  ver  aumentar  la  población  interior,  sin  necesidad  de 
acudir  á  la  edificación  exterior.  El  precio  de  los  alquileres  es 
relativo  y  pueden  ser  tan  caros  en  Palma  como  en  Madrid  ó 
en  París,  sin  tener  el  mismo  valor  absoluto,  y  las  grandes  casas 
que  subsisten  son  casas  solariegas,  pertenecientes  á  familias 
acomodadas  de  remoto  abolengo,  que  no  estíín  dispuestas  á 
reformar  sus  moradas  movidas  por  el  aguijón  de  la  cod¡cia> 
considerándolas  invariablemente  unidas  á  su  nombre  y  al  re- 
cuerdo de  sus  mayores,  del  mismo  modo  que  en  Londres  en 
uno  de  los  sitios  más  frecuentados,  donde  los  solares  han  ad- 
quirido precios  fabulosos,  veíase,  no  hace  muchos  años,  el  in- 
menso palacio  del  duque  de  Xorthuml)erland,  rodeado  de  cons- 
trucciones modernas,  quizás  transformadas  diferentes  veces, 
durante  la  vida  de  dicho  palacio,  ])ara  sujetarlas  á  las  exigen- 
cias de  la  época. 

Lo  cierto  es  que  tenemos  ya  muchas  casas  que,  además  del 
sótano  y  la  planta  baja,  cuentan  con  cuatro  y  cinco  pisos  ha- 
bitables y  un  sotabanco,  y  lo  peor  del  caso  está  en  que  la  altura 
total  no  es  excesiva,  con  relación  al  número  de  pisos,  porque 
las  parciales  de  cada  uno  de  estos  son  de  todo  punto  exiguas, 
como  quizás  no  podrían  señalarse  menores  en  ninguna  parte; 
las  escaleras  son  una  especie  de  cerbatanas  donde  no  pueden 
encontrarse  dos  personas  sin  peHgro,  los  dormitorios,  por  sus 
reducidas  dimensiones,  no  pueden  contener  la  cantidad  de  aire 
respirable  que  la  ciencia  señala  como  mínimo,  carecen  de  patios 
interiores  de  suficiente  capacidad  y  de  salida  de  humos,  fal- 
tando á  las  reglas  de  la  higiene  más  elementales  y  á  las  nece- 
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^i<l;nlcs  in:ís  cscnciulos  <lo  la  vida,  sin  poderse  ronovnr  el  airo 
ti)  la  medida  necesaria  y  i>ri<;iii;íml<)se  el  ra<|iiitisino  y  («tdos 
loH  efectos  morbosos  que  enjiciidra  el  liae¡tiamient<»  de  la  po- 
blación. Añiídase  (pie  estas  casas  est:ín,  |)(ii-  |)iiiit()  general,  si- 
tuadas en  calles  cuyo  ancho  no  lle^a  :í  una  cuarta  parte  de  lo 
que  debiera  ser,  no  permitiendo,  en  su  mayíjr  nCunero,  miís  lo- 
comoción (pie  la  de  peatones,  y  en  manera  alguna  la  locomo- 
ción rodada  (1),  contiíndose  muchas  cuya  latitud  media  es  in- 
ferior ;í  tres  metros,  y  se  comprenderá  toda  la  irravedad  del 
mal,  que,  con  ser  tan  grande,  aun  es  susceptible  de  extremarse, 
si  no  se  dan  medios  ;í  la  población  de  construir  en  las  condi- 
ciones aconsejadas  por  la  ciencia,  á  medida  (pie  la  misma  po- 
blación aumente,  como  es  de  esperar,  si  no  son  suficientes  las 
causas  que  se  oponen  á  su  desarrollo,  no  ya  para  evitar  tenga 
cumplimiento,  entre  nosotros,  la  ley  de  Malthus,  sino  para 
anular  su  completo  crecimiento. 

Tantos  y  tales  son  los  efectos  (pie  la  estadística,  con  su 
descarnada  elocuencia,  atribuye  á  la  ])oblación  específica  y  al 
hacinanu'ento,  que  puede  señalarse  una  relación  entre  ambas  y 
el  nfimero  de  defunciones.  Mientras  en  Londres,  cuya  pobla- 
ción específica  no  es  más  que  de  86  habitantes  por  hectárea, 
cípiivalente  á  IIG  metros  cuadrados  por  individuo,  la  mortali- 
dad no  pasa  de  21  ó  22  por  mil,  en  Madrid  en  donde  a(pie- 
Ua  asciende  á  H'SS  habitantes  por  hectárea,  ó  sean  29  metros 
cuadrados  por  individuo,  la  mortalidad  excede  de  40  por 
mil.  En  Barcelona,  hay  distrito  del  ensanche,  como  el  de  la 
Concepción  (2),  cuyas  calles  son  anchas  y  espaciosas,  las  man- 
zanas  bien  orientadas  y  con  grandes  espacios  descubiertos 


(i)  No  pueden  considerarse  dispuestas  para  la  locomoción  rodada  si- 
no aquellas  calles  que  por  su  ancho  permiten,  por  lo  menos,  el  paso  simul- 
táneo de  dos  vehículos  ordinarios. 

(2)  Memoria  leida  por  el  Ingeniero  D.  Pedro  (Jarcia  l'aria  en  el  Aie- 
neo  barcelonés  sobre  las  condiciones  sanitarias  de  Barcelona. 
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en  su  interior,  donde  la  mortalidad  no  excede  de  19,80  por 
mil  y  en  algunas  manzanas  no  pasa  de  18,40 ,  mientras 
(jue  en  algunos  barrios  de  la  población  antigua  es  de  53  por 
mil,  esto  es,  más  de  cuatro  veces  mayor.  El  inteligente  autor 
del  proyecto  de  ensanche  de  Barcelona,  el  Ingeniero  Sr.  Cer- 
da, en  su  conocida  obra  Teoría  (jeneral  de  la  Urbanización, 
estampa  un  cuadro  estadístico  que  pone  en  evidencia  la  in- 
fluencia del  hacinamiento  de  la  población.  Según  los  datos 
contenidos  en  dicho  cuadro,  referentes  á  diversos  barrios  de 
Barcelona,  á  medida  que  la  superficie  edificada  correspondien- 
te á  cada  habitante  disminuye  progresivamente  desde  18,41 
hasta  5,68  metros  cuadrados,  la  mortalidad  aumenta,  de  una 
manera  gradual,  desde  17,90  hasta  29,30  defunciones  al  año 
por  cada  1,000  habitantes,  demostrando  este  resultado  que  si 
la  mortalidad  no  es  inversamente  proporcional  á  la  superficie 
que  corresponde  á  cada  habitante,  crece  por  lo  menos  conside- 
rablemente á  medida  que  la  misma  superficie  disminuye.  Es 
muy  digno  de  notarse  que  en  algunas  grandes  poblaciones,  co- 
mo París  y  Lóndi-es,  donde  concurren  tantas  y  tantas  causas 
de  muerte  que  no  existen  en  poblaciones  como  la  nuestra,  es 
sin  embargo  menor  la  mortalidad,  resultado  á  primera  vista 
sorprendente,  pero  que  se  esplica,  en  primer  término,  por  ser 
menor  la  población  específica  y  mayor  la  cantidad  de  aire  y 
mejor  la  ventilación  que  disfrutan  sus  moradores. 

Y  volviendo  al  caso  concreto  que  nos  ocupa,  ¿no  es  digno 
de  fijar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  la  cifra  de  24 
metros  y  medio  cuadrados,  que  hemos  dicho  correspondía  por 
habitante  en  nuestra  ciudad,  equivalente  á  una  población  es- 
pecífica de  más  de  400  habitantes  por  hectárea,  mucho  mayor 
que  la  de  Madiúd,  doble  de  la  de  París  y  casi  quíntupla  de  la 
de  Londres?  ¿Xo  es  suficiente  la  simple  consideración  de  estas 
cifras  para  asegurar,  d  priori,  que  las  condiciones  sanitarias  de 
nuestra  ciudad  han  de  dejar  bastante  que  desear? 

Así  lo  confirma  la  estadística  demográfica,  como  veremos 
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en  el  artículo  Y,  pero  autos  (IctcujíJÍiiioiios,  ami(|ii('  sea  hrevc- 
inciilo,  :í  considerar  otras  cansas  (|ue  ncccsuriaincutc  han  de 
iiirim'r,  (le  lina  manera  tan  nociva  como  poderosa,  en  la  liií¡;ietio 
de  nuestra  [)ol)laci(5n  y  en  Ui  salud  de  sus  moradores.  Alu'li- 
mos  al  abastecimiento  de  a^uas,  lí  la  evacuación  de  las  mate- 
rias fecales  y  residuos  domésticos,  y  al  estado  del  piso  de  nues- 
tras calles. 


AÍHisfcci miento  (Ir  aj/aas. — Para  (pie  unti  pohlacituí  pueda 
considerarse  bien  surtida  de  ajanas,  es  menester,  en  j)r¡mer  tér- 
mino, (pie  sean  de  buena  calidad,  en  segundo  lugar  (pie  sean 
suficientes  en  cantidad,  y,  por  último,  que  puedan  llegar  por 
presi(5n  y  de  una  manera  continua  íÍ  los  últimos  pisos  de  las 
casas  que  ocupen  una  posición  más  elevada. 

Ninguna  de  estas  condiciones  se  cumple,  ni  remotamente, 
con  las  aguas  del  manantial  llamado  Font  de  la  Vila,  que  abas- 
tece, de  un  modo  casi  exclusivo  á  Palma,  alumbrando  á  ()  ki- 
lómetros de  distancia  de  la  ciudad,  cerca  del  contacto  entre 
las  rocas  eruptivas  y  el  terreno  jurásico,  que  constituye  la 
cordillera  principal  do  la  isla,  procediendo  las  aguas  de  esta 
última  formación, 

^"eamos  cual  es  la  composición  cualitativa  y  cuantitativa 
de  las  materias  extrañas  (jue  mantienen  en  disolución.  Según 
los  análisis  practicados  ])or  el  Profesor  de  (¿uímica  analítica 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  minas,  con  aguas  recogidas  en 
el  manantial,  en  Son  Togores  y  en  Palma  (Estación  del  fen-o- 
carril),  cuyo  certificado  original  poseemos,  en  un  litro  de  agua 
se  determinaron  los  cuerpos  siguientes: 
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AGUAS  RECOGIDAS 


Cuerpos  determinados  en  el  manantial 


en  Son  Tos:ores       en  Palma 


Cal  ...  . 
Magnesia  .  . 
Sosa  .... 
Cloro.  .  .  . 
Acido  sulfúrico 
Acido  carbónico 
Sílice  .  .  . 
Materia  ore-ánica 


Gramos 


0,167 
0,031 
0,049 
0,056 
0,086 
0,238 
Indicios 
0,090 


Gramos 


0,159 
0,034 
0,049 
0,056 
0,091 
0,225 
Indicios 
0,056 


Gramos 


0,105 
0,026 
0,046 
0,053 
0,077 
0,138 
Indicios 
0,073 


A  tenor  de  los  anteriores  resultados,  la  composición  de  es- 
tas aguas  puede  expresarse,  segCm  el  mismo  certificado,  de  la 
manera  siguiente: 


UN  LITRO  DE  AGUA 


contiene: 


AGUAS  RECOGIDAS 
.en  el  mananüal  en  Son  Togores       en  Palma 
I  Gramos        i  Gramos        \         Gramos 


Sulfato  calcico.  .  .  0,146 
Carbonato  calcico  .;  0.191 
Carbonato  magnésico  0,065 
Cloruro  sódico.     .     .        0,092 

Sílice Indicios 

Materia  orgánica  .     .        0,090 


0,155 

0,131 

0,170 

0,091 

0,071 

0,055. 

0,092 

0,087 

Indicios 

Indicios 

0,056 

0,073 

Totales. 


0,584 


0,544 


0,437 
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'l'alcs  son  los  i cmiIIikIos  ;ui;ilí(ic(is  (ddcnidtis  |Mirl:i  Ksciic- 
la  (le  niiiias. 

Eli  l(S7í)  los  (listiiioiiidus  rannacéiiticos  <lc  esta  capital  se- 
ñores Obrador,  K.stelrieh  y  liareel(').  aiiali/aroii  atinas  lomadas 
en  los  mismos  i)iiiitos,  y  ohtiivicron  las  cilVas  (jiic  ;í  eoiitiiiiia- 
eióii  insertamos:  (1 ) 


UN   LITRO   DK  AGUA 


XfHAS  RECOGIDAS 
en  el  inanautial  en  Son  Toj^orcsl       en  Palma 


Gramos 


Snlfato  do  cal  .  . 
Carbonato  de  cal  . 
Clornro  mai^nésico 
Id.  sódico    . 

Sílice Indicios 

Materia  orgánica  .     .  id. 

Hierro !  id. 

Totales.     .     .        O.,".]  7 


Gramos 


0,19(5 
0.21  (i 
0,000 
0,000 


0,100 
0,1 7  f) 
0,000 
0,0  0() 
Indicios 

id. 

id. 


Gramos 


0,470 


0,1  0() 
0,U4 
0,000 
0,000 
Indicios 

id. 

id. 

0.1 1:. 


Las  agnas  que  sirvieron  para  estos  últimos  análisis  fueron  re- 
cogidas en  el  mes  de  Octubre  y  las  que  so  remitieron  ;í  la  Escuela 
do  Minas  lo  fueron  en  Febrero;  esta  circunstancia  ])uedc  espli- 
car,  princijialmente,  las  diferencias  que  se  observan  entre  unas 
y  otra:^  cifras,  algunas  de  ellas  de  consideración,  pues  es  sabido 
que  la  composición  de  las  aguas  de  manantiales  puede  variar 
entre  las  difei'cntes  éj)ocas  del  año,  siendo  digno  de  observarse 
que  las  aguas  recogidas  en  Octubre  no  presenten  sino  indicios 
de  materia  org:ínioa,  mientras  las  tomadas  en  Febrero  señalan 
hi  presencia  de  cantidades   de   alguna   impoilancia,  y  que  en 


(i)     El  Dcmocraia  numero  correspondiente  al  22  Dic-embre  1870. 


100  La  ciudad 

estas  últimas  el  sulfato  calcico,  aparezca  en  dosis  mucho  me- 
nores que  las  que  acusan  los  análisis  practicados  en  la  locali- 
dad; siendo  sensible  que  ni  uno  ni  otro  análisis  hayan  dado  á 
conocer  la  cantidad  de  aire  atmosférico  y  de  ácido  carbónico 
libre  que  contienen  nuestras  aguas. 

¿Qué  concepto  hay  lugar  á  formar,  á  la  vista  de  estos  aná- 
lisis, de  la  bondad  de  las  aguas?  ¿Qué  significación  y  alcance 
hay  que  atribuir  á  las  cifras  transcritas?  El  análisis  químico 
ha  llegado  á  un  estado  de  perfección  que  no  permite  dudar  de 
sus  resultados,  cuando  han  sido  obtenidos  por  personas  com- 
petentes, como  sucede  en  el  caso  presente;  mas  si  esto  es  cier- 
to, también  es  preciso  admitir  que  no  se  conoce  lo  bastante  la 
influencia  de  cada  una  de  las  sustancias,  ya  considerada  aisla- 
damente, ya  en  combinación  con  las  demás,  para  poder  juzgar, 
con  toda  precisión,  á  la  simple  inspección  de  los  análisis  quí- 
micos é  hidrotimétricos,  sino  en  casos  extremos,  de  la  bondad 
de  las  aguas,  de  sus  condiciones  de  potal)ilidad  y  de  sus  efec- 
tos fisiológicos.  Tanto  en  estos  conceptos,  como  en  punto  á 
sus  cualidades  incrustantes,  preséntanse  con  frecuencia  hechos 
incsplicables,  verdaderas  anomalías,  que  impiden  atribuir  á  los 
resultados  de  los  análisis  un  valor  absoluto,  y  una  significa- 
ción que,  á  primera  vista,  parece  debían  tener,  obligando  á  dar 
grande  importancia  al  estudio  de  los  caracteres  físicos  y  or- 
ganolépticos de  las  aguas  para  juzgar  de  su  l)ondad,  lo  que 
tiene  la  ventaja  de  poner  el  examen  al  alcance  de  muchos. 
Mas  esto  no  es  decir  que  hayan  de  considerarse  los  aná- 
lisis, bajo  este  punto  de  vista,  vacíos  de  sentido,  é  inútiles 
para  suministrar  indicaciones  prácticas  y  para  obtener  de  sus 
resultados  consecuencias  utilizables;  hay  hechos  de  significa- 
ción reconocida,  conceptos  admitidos  por  los  químicos  é  higie- 
nistas más  autorizados,  que  pernu'ten  aprovechar  estos  resul- 
tados en  los  estudios  de' abastecimiento  de  agua  á  las  pobla- 
ciones, y  que  tienen  indudablemente  un  gran  valor  j)ráctico. 

La  influencia  nociva  de  las  sustanciaf^  orgánicas  contenidas 
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en  el  :i^n:i,  de  puro  conocidíi,  es  casi  inútil  iiiciicionarla,  si»n<lo 
lujís  teniiMí'  esta  infliu'iiciu  ciiamlu  vienen  aconipañailas  <!<• 
sulfato  (le  cal,  como  siiecdc  en  el  caso  presente,  i>oi-  deseon»- 
ponersc  esta  sal  trasforníándose  en  sulfuro  di'  calcio,  y  dando 
Injíai*.  pt'i'  1»  acción  del  áeitlo  carbónico,  sí  un  desprendimiento 
del  a'eido  sulfhídrico,  cuerpo  jj;aseoso,  soluble  en  el  agua  y  al- 
tamente deletéreo,  })roducido  ya  en  exceso  por  d  organismo 
humano.  Varios  (juímicos  é  lugienistas  señalan  la  cantidad  de 
0,0.')  gramos  de  materia  orgánica  como  niííximo  (pie  puede 
contener  el  agua  destinada  á  la  bebida  (1)  y  entre  ellos  Blon- 
deau  de  Carollcs,  establece  (pie  la  materia  orgjínica  unida  :í  la 
cal  y  la  magnesia  no  debe  exceder  de  0,10  gramos  (2).  Porpe- 
(|ueña  (pie  sea  la  cantidad  de  materia  orgánica  se  altera  bajo 
la  influencia  de  una  temperatura  superior  á  20  grados  y  da 
lugar  al  desprendimiento  de  gases  (pie,  penetrando  en  la  eco- 
nomía, originan  afecciones  del  tubo  digestivo  (o).  J^a  cantidad 
rpic  contienen  nuestras  aguas  excede  con  mucho,  según  los 
análisis  de  la  Escuela  de  minas,  á  dicho  máximo  de  0,05  gra- 
mos, y  viene  acompañada  del  sulfato  calcico,  lo  (pie  la  hace, 
como  hemos  dicho,  más  perniciosa.  Esta  última  sal,  por  sí  so- 
la, sin  tener  en  cuenta  los  efectos  de  presentarse  unida  á  ma- 
terias orgánicas,  es  la  más  nociva  (pie  pueden  contener  las 
aguas  destinadas  á  los  usos  domésticos  (4),  dando  lugar  á  las 
aguas  llamadas  selcni fosas,  impropias  no  solo  para  la  bebida, 
sino  también  para  alimentar  los  generadores  del  vapor,  pues 
la  dureza  de  las  incrustaciones  es  originada  por  el  sulfato  cal- 
cico (5),  como  también  son  perjudiciales  para  el   desarrollo  de 

{l)     Codina  Lanyliii.  Eslutlios  sobre  la  iriHuencia    de   las  agaas    pola 
bles  etc.,  página  i6. 

(2)  Knapp  —  Traite  de  cliiinie  tcchnologique  et  industrielle. 

(3)  Informe  de  M.  I'oggiale  á  la  Academia  de  Medicina  de  F'arís.  Dis- 
cusión sobre  las  aguas  j)OtabIes  iS6?-6-3. 

(4")     Cahours— Traite  de  chimie  genérale. 
(^'^     Knapp — Traite  de  chimie  technologique. 
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la  vojotación  (1).  Ahora  bien^  esta  materia  la  más  perjudicial 
que  pueden  ofrecer  las  aguas,  es  lamas  dominante  en  las  nues- 
tras á  su  entrada  en  Palma,  ascendiendo  la  cantidad  contenida 
en  un  litro  á  0,131  gramos  según  la  Escuela  de  minas,  y  á 
0,196  gramos  según  los  análisis  practicados  en  la  localidad, 
mientras  que  muchos  higienistas  señalan  como  límite  superior, 
que  no  puede  traspasarse  sin  peligro,  la  exigua  cantidad  de 
0,04  gramos. 

Las  demás  sustancias  que  acusan  los  análisis,  como  los 
carbonatos  de  sal  y  de  magnesia  y  el  cloruro  sódico,  entrando, 
como  entran,  en  la  economía  animal,  lejos  de  ser  perniciosas, 
bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  son,  por  el  contrario,  consi- 
deradas convenientes  en  proporciones  moderadas,  especial- 
mente el  primero  de  dichos  cuerpos,  por  facilitar  la  digestión, 
neutralizando  por  sus  cualidades  básicas  los  ácidos  gástricos, 
y  contribuyendo,  según  los  experimentos  de  Boussingault,  al 
desarrollo  del  sistema  óseo  (2).  Mas  si  bajo  el  punto  de  vista 
higiénico  no  hay  lugar  á  preocuparse  gran  cosa  de  la  presen- 
cia del  carbonato  de  cal,  no  sucede  lo  propio  respecto  de  sus 
cualidades  incrustantes.  Estando  disuclto  á  beneficio  del  ácido 
carbónico,  al  menor  desprendimiento  de  este  se  hace  insoluble 
y  dá  lugar  á  la  formación  de  incrustaciones,  que  pueden  re- 
presentar obstáculos  gravísimos  en  los  trabajos  de  abasteci- 
miento de  aguas,  incrustaciones,  cuya  gravedad  aumenta  si  el 
carbonato  de  cal  viene  acompañado,  como  ocurre  con  las  aguas 
de  la  Foitt  de  la  Vi  la,  del  sulfato  calcico,  por  la  mayor  dureza 
que  puede  comunicarles.  Desgraciadamente  no  son  conocidas 
las  leyes  á  que  obedece  la  formación  de  las  incrustaciones  y 
no  es  suficiente  el  conocimiento  de  la  composición  química  de 
las  aguas  para  deducir  sus  cualidades   incrustantes;  hay   má^. 

'i;      Chizzolíni  -  Dclln  riccrca  ed  milÍ7ynri<iiie  tlcllo  accjue    di  sorgenlj 
— ■  Annali  di  Agricoltura  iSyy. 

(2;     Pelüuze  el  Fremy — Trailc  de  chimie  ¿jenerale. 
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si  SO  explica  iK'rícctíiinciitc  ponjiic  se  deposita  el  cailxmatíMle 
eal  en  los  canilles  y  depósitos,  es  difícil  jiistil'iear  salisl'aetoria- 
iiiciil*'  porcpie  siice<le  lo  piopio  cu  las  cañerías  (pie  coiidiieeii 
el  agua  ¡í  presión,  donde  el  dosprendiniicnto,  en  cantidades 
considerables,  del  ácido  carbónico  es  imposible,  ni  tampoco  se 
conoce  la  influencia  (pie  la  temj)eratura  y  la  presi<'»n  del  agua 
pueden  ejercer  sobre  la  fonuación  de  las  incrustaciones.  Al- 
gunos,como  el  Ingeniero  (iueyíuard,  han  sostenido  que  cuando 
las  aguas  contienen  cu  total  uuís  do  0,2")  gramos  de  sales  an- 
hidras sobrevienen  las  incrustaciones  cali/.as  en  las  tuberías  v 
cuando  no  llegan  á  este  límite  se  desarrollan  los  tub(?rculos 
ferruginosos,  no  menos  temibles;  la  experiencia  de  muchas 
distribuciones  de  aguas  cstsí  muy  lejos  de  confirmar  semejante 
afirmación.  Los  notables  trabajos  del  Ingeniero  especialista 
Hervé-Mangon,  ])arecc  que  conducen  á  relacionar  estrecha- 
mente la  cuestión  de  las  incrustaciones  con  la  cantidail  de  áci- 
do carbónico  libre  que  contienen  las  aguas,  y  en  este  concepto, 
fuera  muy  de  desear,  conocer  la  dosis  de  dicho  ácido  que  apa- 
rece en  las  nuestras. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  al  estudiar  las  condiciones 
de  las  aguas  de  la  Fo//f  do  Ui  Vilcí,  importa  considerar  deteni- 
damente, tres  puntos  principales:  la  materia  orgánica,  el  sulfato 
y  el  carbonato  de  cal.  La  materia  orgánica  aparece  en  una 
l)roporeión  bastante  mayor  de  la  que  se  señala  como  límite 
superior,  y  su  presencia  coincide  con  la  del  sulfato  de  cal  (puí 
la  hace  más  nociva,  todo  lo  cual  no  puede  menos  de  perjudicar 
la  calidad  de  las  aguas.  Mas  esta  causa  de  insalubridad,  en 
nuestro  concepto,  se  atenuaría  mucho,  evitando  la  abundante 
vegetación  (pie  hay  en  el  pc<pieño  embalse  del  manantial,  cu- 
briendo el  canal  de  conducción,  con  lo  cual  se  conseguiría 
mantener  casi  constante  la  temperatura  «pie  presenta  el  agua 
en  su  origen  y  distribuy(?ndola  por  medio  de  cañerías  de  hie- 
rro, por  manera  que,  en  todo  caso,  representa  un  defecto  evi- 
table y  por  tanto  no  es  causa  suficiente  para  desechar  las  aguas 
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de  la  Font  de  la  Vila  para  el  abastecimiento  de  Palma. 

El  sulfato  de  cal,  como  hemos  visto,  representa  la  sal  más 
nociva;  desgraciadamente  domina  en  nuestras  aguas  y  por  sus 
condiciones  de  solubilidad  se  sostiene  sin  experimentar  dismi- 
nución alguna  dfesde  el  origen  hasta  llegar  á  Palma,  como  de- 
muestran los  análisis,  en  una  proporción  de  0,196  gramos 
por  litro,  según  los  practicados  en  la  localidad  y  de  0,13  á 
0,15  gramos  según  la  Escuela  de  minas,  cantidades  que  no 
puede  contener  el  agua  destinada  á  usos  personales,  sin  in- 
convenientes graves,  á  las  cuales  debe  atribuirse  la  crudeza  de 
las  nuestras  y  las  dificultades  que  ofrecen  para  muchas  de  las 
aplicaciones  á  que  se  las  destina.  La  gravedad  de  este  mal  es 
tanto  mayor,  por  cuanto  no  se  conoce  ningún  medio  bastante 
práctico  para  privar  á  las  aguas  de  esta  sal,  como  sucede  con 
el  carbonato  de  igual  base.  Hay  quien  ha  propuesto  á  dicho 
fin,  el  empleo  del  silicato  soluble  de  potasa,  otros  han  indicado 
una  mezcla  de  carbonato  y  silicato  de  sosa,  y  hasta  no  falta 
quien  ha  preconizado  el  medio  de  filtrar  el  agua  á  través  de 
una  capa  de  oxalato  de  barita,  que  daría  lugar  á  la  formación 
de  sales  insolublesü  Estos  diversos  procedimientos,  alguno  de 
los  cuales  ha  sido  ensayado  en  el  terreno  práctico,  podrán  sor 
aceptables  en  los  laboratorios,  mas  fácilmente  se  comprende 
han  de  ser  costosos  é  ineficaces  al  tratar  de  aplicarlos,  de  una 
manera  continua,  á  los  grandes  volúmenes  de  agua  que  se  ne- 
cesitan para  el  abastecimiento  de  las  poblaciones.  La  transfor- 
mación del  sulfato  de  cal  en  sulfato  de  sosa,  por  el  empleo  de 
una  disolución  de  carbonato  de  sosa,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  carbonato  de  cal  insoluble,  puede  dar  resultados  satis- 
factorios para  ciertos  usos  industriales  del  agua;  y  en  este  con- 
cepto lo  hemos  empleado  nosotros  con  buen  éxito,  mas  no  es 
una  solución  para  el  abastecimiento  de  las  poblaciones,  puesto 
que,  en  último  término,  queda  el  sulfato  de  sosa  disuelto  en  el 
agua.  De  igual  manera  los  diversos  sistemas  de  filtración  muy 
útiles,  aunque  no  del  todo  eficaces,  cuando ^se  trata  de  separar 
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mat<'r¡íis  que  cstjdi  suspon'lidas  en  el  agiiii  y  no  di.sut'ltas,  pnc- 
(Icn  tener  aljamia  acción  sobre  las  (pie  se  j)resenten  en  este  Cil- 
tinio  estado  y  en  particular  sohre  el  sulfato  de  cal,  en  virtud 
dejas  leyes  de  la  atraeei*'»!!  luolcciilar,  más  los  auiílisis  verifica- 
dos antes  y  después  de  la  l"iltraei(')n  demuestran,  de  inia  ma- 
nera concluyente,  (pie  la  aceitHi  de  los  filtros  sobre  las  niate- 
?-ias  disneltas  es  muy  limitada,  aun  empleando  sustancias  tan 
caras  como  el  carb()n  animal,  y  por  tanto  están  muy  lejos  de 
representar  una  soIucÍími  práctica  del  problema  (1).  Tienen 
además  el  inconveniente  de  retener  el  aire  y  d  ácido  carlKuii- 
co  (2),  fijases  indispensables  })ara  las  buenas  condiciones  del 
agua,  (pie  necesita  en  })rimer  término  estar  aireada;  por  consi- 
guiente, bajo  este  especial  punto  de  vista,  son  los  filtros  más 
])erjudiciales  (jue  útiles:  así  ha  podido  decir  Guerard  que  antes 
de  acudir  á  la  filtracitni,  es  de  todo  punto  necesario,  estar  con- 
vencido de  la  imposibilidad  de  procurarse  aguas  de  buena  ca- 
lidad, que  no  necesiten  de  este  recurso.  Resulta,  pues,  que  la 
presencia  del  sulfato  de  cal,  en  una  cantidad  tan  considerable 
como  la  que  contienen  nuestras  aguas,  representa  no  solo  un 
defecto  grave,  sino  un  defecto  iiirrltfililc,  (pie  no  liay  medio 
de  atenuar  ni  corregir. 

En  cuanto  al  carbonato  de  cal,  se  presenta  en  las  aguas 
tomadas  en  el  manantial  en  dosis  de  0.191  á  0,210  gramos, 
(superiores  á  las  del  sulfato  de  igual  base)  (pie  se  reducen  al 
entrar  en  Palma  á  0,091  gramos,  según  la  Escuela  de  minas, 
y  á  0,144  según  los  análisis  practicados  en  la  localidad,  infe- 
riores á  las  que  representan  el  sulfato  calcico.  Esta  disminu- 
ción, que  es  de  52  por  100  en  un  caso  y  solo  de  83  por  100 
en  el  otro,  y  que  se  consigue  por  medio  de  los  saltos  (pie  hay 
establecidos  en  el  acueducto,  y  por  la  circunstancia   de   estar 


(i)     Knapp— Traite  de  chimie  lechnológiqne  el  imlustrielle,  pág.-''  69. 
(2)      Informe  de  M.  Poggiale    leido  ante    la  Academia    de    Medicina  de 
París.  Discusión  sobre  las  aguas  potables,  1862-63. 
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ílescubierto,  en  la  mayor  parte  de  su  longitud,  demuestra  prííe- 
ticamonte,  la  posibilidad  de  reducir  mucho  el  carbonato  de 
cal,  ya  multiplicando  los  saltos  cuanto  permita  el  nivel  á  que 
alumbran  las  aguas,  ya  por  medio  de  ruedas  hidráulicas  que 
determinen  el  deprendimiento  del  ácido  carbónico,  sin  necesi- 
dad de  acudir  al  conoci<lo  procedimiento  de  Clark,  basado  en 
la  adición  de  cal  pura  transfonuar  el  carbonato  calcico  de  solu- 
ble que  es,  en  insoluble;  siendo  en  nuestro  sentir  muy  probable, 
que  por  los  medios  expi-esados,  ¡)odría  reducirse  la  cantidad 
de  dicha  sal  á  límites  tales,  que  las  aguas  no  dejarían  nada  que 
objetar,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  aplicaciones  domésticas. 
¿Sucedería  lo  mismo  respecto  de  sus  cualidades  incrustantes? 
Xo  nos  atrevemos  á  formular  una  contestación  explicita,  no 
conociendo  la  cantidad  de  ácido  carbónico  que  contienen  nues- 
tras aguas,  y  cuando  vemos  que  las  hay  que  solo  contienen 
sales  suficientes  para  señalar  18  grados  hidrotim<?tricos  y  son 
incrustantes  (1),  mas  sí  nos  permitiremos  indicar  que,  en  nues- 
tro concepto,  (y  esto  no  ])asa  de  ser  una  presunción  imposible 
de  justificar  rigorosamente)  si  fuese  posible  privar  á  las  aguas 
de  la  Font  de  la  Vi/a  del  sulfato  de  cal,  eliminando  después 
el  carbonato,  por  los  sencillos  medios  indicados  y  en  parte 
practicados,  la  cuestión  de  las  incrustaciones  perdería  gran 
])arte  de  su  importancia  y  dejaría  de  ser  obstáculo  para  apro- 
vechar las  aguas  en  cuestión  por  medio  de  una  red  de  cañerías 
metálicas.  Algunas  experiencias,  relativamente  poco  costosas,  j 
podría  emprender  el  Municipio  que  arrojarían  no  poca  luz  so- 
l)re  la  cuestión  de  las  incrustaciones,  y  que  en  su  dia  podrían 
suministrar  datos  de  subido  valor. 

Resumiendo,  cuanto  llevamos  dicho,  apoyándonos  en  los 
datos  que  arrojan  los  análisis  químicos  de  las  aguas  de  la  Fout 
dr  la  Vila,  resulta:  las  materias   orgánicas  v   el  carbonato   de 


(])     Hervé-Mangon     Diclionnaire  iles  arls    et  manufactures,  3."ie   cdi- 
tion,  arU'culo  Eaux, 
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cal  (|ii('  C'onticnen  representan  defectos  graves  en  el  nctiuil 
estado  de  cosas,  pero  podrían  evitarse  en  sii  mayor  i)arle, 
perdiendo  por  consiguiente  su  gravedad^  el  dia  (|ue  se  llevase 
á  cabo  una  conducción  y  distribución  perfeccionadas  de  dichas 
aguas;  mas  la  presencia  del  sulfato  de  cal,  por  la  solubilidad 
de  esta  sal  y  por  las  cantidades,  por  demás  considerables,  con 
<jue  (nlra,  significa  una  dificultad  insuperable  para  satisfacer 
euni))lidamente,  con  kis  aguas  de  la  Fniü  i!r  lu  Vilti,  las  nece- 
sidades personales  y  domésticas  y  también  las  industriales» 
resultando,  por  tanto,  im[)ropias  para  el  ai)astecim¡cnto  de 
Palma. 

J^igamos  algo  de  les  ensayos  hidrotimétricos: 
Según  los  farmacéuticos  señores  Obrador,  Barceló  y  Ks- 
telricli,  lae  aguas  señalan  (1): 

Kn  el  manantial    .     .     .     ."ni  grados  Ijidrotiniétricos 

En  Son  Togores  .     .     .     '.VI 

A  su  entrada  en  Palma .     ."JO  >  ■> 

Sfgún  el  señor  Estelrich,  las  aguas  en  el  manantial  pre- 
sentan diferencias  considerables  según  la  é[)oca  en  (pie  se  las 
recoje,  habiendo  podido  consignar  en  una  ocasión  oH  grados  y 
en  otj-a  40  (2). — El  señor  Barceló  y  Conibis,  ilustrado  profesor 
de  Física  que  fué  del  Instituto  Balear,  obtuvo  en  repetidos 
experimentos,  con  aguas  tomadas  en  la  cisterna  del  mismo 
Instituto,  40  y  aun  más  grados. — Nosotros,  llevados  del  deseo 
de  aportar  algunos  datos  al  esclarecimiento  de  este  punto,  he- 
mos practicado  algunos  ensayos  y  hemos  obtenido  las  cifras 
siguientes: 


(i)     El  Dcinónaia,  miincro  corrcspondienlc  al  22  Diciembre  1S79. 
(2)     IJ  ígnoionáa,  número  corrcspondienlc  al  30  Setiembre  iSyg. 
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ÍEl  manantial     ...     37  grados  hidrotimétricos 
Son  Togores     ...     86  »  » 

Su  entrada  en  Palma 
lomaoas  \       junto  al  camino  de 

en         1       Ronda ;)4  »  » 

/  Una  cisterna  del  inte- 

'       rior 3o  ->  /> 

Las  aguas  fueron  recogidas  con  las  precauciones  necesa- 
rias y  las  cifras  estampadas  representan  el  resultado  medio  de 
tres  ensayos  cuando  menos. 

Jjas  diferencias  que  se  notan  entre  las  varias  observacio- 
nes deben  esplicarse,  en  primer  término,  por  la  diversidad  de 
circunstancias  pluviométricas  y  de  temperatura  con  que  han 
sido  recogidas  las  aguas,  y  en  segundo  lugar  por  haber  sido 
practicados  los  ensayos  por  diferentes  observadores,  operan- 
do, quizíís,  en  condiciones  heterogéneas. 

Es  evidente  que  para  poder  llegar  á  una  conclusión  formal 
y  digna  de  toda  confianza,  fuera  menester  llevar  á  cabo  una 
serie  de  ensayos  ejecutados  por  el  mismo  observador,  abra- 
zando un  período  de  tiempo  considerable,  lo  que  daría  á  co- 
nocer las  variaciones  experimentadas  por  las  aguas  después 
de  las  grades  lluvias  y  en  las  diferentes  estaciones  del  año,  y 
permitiría  fijar  con  fundamento  su  graduación  media. 

Esto  sin  embargo,  los  datos  recogidos  permiten  formar 
concepto  sobre  la  calidad  de  las  aguas.  Ningún  observador  ha 
registrado,  operando  con  aguas  tomadas  lí  su  entrada  en  Pal- 
ma ó  en  las  cisternas  caseras,  una  graduación  inferior  á  30 
grados,  mientras  que  otros  han  hecho  constar  un  máximo  de 
40,  lo  que  hace  presumir  que  el  término  medio  no  debe  alejar- 
se gran  cosa  de  35  grados. 

Ahora  bien,  la  mayor  parte  de  las  aguas  destinadas  al  uso 
público  en  poblaciones  de  alguna  importancia,  donde  han  sido 
ensayadas  hidroti métricamente,  excluyendo  las  de  pozo,  mar- 
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can  monos  de  .'50  unidos  y  solo  por  cx('<'pfi<'m  se  cncucntnin 
altíunas  «jiio  señalan  mayor  jrraduaeión;  según  la  autorizada 
oj)in¡cjn  de  M.  Dnpuit,  director  (pie  fud  de  ios  servicios  hi- 
dráulicos de  París  (1),  en  llegando  las  aguas  lí  señalar  20  gra- 
dos deben  desecharse  para  el  ahasteeimiento  de  poblaciones, 
l'ogiale  y  Lefort  aceptan  el  mismo  límite,  v  según  Ilervé- 
Mangim,  t'undííndose  en  las  experiencias  de  Uclgrand,  las  in- 
crustaciones se  manifiestan  (mi  las  cañerías  desde  los  IS  gi-a- 
dos  y  son  rsípidas  y  considerables  desde  los  21  (2),  todo  lo  cual 
viene  íÍ  confirmar  las  consecuencias  sobre  la  bondad  de  mies- 
tras  aguas  que  hemos  deducido  del  estudio  anterior,  íund:ín- 
donos  en  los  datos  (pie  arroja  el  análisis  químico. 

No  se  ha  hecho,  (pie  sepamos,  ningún  análisis  mierográfieo 
de  las  aguas,  y  ciertamente  sería  interesante  para  comparar 
bajo  este  punto  de  vista,  el  agua  recogida  en  el  manantial  con 
la  de  nuestras  cisternas.  iCn  la  actualidad  los  análisis  micro- 
gráficos  se  consideran  de  todo  punto  necesarios  para  formar 
una  ¡dea  completa  de  la  bondad  y  condiciones  de  las  aguas 
destinadas  á  usos  personales  estando,  como  está,  fuera  de  dis- 
cusi(>n,  la  influencia  preponderante  (pie  en  la  etiología  de  las 
enfermedades  infecciosas,  representan  ciertos  organismos  mi- 
croscópicos que  encuentran  en  el  agua  un  medio  muy  apropia- 
do para  su  existencia  y  desenvolvimiento. 

Si  dejando  aparte  los  resultados  analíticos,  nos  fijamos  en 
los  caracteres  físicos,  si  consideramos  directamente  las  aguas 
tal  como  se  nos  presentan  todos-  los  dias  al  consumo,  y  las 
condiciones  que  ofrecen  para  muchos  de  los  usos  íí  que  se  las 
destina,  medio  el  más  seguro,  según  algunos  autores,  de  exa- 
minar y  formar  juicio  acerca  de  la  calidad  de  las  aguas,  no  lle- 
garemos á  conclusiones  más  favorables  para  las  de  la  Foití  tic 
¡a  Vila.  De  todos  es  conocida  su  cualidad  incrustante;  todos 


i)     Traite  cíe  la  conduilc  el  distribiition  des  eaux. 
{2,      Dictiunnaire  des  arts  et  manufactures,  3. me  edition,  artículo  Eaux- 
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hemos  podido  ver  con  que  rapidez  disminuye  la  sección  de 
desagüe  de  muchas  cañerías  hasta  llegar  á  la  total  obstrucción, 
y  las  incrustaciones  que  se  forman  en  las  paredes  de  las  vasi- 
jas que  se  emplean  en  las  cocinas,  debidas  principalmente  á  los 
depósitos  de  carbonato  de  cal,  de  los  cuales  salen  aun  peor 
librados  los  generadores  de  vapor,  hasta  llegar  á  representar 
un  obstáculo  grave  para  la  industria.  Sabida  es  también  la  di- 
ficultad que  experimentamos  para  cocer  las  legumbres  y  ver- 
duras, siendo  un  hecho  vulgar  que  el  cocido  del  país  es  muy 
inferior  al  de  otros  puntos,  Madrid  por  ejemplo,  donde  se  em- 
plean aguas  mucho  menos  cargadas  de  sales  terreas;  siendo  de 
advertir  que  la  cocción  imperfecta  de  los  alimentos  dificulta, 
en  concepto  de  los  higienistas,  el  importante  fenómeno  de  su 
asimilación  por  el  organismo  humano.  Tampoco  son  apropia- 
das nuestras  aguas  para  preparar  las  infusiones  de  té  y  de  ca- 
fé, necesitándose  una  cantidad  mayor  de  la  que  fuera  menester 
con  aguas  buenas  para  obtener  igual  resultado  (1);  y  por  últi- 
mo son  también  sensibles  los  inconvenientes  que  presentan 
para  la  disolución  del  jabón,  dando  lugar  á  un  consumo  excesivo 
de  este  producto,  que  debe  representar  al  año  una  pérdida 
considerable  (2).   La  gran  cantiílad  de   sales  terreas  que  con- 


(i)  Según  Hervé-Mitngon  se  necesita  una  cantidad  doble  con  agua  que 
marque  2?"  que  con  otra  que  marque  5  (Dictionnaire  des  arts  et  manufac- 
tures. Complemento  de  la  2.^  cdition,  artículo  Eaux. 

(2)  Según  Donaldson  para  lavarla  ropa  con  agua  que  marque  15  gra- 
dos 1  idrot'n.ciriios  s;  necesita  una  cantidad  de  jal)ün  triplo  que  con  otra  que 
marque  5.  (Knapp-Traité  de  chimie  teclinológique). 

Estando  los  aparates  hidrotimélriros  cor^iunmente  usados,  graduados 
de  manera  que  á  cada  grado  corresponde  un  decigramo  de  jabón  neutraliza- 
do, basta  dividir  por  10  el  número  de  grados  hidrotimétricos  que  marca  una 
agua  para  saber  el  número  de  gramos  de  jabón  por  litro  que  queda  descom- 
puesto por  las  sales  mantenidas  en  disolución,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  nú- 
mero de  gramos  de  jabón  que  es  necesario  perder,  antes  de  obtener  un  lí- 
quido capaz  de  disolver  el  jabón  necesario  para  lavar  la  ropa.  Se  calcula  que 
en  Londres  se  pierden  todos  los  años  de  7  á  S  millones  de  francos  en  jabón 
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tienen  nuestras  ajanas,  dcternuna  una  inn>resi('»n  <le  enidcza  (¡ue 
el  paladar  acostunihraílo  ¡i  hcherlas  todos  lostlias  ;í  penas  per- 
c¡l)e,  ]>ero  que  es  ])erfeetaniente  sensible  j)ara  el  «pie  lia  re^iili- 
do  durante  laruo  tienij)o  en  puntos  del  eontineiiti'  donde  se 
emplean  a<iiias  reconoi-idanieiite  buenas,  y  aun  para  nuielios 
campesinos;  en  el  manantial  la  misma  imj)resi<)n  es  nuielio  más 
mareada  y  se  percibe  con  taeiÜdad. 

Vemos,  pues,  cpie  las  aplicaciones  más  frecuentes  y  co- 
munes á  (píe  destinamos  el  agua  nos  suministran  indicaciones 
prácticas  muy  signii'icativas  de  su  mala  calidad,  cpu'  corntbo- 
ran  las  obtenidas  por  el  examen  crítico  de  sus  análisis  (pn'mieo 
é  liidrotimétrico.  A  unas  y  otras  indicaciones  podría,  tal  vez, 
el  médico-liii^ienista  añadir,  otras  de  no  menor  trascendencia 
para  la  salubridad  de  la  población,  (pu'  no  están  á  nuestro  al- 
cance, y  que  fuera  muy  útil  hacer  constar. 

Solo  la  inveterada  costumbre  de  enq)lear  las  aguas  de  la 
Font  de  la  Yila,  la  facilidad  con  (jue  el  hombre  se  habitCui, 
ciuuido  la  necesidad  lo  reclama,  á  las  prácticas  más  pernicio- 
sas, y  el  abandono  con  <]U{'  siempre  hemos  considerado  las 
cuestiones  de  interés  común,  pueden  espliear  que  no  se  hayan 
hecho  esfuerzos  [>ara  abastecer  la  ciudad  con  aguas  mejores; 
únicamente  podría  justificarse  la  actual  situación,  si  existiese 
un  estudio  serio,  llevado  á  cabo  por  personas  competentes,  <pie 
demostras(>  la  imposibilidad  de  abaytecer  á  Palma  con  aguas 
de  mejor  calidad,  siendo,  en  nuestro  concepto,  difícil  (pu-  pue- 
da llegarse  á  semejante  conclusión,  cuando,  según  experimen- 
tos dignos  de  todo  crédito,  se  encuentran  aguas  que  alumbran 
en  puntos  no  muy  distantes  de  la  Font  de  In  Vi  la,  como  las  de 
Son  Trias  y  I^a  Granja,  que  marcan  tan  solo  24  y   21    grados 


por  emplear  aguas  de  mala  calidad,  en  París  de  2  á  3,  y  en  Francia  según 
Hervé-MangO!'  por  cada  grado  hidrotimétrico  que  pudiese  rebajarse  la  gra- 
duación media  de  las  aguas  empleadas  se  economizaría  más  de  un  millón  de 
francos. 
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hidrotimétricos,  y  no  se  encuentra  en  ellas  sino  insignificantes 
cantidades  de  sulfato  calcico  (1),  con  lo  cual  es  de  creer  que, 
perdiendo  en  su  camino  una  parte  del  carbonato  de  cal  que 
contengan,  podrían  entrar  en  Palma  reuniendo  excelentes  con- 
diciones de  potabilidad.  Mientras  el  análisis  no  nos  dé  á  cono- 
cer, de  una  manera  concluyente,  la  mala  calidad  de  todas  las 
aguas  que,  por  su  cantidad  y  punto  de  alumbramiento,  pueden 
razonablemente  ser  aprovechadas  para  el  abastecimiento  de 
Palma,  se  estará  en  el  derecho  de  condolerse  de  que  sigamos 
bebiendo  las  aguas  de  la  Foiit  de  la  Yila,  y  de  que,  sea  por 
desvío  ó  poca  fuerza  de  voluntad,  no  se  plantee,  por  quien  co- 
rresponda, esta  cuestión  y  se  procure  resolverla,  si  es  posible, 
en  el  sentido  que  la  higiene  y  la  salud  del  vecindario  reclaman, 
sobre  las  cuales  es  bien  conocida  la  influencia  de  la  calidad 
del  agua,  que  indujo  á  Hipócrates  á  considerarla  como  uno  de 
los  tres  elementos  principales  de  la  Higiene  pública,  á  Colu- 
mela  á  admitir  que,  así  en  la  buena  como  en  la  mala  salud  na- 
die prolonga,  como  pudiera,  su  existencia,  sin  el  concurso  de 
una  agua  de  buena  calidad,  y  entre  los  modernos  ha  llevado  al 
ilustre  Arago  á  decir;  que  este  indispensable  elemento  de  la 
vida  del  hombre,  ron/o  la  iiii/jer  de  Cesar  no  debe  nunca  ser 
sospechoso,  á  Grimaud  de  Caux  qae  Ui  mejora  más  insignifi- 
cante en  las  af/aas  de  ana  población  inflai/e  de  ana  manera 
marcada  en  el  yaarismo  de  sa  niortafidad,  y  á  Codina  Langlin 
que  el  agua  es  fuente  de  salubridad  ij  á  la  rex  origen  de  en- 
fermedades terribles. 

No  estamos  mejor  s'irvidos  en  punto  á  cantidad  de  agua. 
Durante  mucho  tiempo  los  Ingtnieros  franceses  y  españoles 
han  considerado  muy  suficiente  la  cifra  de  100  litros  por  ha- 


(i)  ^  éase  el  número  del  periódico  L'  Ignorancia  correspondiente  al 
20  Setiembre  1879. -Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  ensayar  las  mismas 
aguas  y  hemos  obtenido  22  y  27  grados  hidrotimétricos,  términos  medios  de 
tres  experimentos  para  cada  una. 
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l>il:mt('  y  por  (lia,  para  cul)!-!!'  to'las  las  iiccosulados  de  una 
población,  los  ini>leses  sicni¡)ro  han  aspirado  ¡í  mayor  cantidad, 
y  hoy  son  muchos,  en  todas  partes,  h)s  (pie  estiman  nccosa.ia 
hi  cantidad  de  20Ü  litros,  coiuo  ha  propiicstc»  el  señor  (¡arcía- 
l''aria  para  Bareehuia  y  eoiiio  han,  ol)ten¡do  Santander  y  dere/ 
de  hi  l'^rontera,  á  propuesta  del  entendido  v  nudoj^rado  In;i;e- 
niero  si'ñor  Mayo.  Xueva-Vork,  dotada  actualmente  con  una 
derivacidn  del  rio  Crotón,  de.  cien  millones  de};alones,  eípiiva- 
lent"s  a  '.'Ai')  litros  por  habitante,  con  una  población  »le  un 
niilloii  ciuitrocientas  mil  almas,  emprende  (tbras  gi<íanteseas 
))ara  derivar  '2')i)  nnllones  de  galones  m:ís,  (pie  elevará  la 
eantiilad  (\o  agua  por  cabeza  á  1,000  litros,  contando  con 
una  población  futura  de  un  millón  y  medio  de  habitantes. 
Vil  Ingeniero  W'azon,  en  un  notabh;  estudio  sanitario,  (1)  acaba 
de  proponer  para  l^arís  una  derivación  de  aguas  del  Loire,  (pie 
elevaría  la  dotación  actual  de  IOS  litros  por  habitante,  con  (pie 
cuenta  la  capital  de  Francia,  á  la  misma  cifra  de  1.000  (pie  va 
:í  obtener  Nueva- York,  y  (jue  ya  disfrutan,  desde  largo  tiem- 
))o,  Roma  y  Marsella.  En  estas  importantes  cantidades  entran 
por  mucho  las  necesidades  industriales  de  las  grandes  poijla- 
ciones,  la  limpieza  de  los  retretes,  conductos  de  aguas  sucias 
y  del  acantarillado.  En  todas  partes  se  reconoce  la  necesidad 
de  disponer  de  agua  abundante  y  pura,  y  se  aspira  á  llevar  á 
la  practica  el  ingenioso  aforismo  de  Foucher,  de  I  rnti  partout, 
ciir  il  en  faut  frojj  /wiir  rit  arot'r  assc. 

Veamos  lo  (jue  pasa  en  Palma.  Según  el  Ingenien»  señor 
Bouvy  la  cantidad  mínima  de  agua  (pie  arroja  el  manantial  de 
la  Fonf  di'  la  Vila  es  de  800  m.^  por  hora  ('!).  Nosotros  cree- 
mos (pie  algo,  y  aun  algos,  habría  (pie  rebajar  de  esta  cifra  en 
años  de  sequía,  aiui<pie  no  sea  muy  grandíi,  como  lo  eoidirman 


(i       Etudes  sur  1'  assainisseinent  de  l'arís,  1884. 

(2j     Informe  sobre  la  canalización  y  distribución  del  agua  de  la   ciudad 
de  Palma. 
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varios  aforos  practicados  por  encargo  oficial,  que  han  arrojado 
siempre  resultados  inferiores  al  consignado  por  Bouvy  y  aun 
alguno  de  ellos  (17  Julio  1877)  llegó  á  acusar  un  volumen  in- 
feriora 100  m.  ^  ;  admitamos,  sin  embargo,  como  buena  la  cifra 
de  300  m.^,  supongamos  que  representa  el  mínimo  en  los  es- 
tiages  de  los  años  normales;  el  agua  entra  en  Palma  tan  solo 
durante  64  horas,  de  las  168  de  que  se  compone  la  semana,  y 
cuando  esto  tiene  lugar,  permanecen  abiertas  en  el  canal  de 
conducción  13  tomas  de  aguas  (12  dobles  y  un  cañó),  las  cua- 
les, según  los  datos  que  expone  el  mismo  señor  Bouvy,  absor- 
ven  aproximadamente  por  hora  40  metros  cúbicos,  cuando  el 
manantial  produce  300,  reduciendo  el  volumen  aprovechable 
para  la  población  durante  el  estiage  y  en  un  período  de  siete 
dias  íí  (300 — 40)  X  '>^  =  16,640  metros  cúbicos,  íÍ  sean  2,377 
metros  cúbicos,  por  término  medio  diario,  y  suponiendo  que 
la  población  interior  de  Palma  sea  en  la  actualidad  de  41,000 
almas,  (1)  viene  á  representar  dicha  cifra  un  volumen  medio 
de  57  litros  de  agua  por  habitante,  del  cual  hay  que  deducir, 
según  el  mismo  señor  Bouvy,  un  óO  por  100  por  lo  menos,  y 
dejarlo  reducido  lí  28  litros,  para  tener  en  cuenta  las  filtracio- 
nes y  pérdidas  que  tienen  lugar  ú  través  del  laberíntico  y  de- 
fectuosísimo sistema  de  cañerías  de  barro  que  sirven  para  dis- 
tribuir el  agua  y  aun  de  los  mismos  depósitos  subterráneos  en 
que  se  almacena.  Con  ser  tan  reducida  la  cifra  de  28  litros  por 
habitante,  es  evidente  que  si  pudiese  contarse  con  ella  en  todo 
tiempo,  no  vendría  el  caso  de  estar  desprovistas  de  agua  las 
fuentes  públicas,  ni  ocurrirían  conflictos  como  los  que  han  te- 
nido lugar  años  atrás  durante  el  verano,  en  cuyas  ocasiones, 
sin  las  numerosas  cisternas  que  existen,  hubiera  sido  imposible 
conllevar  la  situación  difícil  ocasionada  por  la  falta  de  agua; 
lo  que  demuestra  que  la  cifra  de  300  metros  cúbicos  por  hora, 
no  puede  ser  considerada  como  un  mínimo.  Dichos   depósitos 


(i)     Véase  página  42. 
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snhterníiu'os  (|iio,  scjrdn  dnfos  fidrdiLnins,  son  on  núnuro  i]o 
1,70(1,  y  cuya  cahida  media  ere  (  mes  ii«>  haja  <lc  40  metros  cú- 
bicos (1),  llenjíiidose  durante  las  épocas  de  abundancia,  luia 
sola  vez  al  año  los  d(!  mayor  capacidad  y  varias  veces  los  me- 
nores, representan  una  vasta  provisiór»  con  (pie  hacer  trente  ¡í 
las  épocas  de  estrechez,  si  hien  existen  todavía  muchas  casas, 
habitadas  en  »;eneral  por  gente  do  p(»cos  reciwsos,  ipie  carecen 
de  de]i)ós¡to,  ó  lo  tienen  de  exigua  cabida  y  necesita  renovarí-e 
con  frecuencia  su  dotaciíln;  [)ara  sus  moradores  sirven  parti- 
cularmente en  las  épocas  de  scípiía  las  fuentes  públicas,  jxicas 
en  número  y  mal  distribuidas  con  (pie  contamos.  En  estas  an- 
«íustiosas  ocasiones,  en  (jue  ha  solido  faltar  el  agtia  á  las  fuen- 
tes públicas,  el  vecindario,  si  no  ha  padecido  sed,  porque  los 
(¡ue  tenían  provistos  sus  de})ósitos  d(!  agua,  la  han  facilitado 
gratuitamente  á  los  (pie  carecían  de  ella,  ha  exjx'rimentado, 
permítase  la  esi)resi(5n,  rrrdadcra  Itfinihrc  de  mjitd,  habiéndose 
visto  obligado  á  lediicir  su  uso  todo  lo  más  posible,  mucho  nuís 
allá  del  límite  (|ue  señalan  las  conveniencias  higiénicas,  siendo 
tanto  más  deplorable  esta  sitiiaeitín  por  cuanto  no  se  ha  inten- 
tado, (lue  sepamos,  aumentar  el  rendimiento  del  manantial,  y 
en  nuestro  concepto  el  estudio  detenido  de  la  cucstiiMí,  daría  á 
conocer,  casi  con  seguridad,  la  posibilidad  de  obtener  dicho 
aumento,  en  las  épocas  de  scíjuía,  con  un  gasto  relativamente 
pcíjueuo.  Se  vé,  pues,  (pie,  si  estamos  mal  en  cuant(»  á  la  cali- 
dad del  agua,  peor  estamos  si  cabe  respecto  á  la  cantidad. 

Con  referencia  á  la  tercera  eondici(jn,  que  hemos  dicho  era 
indispensable  reuniera  todo  buen  abastecimiento  de  aguas, 
(pie  el  líquido  llegue  por  presiíui  á  los  últimos  pisos,  excusado 
es  decir  (pie  a(pií  no  hay  tal  cosa;  el  agua,  como  hemos  indi- 
cado, se  recibe  en  dep()SÍtos  subterráneos  y  desde  ellos  se  ex- 
trac generalmente  para  llenar  las  necesidades  domésticas,  por 


(l)      En  la  actualidad  el  Ayuntamiento  no    permite  la    coníirucción  de 
depósitos  de  cabida  inferior  á  50  metros  ciibicos. 
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medio  de  cubos  6  pozales,  unas  veces  hasta  el  nivel  tic  la  calle, 
elevándola  después  á  brazo  basta  los  últimos  pisos,  en  otras 
directamente  hasta  estos,  por  el  interior  de  los  patios,  y  en  to- 
das con  fatiga  é  incomodidad  grandes,  que  bastan  para  reducir 
el  consumo  ¡í  estrechísimos  límites,  con  grave  daño  de  la  lim- 
pieza, de  la  higiene  y  de  la  salubridad  de  Palma. 

Inútil  es  decir  también  que  el  saneamiento  de  los  retretes, 
tal  como  se  practica  en  otras  partes,  empleando  grandes  can- 
tidades de  agua,  es  casi  desconocido  entre  nosotros;  en  igual 
caso  está  el  riego  de  las  calles  durante  el  verano,  tal  es  la  par- 
simonia con  que  se  ejecuta  esta  operación  en  un  reducido  nú- 
mero de  vias,  empleando  el  agua  de  mar,  tiene  escasísima  im- 
portancia en  Palma  el  uso  industrial  del  agua;  citando  ocurre 
un  incendio  formal  no  faltan  apuros  para  alimentar  las  bom- 
bas, las  máquinas  áv,  vapor  han  de  alimentarse  en  general  con 
agua  de  pozo,  extrayéndola  no  pocas  veces  de  gran  profundi- 
dad y  produciéndose  fuertes  incrustaciones,  que  determinan  el 
consumo  de  un  exceso  de  combustible  y  abrevian  la  duración 
de  las  calderas,  y  JJor  último,  las  fuentes  monumentales  y  los 
surtidores  no  existen  y  la  limpieza  de  las  alcantarillas  y  alba- 
ñales  tiene  lugar  tan  solo  cuando  cae  alguna  lluvia  torrencial, 
si  no  se  encuentran  tapadas  á  cal  y  canto  sus  entradas  para 
impedir  el  olor  pestilente  que  despiden  y  evitar  la  acción  de 
los  gérmenes  mefíticos  que  exhalan. 

En  definitiva,  el  agua  es  mala  y  poca,  y  aunque  fuera  bue- 
na y  abundante,  no  por  esto  aumentaría  el  consumo,  por  el  tra- 
bajo y  la  fatiga  que  imponen  las  malas  condiciones  con  que  la 
recibimos  en  nuestras  moradas,  quedando  desatendidos,  forzo- 
sa y  com]>letaniente,  servicios  públicos  y  privados,  que  hoy  dia 
son  considerados  y  tenidos  como  indispensables  en  la  genera- 
lidad de  las  poblaciones  cultas,  donde  se  toma  en  serio  el  me- 
joramienlo  de  su  higiene  y  de  sus  condiciones  sanitarias. 
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K.t ¡misión  fie  las  ¡i/afcr/ds  fhdics.  Tocias  las  materias 
siisccplihlcs  tío  (lcscoin|)<iiuMsi'  son  pilijiiosas  para  la  salml 
del  lioiiihro,  puesto  que  clcsarrollan  y  propa^^aii  j^fan  iiriinero 
(le  organismos  inferiores,  germen  y  alimento  de  las  enfermeda- 
des /ymótieas.  Las  esperieneias  mierotíráfieas  y  fisi(tl()iricas 
de  l'asteur,  Mi(|uel  y  otros  observadores  ilnstres,  han  estaMe- 
(¡do  de  una  manera  rigorosa  la  existeneia  de  estos  g(?rmenes  y 
fermento!--  y  su  influeneia  tóxica  y  nosológicsi  sobre  la  econo- 
mía del  homl)re.  De  cuantos  estudios  y  trabajos  se  han  heciio 
por  ingenieros  é  Higienistas  nacionales  y  cxtrangeros,  de  cnan- 
to se  ha  escrito  sobre  Ingeniería  sanitaria,  resalta  un  principio 
cardinal,  un  punto  de  partida  incontrovertible:  la  necesidad  de 
evacuar  rjí[)idamente  y  dar  salida  imin'diata  á  todos  los  resi- 
duos domésticos,  sea  de  la  clase  (jue  fueren.  Xada  de  estanca- 
ciones más  ó  menos  prolongadas,  en  mejores  ó  peoi-es  condi- 
ciones profilácticas,  todo  lo  que  sea  susceptible  de  descompo- 
nerse, materias  fecales  sólidas  ó  líquidas,  residuos  de  cocina, 
aguas  sucias  de  fregaderos  ó  procedentes  del  lavado  de  lopas 
y  suelos,  de  baños  y  tocadores,  todo  lo  (jue  pueda  contener 
alguna  materia  orgánica,  debe  desai)arecer  sin  demora  del  in- 
terior de  las  habitaciones  y  ha  de  dirigirse  á  un  conducto  [»ú- 
blico,  donde,  diluido  en  una  cantidad  grande  de  agua,  sea 
arrastrado  hasta  un  punto  de  descarga  bastante  lejano  para 
evitar  su  nociva  influencia,  y  donde  á  su  vez  pueda  ser  apro- 
veciíado  en  el  beneficio  de  los  campos,  convirtiéndolo  en  nue- 
vas sustancias  asimilables  por  el  hombre,  realizándose  de  este 
modo  el  ciclo  eterno  de  la  materia,  la  ley  de  su  perdurable 
trasmutación  en  la  naturaleza,  sin  peligro  para  la  salubridad 
de  las  poblaciones.  Este  principio  cardinal  ha  de  recibir  su  na- 
tural complemento,  adoptando  las  disposiciones  necesarias 
para  que  el  aire  viciado  de  los  conductos  de  expulsión  y  los 
gérmenes  nocivos  que  mantenga  en  suspensión  este  mismo 
aire,  no  puedan  nunca  retroceder  al  interior  de  las  habitacio- 
nes, antes  bien,  aquellos  conductos  han  de  ventilarse  continua 
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y  automáticamente,  por  medio  de  corrientes  de  aire  fresco,  que 
oxide  las  sustancias  orgánicas  d(  se omponibles,  medio  el  más 
seguro,  según  Pastcui-,  de  combatir  el  desarrollo  de  los  gérme- 
nes microscopios  de  las  enfermedades  infecciosas,  asfixiados 
y  detenidos  por  el  oxígeno,  que  dá  vida  á  los  organismos  su- 
periores,  mientras  que  con  su  falta,  desenvuelven  aquellos, 
hasta  lo  increible,  sus  extraordinarias  y  misteriosas  cualidades 
prolíficas. 

Esta  es  la  síntesis  de  los  pr¡nei[)ios  en  (jue  se  funda  el  sa- 
neamiento urbano  en  nuestros  tiempos,  de  los  cuales  pueden 
deducirse  varias  consecuencias  importantes.  1."  Necesidad  de 
establecer  un  sistema  general  de  alcantarillas,  2."  Supresión  de 
las  fosas  fijas  destinadas  á  reeojer  las  materias  fecales,  que  de- 
berán ser  llevadas  hasta  las  alcantarillas  con  los  residuos  do- 
mésticos y  aguas  sucias  de  todas  clases  por  medio  de  conduc- 
tos impermeables,  o."  Instalación  de  aparatos  especiales  (Wa- 
ter elosets)  que  inq^idan  de  una  manera  absoluta  el  retroceso 
del  aire  viciado  y  sus  efluvios  al  intericu-  de  las  habitaciones. 
4."  Disponer  de  suficiente  cantidad  de  agua  pai-a  limpiar  dichos 
aparatos,  los  conductos  de  salida  y  las  alcantarillas,  determi- 
nando el  arrastre,  ya  por  dilución  ya  por  la  fuerza  mecánica  de 
la  misma  agua,  de  todas  las  materias  nocivas.  5."  Ventilar  con- 
venientemente dichos  conductos  y  alcantarillas. 

Examinemos,  siquiera  sea  de  pasada,  á  (jue  distancia  nos 
encontramos  en  Palma  de  este  ideal  sanitario,  realizado  por 
gran  número  de  poblaciones  inglesas,  alemanas  y  francesas. 

Tomemos  las  cosas  en  su  origen.  Los  retretes  en  vez  de 
estar  aislados  de  las  habitaciones  por  medio  de  un  corredor  de 
separación  ú  otro  íspaeio  convenientemente  ventilado,  de  mo- 
do que  el  aire  j  i  lo  que  reciba  este  se  oponga  á  la  aspiración 
del  viciado  de  aquellos  y  evite  que  pueda  introducirse  en  las 
habitaciones,  están,  por  el  contrario,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, en  comunicación  directa  con  ellas,  y  aun  en  no  pocos  ca- 
recen de  toda  abertura  directa  al  exterior  de  ventilación,  por 
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inaiíora  (\nv  todos  los  gases  ((IK»  arrojan  lian  de  ir  lí  parar  im- 
fcsariaiucntc  á  las  diferentes  «lepeiideneias  «le  la  casa,  siendo 
nuís  censurable  y  nociva  esta  dÍKpo.siei('»n  cuando  las  habitacio- 
nes (pie  conMinicaii  direetaniente  con  los  retretes  son  las  enci- 
nas, como  sucede  no  j)ocas  veces.  Los  asientos  d<'  los  excusa- 
dos generalmente  no  son  otra  cosa  (pie  la  terininaci<>n  del  con- 
ducto de  expulsión  de  las  materias  focales,  sin  ninjrún  ohturadni-, 
sin  ningún  aparato  (juc  incomunique  dicho  conducto  con  d 
retrete  y  por  lo  tanto  con  el  resto  de  las  poblaciones;  hay  mas, 
nuK'has  veces  un  mismo  conducto  sirve  para  varios  excusados, 
especialmente  en  las  casas  de  diferentes  pisos  formando  habi- 
taciones independientes,  y  entonces  se  cstablecíMi  corrientes  <le 
aire  ascendentes  ó  descendentes,  sej^ún  las  variaciones  (pie  ex- 
perimenta el  aire  en  el  exterior  y  en  el  interior  de  las  habita- 
ciones, transforniííndosc  los  excusados  en  aberturas  de  intro- 
ducciíHi  del  aire  viciado  y  do  los  virus  y  t;érmenos  mortíferos 
(|ue  contieno,  estableciendo  una  solidaridad  funesta  entre  el 
aire  de- los  conductos  y  letrinas  con  las  atnu'jsferas  respirables 
de  los  diferentes  pisos  y  de  estas  entre  sí,  de  manera  (pie  es- 
tando inficionada  una  ])ueden  serlo  todas  las  restantes.  La 
cantidad  de  aire  infecto  (pie  puede  arrojar  una  de  estas  aber- 
turas libres  es  muy  considerable;  las  escrupulosas  experiencias 
<le  ^^'azon  (1),  con  referencia  á  un  conducto  de  0,18  ms.  de 
diámetro  dieron  por  resultado  114  metros  cúbicos  por  hora,  ó 
sean  2,78(3  metros  cúbicos  en  un  dia,  cantidad  menor  de  la  ípie 
señalan  otros  observadores,  suficiente  emj)ero  para  compren- 
der toda  la  gravedad  del  mal,  para  explicar  los  olores  repug- 
nantes que  se  perciben  en  la  inmediacií'ni  do  los  retretes  de 
muchas  casas,  y  para  señalar  estas  al)erturas  libres  como  una 
causa  do  envenenamiento  lento,  por  la  respiraci(>n  continua  de 
gases  tóxicos,  cuando  no  de  enfermedades  agudas  por  la  ab- 
sorción accidental  do  g($rmenes  delct(íroos.  Estos  gases  y  gt'r- 


(l)     Eludes  sur  1'  assanissement  de  París,  pag.  105. 
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menes  son,  en  opinión  de  los  médicos  ingleses  Drysdale  y  Hay- 
ward,  la  causa  de  la  extensión  de  las  epidemias,  y  explican 
como  algunas  veces  se  dejan  sentir  con  preferencia  sus  efectos 
en  las  partes  de  las  poblaciones  á  primera  vista  más  higiéni- 
cas (1).  Entre  las  varias  disposiciones  ideadas  para  oponerse 
á  estos  focos  de  infección  doméstica,  tan  solo  el  sifón  hidráu- 
lico satisface  á  las  condiciones  necesarias,  de  estar  constante- 
mente abierto  lí  la  introducción  de  materias  sólidas  y  líquidas 
y  oponerse  absolutamente  á  la  reversión  de  los  gases  viciados 
y  de  los  virus  de  los  conductos  (2).  Existen  en  algunas  casas 
sifones  de  tierra  cocida  fabricados  en  el  país  pero,  ni  por  su 
forma,  ni  por  la  materia  de  que  están  construidos,  son  acepta- 
bles, habiendo  dado  lugar  á  que  algunos  hayan  dado  mal  re- 
sultado, siendo  necesario  acudir  á  las  formas  empleadas  por 
los  constructores  ingleses,  para  que  los  sifones  respondan 
cumplidamente  á  su  objeto,  haciéndoles  ])rcceder  de  cubetas 


(i)      Ilcalih  and  comfort  in  liouse  building,  pág.^  19. 

(?)  Esia  condición  puesta  en  duda  por  varios  higienistas,  ha  sido  ter- 
minantemente demostrada  por  las  experiencias  prolijas  y  concluyentes  del 
Doctor  Carmichael,  ante  la  Sociedad  filosófica  tie  Glasgow  (Sanitary  Record, 
1 880,  pág.'"'  352  y  por  las  de  Tyndall,  Wernich  y  Puinpjlly,  hasta  el  punto 
de  ser  considerado  hoy  dia  el  sifón  hidráulico  como  un  cierre  completa- 
mente eficaz  y  el  único  prácticamente  admisible.  Entre  los  innumerables  sis- 
temas de  sifones  inventados  y  ensayados,  de  válvula,  de  Renk,  de  Pettenko- 
fer,  de  ipercurio,  de  glicerina,  etc.,  etc.;  los  Ingenieros  ingleses  y  americanos 
están  contestes  en  dar  la  preferencia  á  los  de  forma  de  :/3  ó  de  i  S,  por  ser 
los  que  ofrecen  menor  resistencia  al  paso  de  los  líquidos,  presentan  una  su- 
perficie lisa  y  curva  y  permiten  una  limpia  fácil  y  expedita.  Cuando  varios 
de  estos  sifones  están  servidos  por  una  misma  cañeria  de  expulsión,  es  fácil 
que  al  introducir  por  uno  de  ellos  una  cantidad  considerable  de  agua  se  va- 
cíen los  demás  por  aspiración,  y  aun  el  mismo  que  la  recibe  si  es  grande  la 
velocidad  del  agua;  para  anular  estos  inconvenientes  se  dispone  un  tubo  de 
])equeño  diámetro  en  la  parte  convexa  exterior  de  cada  sifón,  de  corla  lon- 
gitud que  empalma  con  otro  vertical  también  de  reducida  sección,  que  co- 
municaásu  vez  con  la  atmósfera,  restableciéndose  de  este  modo  la  presión 
del  aire,  haciendo  posible  la  absorción. 
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(le  i('CO})ci<'')ii  l)¡en  onteiulidas,  con  un  scrvicií»  de  ;iu;ii;is  |»;ir;i 
linipiarhis,  yji  antoináticnnuMitc  por  iiitrrvalos,  ya  cii  cada  vi- 
sita (1),  evitando  el  aspecto  dc.sa*;radal)lc  (juc  ofrecen  los  sifo- 
nes cuando  no  se  completan  por  estos  medios,  dando  la  prefe- 
rencia á  los  sistemas  miís  sencillos  (Moitl,fít/-closcts,  hottc-closcix, 
hoppry-closets,  etc.)  sobre  los  conii)licados,  por  la  facilidad  con 
((ue  pueden  estos  desarreglarse. 

Las  mismas  consideraciones  (pie  liemos  expuestos  respecto 
de  los  excusados,  podríamos  reproducir  respecto  de  los  fre;j:a- 
deros  y  tocadores,  que  constituyen  otros  tantos  focos  de  in- 
fección de  las  habitaciones,  y  (jue  es  indispensable  sanear,  em- 
pleando disposiciones  aiuílogas  á  las  indicadas.  Hasta  los 
residuos  sólidos  de  cocina  han  de  ser  objeto  de  precauciones 
especiales  para  que  no  sean  peligrosos,  como  los  estableci(h>s 
en  algunas  poblaciones  inglesas  y  americanas,  donde  se  colocati 
tubos  en  el  interior  de  los  patios  que  los  conducen  ;í  un  de- 
pósito común  íí  todos  los  pisos,  al  nivel  de  la  calle,  de  donde 
son  extraídos  diariamente.  Los  tubos  presentan  una  abertura 
en  cada  piso,  que  se  cierra  automáticamente.  El  inteligente 
Ingeniero  García  Faría,  en  su  proyecto  de  saneamiento  de 
liarcelona,  propone  la  innovación  de  recibirlos  directament»' 
en  las  alcantarillas,  empleando  al  efecto  disposiciones  especia- 
les que  si  responden  en  la  práctica,  como  no  dudamos,  á  los 
propósitos  de  su  autor,  constituirán  un  perfeccionamiento  im- 
portante digno  de  ser  imitado. 

La  disposición  empleada  en  Palma,  para  las  cañerías  de 
expulsión  de  las  materias  fecales,  representa  otra  causa  de  in- 
fección importante.  Generalmente  están  formadas  })or  tubos 
de  barro  cocido  de  corta  longitud,  con  lo  cual,  las  juntas  (pie 
sen  otros  tantos  puntos  débiles,  resultan  muchas  en  número  y 


(i)  La  caniidad  de  'gua  necesaria  por  visita  la  fija  Haldwin-Lalham 
eu  4  y  i  litros  (Sanitary  engineering,  pág.^*  333),  mientras  que  Proust,  Ar- 
nould  y  otros  dicen  es  ind-spensahle  un  volumen  de  IJ  litros. 

]6 
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dejan  con  frecuencia  ele  ser  impermeables,  ó  bien  se  rompen 
los  tubos  por  efecto  de  asientos  de  las  construcciones  filtrán- 
dose entonces  los  líquidos,  empapando  lentamente  los  muros, 
apareciendo  la  humedad  en  las  habitaciones  y  con  ella,  muchas 
veces,  el  mal  olor  y  siempre  los  gases  tóxicos.  El  modo  de 
evitar  estos  inconvenientes  es  emplear  tubos  de  hierro  fundi- 
do de  gran  longitud,  con  lo  cual  desaparecen  gran  número  de 
uniones  y  las  pocas  que  quedan  pueden  hacerse  con  suficiente 
perfección  pai'a  que  resulten  impermeables. 

Los  tubos  de  expulsión  en  vez  de  ir  á  parar  á  un  sistema 
de  alcantarillas,  como  hemos  dicho  que  era  indispensable,  des- 
cargan por  punto  general  en  fosas  fijas  subterráneas,  donde  se 
reúnen  los  cscrementos  sólidos  y  líquidos  y  muchsís  veces  las 
aguas  sucias  de  todas  clases.  Estas  fosas  se  vacían  de  tarde  en 
tarde,  á  altas  horas  de  la  noche,  empleando  el  procedimiento 
más  primitivo,  sin  ninguna  precaución  sanitaria,  infectando  el 
aire  de  las  casas  y  de  la  calle  donde  están  situadas,  con  grave 
riesgo  de  los  que  ejecutan  tan  repulsivas  operaciones,  los  cua- 
les, en  más  de  una  ocasión,  han  solido  encontrar  la  muerte  por 
asfixia  en  remuneración  de  su  trabajo,  impropio,  por  las  con- 
diciones con  que  se  lleva  á  cabo,  de  una  población  culta. 

Estos  inconvenientes  son,  sin  embargo,  los  menores  que 
presenta  el  sistema  de  fosas  fijas  (pie  empleamos  en  Palma. 
Muchas  veces  no  consisten  más  que  en  una  escavación  rectan- 
gular abierta  en  el  terreno  natural,  cubierta  con  bóveda  de 
piedra  mares,  ó  tapado  con  maderos,  y  cuando  el  terreno  no 
ofrece  suficiente  consistencia,  se  las  reviste  interiormente  de 
piedra  en  seco,  de  modo  que  en  todos  casos  retengan  las  ma- 
terias sólidas  y  dejen  escapar  los  líquidos,  inficionando  el 
suelo  hasta  grandes  distancias  por  la  naturaleza  permeable  del 
terreno,  llegando  hasta  los  pozos  y  depósitos  de  aguas  subte- 
rráneos que  infectan  á  su  vez,  ó  desaguando  en  los  sótanos. 
Así  se  explica,  como  hay  muchas  casas  de  tres  y  cuatro  pi- 
sos, habitados  por  otras  tantas  familias,  que,  sin  embargo   de 
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no  C'ontíir  nuís  (juc  iinu  sola  fosa,  no  ne  ofrocc  la  necesidad  de 
vaciarla  sino  á  ¡ntc'^rvalos  de  12,  1;"  y  ann  ni:ís  años,  ¡í  pesar  de 
no  exceder  la  eaj)aeidad  de  7  ú  S  nielros  eúhicos.  Los  despicn- 
diniicntos  de  anioniacc»,  ]»r<)diieto  de  la  |»iitrefae<'i<'iii  de  las 
sustancias  orii:íiiieas,  dan  Iniíar,  al  descomponerse,  ¡í  la  forma- 
ción del  acido  nítric(»  (pie,  ;í  su  ve/,  so  combina  con  l»ascs  al- 
calinas, produciéntlose  nitratos  de  varias  clases,  especialmente 
de  cal,  íí  cspensas  de  los  morteros  y  piedra  de  los  muros,  apa- 
reciendo estas  sales  en  los  cimientos,  sótanos,  y  plantas  bajas 
en  forma  de  eflorescencias,  contril)uycndo  á  sostener  la  hume- 
dad, (jue  subo  por  capilaridad  hasta  los  [¡rimeros  pisos. 

Kl  volumen  de  los  excrementos  sólidos  y  lúpn'dos,  unido 
al  del  a^ua  empleada  para  el  lavado  personal  y  para  cubrirlas 
ncccsitiades  ma's  indispensables  de  la  vida,  no  puede  apreciarse 
en  menos  de  8  litros  por  cabeza;  en  una  casa  de  tres  pisos 
donde  vivan  5  individuos  en  cada  uno  y  (pie  no  cuente,  como 
sucede  muchas  veces,  msís  (jue  con  una  sola  fosa  para  recibir 
toila  clase  de  residuos  y  atruas  síicias,  arrojara  en  un  año  un 
volumen  de  8  X  !•"'  X  •'^^•">  =  4H,800  litros,  ó  sean  44  metros 
cúbicos,  y  como  la  generalidad  de  las  fosas  no  pueden  retener  . 
más  lie  medio  metro  cúbico  por  año,  atendiendo  a  su  cabida  y 
al  número  de  años  (pie  se  tarda  en  vaciarhus,  resulta  un  so- 
brante mínimo  de  43  y  medio  metros  cúbicos  por  año  y  por 
casa,  (pie  tiene  cpie  ser  absorbido  por  el  terreno;  multiplúpicse 
esta  cifra  por  la  mitad  del  número  do  casas  que  existen,  su- 
poniendo, y  es  mucho  suponer,  (pie  la  otra  mitad  envía  sus  re- 
siduos :í  las  cloacas,  (pie,  á  su  vez,  dejan  escapar  también  gran 
parte  do  los  líquidos,  y  se  verá  que  el  sub-suelo  de  Palma  ab- 
sorbo todos  los  años,  por  este  solo  concepto,  un  volumen  mí- 
nimo de  100,000  metros  cúbicos  de  lí(piidos  inmundos!! 

Ninguna  disposición  reglamentaria  se  observa,  ni  existo  en 
las  ordenanzas  municipales  sobre  la  construcción  de  las  fosas, 
ni  respecto  de  su  capacidad  y  disposición,  ni  menos  sobre  el 
modo  de  ventilarlas,  ni  aun  con  referencia  á  los  materiales  con 
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que  han  de  contruirse  y  al  modo  de  emplearlos.  Ninguna  ten- 
dencia se  nota  tampoco  á  usar  otras  clases  de  receptáculos 
que  reúnan  mejores  condiciones  sanitarias,  ni  á  mejorar  el  ru- 
dimentario procedimiento  seguido  para  vaciar  las  fosas,  todo 
lo  cual  podría  representar  un  progreso  sobre  lo  que  tenemos, 
una  solución  transitoria  hasta  llegar  al  establecimiento  del  al- 
cantarillado. 

Muchas  veces  los  depósitos  subterráneos  de  agua  potable 
están  en  contacto  con  las  fosas  y  con  las  cañerías  de  barro 
que  las  sirven;  al  abrir  la  excavación  para  disponer  un  nuevo 
depósito  es  raro  el  caso  que  no  aparezcan  las  filtraciones  féti- 
das y  se  pretende,  no  pocas  veces,  conseguir  la  impermeabili- 
dad y  el  aislamiento  con  una  ó  varias  capas  de  mortero  hidráu- 
lico, ó  con  un  endeble  revestimiento  de  piedra  mares,  esencial- 
mente permeable.  J^a  materia  orgánica  de  las  filtraciones  al 
ponerse  en  contacto  con  el  agua,  se  descompone,  y  como  esta, 
según  se  desprende  de  los  análisis  que  hemos  insertado,  con- 
tiene una  cantidad  importante  del  sulfato  de  cal,  dá  lugar  á  la 
formación  del  hidrógeno  sulfurado,  al  mismo  tiempo  que  ha  de 
contaminar  el  líquido  con  los  gérmenes  y  fermentos  en  que 
tanto  abundan  las  sustancias  fecales,  los  cuales,  lejos  de  anu- 
larse, viven  y  prosperan  en  el  agua,  cuyo  poder  de  rehica/a- 
cióu,  para  esta  clase  de  organismos,  está  comprobado  por  nu- 
merosos ejemplos  de  enfermedades  contagiosas,  debidas  á  las 
aguas  inficionadas  por  sustancias  orgánicas. 

Los  trabajos  de  Bernard,  Janson  y  otros,  han  puesto  en 
evidencia  la  facilidad  con  que  estos  gérmenes  microscópicos 
mantenidos  en  el  agua  se  ingieren  en  el  sistema  circulatorio, 
viven  y  se  reproducen  con  buenas  condiciones  en  nuestro  or- 
ganismo, ocasionando  ó  favoreciendo  según  la  opinión  de  acre- 
ditados médicos  é  higienistas,  gran  número  de  enfermedades, 
como  las  intermitentes  palúdicas,  la  difteria,  la  disentería,  el 
cólera,  el  tifus  icterodes,  el  tifus  abdominal,  etc. 

La  fiebre  tifoidea  de  Lewes,  en  1874,  según  Bayles,  dejó 
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sciitii-  MIS  estrilóos,  casi  cxcliisivaniciilc,  cu  li>.s  barrios  cu  (jiic 
las  limpias  de  los  retretes  se  hacían  portillos  (|tie  ciiipalmahan 
directamente  en  las  cañerías  de  ajíiia  potaMe,  la  de  ( 'rovdojí 
en  iSTá,  sejíún  Jiiiclianam  y  Corticld,  ha  podido  atrihuiriíc  ú  la 
misma  causa,  el  señor  Cíarcía-Faria,  en  uno  de  sus  estimares 
trabajos,  cita,  entre  otros  no  menos  interesantes,  el  caso  <le  un 
cülcfi:io  de  Vorkshire  donde  se  decían'»  el  tifus  en  IHIííí,  ala- 
cando  lít  individuos  (|ue  i)el)ían  a^ua  de  pozo,  rcspetand(»  ¡i 
todos  lo  (juc  hehían  cerve/a;  examinada  el  aj^ua  se  la  enc(»ntr«j 
inficionada  por  las  filtraciones  de  un  excusado;  y  así  [)odría- 
mos  multiplicar  los  ejemj)los,  en  que  de  una  manera  clara  y 
reconocida,  las  n>^uas  por  este  medio  contaminadas,  han  dailo 
luiíar  al  desarrollo  de  enfermedades  infecciosas  ó  epidcMuicas. 

])espués  de  lo  expuesto  no  ha  de  cstrauarse  ijue  el  análisis 
descubra  cu  las  a<i;uas  de  nuestras  cisternas  una  cantidad  con- 
sitlerable  de  materia  orj^ánica,  muy  superior  al  límite  (pie  los 
hijíienistas  señalan  como  suficiente  para  (jue  sea  nociva,  «ju^ 
no  pocos  campesinos  repugnen  al  beberías,  y  que  muchas  per- 
sonas que  llegan  del  continente  no  puedan,  sin  esfuerzo,  ave- 
zarse á  su  consumo. 

Por  nuestra  parte,  no  tenemos  inconveniente  en  proclamar- 
lo, á  pesar  de  la  poca  autoridad  (pie  tendrán  nuestras  afirma- 
ciones en  este  punto;  el  sistema  de  dep(5sitos  sul)terráneos  para 
recibir  el  agua  destinada  á  los  usos  domésticos  y  pereonales 
rodeados  de  fosas  de  materias  fecales,  cañerías  y  sumideros  de 
aguas  sucias,  representa  lui  gran  peligro  para  la  pohlaciúii  // 
ha  de  influir  necesariamente  sofjre  sn  mortalidad,  siendo  de 
diu  en  dia  mayores  este  peligro  y  esta  influencia,  por  cuanto  el 
aumento  considerable  que  ha  tenido  la  densidad  de  la  pobla- 
ción, desde  principios  del  siglo  actual,  ha  conducido  á  aumen- 
tar progresivamente  el  número  de  fosas  y  depósitos  de  agua, 
estrechando  las  distancias  entre  unos  y  otros,  hasta  el  punto 
de  convertir  en  graves  los  defectos  que  en  otro  tiempo  pudie- 
ron tener  poca  importancia. 
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Para  poner  remedio  á  este  desgraciado  estado  de  cosas,  es 
menester,  en  primer  término  pensar,  por  mas  utópico  que  pa- 
rezca, en  la  instalación  de  un  sistema  general  de  alcantarillas 
construidas  con  materiales  impermeables,  que  recomendó  to- 
das las  calles  puedan  recibir  directamente  las  materias  fecales 
y  aguas  sucias,  juntamente  con  las  aguas  de  lluvia,  como  tie- 
nen establecido  desde  mucho  tiempo  atrás,  la  generalidad  de 
las  poblaciones  inglesas,  por  lo  que  se  designa  á  este  sistema 
de  expulsión  de  materias  nocivas  con  el  nombre  de  siateiiia 
infilés,  y  que  ha  sido  después  adoptado  en  Francia  con  el  nom- 
bre de  fo?it  ((  ]'  r()OHt,x  en  mayor  ó  menor  escala  por  todas  las 
naciones  cultas,  muy  particularmente  por  los  Estados-Unidos 
de  América. 

Todos  los  sistemas  especiales  puestos  en  práctica  para 
evacuar  las  materias  fecales  de  una  manera  continua,  ya  por 
aspiración  mecánica  (procedimientos  neumáticos  Dumont,  Ber- 
ber,  Licrnur,  etc.)  ó  por  simple  gravitación  (sistemas  Amou- 
druz,  Miotat,  Waring,  etc.)  no  resisten  á  un  examen  serio  (1),  y 
ninguno  reúne  las  ventajas  del  sistema  ingles.  Cuando  sea  im- 
posible establecerlo,  por  falta  de  recursos,  el  procedimiento 
del  Coronel  Waring,  empleado  en  Mempliis  y  en  otras  pobla- 
ciones americanas,  y  del  que  se  ha  hecho  un  ensayo  importan- 
te en  París,  en  uno  de  los  barrios  más  insalubres,  con  éxito 
lisonjero  (2),  parece  ser  el  que  reúne  condiciones  más  acepta- 
bles y  prácticas,  recomendándose  especialmente  por  la  gran 
economía  y  reducción  de  los  gastos  de  establecimiento,  sin 
embargo  de  presentar  el  grave  inconveniente  de  no  admitir  en 
las  cañerías  las  aguas  de  lluvia,  que  han  de  recibirse  y  eva- 
cuarse en  conductos  separados,  todo  lo  cual  parece  ha  de  limi- 


(t)  Véase  el  estudio  crítico  de  estos  sistemas  por  Wazon.  De  1' assai- 
nisscinent  de  París,  página  171  y  siguieutes. 

(2)  Premiere  aplicaiión  á  París  de  1'  assainissemcnl  par  le  systcme 
Waring,  par  Fonlzen  1S84. 
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tar  sus  aplicncioiu's  ;í  servir  de  complemento  al  sanoamienlo 
por  mc'iiio  lie  aleaiitarillas,  restriiij^ieiido  su  uso  como  Kisteuia 
único  y  exclusivo. 

I^as  estadísticas  demognífico-sanitarias  han  venido  :í  san- 
cionar terminantemente  la  bondad  del  sistema  inglés.  Si  f'm'ra- 
mos  :í  citar  los  datos  (jue  sobre  este  punto  pueden  cosecharse 
en  revistas  de  Higiene  y  tratados  especiales  de  Ingeniería  sa- 
nitaria, fuera  interminable  nuestra  tarea;  nos  limitaremos  lí  ci- 
tar algunos  ejenij)los  notables.  Dantzik  presentaba  antes  de 
1870  una  mortalidad  media  de  35,70  por  1,000,  ([uesc  elevaba 
en  algunos  barrios  hasta  55;  desde  1872  jí  1879,  después  de 
inauguradas  las  notables  obras  de  saneamiento  dirigidas  por  el 
Ingeniero  inglés  Latham,  la  mortalidad  ha  descendido  á  2S,()0 
l)or  1,000.  La  fiebre  tifoidea  causaba  todos  los  aüos  10  vícti- 
mas por  cada  10,000  habitantes,  después  de  1871,  ;í  medida 
que  se  han  completado  las  obras  con  las  variaciones  consi- 
guientes en  el  saneamiento  doméstico,  ha  disminuido  en  los 
términos  (pu-  van  expresados  á  continuaci(5n  (1): 


1872 7,00  por  10,000 

187:-5 1,00 

1874 5,00  > 

1875 3,20  » 

187() 2,50 

1877 1,80 

1878 1,70 

1879 0,74 

I 

Francfort,  cuyas  obras  dirigidas  por  los   Ingenieros   Gor- 

don  v  Liiidlev  son  consideradas  como  un  modelo  en  su  género. 


i)     Lievin-Annales  d'  Il/gién:  publique,  1882. 
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ha  visto  disminuir  su  mortalidad  tifoidea  á  medida  que  ha  cre- 
cido la  expulsión  directa  de  las  materias  fecales  por  medio  del 
alcantarillado.  Véanse  las  cifras  que  arroja  la  estadística: 


1 

1 

Número  de  excusa- 

'    AÑOS. 

dos  con  desagüe 

Número  de  defuncio- 

!■ 

directo 

nes  tifoideas 

ii 

1, 
II 

al  alcantarillado 

por  lOjOoo  iialiitantes 

'     1870 

49 

8'90 

,     1871 

400 

7'00 

1872 

1,927 

5' 70 

1873 

4,085 

0'30 

1874 

7,077 

11'20 

1875 

11,054 

4'30 

1876 

13,691 

3'50              ! 

1877 

16,048 

1'60              i 

1878 

18,151 

2'30 

1879 

19,931 

2'80 

1      1380 

» 

2'00 

■'      1881 

.1 

25,000 

I'IO 

1 
1 

Mereciendo  toda  confianza  las  cifras  que  preceden,  por  la 
escrupulosidad  con  que  se  llevan  las  estadísticas  demográficas 
en  el  extranjero,  es  innecesario  acumular  nuevos  ejemplos  para 
probar  las  ventajas  sanitarias  obtenidas  con  la  expulsión  inme- 
diata de  las  materias  fecales. 

Es  evidente  que  esta  expulsión,  como  el  saneamiento  de  los 
excusados,  solo  puede  obtenerse  mediante  un  gran  volumen  de 
agua  que  recorriendo  constantemente  ó  por  intervalos  las  al- 
cantarillas, arrastre  por  dilución  y  por  su  fuerza  mecánica  to- 
das las  materias  sólidas,  sin  darles  espacio  para  su  descompo- 
sición, retardando  este  fenómeno  por  una  ventilación  bien  en- 
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tiMulidn;  de  lo  cual  so  (Icsprciidc  (jiio  itl  saneuiniento  dt-  urja 
población  por  medio  de  un  sistema  completo  tle  alcantarillas 
supone  y  lleva  forzosamente  consig(»  el  alnistecimiento  de  la 
misma  población  de  aguas  abundantes  y  puras;  una  obin  es 
oom])lemento  obligado  de  la  otra,  no  es  posible  pensar  en  la 
primera  sin  resolver  al  mismo  tiempo  la  segunda,  y  han  de 
estudiarse  en  combinación  una  con  otra  de  manera  que  enlacen 
y  se  completen  mutuamente,  obteniendo  además  la  ventaja, 
con  esta  combinación,  de  poder  utilizar  las  alcantarillas  para 
disponer  en  ellas  las  tuberías  de  agua  potable,  facilitando  su 
vigilancia  y  su  cuidado,  costosos  y  difíciles  cuando  están  en- 
terradas. ¿De  quc^  serviría  en  Palma  disponer  de  alcantarillas 
si  no  hubiese  medio  de  lim[)iarlas'.'  ¿De  (pu'  serviría  d¡sp(tner 
de  agua  abundante  con  presión  suficiente  hasta  los  últimos 
pisos,  si  el  consumo  había  de  quedar  restringido,  en  la  mayor 
parte  de  las  casas,  á  los  exiguos  límites  de  hoy,  porque  las 
fosas  fijas  y  los  actuales  sumideros  no  podrían,  en  manera  al- 
guna, recibir  los  50  ó  más  litros  por  cabeza  que  son  necesarios 
para  cubrir  desahogadamente  las  necesidades  personales,  se- 
gún los  preceptos  de  la  higiene,  (equivalentes  á  20r)ü  metros 
cúbicos  diarios  para  una  población  de  41,000  almas),  á  menos 
de  no  vaciar  las  fosas  todas  las  semanas,  ó  de  agravar  hasta 
un  punto  inadmisible  la  infección  del  suelo?  Es  indudable  <pie 
las  mejoras  y  ventajas  sanitarias  que  pueden  esperarse  del  abas- 
tecimiento de  aguas,  quedarían  muy  limitadas,  sino  anuladas, 
si  no  se  completa  con  importantes  obras  de  saneamiento. 

Estas,  puede  decirse,  no  existen  en  Palma,  y  lo  poco  (pie 
tenemos  quizás  es  más'perjudicial  que  útil.  Redúcense,  si  nues- 
tras noticias  son  exactas,  á  una  cloaca  <pie  sigue  el  antiguo 
cauce  de  la  Riera  y  recorre  la  Rambla,  el  Mercado,  el  Borne  y 
la  calle  de  la  Marina,  desaguando  en  el  mar  junto  á  la  Pesca- 
dería (1),  otra  que  arranca  en  la  calle  de  Bonaire,  recorre  la 


I.     Esta  cloaca  fué  construida  en  1615,  según  hemos  dicho   en  el  arti- 

>7 
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calle  de  San  Martín,  la  del  General  Barceló  y  la  plaza  de  Ata- 
razanas, desembocando  antes  en  el  puerto  junto  á  la  Lonja,  y 
hoy  empalma  con  la  anterior  después  de  recibir  un  ramal  del 
barrio  de  San  Pedro  y  otro  de  la  calle  de  San  Lorenzo;  una 
tercera  comienza  en  la  Puerta  de  la  Rinconada,  recorre  la  de 
San  Miguel,  á  muy  poca  distancia  del  conducto  principal  de 
las  aguas  potables,  sigue  por  la  plaza  de  Abastos,  Platería,  ca- 
lle de  Fideos,  plaza  de  Cort,  calle  de  Palacio  y  la  cuesta  de  la 
Seo,  empalmando  con  la  primera  en  la  calle  de  la  Marina,  una 
cuarta  nace  en  la  calle  de  Vidriería,  sigue  por  la  calle  del  San- 
to Cristo,  plaza  de  Santa  Eulalia,  calle  de  San  Francisco,  del 
Padre  Nadal,  de  Pont  y  Vich  y  de  la  Portella,  desaguando  en 
el  mar  junto  al  establecimiento  de  baños  del  mismo  nombre!! 
Jja  quinta  tiene  su  origen  en  la  plaza  de  Santa  Eulalia,  sigue 
paralela  á  la  calle  de  Morey  y  de  ]\Iiramar,  por  debajo  de  las 
manzanas  de  las  casas,  hasta  desembocar  en  el  foso  del  Mira- 
dor, la  sexta  nace  en  la  plaza  del  Temple,  recorre  la  calle  del 
mismo  nombre  y  la  de  la  Calatrava  desembocando  junto  á  la 
Puerta  de  igual  denominación.  Además  de  estos  seis  conduc- 
tos princi])ales  hay  uno  que  enlaza  el  tercero  con  el  primero, 
siguiendo  la  calle  de  los  Olmos,  y  otro  que  desde  la  calle  de 
Jaime  II  se  dirige  por  la  de  Santo  Domingo,  plazuela  del  Ro- 
sario, calles  de  las  Miñonas  y  del  Borne  á  empalmar  con  el 
primero,  y  por  último  uno  que  tiene  su  origen  en  la  calle  del 
Campo  Santo,  recorre  la  calle  de  Cámaro  y  desemboca  en  el 
foso  junto  á  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Padua.  Esta  pequeña 
red  de  unos  seis  kilómetros  escasos  de  longitud,  sin  mencionar 
algunos  trozos  construidos  en  estos  últimos  años,  se  completa 
con  algunos  raniales  establecidos  por  particulares,  convertidos 
después  en  públicos,  cuya  longitud  fuera  difícil   precisar,   ni 


culo  in.  L;i  mano  de  obra  (maniiactura)  se  contrató  con  Jaime  Rojo,  alba- 
ñil,  en  piiblica  licitación,  á  razón  de  4  libras  5  sueldos  la  cana  lineal,  con 
un  ancho  de  nueve  palmos. 
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uCín  ¡iproxiinndíinicnlo.  Las  (limonsionos  transvorsalcs  de  t-stos 
(liFirciitcs  (.'oiKliictOis,  son  en  fídural  muy  t'xíj^iias,  cu  algunos 
la  sección  de  dcsa<;ü('  ik»  llcjra  ¡í  medio  metro  cuadrado,  iiisii- 
fieiente  j»aia  recocer  las  ajriwis  de  lluvia,  iiÍiihihk.  |iiicdc  ser 
recorridí»  jíor  mi  liomhre,  exei-jx-ión  de  aliíimos  tro/os  del  (|iic 
pasa  j)or  la  Kamlila  y  el  Mercado,  eslan  eoiisdiiidos  con  mi 
material  tan  |)einieal»le  como  el  iikiii's,  en  la  niayoi-  parte  de 
los  casos  sin  enlucido  al>;iino,  tlcjan  filtrar  los  lí(|uidus  por  to- 
<las  partes,  no  se  atiende  á  su  linijiie/a  y  no  se  les  disjx'nsu 
ningún  cuidado  ni  trabajo  aljamio  de  reparación,  como  no  se 
hunda  la  construcción  entera  en  al^ún  {)uiilo,  como  sucede  al- 
«íunas  veces,  de  todo  lo  cual  resulta  (pie,  lejos  de  ser  un  ele- 
mento de  salubridad,  son  un  toco  de  pestilencia,  y  es  jireciso, 
como  ya  hemos  indicado,  tapar  sus  aberturas  de  comunicación 
con  la  vía  i>ública  durante  el  verano,  para  evitar  los  olores  in- 
soportables que  despiden,  en  cuya  situación  suelen  sobrevenir 
las  lluvias  torrenciales  del  otoño  y  entonces  la  capital  de  las 
Baleares  vé  convertidas  sus  principales  calles  y  paseos,  por 
espacio  de  muchas  horas,  en  verdaderos  loi  rentes.  La  cloaca 
<pu^  vertía  sus  aguas  junto  a  la  Lonja,  en  el  fondo  del  puerto, 
donde  el  calado  es  insignificante,  hoy  afortunadamente  desvia- 
da, representaba  un  foco  de  infección  por  todos  reconocido, 
al  cual  se  ha  atribuido,  en  repetidas  ocasiones,  los  mayoi-es  es- 
tragos que  han  producido  las  epidemias  en  los  barrios  inme- 
diatos al  ¡merto,  respecto  del  resto  de  la  jioblación. 

Abemos,  pues,  (]ue  el  saneamiento  de  Palma  corre  parejas 
con  su  abastecimiento  de  agua  jiotable,  y  fuera  difícil  deslindar 
y  decidir  cual  de  los  dos  tiene  mayor  influencia  sobre  la  salud 
y  mortalidad  de  sus  habitadores.  L^no  y  otro  son  insostenibles 
en  su  estado  actual;  el  mejoramiento  de  ambos,  ó  más  bien  su 
radical  transformación,  es  de  todo  punto  necesaria,  si  no  he- 
mos de  perpetuar  nuestra  situación  y  presenciar  impasibles 
como  se  agiavan  de  dia  en  dia  nuestras  condiciones  sanitarias 
y  sus  funestos  efectos;  además  es  necesario  estudiar  y  resolver 
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si,  á  pesar  de  las  dificultarles  que  presenta  la  poca  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  de  una  parte  de  nuestra  poblaci(5n,  han 
de  aplicarse  á  la  Agricultura  los  productos  del  saneamiento, 
que  una  vez  llevado  á  cabo  arrojaría  al  mar,  inficionándolo, 
una  inmensa  cantidad  de  materia  azoada,  cuando  está  recono- 
cido por  numerosas  aplicaciones  prácticas,  algunas  de  ellas  se- 
culares como  las  de  Valencia  y  Milán,  que  sj  las  aguas  del 
alcantarillado  reciben  todos  los  residuos  fecales,  suministradas 
en  forma  de  riego  á  los  campos,  constituyen  el  mejor  de  los 
abonos,  representando  al  propio  tiempo,  este  sistema  de  apro- 
vechamiento el  medio  más  eficaz  de  mineralizar  las  sustancias 
putrescibles  y  evitar  su  nociva  fermentación,  convirtiendo,  lo 
que  puede  ser  causa  de  males  sin  cuento,  en  un  origen  de  be- 
neficios y  en  un  manantial  de  lucro  (l)que  ningún  pueblo  pue- 
de desperdiciar,  pues,  como  ha  dicho  Liebig,  no  hay  ningún 
país  bastajiíe  rico  para  poder  recuperar  los  principios  de  su 
exist^-ncia  despilfarrados  durante  largo  tiempo. 

El  análisis  de  los  excrementos  humanos,  según  el  mismo 
ilustre  químico,  dá  á  conocer  las  sales  que  contienen,  y  de- 
muestra que  al  suministrarlos  como  abono  á  los  campos,  de- 
volvemos á  estos  las  cenizas  de  las  plantas  ya  utilizadas  como 
alimento,  las  sales  solubles  é  insolubles  y  los  elementos  térreos 
indispensables  al  crecimiento  de  las  plantas  cultivadas,  que  un 
suelo  fértil  debe  proporcionarles  (2). 


1.  Los  productos  del  alcantarillado  de  París  se  calcula  que  valen  por 
lo  menos,  aplicándolos  á  la  agricultura,  25  millones  de  francos  anuales. 
(Wazon  De  l'assainissement  de  París,  pág.  306  .  Milán  es  una  de  las  pobla- 
ciones que  desde  más  antiguo  (500  años)  viene  utilizando  las  aguas  del 
alcantarillado;  riéganse  con  ellas  cerca  de  1,000  hectáreas  que  dan  un  pro- 
ducto neto  anual  de  600,000  francos,  á  las  puertas  mismas  de  la  ])Oblación, 
sin  haber  podido  atribuir  á  este  aprovechamiento  ninguna  influencia  nociva 
sobre  la  salud  de  sus  habitantes.  En  la  Gran  Bretaña,  Edimburgo,  Croydon, 
Aldershot,  Rugby  y  otras  muchas  poblaciones  han  hecho  iguales  aplicacio- 
nes con  éxito  lisonjero,  bajo  los  puntos  de  vista  higiénico  y  económico. 

2.  Liebig-Leiters  on  chemistry,  pág.  501. 
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Ksliith)  tlrl  ¡liso  i/c  If/.s  ( (liles.  Püsciíios  ¡í  c.Nniiniiai"  el  ter- 
cer punto  que  nos  liemos  propuesto,  el  estado  del  piso  de  lus 
callos.  No  t's  fíícii  tlcscribir  cual  sea  este  estado,  ni  dar  utiu 
idea  exacta  de  él,  a  menos  de  no  decir  (pie  no  liay  en  Kspaña 
iiin«ínna  población  de  iinportanc¡:i  <pie  j)ueda  presentarlo  peor, 
a  pesar  de  los  Inudahles  esíncr/os  licclios  en  los  últimos  años 
para  nu'jorarlo.  Las  vías  mas  priiici[)ales  esta'n  afirmadas  con 
piedra  machacada,  las  demás  están  empedradas  con  piedra 
caliza  (pie,  j)or  su  falta  de  dureza,  no  resiste,  sino  ])ocos  meses, 
á  la  acción  destructora  de  las  ruedas  de  los  vehículos,  ejercida 
siempre  en  la  misma  zona  \)0v  la  falta  de  latitud  de  la  gran 
mayoría  de  las  calles;  esto  añadido  á  la  falta  de  conservación 
pennanente,  da  })or  resultado  (pie  á  los  dos  ó  tres  años  de  re- 
novado un  cm}>edrado  aparece  lleno  de  resaltos,  roderas  y  de- 
presiones, que  retienen  el  agua,  convirtiendo  las  calles  en  épo- 
ca de  lluvias,  en  un  inmundo  barrizal,  infestando  el  suelo  con 
la  introducción  de  materias  orgánicas,  cuya  coml)ustión  es  im- 
posible por  la  falta  de  penetración  del  oxígeno,  contaminando 
la  atmósfera,  pues,  según  el  micrógrafo  jNIiquel,  el  lodo  de  las 
calles  es  el  origen  primordial  de  las  innumerables  legiones  de 
bacterias  (jue  surcan  el  aire  (1).  Para  remediar  este  mal  es  ne- 
cesario desechar  la  piedra  caliza  que  se  emplea  en  los  empe- 
drados y  emprender  una  serie  de  experiencias  con  otras  clases 
de  piedra,  procedentes  de  la  isla,  que  reúnan  mejores  condi- 
ciones, y  en  el  caso  improbable  de  no  obtener  un  resultado 
satisfactorio,  no  debe  titubearse  un  momento  en  traer  piedra 
del  continente,  por  lo  menos  para  las  vías  de  mayor  frecuen- 
tación, en  la  seguridad  cpic  construido  un  empedrado  con  ma- 
teriales que  reúnan  buenas  condiciones  de  resistencia,  aunque 
cueste  tres  ó  cuatro  veces  iiia's  caro,  resultará  á  la  larga  más 


I.     Les  organismes  vivants  de  l'admosphere,  1883. 
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económico  que  el  continuo  tejer  y  destejer  que  ahora  tenemos, 
sin  conseguir  jamás,  como  no  sea  por  pocos  meses,  ver  una 
calle  bien  empedrada.  Al  buen  resultado  de  esta  mejora  habría 
de  contribuir  el  abandonar  la  viciosa  forma  de  cuña  que  se  da 
á  las  piedras,  labrando  la  cara  de  mayor  superficie  para  quedar 
al  cxtcriíjr  y  apoyando  en  el  suelo  la  menor,  con  lo  cual  resul- 
ta que  la  presión  ejercida  sobre  una  piedra  por  los  carruajes 
se  trasmite  á  dicho  suelo  apoyándose  en  una  área  muy  redu- 
cida, siendo  evidente  ha  de  ceder  más  fácilmente  que  sí  la  su- 
perficie de  contacto  y  la  exterior  fuesen  iguales,  como  sucede 
en  los  adoquines;  también  habría  algo  que  variar  y  corregir  en 
el  sistema  seguido  para  el  asiento  de  las  piedras  por  medio  de 
una  capa  de  mortero,  y  por  último  hay  que  tener  presente  que 
el  empedrado  de  las  calles,  como  todas  las  obraf»,  necesita  ser 
conservado,  si  se  quiere  alargar  su  vida  hasta  donde  sea  racio- 
nalmente posible. 

Rindiendo  culto  á  la  verdad  debemos  reconocer  que  desde 
que  publicamos  la  primera  edición  de  esta  obra,  cuyas  consi- 
deraciones respecto  al  estado  de  nuestros  empedrados  acaba- 
mos de  transcribir  literalmente  se  ha  prestado  por  el  munici- 
pio mayor  atención  á  este  punto,  destinándose  más  crecidas 
sumas  á  la  reconstrucción  de  empedrados  y  ensayándose  varias 
calidades  de  piedra  de  mejores  condiciones  que  la  que  se  venía 
empleando,  todo  lo  cual  representa  un  progreso  de  importan- 
cia, si  bien  falta  baíítantc  que  andar  para  que  este  servicio  lle- 
gue al  punto  de  perfección  (jue  sería  de  desear. 

La  reforma  de  los  empedrados  nos  lleva,  como  de  la  mano, 
á  decir  algo  sobre  la  cuestión  de  la  humedad,  tan  importante 
en  Palma,  como  lo  es  en  todas  partes,  puesto  que  representa 
un  agente  de  descomposición  que  favorece  y  alimenta  todas 
las  reacciones  químicas  que  constituyen  la  fermentación  y  la 
putrefacción. 

Las  observaciones  llevadas  á  cabo  durante  el  quinquenio 
de  1S65  á  1869  en  los  faros  de  Palma,  Porto-Pí,  Calafiguera 
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y  ('íil)o  lilíuico,  sitiuulos  todos  oii  la  haliíu  de  Palma,   sohn-  la 
(lin'('c¡('>ii  (le  los  vinilds,  arroja  el  resultado  si<!juit'nto  (1): 
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Do  estas  observaciones  resulta  (jiie  los  vientos  dominantes 
son  los  del  tercer  cuadrante,  rigen  durante  150  dias  por  térmi- 
no medio  anual,  y  como  nos  llegan  de  la  costa  de  África,  des- 
pués de  recorrer  un  línea  de  mar  de  20Ü  millas,  no  es  de  estra- 
ñar  que  vengan  excesivamente  cargados  de  vapor  de  agua. 

Esta  poderosa  causa  higrométrica,  no  es,  sin  embargo  en 
nuestro  concepto,  la  más  nociva,  pues  el  aire  de  mar  no  puede 
\enir  muy  contaminado  por  materias  orgánicas  susceptibles  de 
descomponerse  y  sus  efectos  han  de  atenuarse  mucho  por  la 
alternativa  de  los  dias  secos  y  los  húmedos,  y  en  tanto  es  así 
cpie  en  los  resúmenes  de  las  observaciones  meteorológicas  que 
se  i)ublican  anualmente  por  el  Observatorio  astronómico  de 
Madrid,  figura  Palma  con  una  humedad  relativa  media    anual, 


I.  Proyecto  de  mejora  del  puerto  de  Palma  por  el  Ingeniero  Gcfe 
I).  E.  Pou,  187 1. —Los  dalos  referentes  á  Cabo  Blanco  solo  comiirenden 
cuatro  años,  de  1865  á  b8. 
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que  varía  desde  74  á  81,  cuando  de  los  28  puntos  de  observa- 
ción distribuidos  en  toda  España  que  entran  por  término  me- 
dio en  dichos  resúmenes,  hay  diez  que  aparecen  con  cifras  más 
«levadas,  representando,  aproximadamente,  la  que  corresponde 
á  Palma  el  término  medio  de  las  observaciones  higrométricas 
hechas  en  toda  la  península. 

Las  causas  permanentes,  que  dejamos  señaladas  en  las  pá- 
ginas anteriores,  son  indudablemente  las  más  perniciosas,  no 
ya  solo  por  su  misma  condición  de  permanencia,  obrando  sin 
interrupción  durante  todo  el  año,  sino  también,  y  más  princi- 
palmente, por  los  gérmenes  de  infección  que  contienen  y 
desenvuelven.  Las  filtraciones  procedentes  de  las  cañerías  de 
expulsión  de  las  materias  fecales,  de  las  fosas  fijas  y  de  los  de- 
pósitos de  agua  subterráneos  son  las  que  empapan  los  cimien- 
tos de  las  casas  'y  mantienen  en  primer  término  la  constante 
humedad  de  las  plantas  bajas  y  entresuelos,  haciéndoles  muy 
mal  sanos,  subiendo  por  capilaridad  hasta  los  primeros  pisos, 
merced  á  la  gran  permeabilidad  del  material  casi  exclusiva- 
mente usado  en  las  construcciones  urbanas,  procedente  de  las 
canteras  d'  cíí  CoU  (V  en  Bchasa  que  se  encuentran  en  el  terreno 
cuaternario  superior;  (1)  quedando  ya  indicados  los  remedios 
que  hay  que  aplicar  para  estirpar  este  manantial   de  perenne 

I.  Seg^ún  experiencias  que  hemos  praciicado  con  varias  clases  de  pie- 
dra wurJs,  procedentes  todas  de  las  canteras  (f  es  Coll  d'  en  Rebasa,  la  can- 
tidad de  agua  que  puede  absorber  este  material,  varía  desde  i6  á  27  por 
ciento  de  su  propio  peso;  término  medio  21,50  por  ciento.  El  máximo  de  r? 
por  ciento  fué  absorbido  por  una  muestra  de  grano  muy  fino,  de  empleo 
muy  común  en  las  obras  de  Palma,  cuyo  peso  específico  es  de  155S  kilogra- 
mos por  metro  cúbico.  De  aquí  se  deduce  que  el  mares  es  susceptible,  en 
condiciones  apropiadas,  de  absorber  un  máximo  de  420  litros  de  agua  por 
metro  cúbico,  ó  sea  algo  menos  de  la  mitad  de  su  propio  volumen. 

Las  muestras  de  piedra  empleadas  tenían  la  forma  de  cubos  de  un  de- 
címetro de  lado. — En  los  diez  primeros  dias  después  de  ensayados  perdieron 
por  evaporación  superficial  la  mayor  parte  del  agua  que  habían  absorbido, 
pero  no  la  abandonaron  por  completo  hasta  los  treinta  dias. 
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infección  donídstica.  En  los  pisos  Imjos  y  aun  en  no  pocos  pi- 
sos principales.  los  muros  se  mantienen  constantemente  empa- 
pados de  a¿;iia  qne  tiende  sí  salir  por  los  paraincntos  de  los 
mismos  muros  ¡í  medida  (pie  se  acuiuulan  en  su  interior  nuevas 
cantidades  procedentes  del  sub-suelo.  Si  la  atmósfera  estií  seca, 
la  humedad  al  aparecer  en  la  superíieio  se  evapora  raj)i(la- 
mente,  si  por  el  contrario  estíí  saturada  aijudla  de  \apor  de 
agua,  la  humedad  se  deposita  en  las  jíaredcs,  Ijafuíiidolas  ¡í  veces 
por  completo.  La  misma  permeabilidad  de  la  piedra  iinircs. 
unida  al  poco  espesor  que  suele  darse  á  los  nuiros,  pirmitc  la 
introducción  del  agua  de  lluvia  á  través  de  las  fachadas,  muy 
en  particular  cuando  los  re\  oques  y  enlucidos  (xteriores  son 
defectuosos  ó  cuando  están  las  fachudas  sin  prc.teción  alguna, 
como  hay  muchas,  lo  cual  contribuye  ;í  mantener  alguna  hu- 
medad en  los  pisos  altos  sostenida  en  no  pocos  casos  por  ca- 
ñerías verticales  y  asientos  de  excusados  en  mal  estado.  A  I:i 
humedad  del  suelo,  procedente  de  las  fosas  y  depósitos  de 
agua,  hay  que  añadir  la  que  proviene  de  la  infiltración  del 
agua  de  lluvia  á  travos  de  los  emi)e(lrados,  notoriamente  favo- 
recida por  el  mal  estado  de  estos,  (pie  retiene  el  agua  y  el  lodo 
sosteniendo  la  infiltración  y  la  evaj)orac¡ón  durante  largos  días, 
y  hay  que  sumar  también  la  humedad  que  con  sus  filtraciones 
esparcen  constantemente  las  cloacas  y  sus  numerosos  ramales, 
las  cuales  lejos  de  ser  un  medio  de  saneamiento  son,  en  gene- 
ral, un  origen  de  infección. 

Todas  estas  causas  de  humedad  reunidas,  influyen  notable- 
mente sobre  el  estado  higroaititrico  del  interior  de  las  habita- 
ciones, y  mucho  más  sobre  sus  condiciones  sanitarias,  j)ucs, 
como  hemos  dicho,  la  humedad  favorece  y  alimenta  la  fermen- 
tación y  el  desarrollo  de  los  gérmenes  tóxicos  de  todas  clases, 
desenvolviendo  el  paludismo,  los  dolores  reumáticos,  las  enfer- 
medades diftéricas  y  otras  más  que  conducen  al  raquitismo  y 
al  enervamiento  de  la  especie  humana. 

Los  célebres  higienistas  Pettenkofer  y  Buhl  han  estudiado 
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cuidadosamente  en  la  ciudad  de  Munich  los  efectos  de  la  hu- 
medad del  suelo,  y  como  resujtado  de  numerosas  observacio- 
nes han  establecido  una  relación  de  proporcionalidad  entre  el 
número  de  casos  de  fiebre  tifoidea  y  la  profundidad  de  la  capa 
liúnieda  del  sub-suelo.  En  el  p[avre  según  Wazon,  la  mortalidad 
por  tisis  en  los  barrios  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Francisco, 
donde  la  capa  de  agua  subterránea  se  sostiene  á  poca  profun- 
didad, es  dos  y  media  veces  mayor  que  en  los  demás  barrios, 
donde  se  mantiene  más  profunda.  Los  médicos  americanos 
Rowditch  y  Winsor  han  Ijecho  constar  la  influencia  de  la  hu- 
medad del  suelo  sobre  las  enfermedades  inflamatorias  de  los 
órganos  de  la  respiración,  (1)  conviniendo  todos  en  la  necesi- 
dad de  rebajar,  cuanto  se  pueda,  la  superficie  de  dicha  capa, 
dando  lugar  á  la  introducción  y  renovación  del  aire  para  que 
pueda  facilitar  la  oxigenación  de  las  sustancias  orgánicas  evi- 
tando su  descomposición. 

Los  medios  de  conseguir  estos  resultados  son  dos:  el  fo- 
mento del  arbolado  en  el  interior  de  las  poblaciones  y  el  ave- 
namiento del  sucio  (úraincuje)  por  medios  de  tuberías  permea- 
bles de  pequeño  diámetro.  Los  árboles  al  absorber,  por  medio 
de  las  raíces,  la  humedad  del  suelo,  absorben  también  las  sus- 
tancias alterables,  formando  un  sistema  de  saneamiento  natural 
muy  eficaz,  que  puede  contribuir  mucho,  en  opinión  de  JNIiqucl, 
á  la  salubridad  de  las  poblaciones.  Este  medio  difícilmente 
puede  aplicarse  en  Palma  en  mayor  escala  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  plazas  y  pasees  (exceptuando  las  plazas  de  San  Fran- 
cisco y  del  Hospital  y  algunas  plazuelas),  pues,  no  tenemos 
sino  muy  pocas  calles  que  permitan  por  su  ancho  la  plantación 
de  arbolado.  El  segundo  medio  generalizado  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados-Unidos,  bastante  extendido  ya  en  Francia  y 
Alemania,  el  avenamiento  permeable  del  suelo,  es  de  una  eje- 
cución relativamente   muy  económica  y  de   sorprendentes  re- 
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saltados  hiiíiVm'cos.  Mitnicli,  Im  visto  dismimiir,  merced  ;í  su 
empleo,  los  rasos  de  fiehre  litoidea  (  n  mi  .").")  por  100;  se^rfui 
el  doctor  'w^\6s  líuclianam  la  tisis  ha  disminuido  en  un  11  por 
100  en  Jianhury,  4H  por  100  en  Ruj,d)y,  y  10  por  100  vi\  Sa- 
lishury  por  efecto  de  los  trabajos  de  avenamiento,  y  parecidos 
resultados  se  lian  obtenido  en  los  Estados-l'nidos,  especial- 
mente en  J*'iladelt"ia. 

Indudablemente  las  causas  de  insalubridad  de  Palma  ori- 
«íinadas  por  l:>s  junnedades  mefíticas  del  suelo,  si  se  las  (piiere 
curar  radicalmente,  han  de  extirparse  en  su  origen,  haciende» 
desaparecer  las  fosas,  los  sumideros  y  los  depósitos  de  agua, 
mas  Ínterin  se  llega  á  la  resolución  de  estos  graves  problemas, 
sería  tal  vez  de  inmenso  provecho  el  intentar  (-1  saneanu'ento 
par  medio  de  cañerías  permeables.  p]n  los  edificios  de  nueva 
construcción  podrían  atenuarse  mucho,  aumpie  no  evitarse  por 
completo,  los  efectos  de  la  humedad  del  suelo,  desterrando  la 
piedra  iixurs  de  los  cimientos  y  zócalos  hasta  un  metro  de 
altura  por  lo  menos  sobre  el  nivel  de  la  calle,  con  el  uso  de 
preparaciones  hidrófugas  en  los  sótanos,  }■  de  planchas  de  plo- 
mo para  interceptar  las  humedades,  como  dispuso  en  el  Raneo 
Balear  el  ent(>nd¡do  y  malogrado  arquitecto  D.  Miguel  Rigo, 
con  el  empleo  de  tubos  de  hierro  en  las  cañerías  de  los  excu- 
sados, y  con  una  esmerada  6  inteligente  construcción  de  las 
fosas  y  depósitos  de  agua  subterráneos,  alejándolos  unos  de 
otros,  todo  lo  más  posible. 

Además  de  las  causas  de  infección  del  suelo  de  (pie  nos 
hemos  ocupado,  conviene  hacer  mención  de  otra  (jue  no  deja 
de  ser  interesante;  tal  es  la  infección  producida  jjor  los  escapes 
de  gas  del  alumbrado,  á  lo  largo  de  la  red  de  cañerías  de  uso 
común  ó  particular,  que  puede  reconocerse  con  facilidad  por 
el  olor  nauseabundo  que  despiden  algunas  de  las  zanjas  que  se 
abren  de  vez  en  cuando  para  llevar  á  efecto  los  trabajos  rela- 
cionados con  dichas  cañerías,  y  por  el  color  negro  de  las  tie- 
rras alteradas  por  el  hidrógeno  sulfurado.   Estos  desprendi- 
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mientos  gaseosos,  reconocidos  como  eminentemente  insalubres 
para  los  animales  y  perjudiciales  para  las  plantas,  á  pesar  de 
lo  que  han  sostenido  algunos  en  contrario,  pueden,  además, 
dar  lugar  á  accidentes  desgraciados  en  los  sótanos,  como  los 
ocurridos  en  París  en  la  calle  de  Pont-Louis-Philippe  y  en 
otras  partes,  inconvenientes  todos  por  demás  graves  y  que  de- 
muestran la  necesidad  de  adoptar  precauciones  bien  entendi- 
das contra  los  escapes,  colocando  las  cañerías  en  condiciones 
de  poder  aislar  y  reconocer  fácihnente  aquellos,  evitando  la 
nociva  infección  del  suelo. 


Hemos  estudiado  los  efectos  del  hacinamiento  de  la  pobla- 
ción á  que  dá  liígar  la  existencia  del  recinto  fortificado,  la  de- 
ficiencia del  abastecimiento  de  aguas  y  del  saneamiento  de 
Palma  y  el  mal  estado  de  sus  calles,  habiendo  procurado  i)oner 
en  realce  los  perniciosos  efectos  y  la  gran  trascendencia  de 
estas  cuestiones,  apuntando  los  remedios  que  han  de  emplearse 
para  mejorar  tan  deplorable  estado  de  cosas;  todo  con  )a  bre- 
vedad que  permiten  los  límites  y  la  índole  de  este  trabajo, 
dirigido  á  vulgarizar  asuntos,  en  nuestro  concepto,  importan- 
tísimos, que,  hasta  aquí,  no  han  preocupado  lo  bastante  la 
opinión  pública,  para  entrar  en  el  terreno  de  su  resolución 
práctica. 

Para  llegar  á  esta  resolución,  interesa,  en  nuestro  concepto, 
darse  cuenta  exacta  en  primer  término  de  la  intensidad  del 
mal,  estudiándolo  bajo  sus  diferentes  fases,  no  ya  de  una  ma- 
nera sintética  sino  por  procedimientos  analíticos  apoyados  en 
numerosos  datos  estadísticos  recogidos  y  coleccionados  con 
esmero,  durante  un  período  de  suficiente  duración,  para  que 
las  consecuencias  que  puedan  deducirse  aparezcan  fundadas  é 
incontrovertibles;  abrigando,  por  nuestra  parte,  la  convicción 
de  que  cuantos  servicios  tiene  hoy  montados  el  municipio  de 
Palma,  ninguno  fuera  más  útil  y  de  más  provechosos  resulta- 
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(los,  que  el  íjuc  tuviese  por  objeto  el  estudio  estadístico-higié- 
nico de  l:i  |)ol)l!ieiÓM  y  de  sus  eoudieicMies  sanilaiijis.  Kj  modo 
como  .se  distrihnyeu  la  mortalidad,  la  natalidad  v  las  difcretitcs 
clases  de  enfermedades  entre  la  parte  alta  de  la  ciudad  v  la 
(pie  esta  casi  al  nivel  del  mai-,  y  aCui  entre  los  diferentes  ba- 
rrios, la  relación  «pie,  se<íuramente,  existe  entre  esta  distribu- 
ción y  la  densidad  de  la  población  y  también  con  el  ancho  de 
las  calles,  con  la  mayor  ó  menor  profundidad  de  la  capa  de 
agua  subterránea,  con  el  volumen  de  aire  respirable  por  indi- 
viduo en  el  interior  de  las  habitaciones,  con  los  diferentes  es- 
tados sociales,  con  el  ndmero  de  pisos  de  las  casas  y  con  la 
orientación  de  las  manzanas;  son  otros  tantos  puntos  á  cual 
más  interesante,  además  de  otros  (pie  no  mencionamos,  (jue 
un  servicio  estadístico  bien  montado  con  todos  los  elementos 
técnicos  necesarios,  pondrían  en  evidencia,  y  de  cuyo  estudio 
la  crítica  m<5dico-hi<2:i<''nica  obtendría,  seiíuramente,  valiosas 
deducciones,  señalando  males  evitables  de  gran  trascendencia. 
Con  estos  trabajos,  rpie  el  Ayuntamiento  podría  llevar  á  cabo 
con  un  gasto  relativamente  pequeño,  tendríamos  andado  la 
mitad  del  camino  para  llegar  á  la  realización  del  saneamiento 
de  la  población  y  de  su  abastecimiento  de  aguas,  pues  bastaría 
el  conocimiento  cabal  de  los  males  por  nosotros  apuntados,  y 
la  extensión  de  este  conocimiento,  por  medio  de  la  jjublicidad, 
para  que  el  vecindario  estuviese  dispuesto  á  aceptar  los  sacri- 
ficios pecuniarios  que  fuesen  indispensables.  ;.Pues  qué,  cuan- 
do el  cólera  ú  otra  enfermedad  epidémica,  nos  amenazan,  por 
su  proximidad,  con  su  séquito  de  horrores,  de  muerte  y  deso- 
lación, no  reunimos  millones  para  combatirlos?  ¿Y  cuando  lo 
hemos  tenido  entre  nosotros  no  hemos  gastado  sumas  no  me- 
nores para  atenuar  sus  destructores  efectos? 

Hágase  patente  que  aquí  ocurren  anualmente  muchas  de- 
funciones que  no  debían  ocuirir,  que  pueden  mejorarse  la  vi- 
talidad y  la  salud  de  la  población;  que  tenemos  en  casa,  sin 
apercibirnos,  el  cólera  permanente,  de  efectos  á  la  larga  más 
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destructores  y  mortíferos  que  los  del  cólera  asiático,  aunque 
no  sean  tan  aparatosos,  y  que  los  estragos  de  las  epidemias,  en 
caso  de  sobrevenir,  pueden  atenuarse  mucho,  y  no  faltarán 
recursos  para  sanear  nuestra  población  y  abastecerla  de  agua. 
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NalaJid'id  //  morldliilíul  (Irsdc  ISfil  <í  70,  de  1878  d  84  //  de 
1885  d  UO,  en  raima  jjvn  la  proiincia^coiiiparadas  ron  tas 
de  Eapaña,-  Resiiiiieii.—  Cons:rcit('ncias.  —J/orfalidad  ij 
iiaciniicntox  en  el  intciior  del  recinto  forUfn-ndo. —  Compa- 
ración con  pohlaríones  e.rlranjrras.  —  Resnmen  de  las  ohscr- 
racio/ies  meleorohkjicas  efectuadas  en  el  Instituto  Balear 
desde  1865  d  80. — Posibilidad  de  mejorar  leus  condiciones 
sanitarias  de  las  poblaciones.— Consideraciones  de  Jial- 
dirin-LatJiam  sobre  la  importainia  de  la  intjeniería  sani- 
taria.— Población  futura  de  Pahua. — Necesidad  de  sn  cn- 
sancJic. — Zonas  militares. — Necesidad  de  e¡ne  el  Estado 
inicie  }j  resuelva  el  derribo  del  recinto  fortificado. 


HMOS  adelantado  (p;íg.  96)  que  la  estadística  demográfica, 
r  \  ij)com|)leta  como  es  on  España,  confirma  d  po.stcriori  las 
T<<i  malas -condiciones  sanitarias  de  Palma,  señaladas  d  prio' 
ri,  como  consecuencia  de  cuanto  llevamos  expuesto  en  el  artí- 
culo anterior. 

Entremos  en  algunos  detalles  sobre  este  interesante  punto, 
estudiemos  la  demografía  de  Palma  en  relación  con  la  de  la 
provincia  y  de  España  entera,  conjo  medio  de  darnos  cuenta 
de  nuestra  situación,  y  de  la  necesidad  de  remediarla. 

En  la  primera  edición  de  esta  obra  fué  preciso  limitarnos 
á  los  datos  contenidos  en  el  Morimiento  de  la  población  de 
España  durante  el  decenio  de  1861  d  70,  publicado  |)or  el 
Inetitnto  geoíjráfico  if  estadístico,  que  contenía  los  miís  auto- 
rizados de  que  se  podía  disponer  en  aquel  entonces  y  tal  vez 
ahora,  comprensivos  además  de  nuís  largo  período.  Hoy  pode- 
mos echar  mano  también  de  los  datos  publicados  por  el  mis- 
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mo  centro  aclministrativo  relativos  al  septenio  de  1878  ú  84, 
contenidos  en  \a  Reseña  geográfica  y  estadístita  de  España  que 
vio  la  luz  en  1888,  y  por  último,  nos  serviríín  cumplidamente 
para  nuestro  fin,  completando  los  anteriores,  los  datos  referen- 
tes á  los  años  1885  á  1890,  recogidos  cuidadosamente  del  Re- 
gistro civil,  por  mano  experta  que  ha  tenido  la  bondad  de  fa- 
cilitárnoslos, mereciendo  por  ello  nuestro  agradecimiento.  De 
estos  tres  orígenes  de  datos  numéricos,  el  primero  (1861  á 
1870),  aunque  publicado  por  el  Instituto  geogra'fico,  se  funda 
en  los  antecedentes  suministrados  por  el  clero  parroquial,  ya 
que  en  el  período  á  que  se  refiere  no  existía  el  Registro  civil; 
el  segundo  (1878  á  1884j  resume  exclusivamente  las  noticias 
simiinistradas  por  este  mismo  Registro  y  el  tercero  (1885  á 
1890)  ya  hemos  dicho  que  está  en  igual  caso. 

Las  estadísticas  [)ublicadas  [)or  la  Dirección  de  Beneficen- 
cia y"  Sanidad  con  el  nombre  de  Boletines  de  estadística  detno- 
gráfico- sanitaria,  no  pueden  inspirar  la  confianza  que  merecen 
las  emanadas  de  un  centro  que,  como  el  Instituto  geográfico^ 
tiene  por  principal  misión  el  recoger  y  ordenar  esta  clase  de 
datos,  empleando  en  ello  el  mayor  esmero  y  adoptando  todo 
linaje  de  precauciones  para  precaver  los  errores,  y  además 
abrazan  tan  solo  dichos  Bulotines  un  período  de  cinco  años 
(1880  á  84),  reconocidamente  pequeño,  lo  que  hace  imposible 
su  ajirovechamiento  y  les  quita  todo  valor  de  aplicación. 

Volviendo  á  los  datos  que  resultan  más  completos  y  auto- 
rizados, veamos  por  que  cifras  están  representadas  la  natalidad 
y  mortalidad  en  nuestra  ciudad  durante  los  tres  períodos  de 
que  hemos  hecho  mención,  deplorando  el  no  disponer  de  los 
datos  relativos  al  período  de  1870  á  78,  los  cuales  no  han  sido 
publicados  por  el  Instituto  geográfico.  Hé  aquí   dichas  cifras: 
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N.»  de 

Proporción 

N.»  de 

Proporción 

Períodos 

Anos 

naci- 

con el  número 

defun- 

con  el  nümiro 

mientos 

de  habitanies 

cioties 

de  habitantes 

T 

2 

3 

4 

5 

6 

1               . 

1861 

1595 

29,90  por  mil 

1172 

22,10  por  mil 

1 

1862 

1549 

29,00     » 

1162 

21'70     » 

1 

1863 

1 ÚS^ 

31,30     » 

1438 

26,70     » 

1864 

1640 

30,30     » 

1667 

30,80     » 

1.°  (:i) ' 

1865 

1624 

30,10     » 

3535 

65,40     » 

\ 

1866 

1671 

32,10     » 

1232 

23,60     » 

1867 

1684 

32,00     » 

1264 

24,00     » 

1868 

1559 

'29,40     » 

1996 

37,70     )» 

1869 

1904 

36,20     » 

1382 

26,30     » 

1870 

1     

1624 

30,60     » 

1441 

27,20     » 

I 

'  1878 

1503 

25,80     » 

1318 

22,60     r> 

1879 

1591 

27,20     » 

1423 

24,30     » 

1880 

1590 

27,10     » 

1529 

26,10      y> 

2."  (b) 

1881 

1559 

26,5'J     » 

1307 

22,20     » 

1882 

1514 

25,70     * 

1549 

26,30     » 

1883 

1580 

26,80     » 

1527 

25,90     » 

1 

1884 

1674 

28,20     » 

1209 

20,40     » 

1885 

1479 

24,90     » 

1436 

24,20     » 

( 

1886 

1461 

24,50     » 

1229 

20,70     » 

\ 

1887 

1450 

24,00     » 

1832 

30,30     > 

S.^cU 

1888 

1512 

25,00     > 

1611 

26,70     » 

1 

1889 

1609 

26,50     » 

1485 

24,50     » 

\ 
Sum 

1890 
as,     .     . 

1399 
36454 

23,10     » 

1382 

22,80     » 

35126 

Términ( 

38  medios 

1585 

28,20    .» 

1529 

27,10     » 

.1 

(a)  Las  cifras  de  las  columnas  4.^  y  6.^  relativas  al  primer  período 
están  tomadas  directamente  del  Mav¡i>ti¿nío  de  la  población  d¿  España  en  el 
decenio  de  i86g  á  70. 

(b  y  c)     Las  mismas  cifras  relativas  á  los    períodos   segundo  y   terceto 
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El  mismo  estado  que  acabamos  de  insertar  relativo  á  Pal- 
ma podríamos  reproducirlo  año  por  año  para  la  provincia  en- 
tera, mas  para  no  pecar  de  prolijos  nos  limitaremos  á  insertar 
los  términos  medios  anuales  durante  los  tres  períodos: 
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N.»  de 

Proporción 

N.°  de 

Proporción 

naci- 

con   el    número 

defun- 

con  el  número 

PERÍODOS 

mientos 
Térmi- 

de habitantes 

ciones 
Térmi- 

de   habitantes 

nos 

Términos 

nos 

Términos 

medios 

medios    anuales 

medios 

medios  anuales 

anuales 

anuales 

1.° 

De  1861 á  70 

2.° 
De  1878  íí  84 

3.° 
De  1885  :í  90 

8883 

31,90  por  mil 

6929 

24,80  por  rail 

8887 

30,70     » 

6354 

22,00     » 

8927 

28,40     » 

7107 

22,60     » 

Términos  me- 
dios de  los  tres 

8892 

30,60     » 

6800 

23,30     » 

períodos. 

También  interesa  hacer  constar  iguales  datos  para  toda  la 
provincia,  segregando  á  Palma,  para  poder  apreciar  más  tarde 
las  diferencias  que  resultaren: 


se  hin  deducido  refiriendo  el  número  de  nacimientos  y  defunciones  á  la  po- 
blación calculada  año  por  año,  partiendo  del  número  total  de  habitantes  se- 
gún ios  censos  oficiales,  añadiendo  y  restando  respectivamente  el  número  de 
nacimientos  y  defunciones. 
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N.°  de 

Proporción 

N.°  de 

Proporción 

naci- 

con   el    niímcro 

defun- 

con el    número 

PERÍODOS 

mientos 
Térmi- 

de hahiíanles 

ciones 
Térmi- 

de habitantes 

nos 

Términos 

nos 

Términos 

medios 

medios    anuales 

medios 

medios  anuales 

anuales 

anuales 

1.» 

De  1861  íí  70 

9  o 

7223 

31,96  por  mil 

5300 

23,40  por  mil , 

1                 ^. 

1  De  1878  íí  84 

3.° 

De  1885  5í  90 

7304 

31,70     » 

4945 

21,40      > 

1 

7442 

29,30     » 

5600 

22,80     » 

Términos  inc- 
1  dios  de  los  tres 

7304 

31,20     » 

5270 

22,60      » 

1  períodos. 

Del  mismo  modo  y  con  igual  objeto  convendríí  incluir  los 
mismos  datos  relativos  ú  toda  España,  limitándolos  á  los  dos 
ju-imeros  períodos,  por  no  ser  conocidos  los  datos  referentes  al 
tercero; 


148 


LA.   CIUDAD 


NATALIDAD  Y    MORTALIDAD  DE  ESPAÑA 


N.»  de 

Proporción 

N."  de 

Proporción 

raci- 

con    el    número 

defun- 

con  el  número 

PERÍODOS 

mientos 
Térmi- 

de habitantes 

ciones 
Térmi- 

de habitantes 

nos 

Términos 

nos 

Términos 

medios 

medios    anuales 

medios 

medios  anuales 

anuales 

anuales 

1.° 

De  1861 á  70  604692 

90           1 

37,60  por  mil 

491048 

30,10  por  mil 

De  1878  á  84 

614505 

608732 

3*i,90     » 

525873 

31,60     » 

Términos  me- 
dios de  los  doi 

37,30     »         '505387 

30,70     » 

períodos.                I 

1 

Resumamos  los  términos  medios  anuales  referentes  á  Pal- 
ma, á  la  provincia,  y  á  toda  España  para  facilitar  las  compara- 
ciones; 
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NATALIDAD 


N.»  lie 

nací-  Proporción 

inientos 

por      I    con  el  número 
termino  I 

medio         de    iiabitanlcs 

anual 


MORTALIDAD 


N.»  de 
defun- 
ciones 
por 
termino 
me<l¡u 
anual 


En  Palma.     .    1585 

En  la  piovin 
cía.     .     .     .    8892 

Enlaprov."ox-j 
ccpto  Palma    7304 

En   toda   Es- 
paña .     .     .608732    37,30 


28,20  por  mil :  1529 


30,60 
31,20 


6800 
5270 


Proporción 
con  el   número 
de  habitantes 


27,10  por  mil 

il) 
23,30  >. 


22,60 


505387,  30,70  » 


1.  Deseosos  de  averiguar  si  la  mayor  ir.oi laudad  de  Palma,  res 
pecto  de  la  que  corresponde  á  la  provincia,  debe  atribuirse  al  desarro- 
llo de  una  ó  varias  enfermedades  determinadas,  ó  si,  por  el  contrario, 
todas  ellas  contribuyen  á  dicha  diferencia,  hemos  revisado  los  Bole- 
tines sanitarios  que  publicó  durante  algunos  años  la  Dirección  de  Benefi- 
cencia y  Sanidad,  basados  en  los  datos  del  Registro  civil,  que  é.  su  vez  se 
fundan,  en  cuanto  á  la  clasificación  de  las  enfermedades,  en  L^s  certificados 
de  defunción  expedidos  por  los  médicos,  y  hemos  agrupado  las  cifras 
correspondientes  á  las  defunciones  causadas  por  cada  una  de  las  enfermeda- 
des, en  las  Baleares  y  en  Palma  durante  dicho  período,  deduciendo  después 
el  tanto  por  ciento  que  representa  cada  una  de  las  sumas  respecto  del  total 
de  defunciones.  De  este  laborioso  trabajo  resulta  que  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  registradas  en  los  Boletines  no  dan  lugar  a  diferencias  de  con- 
sideración en  las  defunciones,  entre  Palma  y  la  provincia,  con  excepción  de 
las  enfermedades  de  los  órganos  respiratorios,  que  ofrecen  una  diferencia 
extraordinaria  en  el  número  de  víctimas  que  producen;  mientras  en  las  Ba- 
leares estas  solo  representan,  f.n  el  período  considerado,  el  19,65  por  ciento 
del  número  total  de   defunciones,    en  Palma   esta   misma   proporción  es  de 
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Del  examen  de  este  resumen  pueden  deducirse  diversas 
enseñanzas  de  no  escaso  provecho. — Las  islas  resultan,  en 
cuanto  á  la  natalidad,  en  una  inferioridad  manifiesta  respecto 
de  España;  la  diferencia  de  6,70  por  mil  es  muy  considerable, 
resultando  que  solo  La.  Coruña  y  Pontevedra  (con  cifras  de 
29,40  y  26,60  respectivamente)  r.parecen  con  una  natalidad 
mcncr  que  la  nuestra,  y  si  bien  es  verdad  que  España  es  una 
de  las  naciones  más  favorecidas  bajo  este  punto  de  vista,  no 
por  esto  debe  dejarse  de  reputar  como  exigua  la  cifra  de  30,60 
nacimientos  por  cada  mil  habitantes  que  han  resultado  para 
nuestra  provincia  durante  el  largo  período  de  23  años. — La 
inferioridad  de  las  islas  en  cuanto  á  la  natalidad  viene  com- 
pensada, afortunadamente,  jior  una  diferencia  en  menos  de  7,40 
por  mil  en  la  mortalidad  res[)ccto  de  la  de  Esjiaña;  la  de  nues- 
tra provincia  tan  solo  es  de  23,30  por  mil,  cifra  inferior  á  la 
de  todas  las  provincias  de  España,  eseeptuando  GuipCizcua  que 
figura  en  la  estadística  con  21,60  defunciones  por  mil  y  Cana- 
rias que  aparece  con  20,70,  resultado  altamente  satisfactorio 
que  prueba  la  bondad  del  clima  de  nuestras  islas  y  la  modera- 
ción de  costumbres  de  sus  habitantes. 

La  natalidad  en  los  pueblos  de  la  provincia  eliminando  la 
cifra  correspondiente  á  Palma,  resulta  algún  tanto  mayor  que 
la  de  la  provincia  toda,  al  paso  que  la  mortalidad  resulta  un 
poco  menor. 

Veamos  lo  que  pasa'en  Palma.  La  natalidad  media  durante 
el  período  de  23  años  ha  sido  de  28,20  nacimientos  por  cada 
mil  habitantes,  inferior  en  3  por  mil  á  la  que  ha  correspondido 


42,38  por  ciento,  por  manera  que  esta  clase  de  enfermedades  ocasiona  casi 
la  mitad  de  las  muertes  que  ocurren  en  la  capital!. ..-No  sabemos  que  grado 
de  exactitud  hay  que  atribuir  á  estas  cifras,  sea,  empero,  la  que  fuere,  la  di- 
ferencia debe  existir  y  ha  de  ser,  seguramente,  bastante  considerable  para 
que  no  aparezca  inútil  el  consignarla. — La  proporción  correspondiente  á  la 
tjsis  es  de  4,80  por  ciento  en  Baleares  y  de  4,95  en  Palma, 
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!Í  las  restantes  ¡loblaciones  de  las  islas  y  en  9,10  por  mil  :í  la 
(le  España,  resiillantK)  adeiniís  fpic  entre  las  tliferentes  capita- 
les de  provincia  solo  Lérida  y  Ciídiz  csttín  por  bajo  de  nosotros 
en  materia  de  nacimientos.— Coincidiendo  con  la  disminneicín 
de  la  natalidad  que  ofrece  Palma  respecto  de  las  dcmiís  pobla- 
ciones de  la  provincia,  hay  que  hacer  constar  un  aumento  con- 
siderable en  la  mortalidad;  esta  ha  sido  en  nuestra  capital  de 
27,10  por  mil,  cifra  su[)erior  en  4,50  íí  la  que  ha  corresporulido 
al  resto  de  la  provincia  d  inferior  :í  la  «general  de  Kspaña  en 
.■1,60  por  mil.  —  Si  comparamos  la  mortalidad  de  Palma  con  la 
de  las  dcmiís  capitales  de  provincia,  encontramos  que  solo  una, 
Salamanca,  tuvo  una  mortalidad  menor  durante  el  sei)tcnio  de 
1879  íí  84,  las  deniíís  aparecen  en  peores  condiciones  que  la 
nuestra. — Este  resultadc),  á  primera  vista  satisfactorio,  deja  de 
serlo  lí  poco  que  se  trate  de  llevar  miís  adelante  su  examen. — 
Una  mortalidad  de  27,10  i)or  cada  mil  habitantes  en  una  po- 
blación como  la  nuestra,  donde  no  concurren  muchas  de  las 
causas  de  muerte  prematura  propias  de  las  grandes  capitales, 
es  esccsiva,  cuando  muchas  poblaciones  extrangeras,  merced  á 
sus  buenas  coiuliciones  sanitarias,  han  conseguido  contener  el 
númci'o  de  sus  defimcioncs  dentro  de  límites  de  20  tí  22  por 
juil  y  algunas  como  Croydon  y  Ru<íby  no  llegan  á  19  [)or  mil. 
— Para  darse  cuenta  de  la  gran  importancia  de  estas  cifras 
basta  observar  que  una  diferencia  de  6  ó  7  por  mil  supone  pa- 
ra una  población  de  61,000  habitantes,  como  Palma,  366  ó 
427  fallecimientos  anuales  pvitahlcs. — La  mortalidad  de  27,10 
por  mil  con  ser  muy  considerable  resulta  tanto  más  grave 
l)or  cuanto  apenas  presenta  diferencia  sensible  con  el  coefi- 
ciente de  la  natalidad  que  es  de  28,20;  la  exigua  diferencia  en- 
tre estas  dos  cifras  bastaría  por  sí  sola  para  explicar  el  escaso 
crecimiento  de  la  población,  si  el  estado  de  la  página  145  al  po- 
ner de  manifiesto  que  el  número  de  defunciones  ocurridas  en 
23  anos  apenas  difiere  del  de  nacimientos,  no  demostrara  cla- 
ramente que  el  aumento  esperimentado   por  la   población   du- 
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rante  el  mismo  período  es  debido,  casi  en  su  totalidad,  á  la 
acción  concentradora  y  absorbente  que  toda  población  grande 
ejerce  sobre  las  menores  que  la  rodean,  nutriéndose  aquella  á 
expensas  de  estas. 

La  mortalidad  de  27,10  por  mil  que  lia  resultado  en  Palma 
durante  el  largo  período  de  23  años   siendo  tan  considerable, 
no  representa   toda  la   gravedad  del  mal  porque  la  población 
interior,  la  que  vive  de  murallas  adentro,  está  sujeta  indudable- 
mente íí  una  mortalidad  mayor  que  la  que  la  estadística  revela 
para  la  población   total. — Para  convencerse    de  ello  basta  ob- 
servar que  la  población  exterior  vive  en  caseríos  aislados  ó  en 
viviendas  diseminadas,  y  estos    caseríos  y  viviendas  están   en 
condiciones  análogas  á  las  de  los  restantes  pueblos  de  la  pro- 
vincia y  por  tanto  es  lógico  y  razonable  admitir  que  su  morta- 
lidad no  excede  del  tipo    de  22,60  por  mil,  que   hemos  dicho 
(página  147)  correspondía  á  dichos  pueblos   con  exclusión  de 
la  capital.  Si  aplicamos  este  último  coeficiente   á  la  población 
media  exterior   durante  el  período  de   23  años  que  abraza  el 
estado  de  la  página  145,  dará  un  contingente  de  362  defuncio- 
nes y  restándolo  del  número  total   ocurrido   durante  el  mismo 
período  que  es  1529   (véase  la   misma   }iágina)   queda  para  la 
población  interior  un  remanente  de  1167  defunciones,  número 
equivalente  á  28,40  por  mil  del  número  de  habitantes  que,  por 
término  medio,  han  vivido  dentro  del  mismo   recinto  mientras 
ha  transcurrido  el  período   de  que  se  trata. — Si  repetimos  el 
mismo  cálculo,  basado  en  igual  hipótesis,  para  los  nacimientos, 
llegaremos  para  la  población  interior  á  un  coeficiente  de  26,40 
por  cada  mil  habitantes,  inferior  al  de  la   mortalidad,  que  he- 
mos visto  era  de  28,40!!!— Triste  consecuencia   que   no  puede 
explicarse  satisfactoriamente  sin  atribuirla  á  las  malas  condi- 
ciones sanitarias  de  la    población,  ya   que   de   otra   suerte  su 
mortalidad  no  escedería  ciertamente  á  la  del  resto  de  la  provin- 
cia. 

Kcsumiendo: — La  natalidad  de  las  Baleares  es  muy  infc- 
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n'or  íí  la  ele  España  todii  y  si  no  coiiiciMicra  con  una  mortalidad 
jnuy  moderada,  nos  constituiría  en  estado  de  verdadera  deca- 
dencia. La  mortalidad  de  Palma,  con  ser  muy  superior  sí  la  del 
resto  de  las  islas,  resulta  inferior  jí  la  de,  la  mayor  parte  de  las 
capitales  de  provincia,  siendo  muy  elevada  con  relación  á  la 
de  numerosas  poblaciones  extranjeras  donde  los  servicios  sa- 
nitarios estjín  convenientemente  atendidos,  ordsiuiuindo  ¡luhi- 
(lahlc)nciit('  líui'slro  (Irsrttt'do  y  niusfra  falta  de  conocí )n;i cutos 
cu  materia,  tan  delicmlri,  ¿ióO  ó  400  defunciones  annales  <¡ue  es 
dalde  eritar. — La  escasa  diferencia,  casi  nula,  entre  la  natali- 
dad y  la  njortalidad  de  la  población  total  de  Palma,  (jue  resul- 
ta negativa  para  la  población  que  vive  en  el  interior  de  las 
murallas,  dejaría  casi  estacionaria  la  población  total  de  nuestra 
ciudad  si  los  restantes  pueblos  de  la  isla  no  contribuyeran 
constantemente  á  sostenerla  y  acrecentarla. 

Ah!  si  pudiésemos  llevar  más  adelante  las  invest¡<i;aciones 
estadístico-demográficas,  y  así  como  hemos  distinguido  la  mor- 
talidad de  la  población  que  vive  en  el  interior  del  recinto  for- 
tificado de  la  que  se  registra  en  la  que  mora  en  el  exterior  del 
mismo  recinto,  pudiésemos  separar  unos  barrios  de  otros,  que 
diferencias  tan  considerables  no  habríamos  de  descubrir,  que 
consecuencias  tan  funestas  no  hubiéramos  de  deducir  para  al- 
gunos de  ellos  donde  es  mayor  la  población  específica! — Y  si 
dispusiésemos  de  datos  suficientes  para  ver  como  se  distri- 
buyen en  estos  mismos  barrios  las  enfermedades  infecciosas  y 
sus  resultados,  entonces  si  que  el  médico  higienista  podría  se- 
ñalar hechos  verdaderamente  lamentables. — Este  laborioso 
trabajo,  del  xesorte  de  la  administración  publica,  fué  iniciado 
hace  algunos  años  por  la  Sección  de  ciencias  del  Ateneo  Ba- 
lear con  más  entusiasmo  para  comenzarlo  que  constancia  para 
darlo  cima  y  debería  indudablemente  ser  llevado  á  cabo  por  la 
corporación  municipal,  con  lo  cual  prestaría  un  verdadero  ser- 
vicio al  país  y  se  tendría  andado  la  mitad  del  camino  paraem- 


i  54  LA   CIUDAÍ) 

preuder  las  reformas  sanitarias  que  vendrían  á  remediar  nues- 
tra situación  presente. 

El  estudio  de  la  natalidad  y  mortalidad  es  por  su  propia 
naturaleza  tan  interesante,  se  relaciona  tan  íntimamente  con  el 
progreso  6  la  decadencia  de  nuestra  ciudad,  que  no  queremos 
dejarla  por  terminada  sin  añadir  algunas  consideraciones,  aun 
á  trueque  de  que  se  nos  tache  de  redundantes  y  prolijos. 

Las  cifras  expresivas  de  la  mortalidad  no  pudiendo  apre- 
ciarse sino  por  comparación  con  otras,  es  forzoso  para  fijar  su 
alcance  y  su  verdadero  valor,  cotejarlas  con  las  referentes  á 
poblaciones  que  ocupen  bajo  el  punto  de  vista  sanitario  una 
situación  reconocidamente  ventajosa;  solo  así  podremos  venir 
en  conocimiento  de  la  distancia  á  que  nos  encontramos  de  la 
mortalidad  mínima  á  que  es  posible  prácticamente  llegar,  solo 
así  podremos  saber  si  nuestras  condiciones  sanitarias  son  ad- 
misibles, ó  si,  por  el  contrario,  son  susceptibles  de  corrección  y 
mejora. — Para  este  cotejo  es  menester  acudir  á  los  guarismos 
de  la  mortalidad  correspondientes  á  poblaciones  extranjeras, 
ya  que  fuera  difícil,  por  desgracia,  poder  encontrar  ejemplos 
en  España  en  que  la  mortalidad  llegue  al  mínimo  realizable.  (1) 

Entrando  ya  en  esta  comparación  ¿no  merece  preocupar  al 
más  indiferente  que  la  mortalidad  en  el  interior  de  nuestro  re- 
cinto foetificado  ascienda,  ó  haya  ascendido  durante  un  largo 
período  reciente,  á  28,40  por  mil,  por  término  medio  anual, 


I.  Según  el  Instituto  geográfico  durante  el  decenio  de  iS6i  á  1870 
el  mínimo  de  la  mortalidad  entre  las  naciones  de  Europa  fué  de  16,30  por 
mil  y  correspondió  á  Irlanda,  y  el  máximo  ascendió  á  36,80  por  mil  y  tuvo 
lugar  en  Rusia,  mientras  la  mortalidad  de  España  fué  de  30, '.o  por  mil, 
bastante  más  próxima  del  máximo  que  del  mínimo.  —  La  vida  media  fué  un 
máximo  en  Noruega  y  un  mínimo  en  España. — En  el  septenio  de  1878  á 
84, 'según  el  mismo  Instituto,  la  menor  mortalidad  correspondió  á  Noruega 
y  fué  de  17,20  por  mil  y  el  máximo  á  Croacia  ascendiendo  á  38,70  por  mil, 
no  pasando  la  mortalidad  de  España  de  30,10  también  más  cercana  del  U 
mite  superior  que  del  inferior. 
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|)rt»l)orci(>n  muy  superior  ií  l;is  (juo  corrcspoiidcM  ;í  Taris,  Loii- 
(Irc'H,  Bruselas  y  otras  grandes  capitales,  iluiide  concurren  nu- 
merosas causas  de  defunción  (pu-  afortunadamente  no  se  ma- 
nifiestan entre  nosotros,  como  el  desarrollo  de  hi  prostituc¡<'»n, 
la  perversión  de  lay  costumbres  que  origina  el  suicidio,  el  abu- 
so de  las  bebidas  alcohólicas  (pie  conduce  á  la  muerte  prema- 
tura, la  falsificación  do  los  alimentos,  y  otras  muchas  (pie  fue- 
ra larjro  enumerar?  8i  tenemos  en  cuenta  (pie  estas  causas 
tienen  en  Palma  escaso  valor,  sersí  menester  convenir  en  (pie 
la  mortalidad  de  su  población,  dadas  las  excelentes  condiciones 
climatológicas  de  Mallorca,  es  cxccsica,  sin  embargo  de  ser 
inferior  lí  la  de  muchas  grandes  ciudades  de  España. 

Aún  rechazando  la  hipótesis  que  la  mortalidad,  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad  sea  igual  á  la  del  resto  de  la  provincia,  hipó- 
tesis que  nos  ha  conducido  ;í  fijar  el  nCunero  de  defunciones 
en  el  interior  del  recinto  en  28,40  por  mil,  admitiendo  llana- 
mente las  cifras  estadísticas,  dando  por  sentado  que  la  morta- 
lidad en  el  exterior  es  la  misma  del  interior,  é  igual  á  27,10 
por  mil,  aun  asi  resulta  Palma  muy  perjudicada  en  la  compa- 
ración con  otras  poblaciones  importantes  del  extranjero.  Lon- 
dres ií  pesar  de  la  inclemencia  de  su  clima,  envuelta  su  pobla- 
ción en  una  niebla  casi  eterna,  con  sus  innumerables  chimeneas 
que  ai'rojan  continuamente  abundantes  gases  impropios  para 
la  respiración,  con  sus  industrias  insalubres,  y  todos  los  de- 
fectos sociológicos  propios  de  las  grandes  agrupaciones  huma- 
nas, no  ve  exceder  su  mortalidad  de  21  por  mil;  París  en  cir- 
cunstancias análogas,  no  pasa  de  23,50  por  mil,  Filadelfia, 
Baltimore,  Charleston  y  Boston  no  exceden  de  24  por  mil, 
Edimburgo  no  pasa  de  19  por  mil,  y  Bruselas,  j>ai-a  no  citar 
más,  apenas  si  alcanza  la  cifra  de  22  por  mil.  En  todas  estas 
grandes  poblaciones  debería  haber,  por  las  causas  antes  indi- 
cadas, una  mortalidad  superior  á  la  nuestra,  si  fuesen  las  mis- 
mas las  condiciones  sanitarias,  y  sin  embargo  ¡cuánta  diferen- 
cia entre  lo  que  ocurre  en  algunas  de  ellas  y  lo  que  pasa  entre 
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nosotros!  8¡  en  vez  de  establecer  la  comparación  con  las  j^ran- 
des  ciudades  nos  valemos  de  poblaciones  de  segundo  orden, 
que,  por  serlo,  guardan  más  relación  y  paridad  con  la  nuestra, 
aparecerá  más  notoria  la  inferioridad  de  Palma;  Weymar  con 
una  mortalidad  de  14  por  mil,  Croydon  con  18,  Banbury  con 
20,50,  Dover  y  Newport  con  21,  las  poblaciones  rurales  de  Bél- 
gica con  una  cifra  media  de  19,90,  nos  dirán,  con  otros  muchos 
ejemplos  que  podríamos  citar,  cuando  puede  alcanzar  el  hom- 
bre con  su  inteligencia  y  voluntad,  y  cuan  lejos  estamos  en 
Palma  de  haberlo  alcanzado.  Sin  considerar  práctico  y  hace- 
dera el  llegar  al  límite  de  10  por  mil,  que  algunos  higienistas 
han  creído  realizable,  si  se  acatan  los  preceptos  é  indicaciones 
de  la  ciencia,  la  verdad  es,  que  cuando  Londres  cuenta  tan  so- 
lo con  una  mortalidad  de  21  por  mil,  se  ve  la  posibilidad  de 
que  en  Palma  no  pase  de  17  ó  18,  si  nos  rodeamos  de  buenas 
condiciones  sanitarias,  consiguiendo  un  beneficio  de  10  por 
mil  sobre  la  cifra  de  la  mortalidad  actual,  (tomando  la  que  se 
refiere  indistintamente  al  interior  y  al  exterior  de  la  ciudad, 
que  hemos  dicho  era  de  27,10),  con  lo  cual  arrebataríamos  to- 
dos los  años  á  la  muerte  010  víctimas  (01,000  X    '^)?  me- 

^  '  '   ^    t ,ooo 

jorando  al  propio  tiempo  la  salud  y  la  vitalidad  de  toda  la  po- 
blación. Aunque  solo  consiguiésemos  rebajar  la  mortalidad  á  la 
cifra  que  alcanza  en  el  resto  de  la  provincia,  22,00  por  mil, 
equivaldría  á  disminuir  en  270  el  número  de  defunciones 
anuales  (61,000  X  ^^)  cMysí  bastante  considerable  para  fijar 
poderosamente  la  atención. 


El  estudio  crítico  de  las  principales  observaciones  meteo- 
rológicas que  se  llevan  á  cabo  en  el  Instituto  balear,  y  su  com- 
paración con  las  que  se  recejen  en  los  diversos  observatorios 
distribuidos  en  el  territorio  de  la  Península,  cuyos  resúmenes 
publica  anualmente,  desde  1865,  el  Observatorio  Astronómico 
de  Madrid,  permite  fundar  una  idea  de  las  condiciones  clima- 
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tolúgicas  (lo  nuestra  Idealidad  hastnntí'  ventajosa,  para  <|iie  no 
pueda  atrihnírselcs  intliieiicia  alguna,  digna  do  tenerse  en  cuen- 
ta, al  tratar  do  exi)Iiear  las  malas  Cítndiciones  sain'tarias  de 
nuestra  poblaoiíui  revoladas  por  la  estadística  deniogriít'ica. 

De  estos  resúmenes  anuales  hemos  entresacado  los  datos 
niíís  idóneos,  íÍ  nuestro  juicio,  para  establecer  dicha  compara- 
ción, referentes  á  un  período  de  IH  aííos,  desde  iStJf)  lí  ISíSÍJ, 
y  los  continuamos  en  forma  de  estado,  á  fin  de  (jue  el  lector 
pueda  juzgarlos  por  sí  mismo: 
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Un  período  de  16  años  es  ya  bastante  extenso,  para  poder 
atribuir  alguna  confianza  á  las  observaciones  practicadas  du- 
rante su  transcurso.  La  oscilación  extrema  del  barómetro  no 
ha  excedido  en  Palma  durante  dicho  período,  por  término  me- 
dio, de  29,39  milímetros,  mientras  en  otros  observatorios  de 
España  ha  ascendido  el  mismo  término  medio  á  39,11  milíme- 
tros, ocupando  por  este  concepto  Palma  el  lugar  13.°  entre  los 
28  observatorios  que,  por  término  medio  también,  han  funcio- 
nado desde  1865  á  1880.  Más  significativa  es,  aún,  la  ventaja 
en  las  observaciones  termométricas;  la  oscilación  extrema  re- 
sultó ser  en  Palma  35,77  grados  centígrados,  mientras  en  va- 
rios observatorios  registrábanse  oscilaciones  extremas  bastante 
considerables  para  dar  lugar  á  una  oscilación  media  en  los  16 
años  de  52,27  grados,  correspondiendo  por  este  motivo  el  sép- 
timo lugar  á  nuestro  observatorio.  Las  temperaturas  máximas 
observadas  en  Palma  arrojan  en  los  16  años  un  promedio  de 
37,23  grados,  mientras  las  registradas  en  v^arios  observatorios 
de  la  Península  se  elevan  á  46,73  grados;  por  el  contrario,  las 
temperaturas  mínimas  en  Palma  rara  vez  llegan  acero,  su  pro- 
medio es  de  1,52  grados,  mientras  los  mínimos  observados  en 
la  Península  descienden,  por  término  medio,  á  12,39  grados 
bajo  cero.  Las  indicaciones  higrométricas  no  son  tan  favora- 
bles para  nosotros  como  las  del  barómetro  y  termómetro,  pero 
tampoco  son  propias  para  colocarnos  en  una  situación  excep- 
cional y  desventajosa,  puesto  que  nuestro  observatorio  figura 
en  el  lugar  19."  entre  los  28  que  comprenden  por  término  me- 
dio los  resúmenes,  y  la  humedad  relativa  media  de  Palma  está 
representada  por  77,  cuando  los  máximos  observados  en  la 
Península  arrojan  un  término  medio  de  86. 

En  conclusión,  las  variaciones  de  la  presión  atmosférica  y 
más  aun  las  de  temperatura,  resultan  muy  moderadas,  compa- 
rándolas con  las  registradas  en  otros  observatorios  de  la  Pe- 
nínsula; la  temperatura  máxima  que,  algunos  años,  ha  llegado 
en  varios  puntos  del  continente,  Sevilla  por  ejemplo,  á  50  gra- 
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(los,  no  lia  (wcedulo  entro  nosotros  de  ;{!),.")()  (iNli")  y  1H70)  v 
la  nn'ninia  no  baja,  sino  por  exti'pción,  tío  cero,  mientras  en  va- 
rios observatorios  se  registran  temperaturas  negativas  do  15, 
18,  y  aun  nuís  grados;  la  temperatura  media  de  Palma  es  apro- 
ximadamente de  1 7  grados,  cifra  solo  excedida  por  muy  pocas 
poblaciones  de  Europa  (pie  pasan  como  muy  sanas,  y  las  cifras 
(pie  representan  la  humedad  relativa,  con  ser  las  fpie  menos 
nos  favorecen,  no  son  muy  desventajosas. 

Vemos,  pues,  que  bajo  todos  conceptos,  merece  nuestro 
clima  el  cah'ficativo  de  templado,  y  por  tanto  no  es  posible 
atribuirle  una  influencia  marcada  y  perniciosa  sobre  la  salud  y 
la  vitalidad  de  la  poblaci()n,  á  cuyo  mejoramiento  solo  puede 
aspirarse  removiendo  las  causas  artificiales,  digámoslo  así,  de 
que  nos  hemos  ocui)ado  en  los  arlículos  precedentes. 


Y  no  se  crea  que  la  posibilidad  de  disminuir  la  proporción 
mortuoria  de  nuestra  ciudad  corrigiendo  sus  condiciones  hi- 
giénicas, sea  una  vana  quimera,  consecuencia  puramente  espe- 
culativa de  ideas  generales  de  dudoso  resultado  práctico,  no; 
numerosos  ejemplos  podemos  citar,  además  de  los  que  ya  he- 
mos indicado,  de  poblaciones  que  han  visto  decrecer  rápida- 
mente su  mortalidad,  ya  valiéndose  del  saneamiento  de  su 
suelo,  ya  demoliendo  barriadas  enteras  para  reconstruirlas  de 
nuevo  en  mejores  condiciones,  ya  proyectando  y  llevando  á 
cabo  ensanches  de  consideracicjn.  Bastará  que  presentemos  los 
resultados  obtenidos  en  algunas  poblaciones  de  Inglaterra,  (uno 
de  los  pocos  países  donde  la  opinit)n  pública  se  preocupa  de 
estas  cuestiones),  valiéndonos  de  los  datos,  de  origen  ofi- 
cial, insertados  por  Baldwin  Latham  en  su  obra  clásica  de  Inge- 
niería sanitaria  (1),  que  ponen  bien  de  relieve  las   ventajas 


I.     Saniíary  ei^ineering  by  Baldwin-Latham,   C.  E.    M.    Inst.  C.  E. — 
Past  President  of  the  Society  of  eugineers,  ele  London  1873. 
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obtenidas  con  las  obras  realizadas  en  doce  poblaciones  inglesas, 
algunas  de  ellas  bastante  importantes: 
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Impresiona,  en  primer  término,  al  examinar  este  cua- 
dro, que  poblaciones  como  Rugby,  Dover  y  Warwich,  cuyos 
coeficientes  de  mortalidad  eran,  en  1861, 1910,  22'60  y  22'70, 
relativamente  pequeños  y  muy  inferiores  al  término  medio  de 
España,  y  más  aun  al  de  Palma,  emprendieran  grandes  mejoras 
para  disminuir  esta  misma  mortalidad,  lo  cual  prueba  la  gran 
importancia  que  en  aquel  país,  eminentemente  práctico,  se 
conceden  á  estas  vitales  cuestiones.  Las  ventajas  obtenidas  uo 
pueden  ser  más  patentes,  habiendo  visto  disminuir  considera- 
blemente las  fiebres  y  la  tisis  y  por  consiguiente  la  mortalidad. 
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cspccinlinonte  en  :\(iiicllas  poblaciones  que  presentaban  mayor 
nriniero  do  defunciones  antes  de  reah'zarsc  las  obras,  como 
Cardiff  y  Xewport,  lo  cual  se  explica  ¡)erl'ectamente.  \í\  señor 
García  Faria  cita  una  barriada  en  Jjondres  cuya  mortalidad 
era  de  óO  por  mil,  fué  derribada  y  reconstrui<la  con  arre¡^lo  lí 
los  precej)tos  de  la  ciencia,  disn)inuyendo  dicha  mortalidad  á 
13  por  mil. 

Sin  necesidad  de  acudir  íÍ  otros  ejemplos,  no  cabe  dudar,  á 
la  vista  de  estos  resultados  y  los  consii^nados  en  el  artículo 
anterior,  que  los  desastrosos  efectos  originados  por  la  vida  co- 
lectiva de  las  ciudades,  cuando  no  reúnen  buenas  condiciones 
sanitaiias,  ¡uieden  ser  aminorados  jior  el  hombre,  mejorando 
estas  condiciones,  abasteciendo  á  las  poblaciones  de  aguas 
abundantes  y  de  buena  calidad,  facilitando  la  salida  de  mate- 
rias fecales  y  demás  susceptibles  de  descomponerse,  ])or  medio 
de  un  buen  entendido  sistema  de  alcantarillas,  que  á  la  vez 
recoja  con  presteza  las  aguas  de  lluvia,  saneando  el  suelo  ave- 
nándolo convenientemente,  y  proporcionando  en  cantidad  Ík;s- 
tante,  por  medio  del  ensanche  de  la  jioblación,  el  elemento  (pie 
más  influencia  tiene  sobre  la  salud  de  sus  moradores,  que  es  el 
aire  atmosférico. 

Hásc  dicho  que  las  enfermedades,  en  su  mayor  parte,  no 
son  projiias  é  inherentes  á  la  naturaleza  del  hombre,  sino  que 
son  el  castigo  de  su  negligencia  6  de  sus  abusos;  y  negligencia 
es  vivir  en  la  attmósfera  viciada  de  habitaciones  de  exigua  ca- 
pacidad, como  hay  tantas  en  Palma,  beber  aguas  que  ya  en  su 
oiígen  son  reconocidamente  malas,  y  conservarlas  después  en 
depósitos  inferiores  al  m'vel  del  suelo,  rodeados  de  sumideros 
do  aguas  sucias  y  de  materias  fecales,  dejar  empapar  el  subsue- 
lo de  aguas  llovedizas  sin  ])roporcionarles  salida,  y  tantas  otras 
omisiones  v  jucadíis  s^anilai'ios,  que,  á  fuerza  de  cometerlos 
diariamente  ni  si(|uier:i  reparamos  en  ellos,  ni  menos  en  sus 
mortíferas  coutcci.eiicias.  Nada  tiene  de  singular  pue  la  ciencia 
médica  sea  deficiente  para  remediar   muchas  dolencias,  si  las 
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causas  quo  las  piodiiccn  son  permanentes,  obrando  sobre  nues- 
tro organismo  á  todas  horas,  de  día,  de  noche  y  en  todtis  épo- 
cas, destruyendo  lioy  el  efecto  saludable  del  medicamento  to- 
mado a3'er,  y  menos  hay  que  extraíjar,  que  fuera  de  nuestras 
murallas,  encuentren  remedio  á  sus  males  muchos  enfermos, 
después  de  haber  apurado  en  el  interior  de  Palma  todos  los 
recurrfos  de  la  terapéutica.  Mientras  el  hombre,  como  ha  dicho 
un  autor  contemporáneo,  vé  con  indiferencia  las  causas  de  los 
males  que  le  afligen  y  no  procura,  pudiendo  hacerlo,  su  estir- 
pación,  las  enfermedades  y  la  muerte  siguen  inflexibles  su  ca- 
mino y  su  obra  de  deslruceión. 

El  mismo  autor,  que  hemos  citado  varias  veces,  el  Ingenie- 
ro inglés  Baldwin-Lalham,  expone  sobre  este  punto  atinadas 
consideraciones,  cuya  traducción  creemos  conveniente  insertar 
á  continuación,  ya  que  vienen  revestidas  de  una  autoridad  tan 
notoria.  Dice  así:  (1)  Es  imposible  jiiaUprceiar  c/in ufo  pierde  la 
sociedad  ainialn/ente  á  coriseenencia  de  e)ifennedades  que  pue- 
den prevenirse  ?/  erifarse,  puesto  que  la  salud  está  íntinianten- 
te  lifjada  con  todas  las  esferas  de  la  vida.  Sabemos  cpie  el 
poder  físico  es  la  base  del  redor  de  todo  trabajo  ij  que  la 
plenitud  de  este  trrdjajo  na  puede  ser  real ¿xado  por  tina  pobla- 
ción enferma  /y  por  tanto  débil;  en  consecuencia  aquellas  co- 
lectiridmles  que  viren  en  nn  estado  insalubre  están  en  consi- 
derable decadencia.  La  prosperidad  nacioncd  de  -un  país  está 
detenida  por  el  inlefiwclo  número  de  enfermedades  que  tiene 
que  soportar  ij  las  pérdidas  de  vidas  Jnnnanas  que  tiene  que 
sostener.  Afín  que  no  sea  nnís  que  hcijo  un  punto  de  rista  ma- 
terial ]f  pecuniario,  el  gastar  ujia  pequeña  parte  de  nuestros 
fdiorros  en  llevar  á  cabo  obras  sanitarias,  representa  una  ver- 
dado-a  economía.  Es  mejor  dar  salud  que  tener  quedar  limos- 
nas, ¡jorque  el  estado  insalubre  de  una  pobfació/t  lleva  co/isiffo 
las  dolencias,  las  enfermedades  t/  la  muerte,   que  son  seyuidas 


Sanitarv  engincering,  pág.  II  y  siguiente^. 
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jtor  ci  pfffifK'rismo,  la  ilt-sinoniliju  ton  ij  el  crimen.  Kl  ihjríor 
John.son  t/irc:  ¡t reseñar  la  sahal  es  un  deber  nnnul  if  reh'¡fi</so, 
la  salad  es  la  base  de  todas  las  r ¡rindes  soeinles,  no  podenms 
ser  nliles  sino  ntientras  eslenms  sanas.  Cnanlas  reres  cnfer- 
ined<ules  (¡ac  paeden  prercnirsc  han  deslrnida  el  porrenir  de 
sas  rieltnnis,  enanlos  i  n  ral  ¡dos  son  nna  eart/a  para  san  srnic- 
jaiites,  ron  cnanto  frecnencio  ai)  pailre  ile  familia  lia  sidi.  he- 
rido por  las  fiebres  lifóideas  //  dej(ulo  á  sn  familia  en  la  indi- 
gencia, con  (pie  frecuencia  la  falla  de  los  consejos  palernalcs 
ha  conducido  á  las  familias  á  an  camino  de  ricio  ij  perdición: 
reprcsentainlo  un  (¡asIo  ¡jcrmanentc  para  su  país.  Matciias  son 
estas  que  no  pueden  sajelarse  realmente  á  cálculo,  pero  que 
sin  embargo  conoccmo'i  en  lodo  su  calor.  Con  frecuencia  sucede 
que  un  trabajador  )i/uere  ij  es  rcemjibr.adu  en  scf/uida  j/or  otro 
sin  ningún  coste  para  su  patrono,  demostrándose  menos  consi- 
deración á  la  ríctinia.  qtie  la  que  se  concedería  á  un  caballo  ó  á 
un  perro,  que  no  pueden  ser  rccmpla\ados  sin  gastar  dine- 
ro (1) El  permitir   la  muerte  por    negligencia  en  materias 

sanitarias  es  lo  mismo  que  tomar  las  personas  de  sus  casas  g 
malarias  riolentamente,  g  si  esto  se  hiciera  la  nación  entera 
i^e  Icranlaría  para  condenar  semejante  atcul(ulo.  Sin.  embargo, 


I.  Es  curioso  un  crlculo  que  presenta  el  mismo  autor,  de  la  economía 
obtenida  en  Croydon  con  la  realización  de  sus  obras  sanitarias,  cuyo  coste 
fué  de  195.000  libras  esterlinas.  Para  ello,  partienlo  de  la  disminución  de  la 
mortalidad  á  consecuencia  de  las  mismas  obras,  que  fué  de  un  5  por  \Oo 
de  la  poblacióu  (j7,ooo  habitantes)  y  admi'.iendo  que  por  cada  vida  econo- 
mizada se  previenen  25  enfermedades,  cilcula  muy  por  bajo  los  gastos  de 
estas  enfermedades  y  de  los  entierros  que  hubieran  tenido  lugar,  y  el  valor 
del  trabajo  que  han  podido  desempeñar  los  que  estaban  destinados  á  la 
muerte  deduciendo  el  coste  de  su  manutención,  y  saca  en  consecuencia  que 
en  trece  años,  ne  solo  quedó  cubierto  el  valor  de  las  obras,  sino  que  aun 
restó  un  saldo  do  45.000  libras,  (ftjncluye  afirmando  que,  aunque  ha  puesto 
precio  á  las  vidas,  no  por  esto  deja  de  considerarlas  inapreciables,  y  que  el 
mayor  valor  de  las  obras  sanitarias  consiste  en  arrebatar  numerosas  victimas 
á  la  muerte. 
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en  muchos  ocasi'cne.s  imr.'ífras  cniforídodcs  ¡ocales  Diimii  con 
calma  con/o  jjobres  é  t'i/occi/íes  ríe  limas  están  condenadas  á 
rcspiroi-  itna  atmósfera  eiirtiunada,  6  á  IjeJjcr  acjita envenenada 
tamhicn,  Jo  qne  no  ¡ncde  me/,  es  de  ser  iíii  crimen  á  los  ojos  de 
la  hiíinanidad El  ahjti/n/isía  de  los  antiguos  tiempos  gasta- 
ha  ranamente  s?i  tiempo  buscando  la  piedra  filosofal  cpie  debía 
conrertir  todos  los  metales  bajes  en  oro,  //  en  compon£r  el 
elixir  de  vida  que  debía  derolrereí  la  vejex  la  fuer  xa  de  la  edad 
jnrenil,  prolongando  la  existencia  hamana.  En  la  proseciiñón 
de  obras  sanitarias  hemos  descubierto  nosotros  la  verdadera 
piedra  filosofal,  puesto  que  semejantes  obras  kan  demostrado 
euinpl idamente  que  contribugcn  d  la  duración  de  la  vida  me- 
dia, y  en  el  aprorechau/icnto  de  aquellos  productos  de  desecho 
que  //asta  aquí  habían  sido  considerados  eó>no  despreciables  se 
han  obtenido  //  pueden  obtenerse,  aun  más,  ricos  y  raliosos  be- 
neficios. 

Xo  tcnomos  iiora  que  encarecer  á  nuestros  lectores  la  pro- 
vechosa lección  de  filosofía  pnícliea  que  encierran  estas  lí- 
neas, y  la  altísima  trascendencia  de  las  consideraciones  trans- 
critas, aplicables  con  mayor  opoitunidad  6  interés  á  nuestra 
ciudad,  que  á  la  nii^ma  Inglaterra  para  que  fueron  escritas.  El 
autor  se  queja  con  amargura  de  la  indolencia  de  algunas  loca- 
lidades de  su  país,  que  no  ponen. remedio  á'  sus  malas  condi- 
ciones sanitarias,  y  eso  queso  trata,  en  general,  de  poblaciones 
cuya  mortalidad  no  pasa  de  20  á  25  jior  mil;  que  diría  si  vi- 
viese en  el  intci  iorde  Palma,  y  cayese  en  la  cuenta  que  de  ca- 
da millar  de  habitantes,  murieron  anualmente,  en  el  decenio 
de  J861  á  70.  niifs  de  27,  y  que  la  vida  media  no  llegó,  en  el 
mismo  pei-íodo,  entro  nosotj'os,  á  25  añot? 

Piénsese,  por  quien  conesponda,  en  la  intensidad  de  los 
males  que  hemos  señalado;  no  dudan:os  que  algunas  de  las  ci- 
fras que  htnios  exjniesto  puedan  ser  rectificadas,  partiendo  de 
datos  más  escrupulosamente  recojidos,  y  aplicando  un  espíritu 
analítico  más  scveio  y  n)inucioso;   más   no  creemos  que  estas 
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rootificacionos  hiihioscMi  de  alterar  sensiblemente  las  líneas  de 
conjunto  del  cuadro  (|ue  hemos  presentado,  ni  la  <;ravedad  de 
las  deducciones  y  resultados  :í  <|ue  hemos  creido  Mci^ar. 
Mas  no  es  suficiente  descubrir  toda  hi  intensidad  y  las  conse- 
cuencias del  mal  que  nos  a<|ueja,  necesario  es  también  señalar 
el  remedio  <jue  puede  aplicársele. 

Este  no  es,  no  puede  ser  miís  que  uno,  si  la  euraci<Mi  ha  de 
ser  radical:  el  ensanche  de  la  población,  que  es  de  todo  punto 
necesario  iniciar  y  estudiar  detenidamente,  bajo  sus  múltiplos 
as[)ectos  tc^cnico,  higiém'co,  eeon()mico  y  sociohígico,  v  plan- 
tearlo en  un  breve  plazo,  con  vigor  y  energía,  y  después,  como 
complemento,  abastecer  la  población  de  aguas  al)undantes  v 
lie  buena  calidad,  y  sanearla  por  medio  de  un  sistema  comple- 
to de  alcantarillas,  en  combinación  con  el  mismo  abastecimien- 
to de  aguas,  haciendo  desaparecer  los  focos  de  infección  «pie 
hay  en  todas  las  casas.  8i  no  se  aplica  esta  solución,  única  (pie 
puede  remediar  los  males  presentes  y  evitar  (pie  se  agraven  en 
el  porvenir,  veremos  aumentarse  de  dia  en  dia  las  casas  de 
cinco  y  seis  pisos,  en  las  malas  condiciones  higiénicas  que  he- 
mos indicado,  aumentarán  excesivamente  los  alquileres,  se  ha- 
rá muy  difícil,  sino  imposible,  el  ensanche  y  la  rectificación  de 
las  calles  y  plazas,  se  elevará  aun  más  la  mortalidad  de  la  po- 
blación y  se  detendrá  su  natural  acrecentamiento,  ya  tan  men- 
guado en  la  actualidad,  y  tan  distante  de  lo  que  debiera  ser,  si 
causas  i)oderosas  no  lo  contrariaran. 


El  alcance  de  estas  previsoras  indicaciones  habría  de  pa- 
recer más  ostensible  si  fuese  posible  conocer,  siquiera  fuese 
aproximadamente,  la  población  que  reunirá  nues*^^ra  ciudad  en 
el  porvenir.  Para  calcular  hipotéticamente  el  crecimiento  fu- 
turo del  número  de  habitantes  de  Palma  debemos  distinguir 
dos  casos;  según  que  se  den  á  la  población  los  medios  de  des- 
arrollarse convenientemente,  ó  que  se  conserven   las  cosas  tal 
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como  están,  lo  que  equivale  á  combatir  este  mismo  desarrollo. 
En  este  último  caso  inútil  es  todo  cálculo,  el  acrecentamiento 
de  la  población,  ya  hoy  dia  tan  exiguo,  disminuirá  aun  más  y 
acabará  por  ser  nulo  ó  poco  menos;  en  el  primero  creemos 
quedarnos  muy  por  bajo  de  la  realidad,  admitiendo  que  se  pue- 
de contar  con  el  mismo  acrecentamiento  medio  anual  que  tuvo 
lugar  ,  para  la  población  total  de  Palma,  durante  el  decenio  de 
1840- á  1850,  que  fué,  según  hemos  visto,  de  1,57  por  ciento. 
El  progreso  general  de  los  tiempos,  y  la  influencia  sorprenden- 
te de  las  aplicaciones  del  vapor  y  de  la  electricidad  se  encar- 
garían, seguramente,  de  aumentar  el  crecimiento  de  la  pobla- 
ción, si  no  es  combatido  como  en  la  actualidad,  hasta  límites 
imposibles  de  preveer.  Suponiéndolo  empero  reducido  á  aque- 
lla moderada  proporción,  partiendo  de  la  población  de  1890, 
podemos  establecer  el  siguiente  cálculo  hipotético,  qee  nos  da- 
rá una  idea  de  la  población  probable  de  Palma  en  el  porvenir, 
una  vez  puesta  en  condiciones  de  desarrollarse  sin  obstáculos, 
á  saber: 


En  1890 .      01,200  habitantes 

En  1900—01,200  +  61,200  X  7^X10=  70,808        » 

»   1910—70,808  -\-  70,808  X  T^XlO^  81,924        » 

1  1920—81,924  +  81,924  X  ^^X10=  94,786        » 

»   1980-94,786  +  94,786  X   --X  10=109,667        » 


Dentro  de  38  años,  con  los  supuestos  de  que  hemos  parti- 
do, contará  Palma  con  109,000  habitantes,  cuando  á  principios 
de  este  siglo  no  contaba  más  de  35,500. 

¿Es  posible  este  aumento  de  población,  (calculado  muy  por 
bajo  de  lo  que  racionalmente  puede  esperarse)  dentro  del  ac- 
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tiial  rocinto  fortificiulo ?  ¿Es  |H)síI)1c  que  nadie  8osten;^a, 
pueda  efectuarse,  en  buenas  condieiones,  fuera  de  las  ZDiias 
poldmicas,  esto  es  á  1,250  metros  del  caiuinu  que  circuye  la 
contraescarpa  de  la  plaza?  Uno  y  otro  supuesto  son  absurdos: 
el  primero  porque  aumentaría  aun  nnU  nuestra  población  es- 
pecífica, y  con  ella  las  causas  de  insalubritlad  y  muerte,  y 
el  segundo,  porque  es  muy  inconveniente  dividir  en  dos  paites 
la  población,  separadas  una  de  otra  por  una  faja  de  \,2i'){)  me- 
tros de  ancho,  pudiendo  establecerse  sin  solución  de  continui- 
dad. Aunque  tal  se  hiciera,  la  población  seguiría  aumentando 
en  el  interior,  y  difícilmente  se  conformaría  nadie  á  vivir  en 
esta  zona  externa,  como  no  fuese  gente  pobre  y  de  escasos  re- 
cursos, y  aun  cediendo  a  la  dura  ley  de  la  necesidad.  No  hay 
más  solución  (jue  la  indicada:  el  ensanche  de  la  población,  con 
la  baso  obligada  é  imprescindible  del  derribo  de  las  fortifica- 
ciones, como  íinico  medio  de  atender  á  las  necesidades  del 
presente  y  poder  satisfacer  en  su  dia  las  del  porvenir,  evitando 
la  construcción  de  estas  barriadas  en  terrenos  sujetos  á  la  ser- 
vidumbre militar  de  la  plaza,  como  las  del  Molinar  de  Lccaiite 
y  la  del  Honitalel  tV  en  Cañcllas,  formadas  de  casas  que  constan 
tan  solo  de  planta  baja,  con  paredes  de  cartón,  sin  ancho  de 
calles  suficiente,  sin  estar  tampoco  orientadas  conveniente- 
mente, y  sin  haberse  atendido  los  preceptos  más  elementales  y 
vulgares  de  la  ciencia;  verdadero  cartel  de  perpetua  censura, 
verdadera  patente  de  ignorancia,  para  los  que  pudiendo  opo- 
nerse á  tanta  aberración  no  lo  han  hecho,  y  han  consentido 
que  se  crearan,  en  breve  espacio  de  tiempo,  dos  pequeños  pue- 
blos, en  condiciones  impropias  de  la  cultura  de  nuestra  época; 
sin  considerar  que,  con  los  mismos  elementos  en  ellos  emplea- 
dos, y  los  mismos  recursos  allí  invertidos,  dirigidos  por  otros 
rumbos,  obedeciendo  á  un  plan  meditado  y  concienzudo  de 
ensanche,  se  hubiera  podido  contribuir  notoriamente  al  mejo- 
ramiento de  nuestra  capital,  que  tanto  lo  necesita. 

Ya  hemos  visto,  valiéndonos  del  plano  que  en  1G44  publi- 
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có  el  presbítero  Garau,  que  la  planta  de  Palma  no  ha  sufrido 
transformación  ni  reforma  de  importancia;  salvo  las  innovacio- 
nes á  que  dio  lugar  el  derribo  de  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  de  San  Francisco,  la  creación  de  la  plaza  de  Abastos, 
y  algunas  otras  reformas  de  menor  significación,  Palma  es,  ni 
más  ni  menos,  lo  que  era  en  dicha  época,  en  cuanto  se  refiere 
á  la  disposición  y  latitud  de  sus  calles  y  plazas.  Desde  enton- 
ces se  han  sucedido  numerosas  generaciones,  cada  una  de  las 
cuales  ha  debido  tener  aspiraciones  y  necesidades  diversas,  que 
han  recibido  satisfacción,  más  ó  menos  cumplida,  en  la  dife- 
rente organización  dada  á  las  nuevas  casas  y  en  la  reforma  de 
las  antiguas,  mas  ni  una  ni  otra  han  trascendido  á  la  via  pú- 
blica, que  se  conserva,  en  general,  no  solo  tal  como  era  á 
mediados  del  siglo  XVII,  sino  que  subsiste  en  muchas  partes, 
tal  como  debió  ser,  en  la  época  remota  en  que  la  locomoción 
rodada  estaba  relegada  al  exterior  de  las  poblaciones,  pues  es 
sabido  que,  durante  muchos  años,  se  la  consideró  como  incon- 
veniente, sino  peligrosa,  en  el  interior.  En  la  época  presente 
las  aspiraciones  y  necesidades  de  la  sociedad  se  manifiestan 
con  mayor  energía,  son  más  vanadas,  reclaman  una  satisfacción 
más  rápida,  y  comprenden  diferentes  órdenes  de  ideas  desco- 
nocidas de  nuestros  predecesores;  la  locomoción  rodada  ha 
alcanzado  un  alto  grado  de  perfección,  merced  á  la  poderosí- 
sima fuerza  elástica  del  vapor,  y  con  su  auxilio,  ó  después  de 
transformada  en  electricidad,  trata  de  tomar  carta  de  na- 
turaleza en  el  interior  de  las  villas  y  ciudades,  lucha  para 
conseguirlo,  como  luchar  le  fué  preciso,  en  los  siglos  pa- 
sados, á  la  locomoción  rodada  ordinaria  para  obtener  igual 
privilegio,  mas  es  seguro  que  en  esta  lucha  acabará  por 
vencer,  como  ya  ha  vencido  en  muchas  poblaciones  de  im- 
portancia, produciendo,  juntamente  con  las  aplicaciones  de 
la  electricidad,  una  radicalísima  transformación  social,  que 
ha  empezado  ya,  y  cuyo  límite  y  alcance,  si  no  pueden 
señalarse   con  precisión,   se  presienten   y  aprecian    en  toda 
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SU  niji^iiitud  6  intonsidud.  Atravesamos  un  período  de  renova- 
ción de  ¡deas,  de  ¡ntrodueción  de  nuevos  elementos  de  vida, 
una  crisis  de  trascendentales  efectos  sociales  v  de  ilimitadas 
consecneneias. 

Dedúcese  claramente,  en  nnestro  cdneepto,  de  cnanto  lle- 
vamos expuesto,  (pie  es  de  todo  |)unto  indispensable  el  proyec- 
tar y  llevar  al  terreno  de  los  hechos  el  ensanche  de  la  c¡U(hd 
de  Palma,  bajo  la  base  obligada  del  derribo  del  recinto  forti- 
ficado; siendo  para  nosotros  evidente,  que  si  no  existiera  dicho 
recinto,  el  ensanche  estaría  estudiado  y  planteado  (h'sde  hace 
años,  como  han  hecho  otras  poblaciones  de  menor  importancia 
(pie  la  nuestra,  y  (jue  mientras  no  se  resuelva  esta  cuestión 
])r(''via  y  capital,  el  ensanche  ni  se  proyectarií,  ni  menos  se 
realizará,  jionpu'  aunque  existiera  representado  en  el  l)apel, 
con  todas  las  sanciones  y  aprobaciones  legales,  de  hecho  sería 
completamente  ilusorio.  (1 ) 


I.  Próximo  :i  entrar  en  lírensa  esie  pliego  hciuus  Icido  en  los  pcriúili- 
cc>s  locales  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  aprohailo  el  plan  general  de 
defensas  de  la  Plaza  de  Palma,  dando  la  preferencia  á  los  fuertes  destinados 
á  dctcnder  la  l>ahín,  limitando  consideraMcmente  el  niiinero  é  importancia 
do  los  tuertes  de  la  parte  de  tierra,  con  excepción  del  que  se  propone  esta- 
blecer en  Pellver  que  se  considera  como  ciudadela  de  la  plaza,  y  deberá  do- 
larse con  un  número  considerable  de  piezas  de  calibres  y  peso  inferiores  á  los 
adopla-tos  para  las  defensas  marítimas.  Se  admite  en  principio  la  convenien- 
cia de  derribar  el  recinto  fortificado,  aplazando  empero  esta  solución  i)ara 
cuando  estén  construidos  y  artillados  lodos  los  fuertes!!! — ínterin  llegue 
este  caso  se  dispone  el  estudio  de  varios  polígonos,  llamados  de  excepción, 
donde  se  permitirá  la  construcción  de  edificios  manufactureros  con  servi- 
dumbres reducidas,  separados  de  la  plaza  por  una  primera  zona,  cuyo  ancho 
no  se  fija.  —  El  admitir  en  principio  la  conveniencia  de  derribar  el  recinto 
representa  una  concesión  hecha  á  la  opinión  juiblica,  mas  el  diferirlo  para 
cuando  estén  construidas  todas  las  fortificaciones  de  ambos  sectores,  terres- 
tre y  marítimo,  vale  tanto  como  aplazar  indefinidamente  el  derribo,  con  lo 
cual  se  demuestra  que  no  se  ha  acertado  con  una  solución  armónica  de  los 
intereses  militares  y  civiles  que  hubiera  tenido,  cicrtamenle,  mayores  proba- 
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Este  es  el  primero  y  más  importante  inconveniente  que  se 
signe  de  la  existencia  fie  nuestras  fortificaciones,  suficiente  en 
nuestro  concepto  para  condenarlas  al  derribo,  si  no  son  útiles 
ni  necesarias  para  la  defensa  del  Estado,  puesto  que  los  ma- 
teriales de  desecho  y  los  solares  que  resultarían  disponibles  y 
cnagenables  tendrían  un  valor  muy  considerable.  Además,  si 
bien  se  considera,  el  Estado  no  puede  pretende^  el  reintegrar- 
se de  su  coste,  ya  que  las  fortificaciones  han  sido  pagadas  en 
su  totalidad  por  la  provincia,  no  por  la  nación;  pues  aun  cuan- 
do la  Universidad  no  contribuía  á  su  construcción  sino  con 
12,000  libras  anuales,  otra  cantidad  igual  con  que  cooperaba  el 
Estado,  procedía  de  los  productos  de  la  Bula  de  la  Cruzada  en 
las  islas;  por  tanto,  en  rigor,  la  provincia  ha  costeado,  directa  ó 
indirectamente,  la  totalidad  de  las  obras. 

Hay  más  aun,  si,  como  hemos  indicado  en  el  artículo  III,  se 
considerase  que  Palma  no  puede  quedar  totalmente  indefensa 
por  la  parte  de  tierra,  admitiendo  la  posibilidad  de  un  ataque 
llevado  á  cabo  con  fuerzas  desembarcadas  por  sorpresa,  las 
obras  de  importancia  muy  secundaria  que  hubiesen  de  reem- 
plazar al  recinto,  para  oponerse  á  este  ataque,  podrían  costear- 
se sin  invertir  grandes  capitales,  de  los  cuales  se  reembolsaría 
con  creces  el  Estado  mediante  el  inmenso  incremento  que  ten- 
dría el  valor  de  la  propiedad  en  un  período  relativamente  cor- 
to, al  cual  correspondería  un  aumento  no  menor  en  la  contri- 
bución territorial,  que  capitalizado  representaría  los  fondos 
necesarios,  no  solo  para  construir  las  obras  mencionadas,  sino 
que  aun  arrojaría  un  considerable  sobrante  que  poder  aplicar 
á  otras  atenciones  de  la  misma  plaza.  Ycasc  á  cuanto  ascien- 
den las  contribuciones  que  pagan  las  fincas  levantadas  en  po- 
cos años  en  el  ensanche  de  otras  poblaciones,  y  se  tendrá  una 
idea  de  lo  que  pueden  representar  en  el  caso  que  nos   ocupa; 


bilidaries  de  llegar  á  su  completa  realización,  que  las  que  reúne  la  resolución 
adoptada  con  un  criterio  exclusivo  y  poco  práctico. 
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vinioiulo  ií  coniprobarso  por  (stas  coiisiilcracioncs  cjnc  los  ¡ii- 
tercscs  del  Estado  y  los  úv  la  localidad  lejos  de  ser  antitéticos 
y  mostrarse  en  oposición  unos  c<»n  otros,  se  completan  y  JU"- 
monizan  mutuamente:  al  beneficio  p-ande  ([ue  obtendría  Palma 
coa  el  derribo  del  rccin^.o  para  poder  llevar  lí  cabo  su  ensanche 
on  buenas  condici  oncs,  correspondería  otro  no  menor  en  favor 
del  Estado,  que  v  ería  acrecentadas  considerablemente  sus  ren- 
tas, aun  después  de  sustituidas  con  ventaja  las  actuales  mu- 
rallas. 

El  segundo  inconveniente  grave  «pie  deseamos  poner  de 
relieve,  estriba  en  la  servidumbre  que  la  ¡)laza  impone  á  los 
terrenos  adyacentes,  por  m;ís  que  ya  indirectamcntí!  nos  liemos 
ocupado  de  él,  al  tratar  de  los  obstáculos  que  existen  para  (jue 
la  industria  se  desarrolle  entre  nosotros.  Ya  hemos  anticipado 
que  el  ancho  de  cada  una  de  las  dos  prime  ras  zonas  es  de 
400  metros  y  el  de  la  tercera  450,  sumando  en  total  l,2r)0 
metros.  En  la  primera  no  se  permite  construir,  ni  poet»  ni  mu- 
cho, ni  siquiera  una  choza,  en  la  segunda  se  pei-miten  cons- 
trucciones que  consten  solo  de  planta  baja,  em})lcando  exclu- 
sivamente el  hierro  y  la  madera,  y  en  la  tercera  se  j)crmite 
levantar  edificios  de  piedra  por  el  sistema  de  pilares  y  entre- 
paños, siendo  el  espesor  máximo  de  estos,  catorce  centímetros, 
limitando  la  altura  á  la  necesaria  para  la  |)lanta  baja  y  la 
cubierta.  Como  en  este  país  casi  no  conocemos,  más  sistema 
de  construcción,  que  el  que  está  basado  en  el  empleo  de  la 
piedra,  y  por  otra  parte  los  edificios  hechos  de  hierro  y  made- 
ra son  inhabitables  dadas  las  condiciones  de  nuestro  clima, 
resulta  que  de  hecho  la  construcción  es  imposible  en  la  prime- 
ra y  segunda  zona,  y  en  la  tercera  se  permite  construir  las 
casas  de  cartón,  de  que  hemos  hablado  antes,  tan  frias  en  in- 
vierno como  son  calurosas  durante  el  verano,  cuyos  modelos 
pueden  observarse  y  estudiarse  detenidamente  en  el  Hostalct 
d'  en  Candías. 

El  área  ocupada  por  las  dos  primeras  zonas  es,  aproxima- 
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(lamente,  de  350  hectáreas,  sin  inclnir  el  ensanche  de  Santa 
Catalina  y  d'  es  Camp  d'  en  Serrallo  y  la  que  corresponde  á  la 
tercera  es  de  330  hectáreas,  sumando  un  total  de  680  hectá- 
reas, sujetas  á  la  servidumbre  militar  de  la  plaza,  cuyo  alcance 
y  efectos  hemos  indicado.  Si  fuese  posible  conocer  lo  que  va- 
len, hoy  dia,  estos  terrenos,  y  lo  que  valdrían  si  se  hubiese  po- 
dido construir  en  ellos  libremente  desde  hace  cuarenta  años  no 
más,  ó  mejor  aun,  desde  que  los  graneles  adelantos  introduci- 
dos en  los  medios  de  ataque  de  las  phizas  fuertes  han  venido 
á  invalidar  por  completo  las  que  pertenecen  á  sistemas  cadu- 
cos como  la  nuestra,  nos  encontraríamos,  estamos  seguros  de 
ello,  con  una  diferencia  que  representaría  un  fuerte  número  de 
millones  de  pesetas  y  aun  de  dui-os.  Se  creerá,  tal  vez,  que  es- 
tos cuantiosos  perjuicios  que  sufren  hoy  dia  los  dueños  de  las 
fincas  enclavadas  en  las  zonas  polémicas,  6  sus  equivalentes 
de  menor  valor  en  otras  épocas,  han  sido  alguna  vez  indemni- 
zados; pues  esto  no  es  exacto,  por  lo  menos  en  Palma;  el  Esta- 
do se  ha  atribuido  el  derecho  de  establecer  estas  servidumbres, 
modificándolas  y  reglamentándolas  á  su  antojo,  sin  parar  mien- 
tes en  que  representan  una  limitación  de  la  propiedad,  y  por 
tanto  una  privación  parcial  d»*  su  dominio  útil,  llevando  en- 
vuelta una  restricción  del  dominio  directo  que  viene  á  gravar 
y  perturbar,  y  suponiendo  siempre  un  perjuicio  real  y  efectivo. 
Admitido  en  la  ley  fundamental  del  Estado  que  nadie  puede 
ser  privado  de  su  propiedad,  por  motivos  de  interés  público, 
sino  mediante  la  indemnización  correspondiente,  como  puede 
sostenerse  el  derecho  del  Estado,  de  prescindir  en  las  zonas 
polémicas,  de  este  requisito  esencial,  al  limitar  el  uso  y  el  apro- 
vechamiento de  las  propiedades  en  ellas  enclavadas? 

Supongamos  el  caso  en  que  se  encuentran  todas  las  fincas 
situadas  á  más  de  1,250  metros  de  distancia  de  la  plaza,  y  por 
tanto  exentas  de  la  servidumbre  que  lleva  consigo;  al  Estado 
se  le  ocurre  la  conveniencia  de  ensanchar  las  zonas,  como  se- 
ría muy  lógico  que  se  hiciera,  por  haber  aumentado  el  alcance 


1)E  PAtMA  175 

eficaz  (lo  las  armas,  y  como  lo  hizo  Pnisiii  en  1879;  ;,con  (\\\^' 
(lorcclio  se  puede  imponer  limitación  alguna,  sin  pr<?via  indem- 
nización, :í  propietarios  (pie  vienen  disfrutando  lil>rement<'  sus 
fincas,  lí  menos  de  no  prescindir  y  anular  delieelm  el  ¡¡recepto 
constitueioiud?  ;.Y  si  no  puede  imponerse  hoy  esta  servidum- 
bre, sin  indenniización  previa,  pudo  imponerse  en  I7()S,  cuan- 
do las  ordenanzas  generales  del  ejército  fijaron  por  primera 
vez  (1)  la  latitud  de  las  zonas  militares?  ¿Y  si  esto  pudo  hacer- 
se en  una  época  en  que  el  derecho  de  i)ropiedad  no  era  tan 
respetado  como  ahora,  ni  se  tenía  lUia  noción  tan  exacta  de  c'l, 
puede  dejarse  sin  reparación  el  agravio  (pie  se  le  infirió  ent(m- 
ces?  Lo  cierto  es,  (jue  miles  de  propietarios  se  ven  hoy  limita- 
dos en  el  disfrute  de  sus  fincas,  y  ven  cercenadas  sus  rentas, 
para  atender  á  los  intereses  de  las  plazas  de  guerra  (pie  son 
los  de  la  nación,  y  no  es,  ni  puede  ser  justo  ni  efpiitativo,  que 
unos  pocos  sufran  en  beneficio  de  los  más,  cuando  cabe  in- 
demnizarlos, por  más  costosa  que  pudiese  ser  la  indemni- 
zación (2).  Bien  sabemos  que,  en  su  origen,  las  zonas  tenían  ima 
significación  muy  distinta  de  la  (pie  tienen  hoy  dia,  lejos  de 
representar  un  gravamen  aparecían  como  una  gran  ventaja  á 
los  ojos  de  los  propietarios  que  tenían  la  fortuna  de  ver  sus 
intereses  protegidos  por  las  plazas  fuertes,  disfrutando  una  se- 
guridad de  que  carecían  los  pueblos  indefensos,  tanto  que  no 
era  raro  que  los  mismos  pueblos  implorasen  de  los  reyes  el 
beneficio  de  las  fortificaciones  (3),  mas  en  aquel  entonces  las 


1.  En  las  leyes  de  Partiiia  ya  aparece  el  principio  de  las  zonas  milita- 
res, estableciendo  que  no  podrán  construirse  casas  particulares  á  menos  de 
cierta  distancia  de  los  muros  de  las  poblaciones  fortificadas. 

2.  Prusia  después  de  la  guerra  con  P" rancia,  aumentó  el  ancho  de  las 
zonas  polémicas,  llevándolas  desde  1,740  metros  de  latitud  total,  que  medían 
antes,  á  3,220  metros,  reconociendo  paladinamente  el  derecho  á  la  indem- 
nización por  todas  las  servidumbres  que,  necesariamente,  había  de  originar 
el  nuevo  ensanche.  En  España  no  ha  sido  hasta  aquí  reconocido  este  dere- 
cho oficialmente. 

3.  En  una  orden  de  Pedro  I .'  de  Aragón,  de  12  Octubre  de  1 368,  se 
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zonas  estaban  limitadas  á  una  latitud  de  50  ó  60  canas,  y  al 
pasarse,  en  el  siglo  pasado,  de  este  pequeño  ancho  al  de  1,500 
varas,  abrazando  un  numero  inmenso  de  propiedades  que  no 
estaban  sujetas  á  servidumbre  alguna,  las  circunstancias  habían 
variado  radicalmente;  ya  no  tenían  las  zonas  el  carácter  pro- 
tector y  ventajoso  de  tiempos  anteriores,  y  lejos  de  representar 
un  beneficio  significaban  como  ahora  una  carga,  que  si  pudo 
imponerse  sin  faltar  á  la  ley  escrita  y  sin  que  los  mismos  in- 
teresados reclamaran  contra  ella,  por  no  darse  cuenta  de  su 
extensión  é  importancia,  es  lo  cierto  que  no  pudo  establecerse 
en  la  forma  en  que  se  hizo,  sin  prescindir  de  los  eternos  prin- 
cipios de  equidad  y  de  justicia  que,  ahora  y  siempre,  re- 
claman y  reclamarán  una  indemnización. 

Con  ser,  para  nosotros,  tan  claro  el  derecho  á  la  indemni- 
zación, con  ser  tan  considerables  los  perjuicios  que  se  originan 
de  las  zonas  militares,  ya  bajo  el  punto  de  vista  del  desarrollo 
de  la  industria  y  del  ensanche  de  la  población,  ya  con  relación 
á  los  intereses  de  los  dueños  de  las  fincas  enclavadas  en  dichas 
zonas,  nosotros  aceptaríamos  de  buen  grado  esta  servidumbre, 
con  ó  sin  indemnización,  veríamos,  sino  gustosos,  con  patrióti- 
ca resignación  al  menos,  los  grandes  sacrificios  que  representan 
para  Palma,  si  estos  sacrificios  fuesen  de  alguna  utilidad  y 
provecho  para  defender  la  integridad  del  Estado,  y  hacer  res- 
petar, cuando  haya  para  ello  ocasión,  su  honor  y  sus  derechos. 
Mas  cuando  esto  no  sucede,  cuando  se  trata  de  un  recinto  for- 
tificado puramente  nominal  y  sin  condiciones  para  la  defensa, 
no  pudiendo  prestar  utilidad  alguna  en  su  estado  actual,  en- 
tonces nos  consideramos  en  el  derecho,  y  aun  en  el  deber,  de 


lee:  «Y  como  Nos  queramos  absolutamente  que  el  dicho  Mercadal  de  Ge- 
rona) tan  provechosamente  como  se  pueda  se  fortifique  con  foso  y  muralla, 
para  que  la  dicha  ciudad  pueda  tomar  crecimiento  y  mejoramiento  y  los  que 
están  establecidos  allí  no  tent^an  motivo  para  irse,»  etc.  Investigaciones  del 
Coronel  Camino  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  pág.^  6l.^ 
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clniíuir  ('lu'rüicaiuciitc  para  *\\u'  íiciiit'jantc  cstmlo  de  cosas 
«l<'sapar('/oa.  (¿iic  se  (Icsaticiidaii  y  olviden  imestros  iiitcroscs 
locales,  ei)  heiiel'ieio  y  provcclio  de  los  j^oiicraics  de  la  nación» 
lo  C(»mprend(Mnos,  mas  no  acertamos  jí  explicarnos  porque  se 
nos  lia  de  condenar  á  im  sacrificio  C(»mplctamcnte  estéril  v  aun 
contraproducente. 

Complétense  en  buen  hora,  com  está  resuelto,  las  defensas 
del  sector  marítimo,  construyanse  sin  <lemora  los  peí|ueñ(»s 
fuertes  destinados  á  servir  de  puntos  de  apoyo  j)or  el  lado  de 
tierra  á  la  íortit'ieaeióu  pasajera  (pie  habría  de  improvisarse  en 
caso  de  <!;uerra,  sustituyendo  ventajosamente  al  actual  recinto 
y  derríbese  éste  por  inútil,  pues  no  es  posible  rpie  Palma  tolere 
resignadamente  los  grandes  perjuicios  (pu'  sufre,  (pie  vea  im- 
pasible aumentar  su  mortalidad  hasta  un  límite  excesivo,  y  de- 
tenerse el  natural  desarrollo  de  su  población,  sin  provecho 
alguno  para  el  Estado;  y  si  aquí  la  opinión  pública  tuviese  la 
fuerza,  y  acertase  á  manifestarse,  en  la  forma  y  con  la  energía 
que  en  otros  países,  tiempo  hace  que  la  situación  de  las  cosas 
habría  cambiado  radicalmente,  mas  apesar  de  la  calma  aparen- 
te que  reina  y  de  la  indiferencia  con  que,  al  parecer,  se  consi- 
deran estas  cuestiones  por  los  más,  no  deja  de  estar  la  opinión 
formada,  como  pudo  verse  prácticamente  en  ISfiS,  y  no  fuera 
cuerdo  ni  patriótico  desatenderla.  Anticípese,  (piien  pueda  y 
deba,  en  nombre  del  Estado,  á  dar  satisfacción  á  la  opinión 
pública,  adoptando  resoluciones  <]ue  respondan  real  y  eficazmen- 
te á  las  exigencias  de  la  defensa  nacional,  mas  no  se  nos  pida 
un  sacrificio  estéril  é  infructuoso,  que  esto  nadie  puede  exi- 
girlo, por  grande  que  sea  su  autoridad  y  su  prestigio;  y  las 
dificultades  podrán  resolverse  sensata  y  acertadamente.  8i  el 
Estado  sigue  mostrándose  indiferente  y  poco  previsor,  no  ca- 
be duda,  la  fuerza  de  la  opinión,  tarde  ó  temprano,  «feníoloá 
nuestras  fortificaciones,  como  ha  sucedido  en  otras  partes,  sin 
preocuparse  de  la  defensa  de  la  nación. 

Hablamos  sin  pasión,  no  tenemos  el    más  remoto   interés 
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material  ni  tangible  en  que  desaparezcan  6  subsistan  las  zonas 
polémicas,  por  tanto  no  puede  ser  causa  de  perturbación  ni 
parcialidad  en  nuestros  juicios;  muévenos  tan  solo  el  amor  ú 
nuestro  país  y  el  insaciable  deseo  de  verlo  avanzar  por  la  sen- 
da de  su  prosperidad  y  de  su  engrandecimiento;  y  así  como 
nos  hemos  considerado  obligados  á  reclamar  que  Palma  sea 
puesta  en  estado  de  defensa  contra  las  agresiones  navales,  úni- 
cas en  nuestro  concepto  posibles  y  aun  probables,  sosteniendo 
una  idea  poco  idónea,  para  atraernos  la  benevolencia  de  aque- 
llos que  miran  con  desvío  las  cosas  de  guerra,  oponiéndonos» 
en  cierto  modo,  á  las  corrientes  de  una  parte  importante  de  la 
pública  opinión,  con  igual  entereza,  nos  hemos  creído  en  el 
caso  de  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de  derribar  el  recinto 
y  hacer  desaparecer  la  prohibición  de  construir  en  las  zonas 
militares.  Al  César  lo  que  fs  del  César  ij  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios. 

Tal  vez,  á  los  ojos  de  algunos,  (jue  creen  vivir  en  el  mejor 
de  los  mundos  conocidos,  y  no  se  han  dado  janiíís  cuenta  cabal 
de  lo  que  pasa,  el  lenguaje  y  los  razonamientos  de  que  hemos 
hecho  uso,  aparezcan  apasionados  y  no  exentos  de  parcialidad 
en  beneficio  de  nuestras  propias  ideas;  no  les  ocurririí  cier- 
tamente lo  propio  íí  los  que  hayan  visitado  ciertos  países 
extrangeros,  guiados  por  alguna  instrucción  general  y  un  es- 
píritu algún  tanto  observador,  pues  con  esto  tendrán  lo  bas- 
tante para  conocer  la  notoria  inferioridad  de  Palma:  por  nues- 
tra parte  podemos  asegurar,  á  los  primeros,  que  no  hemos 
dejado  correr  la  pluma,  en  los  términos  que  lo  hemos  hecho, 
por  vano  alarde  de  intransigente  y  demoledora  crítica,  ni  por 
el  pueril  empeño  de  fantasear  sobre  ideas  preconcebidas,  te- 
nemos la  convicción  que  las  cuestiones  que  tratamos,  son  de 
verdadero  interés  para  la  colectividad  que  vive  encerrada  en 
los  muros  de  Palma,  y  que  la  resolución  de  estas  mismas 
cuestiones,  puede  influir  de  una  manera  decidida  sobre  nues- 
tro porvenir;  si  así  no  fuera,  no  nos  expresaríamos  con  el  calor 
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y  el  tono  rjue  liemos  empleado,  ni  htihií'Tamos  i<lo  m:ís  allá  de 
los  límites  y  la  j)auta  tjiie  eonvicneii  ;í  la  simple  investi^raeión 
y  exposición  de  hechos,  ma'«  ó  menos  interesantes. 


*<^%- 
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VI 


RESUMEN  Y  CONCLUSIÓN 


Hora  es  ya  de  terminar  nuestra  tarea,  resumiendo  los  pun- 
tos más  pricipales  y  de  mayor  importancia  de  que  nos  hemos 
ocupado. 

El  porvenir  de  nuestra  ciudad  estriba  principalmente,  si  ha 
de  fundarse  en  bases  sólidas  y  estables,  en  el  desenvolvimiento 
de  la  industria,  que  á  su  vez  determinará,  como  consecuencia 
obligada,  el  desarrollo  de  nuestro  comercio.  La  industria  en 
Palma  tropieza  con  grandes  obstáculos  y  dificultades,  que  la 
mantienen  reducida  á  límites  por  demás  angostos  y  mezquinos. 
Entre  estos  obstáculos  hay  dos  de  que  nos  hemos  ocupado  con 
preferencia,  las  ordenanzas  municipales  y  la  servidumbre  que 
la  plaza  de  Palma  impone  á  los  terrenos  adyacentes  con  el 
nombre  de  zonas  militares  ó  polí^micas,  y  hemos  visto  (pie  sien- 
do ambos  importantísimos,  debía  señalarse  al  segundo  una  in- 
fluencia mayor  que  al  primero. 

J^a  importancia  militar  de  Palma,  para  la  defensa  de  las 
Baleares,  es  para  nosotros  clara  y  manifiesta;  dadas  las  condi- 
ciones de  mezquindez  de  nuestra  marina  de  guerra,  de  que  no 
es  probable  salga  en  muchos  años,  no  puede  considerarse  ase- 
gurada la  posesión  de  las  islas  con  solo  las  fortificaciones  del 
puerto  de  Mahon,  es  indispensable  poner  en  estado  de  defensa 
Palma  y  Cabrera. 

Hemos  presentado  en  resumen  la  historia  de  nuestras  for- 
tificaciones, hemos  examinado  sus  condiciones  defensivas  para 
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concluir  (|ik'  son  poco  n)ciios  (|ii('  nulas,  sost('ni('n<lo  <|ii('  es 
iiulisjicnsahlc  reconstruir  todo  el  trente  de  ninr  y  íortificar 
convenientemente  Bellvcr  además  «le  San  (ailos.  hase  este 
filtimo  punto,  de  la  defensa  de  la  bahía.  ('(Uisideíando  limitado 
todo  el  inter(^s  de  la  defensa  de  Palma  sí  la  posibilidad  de  ojx)- 
nerse  jí  las  agresiones  navales,  entendiendo  cpie  es  nuiy  [)oco 
proluible,  casi  imposible,  que  pueda  verse  sujeta  la  i)laza  ¡i  un 
ataque  por  tierra,  el  recinto  fortificado  resulta  baldío  é  inútil 
y  debe  ser  derribado.  Si  así  no  se  considerase,  sería  necesario 
ocupar  con  fuertes  destacados  todas  las  lUturas  «pie  dominan 
la  plaza,  y  si  el  recinto  hubiese  de  subsistir,  sería  indispensable 
reconstruirlo,  ponpie  el  que  hay  no  puede  hacer  una  defensa 
seria,  y  entonces  estaría  de  todo  punto  indicado  el  ensancharlo 
considerablemente,  encerrando  una  íírea  cuatro  ó  cinco  veces 
mayor  que  la  actual,  si  no  (piieren  aprovecharse  los  medios, 
que  pueden  emplearse,  para  atender  á  los  ata(pies  terrestres 
sin  necesidad  de  disponer  de  un  recinto  continuo,  medios  que 
deben  ser  considerados  como  los  únicos  razonables  y  admisi- 
bles. 

Hemos  estudiado  la  marcha  que  ha  seguido  el  crecimiento 
de  la  población  de  Palma  durante  lo  (jue  va  trascurrido  del 
siglo  actual,  la  manera  como  se  distribuye  la  misimi  jioblacióri 
y  su  diferente  progreso  en  el  interior  del  recinto  y  en  las  afue- 
ras, y  también  entre  los  diferentes  barrios  de  la  ciudail,  hemos 
visto  porque  ha  debido  crecer  con  mucha  mayor  rapidez  en  el 
exterior,  y  la  significación  de  este  hecho,  hemos  indicado  so- 
meramente los  efectos  del  hacinamiento  de  la  población  y  de 
su  considerable  densidad,  señalando  los  defectos  de  que  ado- 
lecen muchas  casas  y  sus  malas  condiciones  higiC*nicas,  y  la 
relación  que  existe  entre  la  })oblaci<')n  específica  y  el  número 
de  defunciones.  Pasando  des])ués  á  considerar  las  causas  ge- 
nerales que  mayor  influencia  pueden  tener  sobre  la  salubridad 
de  la  población,  hemos  estudiado  el  abastecimiento  de  aguas 
potables,  fijándonos  principalmente  en  la  mala  calidad  de  la 
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que  suministra  la  Font  de  la  Yilcí,  en  la  escasez  de  esta  misma 
agua  y  en  las  malas  eondiciones  nm  que  la  recibimos  en  nues- 
tras casas,  suficientes  para  reducir  su  consumo  á  estrechísimos 
límites;  hemos  examinado  el  primitivo  y  defectuoso  sistema 
que  seguimos  en  todo  lo  que  atañe  á  la  expulsión  de  las  ma- 
terias fecales,  y  el  grave  peligro  que  este  sistema  presenta  de 
inficionar  las  aguas  destinadas  á  la  bebida  conservadas  en  de- 
pósitos subterráneos,  citando,  en  apoyo  de  nuestra  afirmación? 
ejemplos  de  contagios  debidos  á  análogas  infecciones,  é  indi- 
cando los  medios  más  eficaces  de  obtener  el  saneamiento  de 
nuestra  ciudad;  hemos  señalado  también  la  influencia  higiénica 
que  puede  atribuirse  al  mal  estado  del  piso  de  las  calles  y  la 
necesidad  de  remediarlo,  y  por  último  hemos  entrado  en  algu- 
nas reflexiones  sobre  la  humedad  de  Palma,  intentando  de- 
mostrar (pie  es  la  humedad  artificial,  no  la  atmosférica,  la  que 
perjudica  la  salud  del  vecindario;  poniendo  término  á  este 
estudio  sanitario  seííalando  la  conveniencia  de  establecer  un 
servicio  de  estadística  higiénica,  como  base  de  las  reformas  y 
mejoras  propuestas,  y  medio  de  reconocer  de  un  modo  tangible 
su  necesidad  y  llegar  á  su  realización. 

Entrando  después  en  otro  terreno  nos  hemos  ocupado  de 
la  mortalidad  y  de  la  natalidad  de  Palma,  así  en  el  interior  del 
recinto  como  fuera  de  él,  y  hemos  comparado  las  cifras  que  las 
representan  con  las  correspondientes  á  las  Baleares,  á  España 
y  á  algunas  poblaciones  del  extrangero,  como  medio  de  fijar  la 
importancia  de  lo  que  ocurre  entre  nosotros,  hemos  presentado 
el  resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  que  se  practi- 
can en  Palma,  para  poner  de  manifiesto  que  las  circunstancias 
climatológicas  no  pueden  influir  sobre  la  salubridad,  hemos 
demostrado,  con  el  ejemplo  de  poblaciones  inglesas,  la  posibi- 
lidad de  mejorar  nuestras  condiciones  sanitarias,  poniendo  de 
rehevc  la  necesidad  de  acometer  semejante  empresa  para  arran- 
car todos  los  años  numerosas  víctimas  á  la  muelle  y  detener 
la  decadencia  del  cíecimiento  de  nuestra  población.   En  la  su- 


DE  PALMA  183 

posición  (le  (¡iic  han  do  ivmovorso  las  causas  (jiic  sosticiuM» 
esta  decadencia,  liemos  calculado  liipotéticainente  la  poMaciún 
probable  de  Palma  dentro  de  10  años,  deduciendo  dr  t(»do  lo 
expuesto,  la  necesidad  de  pntiuover  el  ensanche  de  la  pobla- 
ción, con  la  base  ol)l¡<;ada  del  derribo  del  recinto,  considerando 
inadmisible  é  impropio  de  la  cultura  de  luiestra  época  la  cons- 
trucción de  barriadas  en  la  tercera  zona  polémica,  en  la  forma 
empleada  en  el  lloslulri  </'  ni  Cañrllas  y  en  el  Mnliiiar  do  Jj- 
rdiitc;  y  por  último,  nos  hemos  extendido  en  algunas  conside- 
raciones sobre  los  grandes  perjuicios  materiales  que  se  siguen 
de  la  existencia  de  las  zonas  polémicas,  y  sobre  la  necesidad  de 
fpie  por  el  Estado  se  admita  el  principio  de  la  iudemnizaciém 
de  los  perjuicios  irrogados  :í  las  lincas  enclavadas  en  dichas 
zonas,  manifestando,  empero,  nuestra  confonuidad  con  estos 
perjuicios,  siempre  que  redundasen  en  provecho  de  la  defensa 
nacional,  en  cuyo  supuesto  serían  tan  aceptables,  como  odiosos 
resultan,  cuando  envuelven  \ui  sacrificio  estéril,  sino  contra- 
producente, como  sucede  en  el  caso  que  nos  ocupa. 

De  esta  síntesis  de  cuanto  llevamos  expuesto,  podemos 
extractar  cuatro  consecuencias  importantes,  que  a  su  vez  re- 
presentan los  resultados  prácticos  n  <pie  nos  habíamos  pro- 
puesto llegar,  y  son: 

1."  La  reforma  de  nuestras  ordenanzas  municij)ales,  para 
dar  satisfacción  tí  las  necesidades  de  la  industria,  es  de  todo 
^  punto  necesaria. 

2."  Xo  menos  indispensable  es  poner  á  la  bahía  de  Palma 
en  estado  de  defensa  contra  las  agresiones  navales  mjís  pode- 
rosas, como  medio,  en  unión  de  las  defensas  de  Cabrera  y 
Mahon,  de  asegurar  la  posesión  de  las  Baleares,  hoy  muy  com- 
prometida y  íí  merced  del  más  fuerte. 

8.'^  El  derribo  del  recinto  fortificado  en  la  parte  de  tierra 
es  imprescindible,  careciendo  como  carece  de  todo  valor  defen- 
sivo, si  no  ha  de  anularse,  ó  reducirse  considerablemente,  el 
natural  crecimiento  de  la  población. 
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■i."  y  iiltimo.  Las  actuales  condiciones  de  Palma  y  la  ne- 
cesidad de  proveer  ;í  las  exigencias  de  su  porvenir,  requieren 
el  ensanche  de  la  población,  estudiándolo  concienzudamente 
bajo  sus  diferentes  aspectos,  y  con  la  base  obligada  (t  impres- 
cindible del  derribo  del  recinto,  que  envuelve  y  supone  la 
desaparición  de  las  zonas  polémicas.  El  ensanche  ha  de  com- 
pletarse abasteciendo  la  población  de  aguas  abundantes  y  de 
buena  calidad,  estableciendo  un  sistema  general  de  alcantari- 
llas impermeables,  mejorando  el  piso  de  las  calles  y  reformando 
la  construcción  de  las  casas  destinadas  á  habitaciones,  para 
atenuür  los  efectos  de  la  humedad  y  dotarlas  de  condiciones 
higiénicas.  Solo  así  podemos  aspirar  lí  disminuir,  cuanto  sea 
razonablemente  posible,  nuestra  mortalidad,  y  aumentar  la  vi- 
talidad y  la  salud  de  la  población. 


No  desconocemos  la  importancia  de  nuestras  afirmaciones, 
ni  se  nos  oculta  la  trascendencia  de  algunas  de  ellas,  y  las  di- 
ficultades que  habrían  de  suscitarse  })ara  llegar  á  la  realización, 
en  un  breve  plazo,  de  alguno  de  nuestros  propósitos,  no  siendo 
la  menor,  la  indiferencia  con  que  suele  mirarse,  entre  nosotros, 
cuanto  atañe  al  interés  público  y  á  las  cosas  de  común  utili- 
dad; mas  es  fuerza  convenir  que  estas  dificultades  en  nada 
aminoran  la  necesidad  de  realizar  cuanto  proponemos,  ni  son 
parte,  para  que  nuestras  ideas  aparezcan  menos  justificadas; 
las  grandes  empresas  aquilatan  el  valor  y  la  importancia  de  los 
pueblos  y  suelen  marcar  el  camino  de  su  engrandecimiento, 
mientras  (pie  las  acciones  vulgares  sirven  poco  para  elevarlos 
y  conquistarles  un  lugar  distinguido  entre  los  demás. 

El  Ayuntamiento  de  Palma,  las  autoridades  militares,  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  la  Academia  de  Medicina, 
los  representantes  de  la  provincia  en  las  Cortes,  cada  cual  en 
su  esfera,  tiene  señalado  un  puesto  hoiu'oso  en  esta   lucha  por 
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nuestra  prosperidad  y  por  mustro  bienestar;  ;í  los  (jiu*  brillen 
por  su  inieiativa,  pt)r  su  buena  voluntad,  inteligencia  y  patrio- 
tismo, no  ha  de  escasearles  el  país  sus  aplausos,  ni  las  pruebas 
de  su  consideraciíjn  más  valiosa,  ct)mo  no  ha  de  faltarles  el 
arrimo  y  el  calor  de  la  opinión  pCiblica,  que  suele  ser  la  nujor 
palatica  para  las  grandes  transformaciones  y  reformas. 

Si  luiestras  observaciones  pudiesen  contribuir,  siipiiera  en 
reducida  escala,  á  que  esta  opinión,  saliendo  de  su  usual  re- 
traimiento, se  manifestara  enérgica  y  vigorosa,  y  lí  llamar  la 
atención  de  autoridades,  corporaciones,  y  de  los  hombres  pen- 
sadores que  se  preocupan  del  porvenir  de  nuestra  ciudad,  ve- 
ríanse  colmados  nuestros  afanes,  pues  que  alejaríamos  el  temor 
que  abrigamos  de  la  infructuosidad  de  nuestro  trabajo  y  con- 
servaríamos la  esperanza  de  haber  prestado,  con  su  publica- 
ción, un  servicio  de  no  escasa  consistencia  a  la  ciudad  de 
Palma. 


-"^^■^7^ 


APÉXDICE  Nf  M.  1. 


D.    VH  EME    >11T   Y  SU   TRATADO  DE  ARQUITECTURA  MILITAR. 


D.  Vicente  Mut  y  Armengol  nació  en  Palma,  en  25  Octu- 
bre de  1614. 

Desempeñó  el  cargo  Je  Sargento  mayor,  y  por  Real  cédula 
de  15  de  Octubre  de  1640  fu<5  nombrado,  jí  su  ruego,  Ingenie- 
ro militar  del  Reino  de  Mallorca,  previo  informe  del  Virey,  y 
«in  aumento  de  sueldo  sobre  el  que  disfrutaba  como  ¡Sargento 
mayor,  para  (jue  con  s/t  as/'sfruct'n,  dice  la  cédula,  se  continúen 
las  fortificaciones  //  (jnste  el  (Uñero  (¡ne  está  nplimdo  tí  ellas,  y 
en  atención  d  la  plática  tj  erpericncia  qne  dicho  Mnt  tiene  en 
la  nmteria  de  la  fortificación.  En  Diciembre  del  mismo  año» 
mandaba  el  rey,  considerando  el  trabajo  <¡nc  se  le  ha  de  secfttir 
en  esta  ocupación  //  el  beneficio  qtic  ha  de  resultar  al  Reinoi 
que  se  le  diesen  cien  ducados  de  at/uda  de  costas  por  una  re\y 
del  dinero  de  las  fortificaciones.  Esta  partida  no  se  le  había 
pagado  aun  en  Agosto  de  1642,  segím  se  desprende  de  una 
cédula  del  rey  ordenando  de  nuevo  su  pago. 

Por  Real  cédula  de  80  Abril  de  1643  se  le  nombró  Conta- 
dor de  las  fortificaciones  á  propuesta  del  Virey,  y  en  26  de 
Junio  del  mismo  año  se  le  hixo  merced  de  una  sobrestanlíacon 
seis  reales  de  plata  diarios,  equivalentes  á  26,  libras,  6  sueldos, 
6  dineros  mensuales,  en  remuneración  de  su  trabajo  como   In- 
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geniero,  y  por  ser  uiiiij  fcinte  el  sueldo  que  gozaba  como  Sar- 
gento mayor  (1). 

Conservó  durante  cuarenta  y  siete  años  el  cargo  de  Inge- 
niero de  las  fortificaciones  del  Reino,  atendiendo  principal- 
mente á  las  de  Palma,^  proyectando  y  dirigiendo  obras  en  otros 
puntos,  entre  ellas  el  recinto  exterior  de  la  ciudad  de  Alcudia, 
cuya  planta  delinonda  por  Mut,  fué  remitida  á  la  aprobación 
del  Key  en  1658,  habiéndose  fijado  el  coste  de  las  obras  en 
14,000  libras  (2). 

Desempeñó  el  cargo  de  Jurado  en  1646  y  1650,  vivió 
siempre  consagrado  al  estudio  y  al  trabajo,  y  pocos  años  antes 
de  su  muerte,  que  ocurrió  en  1687,  faltándole  la  vista,  le  sus- 
tituyó interinamente  en  el  cargo  de  Ingeniero  D.  Martin  Gil 
de  Gainza,  oriundo  de  Navarra,  el  cual  fué  nombrado  después 
su  sucesor  en  el  mismo  cargo.  En  el  de  Contador  le  reemplazó 
D.  Gabriel  Xambor  (3). 

Mut  era  hombre  de  grande  erudición  y  cultivó  los  ramos 
más  variados  del  saber;  publicó  el  primer  mapa  de  Mallorca  (4), 
del  cual  se  conservan  algunos  ejemplares,  estuvo  en  relaciones 
con  varios  sabios  de  su  época,  particularmente  con  el  jesuíta 
italiano  Juan  Bautista  Riccioh',  famoso  astrónomo  de  Bolonia, 
á  quien  llama  mi  doctísimo  amigo  y  con  el  Padre  José  de  Za- 


(1)  Según  una  nota  que  hemos  visto  en  el  libro  de  pagos  que  hacía  la 
fortificación  a  los  oficiales  7'h'o<:  de  la  milicia  del  Reino,  correspondiente  á 
1667,  el  sueldo  de  Mut  como  Sargento  mayor  era  de  388  libras,  si  bien  en 
dicho  año  estaba  reducido  á  la  mitad,  á  causa  de  la  penuria  de  fondos, 

(2)  Esta  planta  fué  grabada  en  1660  en  escala  reducida,  conservándo- 
se un  ejemplar  en  la  Biblioteca  provincial.  La  misma  lámina  contiene  una 
perspectiva  caballera,  correspondiendo  con  una  sección  dada  por  una  de  las 
cortinas,  y  además  una  pequeña  carta  de  las  bahías  de  Pollensa  y  Alcudia, 
para  dar  á  conocer  la  situación  de  la  plaza  respecto  de  estos  fondeaderos. 

(3)  Seis  años  antes  de  su  muerte,  en  iS  Julio  1681,  renunció  el  cargo 
de  Sargento  mayor,  reemplazándole  D.  Francisco  de  Villalcnga. 

(4      Bover  y  Medel. — Varones  ilustres  de  Mallorca,  pág.  644. 
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ra{ío/a,  nstrónomo  y  inaloniiítioo  valcticiaiio,  oomunicjíiidosc 
mCituamontc  los  resultados  {\c  sus  titil)ajos  científicos  y  de  sus 
observaciones  celestes,  sí  las  que  se  consagró  Muí  durante  largos 
años  con  gran  diligencia  y  asiduidad,  mereciendo  sus  trabajos 
ser  citados  con  encomio  por  el  primero  de  los  astrónomos 
mencionados,  especialmente  en  su  ^Uii/nf/rsfo  novo,  lii)ro  7."> 
Sección  H."  capítulo  10.",  donde  recomienda  el  método  emplea- 
do por  el  observador  mallorquín  ])ara  determinar  el  diánjetro 
angular  de  .líipiter.  Las  observaciones  astronómicas  de  Mut 
abrazan  un  campo  muy  dilatado,  constituyendo  tal  vrz,  los  tres 
resíimenes  que  publicó,  con  variados  títulos,  ;í  juzgar  por  lo 
que  de  ellos  conocemos,  el  mayor  mérito  de  su  autor,  y  el  <pie 
más  debería  enaltecer  su  memoria.— Determinó,  entre  otras 
muchas  observaciones  importantes,  la  latitud  de  Palma,  por 
diversos  procedimientos,  tija'ndola  en  .">{)  grados  ."'5  minutos, 
con  una  diferencia  menor  de  medio  minuto  respecto  de  la  de- 
terminación moderna  que  debe  considerarse  como  mas  exacta, 
y  midió  antes  de  1640,  según  D.  Carlos  Ibañez,  la  longitud  del 
péndulo  que  bate  segundos,  contribuyendo  con  esta  medición 
íí  la  conocida  ai>licación  del  péndulo  á  los  relojes,  hecha  por  el 
holandés  Huygens  en  1656  (1). 

Dio  íí  la  estam})a  hasta  veinte  obras  sobre  diferentes  mate- 
rias, que  fueron  en  su  mayor  parte  impresas  en  Palma. 

Las  más  importantes  son: 

Historia  general  del  Reino  de  Mallorca  (1650). 


.  i)  Ibañez.  —  Discur?o  de  recepción  leido  ante  la  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  1ÍJ63. 

La  longitud  del  péndulo  de  segundos  la  fijó  Mut  en  5,340  palmas  ma- 
llorquines, y  la  determinó  empleando  un  hilo  encerado  con  una  bala  de 
plomo  de  cerca  tres  onzas  romanas  de  peso,  según  explica,  qnc  lo  tenia  com- 
probado muchas  veces,  en  íus  O/'Si-nn/ioucs  inotuwn  calcstiiim,  capítulo  3." 
número  21.  —  L>ebemos  á  la  benevolencia  del  mismo  general  Ibañez,  ilustra- 
do Director  que  tué  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  el  poder  evacuar 
esta  cita. 
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De  Solé  Alfonsino  restituto  (1649). 

El  príncipe  en  la  guerra  y  en  la  paz  (1640). 

Observationes  motuiim  coelestium  cum  adnotationibus  as- 
tronomicis  (1666). 

Cometarum  anni  MDCLXY. — Enarratio  Physico-mathe- 
m  ática. 

Arquitectura  militar.  Primera  parte.  De  las  fortificaciones 
regulares  é  irregulares  (Marte  et  arte)  (1644). 

De  esta  última  daremos  una  idea  sucinta  por  su  relación 
con  nuestro  trabajo,  l^a  obra  consta  de  158  páginas  en  cuarto 
español  y  tres  láminas  separadas  del  texto;  fué  impresa  en 
Palma  por  Francisco  Oliver  y  traducida  al  francés  (1).  Los 
ejemplares  que  quedan  deben  ser  nuiy  raros. 

Está  dividida  en  89  capítulos,  tiene  un  carácter  expositivo 
y  didáctico  y  está  escrita  con  conocimiento  profundo  de  las 
obras  de  los  ingenieros  Errard,  Fritach,  Marolois,  Doguer,  Dc- 
ville,  Tenfin,  Pagan  y  otros,  á  quienes  censura  duramente  en 
algunas  ocasiones,  con  notorio  espíritu  práctico. 

Da  poca  importancia  á  la  magnitud  de  los  ángulos  salien- 
tes de  los  baluartes  y  admite  la  conveniencia  de  emplear  en 
algunos  puntos  los  ángulos  agudos,  toma  por  base  de  traza  la 
de  los  frentes  el  lado  interior,  cuya  longitud  no  quiere  que 
exceda  de  160  pasos  geométricos  (próximamente  256  metros), 
los  flancos  de  los  baluartes  han  do  ser,  en  sn  opinión,  de  25  á 
30  pasos  (de  40  á  48  metros)  y  han  de  disponerse  perpendicu- 
lares á  la  cortina,  no  á  las  caras  de  los  baluartes,  como  hace 
Errard,  ni  á  las  líneas  de  defensa  como  enseña  Pagan,  admite 
que  se  tome  alguna  defensa  de  la  cortina  para  los  frentes  de 
los  baluartes,  disponiendo  segundos  flanc0v«,  á  los  que  señala, 
sin  (mbargo,  poco  valor  defensivo;  sostiene  que  la  cortina  no 
es  parle  esencial  y  que  la  longitud  puede  ser  mayor  ó  menor 
según  exijan  las  circunstancias,  con  tal  que  todos  los  elementos 


^i)     Almirante.  —  Bibliogralía  militar  de  Espafia,  pág.  549. 


DE  PALMA  líU 

del  frente  (jiicdcn  dentro  del  alcance  máximo  del  in().s(|Mete, 
que  fija  en  200  pasos  geométricos  (;{2ü  metros),  admite  la  con- 
veniencia de  retirar  una  parte  de  los  flancos  de  los  baluartes, 
cubriéndolos  con  orejones  y  disponiendo  en  ellos  pla/as  i)ajas 
y  altas  con  el  fin  de  barrer  los  fosos.  Para  trazar  el  frente  pro- 
cede del  modo  siguiente,  copiando  su  misma  figura  y  aun  con- 
servando las  nu'smas  letras.  Sobre  el  lado  interior  a  h  (Figura  1." 
véase  la  lámina  especial)  igual  ;í  1  óO  pasos,  poco  más  ó  menos,  t()- 
nia  (i  s  igual  á  2  5 de  a  /y,  baja  una  perpendicular  sk  sobre  el  radio 
y  obtiene  la  magnitud /^^  /  (le  la  capital  del  baluarte,  después  fija 
los  puntos  /  y  /•.  tomando  ;//  /•  y  m  I  iguales  al  seno  verso  //f  n  de 
la  mitad  del  ángulo  del  centro,  lo  (jue  le  sirve  para  señalar  las 
direcciones  de  las  caras  de  los  baluartes,  por  (iltimo  sobre  el 
lado  exterior  marca  los  puntos  /  y  ./■,  tomando  f  .r  y  /  r  =:  1/3 
a  h  y  desde  dichos  puntos  baja  perpendiculares  sobre  la  corti- 
na que  le  definen  los  flancos  ó  traveses,  (según  la  denomina- 
ción empleada  por  el  autor)  la  longitud  de  la  misma  cortina  y 
la  de  las  semi-golas  de  los  baluartes,  f^l  perfil  que  merece  su 
preferencia  es  el  que  representa  la  b'igura  2.",  en  la  cual: 

a  />  =  40  á  60  pies. 
a  c  ^=  a  d. 

¡)  /  =  1/2  a  rf  si  la  escai'pa  es  de  tierra. 
b  I  =  1/5  a  d  si  está  revestida. 
1)1(1=  15  á  24  pies,  si  el  parapeto  es  de  tierra. 
m(f^=^  5  ó  ()  pies,  si  es  de  fábrica  (espesor  suficiente 
para  que  resista  un  cañonazo). 


La  altura  de  los  terraplenes  n  d  la  fija  en  20  ó  24  pies,  des- 
pués de  tener  en  cuenta  l^is  ventajas  é  inconvenientes  de  los 
terraplenes  altos  y  bajos.  La  profundidad  del  foso  en  11  ó  17 
pies  y  el  ancho  desde  70  á  120. 

Explica  los  medios  de  calcular  los  diferentes  elementos  de 
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un  frente  con  el  auxilio  de  los  logaritmos  y  haciendo  uso  de 
procedimientos  trigonométricos,  como  también  las  áreas  de  los 
baluartes  y  de  las  plazas,  hace  uso  en  algunos  puntos  de  las 
propiedades  de  la  parábola,  indica  los  modos  de  replantear  las 
fortificaciones  sobre  el  terreno  y  los  instrumentos  empleados 
al  efecto:  la  brújula,  el  compás  con  pínulas,  el  cuadrante,  el 
sestante,  el  triángulo  observatorio,  la  balestilla  y  el  planisferio, 
empleando  la  denominación  genérica  de  grafómetros,  pone  de 
relieve  los  inconvenientes  que  ofrecen  los  instrumentos  peque- 
ños para  tomar  ángulos,  llegando  á  desear  que  tengan  tres  píes 
de  radio  por  lo  menos!  sinú,  dice,  lodo  saldrá  t/ni//  incierto,  seña- 
la las  ventajas  de  los  retículos  formados  por  hilos  sobre  las 
pínulas,  y  explica  los  medios  de  cubicación  del  terraplén,  foso 
y  parapeto,  haciendo  uso  de  los  centros  de  gravedad  según 
las  doctrinas  de  Guldin. 

Describe  los  procedimientos  empleados  para  el  trazado  de 
los  frentes  por  los  ingenieros  extranjeros  antes  nombrados, 
sostiene  que  el  declive  del  parapeto  ha  de  dirigirse  á  la  coro- 
nación de  la  contraescarpa,  y  prefiere  con  Deville  los  parape- 
tos bajos  para  poder  tirar  á  barbeta,  mejor  que  empleando  ca- 
ñoneras, que  el  enemigo  destruye  con  facilidad,  principalmente 
cuando  son  oblicuas,  por  la  debilidad  de  sus  caras,  á  las  que 
da  el  nombre  de  merlones:  censura  los  caminos  de  ronda  deba- 
jo de  los  parapetos  por  la  facilidad  con  que  se  inutilizan,  se 
ocupa  de  los  diferentes  revestimientos:  ladrillos,  adobes,  casa- 
muro, tapiales,  tepes,  faginas;  hace  notar  las  buenas  cualidades 
de  la  piedra  de  Mallorca  llamada  mares  por  su  duración  y  sua- 
vidad, embotándose  los  proyectiles  sin  atormentarla  ni  rom- 
perla, y  fija  á  este  propósito  cual  era  en  su  tiempo  la  penetra- 
ción de  los  proyectiles  en  las  diferentes  clases  de  fábrica, 
lanzándolos  á  la  distancia  de  200  pasos  andantes  (aproximada- 
mente l-tO  metros),  que  dice  ser  de  3  12  pies  en  la  piedra 
arenisca  de  Mallorca,  4  pies  en  el  ladrillo,  de  6  á  8  en  tierra, 
y  aun  10  si  el  terraplén  es  de  reciente  construcción. 
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Muéstrase  poco  particlario  do  las  falsas  hraj^as,  (jiic  desea 
se  limiten  a  las  cortinas  sin  extenderlas  jí  los  haluarles,  indi- 
cando a  este  objeto  (pie  lia  visto  phr.a.s  tv//  prl/'f/ro  tic  jjrnirrsc 
jior  sohnidíf.s  for/ificdcioncs,  prefiere  los  fosos  secos  jí  los  de 
agua,  después  de  ponderar  las  ventiijas  é  inconvenientes  de 
uno  y  otro,  reconoce  el  partido  que  puede  sacarse  del  camino 
cubierto  y  del  glacis,  sí  los  (jue  denomina  eatnuln  ciicnbieita  y 
rspla liada  á  In  ranipnñd,  y  condena  el  segundo  foso,  que  al- 
gunos añaden  después  de  esta  última,  diciendo  ntiirli(ts  rr/rs 
tnntos  fosos  son  oirás  lanías  sepallnras. 

Pone  de  relieve  la  conveniencia  de  disponer  oi)ras  exterio- 
res para  (iclr/tcr  lejos  al  ciicniiyo  y  rechaza  el  argumento  (pie 
una  vez  en  poder  del  sitiador  se  vuelven  contra  el  sitiado;  y  lí 
este  prop()sito  sostiene  (jue  los  revellines  han  de  construirse 
frente  jí  las  puertas,  las  medias  lunas  delante  la  capital  de  los 
baluartes,  la  tenaza  y  la  tenaza  doble  delante  las  cortinas,  y 
delante  las  cortinas  y  baluartes  el  hornabeque,  sirviendo  esta 
última  j)ara  impedir  los  aproches  del  enemigo,  sujetar  algunas 
fosas,  cubrir  la  parte  más  flaca,  y  dominar  alguna  eminencia, 
completando  esta  obra  exterior  por  medio  de  otras  que  llama 
coronadas  que  pueden  recibir,  algunas  veces,  aplicaciones  opor- 
tunas en  otros  puntos  de  la  fortificación  principal.  Clasifica 
las  obras  exteriores  en  permanentes,  niedhnnis  ¡i  na)nicnlánfas, 
y  se  ocupa  del  perfil  que  les  corresponde  lo  mismo  (jue  á  las 
coronadas. 

Trata  de  los  diferentes  problemas  á  que  puede  dar  lugar 
la  fortificación  irregular  y  de  su  delincación,  de  los  lados  y 
ángulos  impropios  para  la  fortificación  y  manera  de  corregir- 
los, de  las  fortificaciones  nuevas  en  lugares  ya  ceñidos  de  mu- 
rallas, de  la  adaptación  al  terreno  de  las  obras,  y  de  las  venta- 
jas y  dificultades  que  ofrecen  los  terrenos  elevados  y  los  bajos 
para  establecerlas. 

Y,  por  último,  pone  al  final  una  RecopiUifióu  general  eon 
los  axiomas  más  snsiancialcs  para  las  fortificaciones  irrcf/nlu- 
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res  en  número  de  veinte  y  cuatro,  de  las  cuales  continuaremos 
los  más  interesantes: 

No  ha  de  haber  pintto  en  la  fortificación  que  no  esté  fran- 
qneado  y  defendido  de  otra  linea  dentro  del  alcance  del  mos- 
quete, que  es  de  160  hasta  casi  200  pasos  geométricos. 

Las  partes  más  esenciales  de  la  defensa  consisten  en  los 
traveses  y  frentes  porqne  defienden  y  ofenden. 

has  líneas  de  la  fortificación  irreyular  que  mas  se  acerca- 
ran á  la  regular  serán  nuís  fuertes. 

Las  partes  que  forzosamente  quedarán  flacas  se  han  de 
cubrir  con  obras  exteriores  ó  con  retiradas  y  cortaduras  aden- 
tro. 

Primero  se  ha  de  tolerar  perder  la  parte  defetuiida  que  la 
parte  que  defiende  y  asi  las  exteriores  lian  de  estar  siijeta.s  á  las 
interiores. 

Cuatro  son  las  principales  calidades  á  que  se  debe  cdender 
para  hacer  una  fortificación.  La  calidad  del  sitio.  Las  fuer-.as 
que  se  tienen  para  defenderla.  El  socorro  que  se  puede  esperar 
y  las  fuerzas  del  enemigo.  Y  en  esta  cuarta  circunstancia  se 
debe  también  atender  á  los  cuatro  modos  con  que  han  de  ex- 
pugnar á  la  fortificación  que  son,  ó  por  estratagema  y  engaño, 
ó  con  la  pala  y  la  zapa,  ó  por  bateria  y  asalto,  ó  por  asedio  y 
hambre.  Y  será  inejor  aquella  fortificación  que  obligare  al  ene- 
migo á  expngnctrla  con  el  asedio  largo,  porque  aun  cuando  ¡c 
cuesta  menos  sangre  le  cuesta  más  hombres,  que  con  el  tiempo 
perecen  más  á  manos  de  la  miseria  que  del  hierro. 

El  modo  de  la  guerra  se  halla  hoy  tan  adelantado,  que  es 
sumamente  dificultoso  mantener  una  plaxa,  si  no  está  fortifi- 
cada  con  una  obra  más  afuera  del  foso.  Porque  en  no  defen- 
diendo la  co)itraescarpa,  en  no  saliendo  de  los  muros,  y  en  no 
estorbando  afuera  los  trabajos  del  contrario,  no  puede  obrar 
bien  el  valor  aprisionado,  y  estoy  por  d/'cir  que  vale  más  poder 
salir  á  impedirle  al  enemigo  el  arte  que  rcchaxarlc. 

Y  finalmente  aquella  fortificación  será  más  fuerte  que  en 
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Jfi  ¡Ki;  I  it  til  SI  ¡inr  nuil  lillas  liis  Iri/i's  //  iii  lii  i/in  nn  lii  ilrfiiisii 
ilr  la  ifi\i)ii,  ilr  lii  jiisliiiii  ij  ilr  lii  fiiiiióliin.  Pon/nr  ;/i'inio  Im 
de  i/narildrsr  lit  liiiilail  si  no  la  f/nanla  Dio.s'f  ( 'iii/n  i/lorin  m 
esta  priunrit  parí  i'  sra  el  ¡tr  i  mi  ¡ti o  //  el  vis. 


Expuesto  íí  grandes  (razos  el  lral)aj<»  de  Miit  no  liemos  de 
dar  |)or  terminado  su  resumen,  sin  señalar  la  eopiosa  enidicitMi 
(¡nc  revela,  al  mostrarse  enterado  de  lodos  los  inventores  v 
tratadistas  de  su  época  en  materias  de  fortificación,  y  cu  dife- 
rentes ramas  de  las  ciencias  físico-matemáticas,  y  el  sentido 
práctico  que  en  todas  las  pjíiíinas  rebosa,  «pie  constituye,  sin 
duda  alj^^una,  el  mérito  principal  de  la  obra,  i>scurecido,  (piizjís 
algún  tanto,  por  la  falta  de  método  en  la  exposición,  por  lo 
desaliñado  del  lenguaje  ((ue  emplea  en  algunas  ocasiones,  y  la 
admisión  de  vocablos  extranjeros  y  aun  del  dialecto  mallor- 
(piín,  de  una  manera  injustificada,  usando  otros  con  falta  no- 
toria de  propiedad. 

Faltaría  indagar  si  debe  considerarse  lí  Mut  como  autor  de 
un  sistema  de  fortificación,  ó  si  las  ideas  fpie  sustenta  han  de 
referiise  y  relacionarse  con  alguno  ó  algunos  de  los  (pie  esta- 
ban en  voga  en  sus  tiempos,  de  (pie  se  muestra  tan  pir.ejlo 
conocedor.  Mut  nació  en  1614  y  escribió  en  1604.  Vauban 
nació  en  1633  y  si  bien  empezó  á  distinguirse  y  adoptar  algu- 
nas reformas  desde  1651,  no  dio  ;í  conocerse  fundando  su  sis- 
tema de  ataque,  que  debía  inmortalizar  su  nombre,  hasta  1673; 
por  lo  tanto,  puede  asegurarse  que  no  era  conocido  de  Mut  al 
escribir  su  Arquitectura  militar,  lo  que  viene  á  comprobarse 
por  la  circunstancia  de  no  mentarlo  una  sola  vez  en  el  curso 
del  libro,  mientras  cita  con  profusión  todos  los  demás  ingenie- 
ros célebres  de  su  tienipo. — Si  se  coteja  el  sistema  del  inge- 
niero Mut  con  los  de  estos,  se  verá  que  no  sigue  servilmente 
á  ninguno  sin  rechazarlos  metódicamente,  antes  bien  adopta  y 
enaltece  sinceramente  lo  que  le  parece  bueno  y  práctico;  pero 
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es  indudable  que  se  muestra  influido  y  algún  tanto  dominado, 
en  algunas  ocasiones,  por  lo  que  llama  la  opinión  couiún,  que 
no  puede  referirse  más  que  á  las  ideas  y  procedimientos  de  los 
ingenieros  italianos,  de  los  cuales  difiere,  sin  embargo,  en  la  gran 
impbrtancia  que  da  á  las  obras  exteriores,  en  la  necesidad  de 
desvirtuíu*  á  larga  distancia  los  trabajos  del  ataque  y  de  cubrir 
las  escarpas  de  la  acción  de  los  fuegos  del  enemigo;  en  breves 
términos;  muéstrase  ecléptico,  en  general,  por  confesión  propia; 
pues  como  dice:  no  tiene  el  arte,  otra  elección  (pie  dejar  h  niús 
hneno  para  no  tropezar  en  lo  peor  y  en  tantos  peligros  de  error 
no  será  aeierto  hacer  noredad  de  opinión  sino  seguir  In  común 
de  los  maestros;  sin  que  falten  en  su  método  rasgos  de  verda- 
dera originalidad,  como  el  modo  de  determinar  la  longitud  de 
la  capital  de  los  baluartes,  la  manera  de  fijar  las  líneas  de  de- 
fensa que  llama  radentes  para  determinar  la  inclinación  de  las 
caras  de  los  baluartes  y  en  otros  muchos  puntos. 

Cualquiera  sea  la  opinión  que  pueda  exponerse  sobre  el 
carácter  de  originalidad  de  la  obra  de  Mut,  nunca  dejará  de 
reconocerse  el  mérito  de  este  esclarecido  mallorquín,  escribien- 
do sobre  el  arte  de  fortificar  á  la  mitad  del  siglo  XVII,  desde 
un  país  tan  apartado  por  su  posición  de  las  guerras  y  convul- 
siones políticas  de  la  Europa,  y  de  su  movimiento  científico. 
La  segunda  parte  de  su  obra  parece  que  no  llegó  á  publicarse. 


APÉNDICE  XUiM.  2. 

ALíilNOS    ANTKCKDKNTIvS    SoniJK    \..\S    FOKTIKHH  >M:s 
I)K    I'AI.MA. 


Interesándonos  la  l»)rtil¡caci<)n,  bajo  punios  tie  vista  distin- 
tos, del  exclusivamente  histórico  que  guió  al  señor  Weylcr  en  su 
Historia  orf/ánicn  fie  los  ftirr;as  tniUtnres  de  Jl/rillona,  añadi- 
remos algunas  noticias  referentes  á  la  organización  administra- 
tiva de  las  obras  y  unos  jiocos  datos  de  carácter  técnico,  (jue 
hemos  podido  reunir  en  el  Archivo  del  Real  patrimonio,  h'mi- 
tándonos  á  la  época  posterior  á  la  venida  de  Fratin,  que  com- 
prende el  final  del  siglo  XVI  y  los  dos  primeros  tercios  del 
XVII,  durante  la  cual  se  construyeron  la  mayor  parte  de  los 
trabajos  que  forman  el  actual  recinto  y  sus  obras  exteriores. 

Por  Real  cédula  de  5  de  Mayo  de  1598  se  constituyó  el 
fondo  de  la  fortificación,  con  los  productos  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada  en  las  tres  islas,  y  una  cantidad  igual  pagada 
por  la  Universidad,  que  en  1600  se  ordenó  fuese  de  doce  mil 
libras  mallorquinas,  limitando  á  otro  tanto  lo  aportado  por  la 
Cruzada,  quedando  de  este  modo  dotado  el  fondo  de  la  fortifi- 
cación con  veinte  y  cuatro  mil  libras  anuales  (1). 

Las  obras  se  construían  por  el  Estado  (aunque  la   Univer- 


(l)     La  libra  inallorcjuipa  equivale  á  3  53  pesetas,  lei.ía   2u  sueldos   y 
el  sueldo  12  dineros, 
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sitiad  costeaba  la  mitad  de  su  importe);  el  Virey  y  Capitán  ge- 
neral del  Reino  era  el  Jefe  superior,  que  hacía  cumplir  los 
mandatos  del  rey,  y  le  correspondía,  lo  que  hoy  se  llama,  la 
alta  inspección  de  las  obras,  aprobaba  los  destajos,  aceptaba 
las  fianzas,  señalaba  los  puntos  donde  debía  ti*abajarse  y  orde- 
naba los  pagos,  autorizando  con  su  firma  las  cuentas  y  los  li- 
bramientos á  favor  del  pagador,  con  cargo  al  fondo  especial  de 
la  fortificación;  los  Jurados  tenían  al  empezar  el  siglo  XVII 
una  considerable  intervención,  pero  esta  fué  debilitándose  con 
el  transcurso  del  tiempo. 

El  Veedor  era  el  oficial  de  mayor  categoría,  siendo  en  cier- 
to modo  el  defensor  y  procurador  del  fondo  de  la  fortificación, 
intervenía  en  todos  los  pagos  y  atendía  principalmente  al  ré- 
gimen administrativo  de  las  obras  y  al  cumplimiento  de  las 
órdenes  del  rey  (1). 


(i)     En  repetidas  ecasiunes  llevaron  los  Veedores  su  celo   en    defensa 
del  fondo  de  fortificación  hasta  el  punto  de  delatar   directamente  al    rey  los 
abusos  cometidos  por  los  ^  ireycs,  y  por  los  Jurados. — Así  sucedió  en  1643 
en  ocasión  de  unas  obras  hechas  en  el  Real  Palacio,  cuyo    importe  de    1299 
lihriis,  mandó    el  Virey  abonar  con  cargo    á    dicho  fondo.  —  Protestó  formal- 
mente el  Verdor  Oleza  alegando  que  había  varias  órdenes    reales,  cuya    ob- 
servancia le  estaba  particularmente  encomendada,  que  se  oponían   á   ello,  y 
habiendo  insistido  el  Virey  en  su  mandato,  representó  el  Veedor  al  Rey,  con 
loable  entereza,  diciéndole  entre  otras  cosas:  A^o  he  tomado  razón  hasta  ahora 
(se  refiere  á  la  partida  de  1^99  libras)  antes  estoy  resuelto  á  resistirlo   dentro 
lie  los  limites  del  respeto  debido  á  los  mandatos  de  un  lugarteniente  de  V.  Ai...... 

las  oliras  que  se  han  hecho  han  sido  para  comodidad  y  gusto  del  Virey  y  ningu- 
na se  hallava  en  tal  estado  al  tiempo  que  se  recibió  la.  orden   de  V.  M.    que   sé 

hubiera  temor  de  luina  de  la  suspensión y  ha   estado  el    Virey  tan   lejos  de 

aplicar  el  dinero  de  la  fortijicacióu  á  repai-os  de  ruinas,  que  haviéndose  caydo 
una  torre  de  Palacio,  que  está  en  la  marina  y  es  parte  de  la  misma  muralla, 
en  todo  el  tiempo  de  su  gorierno  no  se  ha  puesto  lo  que  es  un  dia  de  trabajo  para 
teparaila,  siendo  que  toea  á  la  fortijicación  y  esto  porque  la  torre  que  necesita 

de  reparo  está  apartada  de  la  habitación  de  Palacio de  suerte  que  la  hazien- 

da  de  la  Jo)lificación  por  la  mano  absoluta  que  quieren  tener  los  Vireyes  sirz'e 
para  las  obras  dc  su  gusto ^  sin  que  los  detenga  la  prohibición  de  S,    M,,  y  auH 
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Scjíuía  ilesj)ués  ol  Contatlor  do  nuiíihramiento  real,  como 
v\  Veedor,  que  formaba  las  relaciones  de  los  diversos  gastos, 
jornales,  materiales  recibidos,  cantidades  dadas  á  los  destajis- 
tas, etc.,  y  llevaba  sus  libros  <lc  registro  correspondientes,  el 
escribano,  ú  oficial  de  la  plnnia,  de  nombramiento  del  Virey, 
y  el  pagador  (pie  elegía  la  rniversiilad. 

En  el  orden  facnltativo  había  un  niaestro  mayor,  con  sn 
ayudante  ó  teniente,  que  así  se  llamaba,  y  en  15  de  Octubre 
de  1640  se  nombró  un  ingeniero,  ambos  de  designación  real, 
cargo  este  último  que  había  existido  anteriormente,  puesto  que 
en  el  libro  de  pruiaiitciifos  de  1597  se  encuentra  continuado  el 
salario  del  ingeniero  D.  Juan  Alonso  Rubián,  (pie  era  de  trein- 
ta y  cinco  ducados  de  once  reales,  mensuales,  equivalentes  á 
54  libras  10  sueldos  10  dineros,  y  en  Setiembre  siguiente,  j)or 
haber  fallecido  dicho  señor,  se  le  abonaba  el  salario  entero  de 
dicho  mes,  para  cn/iida  dr  .su  mfern/edad.  En  Enero  del  año 
siguiente  entró  á  servir,  por  muerte  de  Rubiiín,  Antonio  Sau- 
ra,  aunque  con  el  carácter  de  maestro  mayor.  Este  tenía  :í  su 
cargo  la  ejecución  material  de  las  obras,  y  el  ingeniero  cuidaba 
de  las  íra'.d.s;  del  replanteo  de  las  obras,  y  de  inspeccionar  la 
construcción,  para  que  se  llevara  á  cabo  con  arreglo  :í  los  pla- 
nes generales  y  á  los  de  detalle,  que  el  mismo  suministraba. 
Había  adenitis  el  Recibidor  guarda-herramientas  f  lenedor  de 
bastimentos,  (jue  intervenía  en  las  compras,  y  el  maestro  mayor 

t's  lo  peor  t/iw  como  se  hacen  sin  la  asistencia  de  sobrestante  es  más  lo  ¡/ne  se 
desperdicia  ijiie  lo  tjiie  realmente  se  gasta.  Inütil  es  decir  que  el  pago  de  las 
1299  lihras  se  llevó  á  cabo,  después  de  amenazar  el  Virey  -ú  '  eedor  con 
una  multa  de  500  ducados  si  no  lo  autorizaba,  como  así  lo  hizo,  no  sin  po- 
nerlo en  conocimiento  directo  del  Rey.    25  Noviembre  1643). 

En  otra  ocasión  (20  Mayo  1649)  el  mismo  Oleza  daba  cuenf  al  Rey 
que  habiéndose  comprado  en  tiempo  del  Virey  Cardona  unas  calderas  para 
salitre,  cuyo  coste  fué  de  3S35  libras  7  sueldos,  los  Jurados  sin  tencí  en  cuen- 
ta que  eran  hacienda  de  la  fortificación,  mandaron  deshacer  la  mayor  parle, 
para  convertirlas  en  monena  del  pais,  que  no  ingresó  en  las  arcas  de  la 
misma  fortificación. 
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de  la  carpintería,  el  primero  de  nombramiento  del  Virey  y  el 
segundo  reservado  á  la  autoridad  real. 

Seguían,  después,  un  número  considerable  de  sobrestantes, 
la  mayor  parte  de  nombramiento  del  Rey,  otros  de  la  Univer- 
sidad 6  del  Virey,  variando  dicho  número  de  una  á  otra  época, 
llegando  en  alguna  ocasión  á  diez  y  ocho.  Bien  es  verdad,  <(ue 
muchas  de  estas  plazas  eran  nominales,  excepción  hecha  de  la 
paga  que  percibían  con  puntualidad  por  semanas;  el  Rey  las 
otorgaba  muchas  veces  en  calidad  de  mercedes  y  gracias,  á  los 
que  le  habían  servido  en  sus  empresas  militares,  ó  á  los  que 
tenían  mayor  influencia  en  la  Corte,  sin  cuidarse  para  nada  de 
si  servían  ó  no  para  el  caso,  hasta  el  punto  que  se  concedió 
una  sobrestantía  al  enano  Guillermo  Vicens,  con  el  sueldo  de 
G  reales  al  dia,  y  una  merced  de  14  reales  también  diarios,  por 
la  sola  razón  que  estaba  sirviendo  en  el  cuarto  del  Príncipe,  y 
se  le  facultó  para  nombrar  un  sustituto,  y  para  quitarlo  y  vol- 
verlo íí  poner  cuando  le  pareciese.  En  otras  ocasiones,  se  con- 
cedía plaza  de  sobrestante  al  que  casara  con  la  hija  de  algún 
servidor  del  Rey,  alegando  como  razón  única,  que,  por  su  po- 
breza, no  encontraba  marido. 

En  repetidas  ocasiones  mandó  el  rey  suprimir  las  plazas 
inútiles,  y  aun  en  alguna  (5  Setiembre  1598)  dispuso  suprimir 
todos  los  sobrestantes,  sustituyéndolos  por  caballeros  y  ciuda- 
danos, que  debían  turnar  por  semanas  en  la  vigilancia  de  las 
obras,  sin  remuneración  ninguna,  revelando  siempre  los  mejo- 
res propósitos;  así  se  decía  en  una  orden,  qnc  era  justo 
(¡ftc  el  dinero  se  invirtiera  en  las  obras  ij  no  en  acomodar  per- 
sonas, en  otra  se  prohibía  al  Virey  hacer  nombramiento  algu- 
no, ni  aun  con  carácter  de  interinidatl,  en  otra  se  mandaba  su- 
primir las  plazas  de  sobrestante,  á  medida  que  fuesen  vacando, 
calificándolas  de  superfinas;  mas  al  poco  tiempo  de  expedidos 
estos  mandatos  el  Rey  hacía  nuevos  nombramientos,  anulando, 
por  una  sola  vez,  las  órdenes  de  carácter  general,  y  estas  que- 
daban, la  mayor  parte  de  las  veces,  sin  cumplimiento. 
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Y  no  paraba  a<|iií  v\  abuso  y  el  desbarajuste,  sino  «jue  su 
creaban  tuertes  pensiones  y  crecidas  mercedes,  sí  cargo  del 
fondo  de  la  fortificación,  lí  favor  de  personas  extrañas  y  (pie 
no  prestaban  servicio  alguno  en  las  obras;  así  se  concedió  lí 
I).  Juan  Miguel  Santa  Cilia  500  escudos  de  renta,  en  contcui- 
plación  de  su  matrimonio  con  una  camarera  de  la  Reina,  man- 
dando que  se  suprimieran  las  plazas  de  sobrestantes  necesarias 
para  cubrir  esta  cantidad  (IG;")!)),  al  capitán  de  caballos  don 
Juan  de  llcredia  se  le  señalaron  ÓOO  ducados  de  once  reales 
de  plata,  .también  de  renta,  anulando  las  órdenes  que  se  opo- 
nían á  semejante  merced  (1660),  y  aun  se  dio  el  caso  de  desem- 
peñar el  oficio  de  contador,  por  medio  de  sustituto,  de  su  libre 
designación,  una  tal  liosa  Llabrés,  para  que  pudiera  tonnir  fs- 
tndo,  decía  el  Real  despacho,  y  oi  atención  a  los  nu-ritos  ih  sn. 
hermano  Juan  músico  <lc  Ui  Real  caij/lla  (1692),  y  el  no  menos 
singular  de  desempeñar  una  plaza  de  sobrestante  una  religiosa 
profesa,  que  es  de  suponer,  vivía  en  clausura. 

El  fondo  de  la  fortificación  fué,  en  todos  tiempos,  el  paño 
de  lágrimas  á  que  acudieron  el  Rey,  el  Virey  y  la  Universi- 
dad en  sus  necesidades  y  apuros  pecuniarios,  que,  por  lo  vis- 
to, menudeaban  tanto  ó  más  que  ahora.  Las  obras  que  manda- 
ban hacer  los  Vireyes  en  el  palacio  de  la  Almudaina^  ya  para 
su  mayor  comodidad  y  regalo,  ya  para  la  buena  conservación 
de  las  fábricas,  y  las  que  se  hicieron  en  la  casa  de  la  Univer- 
sidad, en  diferentes  ocasiones,  y  particularmente  al  reconstruir 
su  frontispicio  en  el  siglo  XVII,  y  no  en  el  siglo  XVI,  como  han 
afirmado  varios  escritores,  fueron  pagatlas  del  fondo  de  la  for- 
tificación, apesar  de  las  repetidas  protestas  y  representaciones 
dirigidas  al  Rey  por  el  Veedor  de  la  misma  fortificación  (1). 


(i)  Algunas  noticias  hemos  reunido  sobre  la  construcción  de  la  fa- 
chada que  aun  ostenta  la  casa  de  la  antigua  Universidad,  hoy  del  Ayunta- 
miento, que  sin  ofrecer  grande  interés  no  dejan  de  ser  curiosas.  En  21  de 
Abril  de  1649  el  macero  mayor  Antonio  González,  que   vivía   en  la    misma 
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Del  mismo  fondo  salieron  cuantiosas  sumas  para  comprar 
piezas  de  artillería  y  municiones  de  todas  clases,  pura  levantar 
tropas  y  armar  embarcaciones,  con  que  contribuir  á  las  guerras 


casa,  dio  parte  por  escrito  á  los  Jurados,  después  de  haberlo  hecho  varias 
veces  verbalmente,  del  estado  de  ruina  en  que  se  encontraba  el  edificio,  su- 
plicando se  le  diese  copia  autorizada  de  su  propia  declaración  y  de  la  reso- 
lución de  que  fuere  objeto,  para  cubrir  su  responsabilidad.  Tomaron  en  con- 
sideración los  Jurados  lo  manifestado  por  González,  llamaron  enseguida  á 
los  dos  mayordomos  (sobrepasáis)  del  gremio  de  albañiles  y  les  ordenaron 
que  comparecieran  el  domingo  siguiente,  á  hora  de  vísperas,  en  unión  de 
los  ocho  maestros  de  su  oficio  que  tuviesen  mayor  experienc'a,  iuteligencia 
y  conciencia.  Cumpliéronlo  así,  y  reunidos  con  los  Jurados,  en  la  sala  baja 
del  consistorio,  donde  solían  celebrarse  las  sesiones,  se  leyó  el  parte  del 
González  ,y  el  Jurado  militar  Gabriel  de  Berga,  á  nombre  de  la  Universidad, 
invitó  á  los  albañiles  á  que,  previo  juramento,  reconocieran  todos  los  apo- 
sentos altos  y  bajos  incluso  el  frontispicio  de  la  Plaza  de  las  Corts^  y  pro- 
pusieran lo  conveniente.  Prestado  el  juramento  se  practicó  el  reconocimiento 
y  regresando  los  albañiles  á  la  sala  capitular,  dijeron  haber  acordado, 
nemine  discrepante^  según  dice  la  copia  del  acta  de  la  sesión  que  tenemos  á 
la  vista,  que  se  apeara  la  ventana  grande  y  el  portal  principal,  se  cons- 
truyeran varios  contrafuertes  y  un  muro  soterrano  para  que  las  humedades 
de  la  acequia  ne  bastera  no  alcanzaran  los  cimientos  de  la  fachada. 

A  los  pocos  dias  se  celebró  una  reunión  de  los  Jurados  con  los  oficiales 
de  la  fortificación,  presidida  por  el  Virey,  en  la  que  los  primeros  expusieron 
la  conveniencia  de  hacer  un  nuevo  frontispicio,  con  sujeción  á  los  planos 
que  presentaron,  y  careciendo  de  recursos  con  que  satisfacer  el  importe  de 
las  obras  propusieron  se  pagasen  del  fondo  de  fortificación.  Pasaron  á  re- 
conocer todos,  por  sí  propios,  el  estado  de  inminente  ruina  en  que  se  en- 
contraba el  edificio,  reprodujeron  los  Jurados  por  escrito  su  pretensión,  pi- 
dió el  Virey  informe  al  Veedor  y  Contador  de  la  fortificación;  este  fué  de 
parecer  que  se  podía  acceder  á  la  súplica  de  los  Jurados  siempre  que  firma- 
ran una  obligación  de  restituir  las  cantidades  gastadas  en  el  caso  de  que  no 
mereciesen  la  aprobación  del  Rey,  el  primero,  por  el  contrario,  se  opuso 
enérgicamente,  diciendo:  que  además  de  las  órdenes  dimanadas  de  Su  Ma- 
gestad  previniendo  que  no  se  distrajera  dinero  alguno  del  fondo  de  la  forti- 
ficación, había  una  de  I2  de  Junio  de  1641,  mandando  suspender  las  obras 
que  acababan  de  empezarse  ep  aquel  entonces  en  el  mismo  frontispicio  de 
la  casa  de  la  Universidad,  á  cuyo  fin  se  había  acopiado  una  partida  de  pie- 
dra, y  terminaba  solicitando  que  se  le  diera  copia  de  todo  lo  actuado,  inclu- 
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íjiic  sostenían  los  royos  on  ol  continonto,  para  ounstniir  cI  oa- 
mino  (lo  Josfis,  ol  Lazareto  tle  Palma,  y  el  oemeiitcrio  «le  apes- 
tados de  Son  Valentí  (Kioi'),  para  la  traída  de  a<;iias  il'  Kit 
yíní-s/ív  (167(i),  para  fortificar  las  ciudades  de  Alcudia  y  <le 
Cindadela  do  Menorca,  para  pajear  las   tropas  (pie  f^uarnecían 


so  (le  la  traza  del  frontispicio,  para  poner  el  asumo  en  conociinienlo  del 
Kcy.  El  Virey  resolvió  que  se  lomaran  hasta  1,000  liKras  en  los  termino;» 
que  proponía  el  Contador,  y  lo  notificó  al  Veedor  para  que  autorizara  los 
pagos,  liste  protestó  no  poder  hacerlo,  el  Virey  reiteró  su  mandato  con  aper- 
cibimiento de  multarle  con  500  libras  si  no  obedecía,  y  entonces  dicho 
Veedor  dirigió  hasta  tres  representaciones  al  Rey,  en  6,  1 1  y  20  de  Mayo, 
dándole  cuenta  de  haberse  empezado  las  obras,  apesar  de  su  oposición,  con- 
tratándose a  destajo  parte  de  ellas  y  haciendo  constar  que  el  importe  del 
nuevo  frontispicio  no  bajaría  de  12,000  ducados.  No  sabemos  cual  fué  la  re- 
solución real,  lo  que  si  hemos  podido  averiguar  que  en  1677  ''^  Universidad 
seguía  obteniendo  todos  los  aiíos,  con  la  aprobación  del  Rey,  i,o<jo  libras 
tlel  fonílo  de  fortificación  destinadas  á  la  fábrica  del  frontispicio  tle  la  casa 
de  la  Universidad  y  luición  de  censos. 

Hasta  aquí  los  antecedentes  recogidos  en  el  Archivo  del  Keal  I'airi- 
monio. 

D.  José  M.^  Quadrado,  con  su  reconocida  erudición,  nos  ha  far.iliíado 
la  adquisición  d^  nuevos  datos  referentes  á  la  casa  Universal,  de  entre  los 
cuales  entresacamos  la  noticia  de  haberse  nombrado  en  9  de  Enero  de  1598 
por  el  Grande  y  General  Consejo,  á  propuesta  de  los  Jurados,  una  Comisión 
numerosa  con  amplios  poderes  para  rejiarar  y  reedificar  la  casa  de  la  Uni- 
versidad, cuyo  estado  de  ruina  era  ya,  en  aquella  sazón,  tan  grande,  que  fué 
preciso  desocuparla  temporalmente,  tomándose  en  arriendóla  casa  de  Afosen 
Jaume  Ross'tnyol  At  la  calle  de  San  Francisco,  hasta  poco  propiedad  del  se- 
ñor Villalonga  EscJilada.  Dicha  comisión  reunida  el  dia  12  del  mismo  mes 
nombró  al  Magnífico  Pedro  Valero,  Jurado  ciudadano,  superintendente  de 
las  obras. 

Estas  debieron  limitarse,  seguramente,  á  los  reparos  más  urgentes,  pues 
de  no  ser  así,  no  se  hubiera  presentado  el  edificic,  de  nuevo  en  estado  de 
ruina  en  1649.  Es  indudable  que  la  construcción  del  frontispicio  no  se  em- 
prendió antes  de  esta  fecha,  según  claramente  lo  revela  el  dictamen  de  los 
diez  maestros  albañiles  que  hemos  mencionado,  por  más  que  fuese  intentada 
en  1641,  fracasando  el  proyecto  por  falta  de  fondos  y  por  la  prohibición 
del  Rey  que  se  costeasen  las  obras  con  recursos  de  la  fortificación, 
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los  pueblos  y  las  torres  de  la  costa,  para  perseguir  los  bandi- 
dos, f(ue,  en  div^ersas  épocas,  tuvieron  la  Isla  aterrorizada  con 
sus  hazañas  (1),  para  socorrer  á  Ibiza  en  épocas  de  miseria,  y 
j)ara  celebrar  el  natalicio  de  los  príncipes.  Los  Regidores  del 
Hospital  general  y  varios  conventos  de  monjas,  obtuvieron,  en 
diferentes  ocasiones,  aijtulas  de  cosías  del  fondo  de  fortifica- 
ción, para  llevar  á  cabo  obras  más  ó  menos  justificadas  6  nv- 
gentes,  y  en  los  libros  de  ^;r///«;/^í'«ío.s- de  1615  se  encuentran 
partidas  para  reparar  las  cnsns  del  público,  ó  de  las  ¡tiajcrcs 
pecadoras,  en  número  de  veinte  y  cuatro.  No  acertamos  á  com- 
prender, por  que  razones  se  consideraban  estos  trabajos  como 
servicios  públicos,  á  cargo  del  fondo  de  fortificación. 

La  universidad  cuando  no  tenía  medio  de  obtener  dinero 
de  dicho  fondo,  se  lo  pedía  prestado,  como  sucedió  en  1653 
para  la  compra  de  trigo,  y  en  1666  para  la  persecución  de 
bandidos,  y  no  debía  andar  muy  puntual  en  los  reintegros  de 
las  sumas  prestadas,  cuando  el  Veedor  y  el  Contador  de  la  forti- 
ficación se  vieron  obligados,  varias  veces,  á  representar  al  Rey 
en  son  de  queja,  como  sucedió  en  el  mencionado  año  1666? 
diciendo:  que  aun  cuando  el  Grande  y  General  Consejo  había 
ofrecido  restituir  el  dinero,  no  disponía  para  pagar  masque  de 
tallas  y  estas  nunca  se  hacen,  poríjne  no  quieren  rcsolrerlas 
los  niismos  que  han  de  pagarlas;  con  lo  cual  se  daba  á  enten- 
der, que  á  pesar  de  la  facilidad  para  el  pago,  que  concedía  el 
Virey,  permitiendo  las  entregas  á  cuenta  de  100  y  aun  de  50 


(i  En  los  libros  de  pagamentos^  además  de  Jas  partidas  entregadas 
para  la  persecución  de  bandidos,  aparecen,  en  algunos  años,  costeados  por 
la  fortificación,  los  gastos  de  custodiarlos  en  la  torre  de  San  Miguel,  hasta 
se  declare,  dice,  si  les  vale  la  iglesia. 

Como  prueba  de  la  poca  seguridad  que  hubo  en  la  isla,  en  ciertas  épo- 
cas, podemos  citar  el  hecho,  que  para  remesar  dinero  desde  Palma  á  Alcu 
dia,  para  las  obras  de  fortificación  de  esta  última  plaza,  se  satisfacía  el  uno 
por  ciento  de  su  importe  al  pagador,  para  que  respondiese  de  las  eventuali- 
dades del  camino  (i66i). 
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libras  soinanalos  (tiat:ín<lo.se  ilc  pn'stanios  de  miichoH  miles  do 
libras),  la  restitución,  eiiaiulo  menos  se  demoraba,  y  se  liaeía 
con  notoria  irregularidad. 

En  muchas  ocasiones,  el  fondo  de  la  fortificación,  ;í  fuerza 
de  pedirle  para  tantas  atenciones  quedaba  exhausto,  y  entonces 
el  Virey  solía  manclar  al  Vee<lor,  ó  al  l'aj^nidoi-,  (jue  tomasen 
dinero  á  préstamo,  al  módico  interés  de  8  por  100,  y  como  ( s- 
tos  oficiales  se  resistiesen,  les  conminaba  con  una  multa  de 
óOO  libras  6  500  ducados  pagaderos  de  bienes  propios,  con 
aplicación  á  los  cofres  reales,  y  no  siempre  debía  tener  éxito 
este  procedimiento,  porque  alguna  vez  se  vieron  obligados  los 
Yireyes  sí  pedir  prestado  con  la  propia  firma,  acabando  el  Rey 
por  prohibir  terminantemente  el  acudir  jí  los  empréstitos. 

La  falta  de  dineros  debió  colocar  la  autoridad  de  los   Vi- 
reyes  en  graves  aprietos,  y  aun  servir  para  debilitarla  no  pocas 
veces,  obliga'ndolcs  á  sancionar  actos  de  muy  dudosa  morali- 
dad, como  el  convenio  que  hicieron  los  oficiales  do  * 
niñeas  con  el  Sargento  mayor  Domen' 

darle  la  mitad  de  las  pagas  que  s*- 

canzase  con  sus  gestiones,  puf 

secuencia  de  estas  gestione? 

caciones,  el  Virey  firmó 

de  Domencch,  como  prf 
En  1667  el  Rey  p- 

situación  económica 

el  Ingeniero,  y  en  r 

oficiales  que  ])ode 

cribano,  pagador. 

recibidor  y  mae? 


(i)      Los  ha 
aquel  entonces,  1 
Veedor,  38 
Ingeniero-í 
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2,290  libras  8  sueldos  anuales;  los  sobrestantes,  que  eran  en 
aquella  sazón,  en  número  de  doce,  cobraban  2,921  libras  10 
sueldos  5  dineros,  sumando  un  total  de  5,211  libras  18  sueldos 
5  dineros.  Del  resto  de  las  veinte  y  cuatro  mil  libras,  consig- 
nadas para  la  fortificación,  se  hacían  numerosas  deducciones, 
ya  para  diversas  atenciones  del  servicio  real,  ya  por  conve- 
niencia y  súplica  de  la  Universidad,  que  ascendían  á  4,'!79  li- 
bras 8  sueldos  9  dineros,  restando,  para  invertir  realmente  en 
las  obras,  14,708  libras  15  sueldos;  por  manera  que  los  haberes 
de  los  que  cuidaban  de  la  dirección  y  administración  reprcsen- 
tal)an  más  del  35  por  100  del  importe  de  la  ejecución  material 
de  las  mismas  obras!! 

Si  se  examinan  los  libros  de  cuentas  originales,  se  ve,  cla- 
ramente, cuan  defectuosa  era  esta  organización.  Tomando  uno 
cualquiera  de  ellos,  el  de  1642,  por  ejemplo,  se  encuentra  que 
"1  número  de  trabajadores  á  jornal  era,  por  térnu'no  medio  dia- 
^-■■í+viljuidos  en  esta  forma: 


ons  (le  (jcnüiij 

i;uiados,  cada  uno  de 
hos  en   dicho  año  á 


nización  de  dos 
ú  otros  punios 
s   de   los  gastos 
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destajo,  sí  ju/giir  |)()r  las  ciiiitidiules  (lUC  se  abonubati  sciuaiial- 
mcnte  JÍ  los  destajistas,  debían  representar,  cuando  niiís,  una 
tercera  parte  de  dichas  cifras,  resultand»»  un  total  de  200  tra- 
bajadores y  un  coste  medio  semanal  de  .{24  libras,  con  inclu- 
sión del  valor  de  los  materiales,  y  para  esto  había  1<S  empica- 
dos de  varias  clases  y  categorías,  (pie  absorbían  una  buena 
parte  de  la  mencionada  cantidad  de  .■)2  1  libras. 

Se  ve,  pues,  (pie  la  administración  de  las  obras  estaba  nniy 
lejos  de  poder  ser  considerada  como  modelo  de  regularidad  y 
buena  organización,  pudiendo  feervir  :í  los  cpie  se  complacen 
en  considerar  íÍ  la  administración  pública  de  nuestros  tiempos, 
como  la  peor  cpie  ha  existido,  para  rectificar  sus  juicios,  y 
comprender  que  los  males  (pie,  con  razón,  lamentan,  no  son 
peculiares  ni  exclusivos  de  la  época  presente. 

Para  la  ejecución  de  las  obras  no  se  siguió  ningún  sistema 
concreto  ni  determinado;  hacíanse  simultáneamente  á  jornal  y 
íí  destajo,  predominando,  según  las  épocas,  uno  ú  otro  de  estos 
sistemas.  Los  destajos,  (csearades)  se  limitaban  íí  la  mano  de 
obra,  entregando  la  fortificación  al  destajista  todos  los  mate- 
riales, incluso  el  agua,  maderas  para  andamiajes  y  hasta  algu- 
nas veces  herramientas,  todo  á  pié  de  obra.  Tenían,  en  general, 
muy  poca  importancia,  reclutándose  los  destajistas  entre  los 
mismos  trabajadores.  Cuando  había  algún  destajo  que  dar,  so- 
lía hacerse  un  pregón  en  la  plaza  de  Santa  Eulalia,  anunciando 
la  obra  dq  que  se  trataba,  y  el  sitio  y  hora  en  que  tendría  lugar 
el  remate  el  dia  siguiente,  celebrándose  éste  con  cierta  solem- 
nidad, unas  veces  en  las  puertas  de  la  plaza  (1656),  otras  en  el 
patio  de  Palacio  (1G78),  con  asistencia  de  los  oficiales  mayores 
de  la  fortificación,  que  tomaban  asiento  por  el  orden  de  su  ca- 
tegoría, algunas  veces  presididos  por  el  mismo  Virey,  preg<i- 
nándose  la  subasta  por  un  corredor  de  roll  por  espacio  de  ho- 
ras (1).  Extendíase  un  acta  de  remate  por  el  escribano   de    la 


(n     A  este  pregonero  se  le  pagaron  cíe  una  á  dos   libras  por  cada    su 
basta,  según  las  épocas. 
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fortificación,  á  presencia  de  dos  testigos,  seguida  de  una  dili- 
gencia, del  mismo  escribano,  en  que  hacía  constar  la  persona  6 
personas  que  salían  fiadores  del  destajista,  todo  lo  cual  se  co- 
piaba después  en  un  libro  de  registro  especial,  titulado  Llibre 
d'  escarades.  El  mismo  anuncio  de  subasta,  solía  contener  las 
principales  condiciones  á  que  había  de  sujetarse  la  ejecución 
de  la  obra,  en  una  forma  muy  lacónica  y  condensada  (aithará), 
y  generalmente  se  estipulaba  un  plazo  de  garantía  de  un  año 
y  un  dia,  durante  el  cual  venía  obligado  el  destajista  á  derribar 
y  volver  á  levantar,  cualquier  trabajo  que  apareciese  defectuo- 
so; sujetándose,  en  un  todo,  á  la  inspección  del  maestro  mayor* 
y  á  la  jurisdicción  de  la  Capitanía  general. 

La  base  del  contrato  unas  veces  era  un  tanto  alzado  como 
precio  de  la  obra,  otras  se  contrataba  por  medio  de  precios 
unitarios,  que  solían  referirse  bien  á  la  cana  lineal  de  foso,  de 
muro  ó  de  parapeto,  con  dimensiones  trasversales  fijas  y  pre- 
vistas en  el  mismo  contrato,  bien  á  la  cana  cuadrada  con  espesor 
determinado.  Estipulábase  en  algunos  casos  el  número  de  tra- 
bajadores, que,  como  mínimo,  debía  tener  el  destajista,  en  otros 
se  fijaba  la  fecha  en  que  debía  quedar  terminada  la  obra  y  so- 
lía ser  alguna  festividad  señalada,  y  en  no  pocos  destajos  no 
se  prevenía  nada  sobre  este  punto,  realizándose  las  obras  con 
extraordinaria  lentitud,  viéndose  destajos  que  importaban  algu- 
nos cientos  de  libras,  prolongarse  durante  años,  entregándose 
semanalmente  á  los  destajistas  pequeñas  cantidades  de  dinero 
á  buena  cuenta.  Las  obras,  una  vez  terminadas,  eran  medidas 
y  liquidadas  por  el  Maestro  mayor,  á  presencia  muchas  veces 
del  Veedor,  y  para  las  de  mayor  importancia,  ó  de  más  difícil 
medida,  solía  encargarse  de  estas  operaciones  el  Ingeniero. 

Como  muestra  de  lo  que  eran  estos  contratos,  trascribire- 
mos el  atibará  que  sirvió  para  la  ejecución  del  puent-e  de  la 
puerta  de  Santa  Catalina  en  1645,  hecho  con  arreglo  á  una 
traza  del  Ingeniero  Mut,  quien,  probablemente,  debió  fijar 
también  las  condiciones  facultativas  que  rigieron  en  esta  obra, 
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una  (le  las  nisís  importantes  <|ue  se  dieron  ¡i  destajo.  Dice  así, 
ronservando  su  defectuosa  orto<:;rafía:  (Jital  sm//  ¡HTsatia  <¡iic 
nilld  cnipviKlni  frr  prr  rs<nr(iilti  un  J'onf  ú  la  iioni  porfa  ilr 
Sanid  Calhcliiia  coitfornn'  una  tnissii  ,sc  rnscnf/crá,  (th  los 
paftvH  ij  fondissions  ncf/nots:  Primo  se  donerá  á  tiel  qiti  rnt- 
preinlrá  (lila  rscarnda  los  fnnauícnts  fets  dr  lu  manera  ijne 
están  ja  arahnls.  Itrní  mes  se  donará  n/eselas  pastadas  ana 
legada  ij  lo  escarader  las  ha  ja  dr  repa^star  //  jtorlar'á  ses  cosías 
á  la  ohra.  Iletn  ntes  se  donerá  lo  ntorter  hlaneh  ij  exal  á  la  ea- 
sa  de  la  ohra  á  hont  se  amstnina  fer  //  h)  escarader  á  ses  cosías 
laje  de  fer  aportar  á  Ui  ohra.  ítem  mes  se  donerá  aigna  á  la 
casa  mata  del  bastió  del  hort  den  Moranta  dios  de  nn  cnliell  ij 
ell  á  ses  rostas  la  hoja  de  fer  portar  á  la  ohra.  ítem  mes  .sv 
donerá  lo  rehla  .syí  anrá  in/inesfer  á  pen  fie  ohra  ij  qnant  lo 
aporteran  se  tinga  de  ¡tasar  (di  han/  dif  escarader  demanera 
.sois  y  paga  entrar  carro,  ó  hnrros  <pii  aporteran  dit  rehlc.  ítem 
mes  se  donará  lo  llengam  (¡nc  se  anrá  manester  per  fer  los  ha.s- 
timents  n&sesaris  y  dit  escarader  á  ses  costas  tinga  de  fer  difs 
hastiments.  Iton  mes  se  dañera  á  dit  escarader  sindries  fetas 
2)er  fer  las  rollas  de  dif  poní  las  necesarias  y  per  aposar  ditas 
sindries  al  temps  se  jjo.s.'^erán  scli  donerá  nn  fnster  á  les  costas 
de  la  fortificatio  (jnils  ajnt  aposar  ditas  sindries.  ítem  mes  se 
donerá  pedre  eens  picar  á  pen  de  ohra  á  la  part  á  liont  dit  es- 
carader damanerá  sois  y  pugnen  entrar  los  carros  (pii  aporte- 
ran dita  pedra  y  dit  cscarcalcr  á  ses  costas  la  licija  de  picar, 
portar  y  posar  á  la  ohra.  Iton  mes  se  donerá  la  pedra  rira  <¡ne 
se  anrá  ntancster  á  pen  de  ohra  per  fer  la  derrera  filada  deis 
anrpitradors  de  dit  Pont,  Poms  y  caniüs  conforma  está  lo  Pont 
de  la  porta  pintada  y  dit  escarader  á  ses  costas  la  tinga  de  fer 
picar  arí  dits  empitadors  com  Ihms  y  Cañáis  y  posar  a(¡aellas. 
ítem  mes  donerá  la  pedra  rira  á  pea  de  ohra  (¡ae  se  anrá  ma- 
nester  per  empedrar  dit  Pont,  lo  cncú  empedrat  té  de  estar  al) 
la  matera  forma  (¡ne  está  lo  empedrat  de  la  porta  pintada  lli- 
tal  de  me -.cía  y  (di  reí  del  llind((r  de  dita  porta  y  carel  jar  (dt  dit 
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llindar.  ítem  mes  se  clonerá  Cuhells,  portadores,  bujolls,  gavetas, 
tira  sos  y  ¡jallas  las  que  serán  maiiester  per  dita  obra.  ítem 
ñus  per  pacta  que  los  quatre  prímers  peiis  cotitarit  del  camí 
per  Jwnt  se  rá  de  tiredor  á  Santa  Catalina  hi  lia  de  haver  vuit 
filades  de  pedre  de  la  forit  Santa  desdéis  fo/minents  en  amunt 
ij  lo  ílemes  aja  de  asser  de  pedre  del  coll  den  rcdiassa  adrertint 
que  les  puntes  ajan  de  comensar  á  disminuir  de  les  vuit  ftlmles 
en  amunt  y  dites  puntes  han  de  ser  totes  de  pedre  y  no  de  pe- 
dre y  morter.  ítem  tnes  per  pacta  que  dita  feyna  no  pugne  asser 
en.  hatumada  y  los  peus  drets  ajan  de  esser  Ilifats  de  morter 
hlanch  y  les  juntes  áplom  abeunules  de  morter  blaruih  ab  guix 
lo  <iual  guix  se  donará  á  costas  de  la  fortificatio.  ítem,  mes  per 
pacta  que  lo  dit  pont  liaja  de  ser  v ¡sural  cade  dia  al  tenis  que 
se  anirá  fent  per  lo  mestre  major  y  son  tinent  y  no  assent  la 
feyna  conforme  lo  art  demana  la  junguen  fer  desfer  y  tornar 
afer  conforme  lo  art  demana  ab  lo  present  albará,  declarant 
(¡ue  los  peas  drets  y  Jia  de  hacer  una  part  tot  pedre  de  fil  y  la 
altre  part  tot  brocench  ananse  conjunctant  una  filade  ab  altre. 
Iteui  mea  per  pacta  que  lo  escarader  tengue  de  donar  bones  y 
sufisiens  fiañses  axí  com  per  los  diners  rebrá  com  encara  si  la 
obra  dins  de  un  any  y  iin  dia  feya  moviment  alga  que  a  ses 
costas  les  agües  de  tornar  afer  les  quals  fianses  ajan  de  ser 
nbonades  per  .su  Sria.  lima,  y  finida  y  donada  arreh'e  dit  e.s- 
carader  será  creditor  ab  alguna  queutitat  se  li  pagará  tot  ab 
una  partida.  ítem  mes  per  pacta  que  cade  semmana  sel  donará 
lo  diner  conforma  la  gent  tindrá  á  treballar  adita  encarada  y  á 
de  ser  á  co)itento  de  su  Sría.  lima,  ültimament  per  pacta  que  lo 
dit  pont  aja  deser  acabat  ab  tota  perfectio  per  lo  dia  y  festa  de 
Sant  Juan  de  Juny  primer  vinent. 

Dita  escarmla  fonch  Iliurada  á  7  de  7.'^'^  de  1645  á  Pera 
Sirerol  y  Pera  Ant.°  Baurá  picapadrers per preu  de  1341  lliu- 
res  y  se  obligaren  y  donaren  sufisiens  fianses,  etc. 

Al  principiar  el  siglo  xvii  eran  muy  pocas  las  obras  que  se 
liacían  á  destajo,  empleándose  el  sistema  llamado  de  tascas,  abo- 
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nandú  á  los  trahüjadorts  un  nrimoro  (lct(itnin;nl(t  de  jorruilcs  por 
lina  cierta  eantidad  de  obra,  l)enefic¡atido  el  iin[)ort(!  <iel  li'eni- 
))o  (jiic  ahorraban,  más  tarde  se  dio  niiiyor  preferencia  a'  los 
destajos,  acabando  por  celebrar  alfrnnos  de  importancia.  El 
mayor,  que  se  menciona  en  los  libros  de  paj^os,  es  uno  refe- 
rente al  recinto  exterior  de  Alcudia,  (pie  dun'»  cuatro  años,  y 
euya  liípiidaeituí  praetieada  |)or  el  Ingeniero  Mut  ( 1  lUiL')  as- 
cendió á  r)5)20  libras. 

A  ju/,gar  por  los  libros  de  cuentas,  (pie  hemos  potlido  re- 
visar, fueron  nuicho  más  importantes  las  obras  hechas  á  joinai 
«]ue  jí  destajo,  continujíndose  en  dichos  libros,  scmanahnente 
los  nombres  ile  todos  los  trabajadores  con  e.\presi()ii  del  precio 
y  número  de  jornales,  los  materiales  recibidos  y  su  importe, 
las  cantidades  entregadas  á  buena  cuenta  á  los  destajistas,  los 
sueldos  de  los  oficiales  y  sobrestantes,  y  el  importe  de  las  ex- 
propiaciones, apareciendo  con  frecuencia  mezclados  y  confun- 
didos con  los  gastos  de  la  fortificaci(jn  de  Palma,  los  jornales 
y  materiales  invertidos  en  el  Castillo  Real,  en  Bellver,  en  San 
Carlos  y  en  otros  puntos.  Para  que  ])ueda  tenerse  una  idea  de 
los  precios  de  los  jornales  y  materiales  más  comunes,  copiare- 
mos los  (pie  se  pagaron  en  varios  años,  comprendidos  desde 
1597  á  1700: 
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El  trasporte  de  la  piedra  desde  el  CoU  cV  cu  Rebasa  á  las 
obras  se  pagaba  á  cuatro  y  cinco  sueldos  por  carretada  de  seis 
piedras;  alguna  que  otra  vez  se  elevó  á  nueve  sueldos. 

Los  precios,  como  se  ve,  experimentaron  muy  pocas  varia- 
ciones en  el  trascurso  de  un  siglo,  y  si  bien,  en  algunos  años, 
que  no  mencionamos,  aparecen  jornales  mucho  más  bajos,  de- 
ben considerarse  como  una  excepción,  puesto  que  la  causa  que 
ocasionaba  la  reducción  de  precios,  era  la  miseria  que  agobial)a 
á  la  isla  en  años  de  malas  cosechas,  acudiendo  entonces,  de  los 
pueblos,  gran  número  de  braceros,  que  no  encontraban  en  el 
campo  trabajo  alguno  (1).  En  otras  épocas  y  muy  particular- 
mente en  los  últimos  años  del  siglo  XVI,  por  el  contrario,  ora 
preciso  para  poder  reclutar  el  número  suficiente  de  trabajado- 
res, obligarles  á  venir  de  los  pueblos,  en  proporción  de  la  im- 
portancia de  cada  uno  de  ellos,  permaneciendo  en  las  obras 
una  ó  dos  semanas.  De  igual  recurso  fué  preciso  echar  mano, 
en  algunas  ocasiones,  con  los  proveedores  de  cal  (ralcitiers) , 
por  no  encontrar  quien  suministrase  voluntariamente  este  ma- 
terial, en  cantidad  bastante,  y  cuando  habia  escasez  de  piedra, 
mandaba,  del  mismo  modo,  el  Virey,  que  la  que  arrojaban  las 
canteras,  se  destinase  exclusivamente  á  la  fortificación,  prohi- 
biendo suministrarla  á  otras  obras.  En  algunas  listas  aparecen 
trabajando  un  corto  número  de  penados,  ganando  dos  sueldos 
de  jornal,  también  algunos  franceses,  por  orden  del  Virey,  y 
unos  pocos  ingleses  (1645)  condenados  por  el  Santo  Oficio, 
ganando  tres  sueldos  seis  dineros.  Las  listas  de  pagos  autori- 
zábalas el  Virey,  las  intervenía  el  Veedor,  y  un  Jurado  ú  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  desapareciendo  después  esta  firma.  Al- 
guno de  los  Jurados  firmó  con  estampilla  fPerc  Domingo, 
1605). 

Empleábanse  dos  clases  de  mortero,  uno   ordinario  com- 


(i)     El  jornal  menor  que  hemos  visto  consignado  es  el   de  un   sueldo 
ocho  dineros,  que  ganaban  los  braceros  en  1689. 
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puesto  (lo  tíos  partos  do  tierra  y  una  de  cal  y  otro  coní|)iiesto 
de  cul  y  grava,  (pie  se  llamaba  hldiiro.  Estas  ine/clas  solían 
hacerse  á  des  tajo,  fijííndose,  en  algunos  casos,  la  condieión  <le 
tenerse  que  con  leccionar  durante  el  pleniluniol!  (Ki.")?). 

Es  muy  digno  de  notarse,  fpio  el  eonsideralile  moviiiiicnt<» 
tle  tierras,  ;í  (pie  dio  lugar  la  eontCcei('m  do  los  terraplenos  do 
las  cortinas  y  baluartes,  so  lii/.o.  easi  en  su  totalidad,  por  me- 
dio de  pares  do  burros  guiados  |)or  mueliaelios,  sin  liaoor  uso 
do  los  carros  dui'ante  muchos  años,  cuyo  om})leo  se  limittiba  al 
trasporte  de  la  piedra  desde  las  canteras  á  la  obra,  do  la  cal 
yeso,  y  otros  materiales  análogos,  haci(?ndosc  estos  trasportes, 
por  regla  general,  a  destajo.  En  las  listas  do  pagos,  de  algunos 
años,  figura  un  número  extraordinario  do  dichos  paros  do  bu- 
rros, con  el  nombre  de  asnillos,  ganando,  casi  invariablemente, 
ó  sueldos  do  jornal.  Las  lierramientas  so  confoccionaban  gene- 
ralmente en  el  i)aís,  ad(juiriendo  la  fortif¡caci(jn,nuichas  veces, 
anclas  de  desecho,  que  entregaba  pesadas  á  los  maestros  he- 
rreros, los  cuales  suministraban  los  útiles,  á  medida  que  oran 
necesarios,  llevándose  cuenta  y  razón  de  su  peso,  y  aboniín- 
doles  tan  solo  la  mano  de  obra.  En  algunas  ocasiones  so  im- 
portaron de  G«?nova  (1598),  en  número  considerable. 

Los  terrenos,  do  propiedad  particular,  que  se  ocupaban  con 
las  obras,  se  pagaban  del  fondo  do  fortificación,  justiprecián- 
dolos prííviamente,  algunas  veces  por  medio  de  tres  peritos, 
uno  en  representación  del  Procurador  Real,  otro  por  los  Jura- 
dos y  el  tercero  por  el  propietario  (KiOO);  en  otras  ocasiones 
no  se  dio  intervención  á  este,  lo  que  ocasionó  á  reclamacio- 
nes y  dificultades,  que  alguna  vez  tuvieron  que  resolverse  en 
la  Corte  (lGt)9).  Para  que  pueda  formarse  idea  del  valor  del 
terreno  inmediato  á  Palma,  y  pueda  compararse  con  el  que 
hoy  tiene,  citaremos  algunas  tasaciones.  En  ItíOO  se  expropia- 
ron cinco  cortons  frente  á  la  puerta  del  Campo,  pagándose  por 
ellos  34S  libras,  incluyendo  en  esta  partida  el  valor  de  una 
noria  y  alborea,  de  los  árboles  y   perjuicios   de   todas  clases, 


216  LA   CIUDAD 

según  especifica  la  orden  de  pago  firmada  por  el  Virey  Zano- 
guera.  En  1669  se  ocuparon  á  Jaime  P^'orner  dos  trozos  de 
terreno  delante  de  Tirador,  los  que  fueron  justipreciados  á 
razón  de  310  libras  por  cuarterada,  sin  intervención  del  pro- 
])ietario.  Habiendo  este  reclamado,  por  parecerle  exiguo  el  pre- 
cio, resolvió  de  plano  el  Virey,  que  se  le  dieran  20  libras  más. 

Los  peritos,  previo  juramento,  solían  formar  una  sencilla 
relación,  suscrita  de  común  acuerdo,  señalando  únicamente  el 
precio  por  cuarterada  incluyendo  daños  y  perjuicios,  sin  des- 
lindar el  importe  de  estos  y  el  valor  intrínseco  del  terreno, 
excepto  cuando  se  trataba  de  porciones  de  tierra  en  que  había 
enclavadas  norias  y  alboreas  ú  otras  construcciones,  que  solían 
justipreciarse  en  un  tanto  alzado. 

En  el  primer  caso  los  oficiales  de  la  fortificación  medían 
despulís  el  terreno  y  ajustaban  la  cuenta,  no  dividiendo  la 
cuarterada  en  cortons  y  drstres,  sino  en  milésimas  de  cuarte- 
rada, empleando  el  sistema  decimal  (1661).  Los  honorarios  de 
los  peritos  consistían  en  cuatro  dineros  por  libra,  que  recibían 
del  fondo  de  fortificación.  Infiórcse  que  la  propiedad  estaba 
bastante  dividida,  en  las  inmediaciones  de  Palma,  porque  las 
expropiaciones  eran  de  poca  importancia,  excepto  un  corto 
número;  entre  ellas  una  pagada  íí  la  Condesa  de  Zavellá,  por 
dos  porciones  de  tierra  en  el  Cainp  Pelat  y  en  el  Canip  del 
Portixol,  que  ascendieron  á  muy  cerca  de  2,000  libras.  Expro- 
piáronse gran  número  de  casas,  no  solo  para  ocupar  los  solares 
con  las  obras,  sino  también  para  las  pequeñas  plazas  interio- 
res, frente  á  las  diversas  puertas.  Las  expropiaciones  pagá- 
banse, algunas  veces,  con  notorio  retraso,  y  siempre  siguiendo 
el  sistema  de  dar  semanalmente  á  los  interesados  pequeñas 
partidas  á  buena  cuenta,  con  lo  cual  no  era  raro  ver  una  ex- 
propiación, que  importaba  800  ó  400  libras,  prolongarse  su 
pago  diu'ante  años,  ocupándose  los  inmuebles  mucho  tiempo 
antes  de  satisfacer  la  indemnización  á  sus  dueños. 

En  ningún  documento  se  encuentra  indicio,  ni  señal   al- 
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gima,  quo  demuestro  que  so  ¡ndoniiii/iiroii  los  porjuicios  rc- 
prosoutiulos  |)or  la  sorvidunibro,  (jiio  hoy  iiiipono  toda  plaza 
i'iiortu  á  los  terrenos  ailvaeeiites,  liaUiomlo  lu<;ar  <í  creer,  fuii- 
dadaineiite,  (jue  no  se  impuso  semejante  servidumbre  de  uii:l 
manera  formal,  ni  se  la<l¡(')al  j)rinci[)¡o  <^ran  imi)ortancia,  pues- 
to (pie,  sí  nuiy  poca  distancia  de  las  mievas  t'ortit'icaciones,  se 
levantaron  numerosas  construcciones,  algunas  de  las  cuales 
subsisten  aun  hoy  dia.  Hasta  el  año  1700  no  se  encuentra  ras- 
tro de  ella,  en  una  orden  del  Virey  á  los  religiosos  del  conven- 
to de  Santa  Catalina  extranuiros,  ¡xira  i¡/ir  rrsnt  las  oh/as  (¡tu- 
¡nl('iit(tn  ('lcntr¡)or  ser  <lv  perjuicio  (i  his  olnns  dr  forlificd- 
ciúif,  (Icfctfsd  ¡I  sf>f/ti/ /(!({(/  (¡c  la  fiat/fifl.  De  lo  que  si  se  encuen- 
tran testimonios  fehacientes,  es  de  haberst;  tapiado  muchas 
ventanas  con  vistas  sobre  la  muralla,  pertenecientes  :í  casas 
situadas  en  el  interior  del  recinto.  En  los  libros  de  cuentas 
hay  muchas  partidas  destinadas  á  este  objeto,  y  por  alguna  do 
ellas  se  deduce,  que  en  alguna  ocasión  se  trabajó  con  gran 
premura  en  estas  operaciones,  como  sucedió  en  1G42,  tapán- 
dose numerosas  ventanas  cerca  de  la  Portella,  apareciendo 
una  partida  de  leña  para  los  tederos,  destinados  á  alumbrar  á 
los  trabajadores  ocupados  en  dicha  faena,  y  en  derribar  fcn- 
(lerrocar)  la  escalera  que  desde  el  Palacio  episcopal  i)ajal)a  al 
mar. 

Es  imposible  fijar,  como  dice  el  señor  Weyler,  ni  aun  apro- 
ximadamente, el  coste  de  las  obras,  no  solo  |)or  las  gruesas 
sumas  que,  en  todos  tiempos,  se  distrajeron  del  fondo  de  la 
fortificación,  sino  también  pcnpie  en  los  libros  de  cuentas 
aparecen  involucrados  otros  gastos,  con  que  se  atendía  á  repa- 
raciones y  obras  nuevas  del  Castillo  Real,  de  los  castillos  de 
Rellver  y  San  Carlos,  y  para  otros  fines  menos  justificados.  Se- 
gCu)  una  cédula  Real  de  1 027,  llevábanse  gastadas  para  las  nue- 
vas fortificaciones,  en  este  año,  un  millón  doscientas  ochenta  mil 
libras,  y  si  á  partir  do  esta  fecha  añadimos  las  veinte  y  cuatro 
mil  libras  anuales,  que  se  consignaban  por  mitad  entre  el  Rey 

>8 
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y  la  Universidad,  hasta  1707,  que  termino  la  consignación,  en 
cuyo  año  todo  el  recinto  y  obras  exteriores  estaban  casi  ulti- 
mados, excepción  hecha  de  la  parte  del  mar,  venimos  á  parar 
á  una  cifra  total  de  tres  DñUoues  doscientas  mil  libras,  de  la 
cual  habría  que  restar  las  distracciones  de  fondos,  y  agregar 
el  coste  de  las  obras  que  se  hicieron  desde  1707  hasta  1801, 
en  que  se  terminó  la  muralla  del  lado  del  mar. 

En  la  imposibilidad  de  ajusfar  este  cálculo,  á  menos  de  no 
emprender  una  revisión  laboriosísima  de  los  libros  de  paija- 
ittentos,  y  demás  documentos  referentes  á  la  fortificación,  que 
bien  podría  resultar  insuficiente,  creemos  que  puede  admitirse 
la  cifra  de  tres  millones  de  libras  mallorquínas  (diez  millones 
de  pesetas)  para  tener  una  idea  aproximada  del  coste  de  nues- 
tro recinto  fortificado,  á  contar  desde  la  reforma  de  Fratin  en 
1575,  hasta  principios  del  siglo  actual,  pues  de  las  reformas  y 
obras  anteriores  á  esta  época,  fuera  mucho  más  difícil  señalar 
su  coste. —  Si  suponemos  esta  considerable  suma  gastada  uni- 
formemente durante  los  siglos  XVII  y  XVIII  á  razón  de 
15,000  libras  por  año,  que  es  el  cociente  obtenido  dividiendo 
8.000,000  por  200  (hipótesis  desfavorable  á  nuestro  razona- 
miento) resulta  que  llevamos  perdidos  33  millones  de  libras 
por  los  intereses  simples  al  6  por  100  del  capital  petrificado, 
digámoslo  así,  en  nuestras  murallas;  seguimos  y  seguiremos 
perdiendo  todos  los  años  180,000  libras  por  igual  concepto,  y 
si  se  hubiese  colocado  el  mismo  capital  á  interés  compuesto  al 
módico  tipo  de  3  por  IGO,  suponiendo  la  imposición  hecha  en 
1700,  representaría  hoy  dia  la  enorme  cifra  de  711.000,000  de 
libras;  próximamente  2,370  millones  de  pesetas!! — Es  forzoso 
convenir  en  <(ue  las  necesidades  sociales  que  tienen  sil  origen 
y  reconocen  por  causa  la  deficiencia  de  la  civilización  cuestan 
muy  caras,  y  han  sido,  son,  y  continuarán  siendo,  por  desgra- 
cia, un  obstáculo  grave  para  el  desenvolvimiento  progresivo  y 
la  prosperidad  de  las  pueblos. 


APÉNDICE  MM.  :í. 
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En  las  investigaciones  practicadas  en  el  Archivo  general  de 
lu  Corona  de  Aragón,  por  el  Coronel,  Teniente  Coronel  del 
Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército,  don  Fernando  Camino,  en- 
contramos dos  documentos  referentes  a  la  j)laza  de  Palma  (pie 
no  carecen  de  importancia.  El  uno  contiene  las  instrucciones 
dadas  por  el  Ingeniero  Eratin  (Jacobo  Palearo)  á  su  hermano 
Jorge  para  la  prosecución  de  las  obras  de  nuestra  fortificación, 
y  el  segundo  es  una  Real  cédula  de  '2'S  de  Agosto  de  1(302 
mandando  introducir  ciertas  variaciones  en  la  traza  de  P^-atin. 
Como  no  tenemos  noticia  que  hayan  sido  jiublicados  en  la  lo- 
calidad, creemos  cpie  podrá  ser  interesante  el  reproducirlos. 


InsTUI»  (  loNKS    DADAS    Poli    JacoI'.o    Paí.KAIío 
Á    STT    HERMANO    JoRíiK. 


Eo  que  el  Ingeniero  Jorge  Palearo  Fratin  ha  d'-  luieer  en 
perpcvcrar  la  fortificación  de  la  ciudad  de  Mallorca,  co\r.o  lo 
manda  S.  M.,  es  lo  siguiente  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa 
ordenare. 
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«Primeramente,  que  se  den  buena  priesa  en  perfeccionar 
el  foso  de  los  cinco  baluartes,  y  sus  cortinas  que  yo  deje  co- 
menzados y  en  muy  buen  término  cuando  me  partí  de  allá,  que 
es  desde  el  baluarte  de  Santa  Catalina,  hasta  todo  el  de  la 
puerta  Pintada,  sin  tocar  nada  en  los  dichos  baluartes  ni  corti- 
nas, sino  son  cosas  forzosas  por  causa  de  la  tierra  que  se  sa- 
care de  los  fosos  que  se  había  de  poner  en  algunos  de  ellos, 
entiéndese  hasta  tanto  que  los  otros  cuatro  baluartes  de  salía 
al  campo  que  yo  no  los  dexé  plantados  estén  en  defensa  de 
tierra  y  faxinas,  y  acomodar  algunas  casas  matas  como  allá 
mejor  la  obra  lo  pedirá  y  la  tierra  que  se  pusiere  por  dentro 
será  la  mejor  como  se  acostumbra,  y  la  demás  que  se  sacare  se 
pondrá  de  fuera  en  la  contraescarpa  acomodando  juntamente 
la  estrada  cubierta,  y  particularmente  adonde  es  mas  necesario 
como  lo  muestra  la  trasa  y  lo  habernos  tratado  los  dos.>^ 

«Asi  mismo  juntamente  con  la  obra  susodicha,  la  cual  no 
impedirá  la  otra,  se  dará  principio  á  los  otros  cuatro  baluartes 
de  salía  al  campo,  de  la  misma  manera  que  están  trasados  en 
la  trasa  que  se  da  con  esta,  sin  exceder  de  ella,  y  no  mirar  ni 
hacer  caso  alguno  si  las  cortinas  que  hay  entre  el  un  baluarte 
y  el  otro  serán  mayores  6  menores  las  unas  de  las  otras  porque 
esto  no  importa  nada  á  causa  que  conviene  que  los  baluartes 
se  planten  y  edifiquen  en  el  puesto  como  lo  muestra  la  trasa  y 
servirse  de  la  obra  vieja  del  baluarte  antiguo  señalado  -|-  y  del 
servirse  por  casa  mata  acomodándole  lo  que  paresciere  ser 
menester,  y  haser  las  casas  matas  como  conviene,  tomando  la 
forma  poco  mas  ó  menos  de  las  que  dcxc  comcnsadas  en  los 
dichos  baluartes  de  Santa  Cathalina  y  Vinas.» 

'Porque  podria  ser  que  en  los  dichos  cuatro  baluartes  de 
San  Antón  y  del  Socorredor  y  del  Templo  y  de  la  l*uerta  del 
Campo,  ó  de  los  Clérigos,  los  cuales  yo  no  los  dexé  comensa- 
dos  por  buen  respecto  y  por  falta  de  tiem[)o  se  hubiese  fabri- 
cado algo  de  ellos  de  tierra  y  faxina,  y  podria  ser  que  no  hu- 
biesen  hechado  la  tierra  en  el  puesto  que  ha  de  ser  como 
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muestra  hi  trasa,  (jiic  en  tal  caso  se  vuelva  á  mover  dielia  tie- 
rra y  obra,  y  se  [)lanteii  iliclios  l)aluartes  como  muestra  la  tra- 
sa,  no  mirando  á  las  cortinas  ni  :í  otra  cosa  que  esto  es  lo  que 
conviene,  y  hacer  su  foso  juntamente  con  los  dichos  haluar- 
tes.» 

«Advirtiendo  (jue  no  se  tome  ninguna  tierra  para  fabricar 
la  fortificación  fuera  foso,  sino  fuese  cosa  muy  forzosa  ponjue 
ademiís  que  se  perdería  el  tiempo  de  sacar  y  ahondar  el  foso 
costarian  las  obras  mucho  mas.» 

«En  las  partes  lí  donde  cayese  algunos  traueses  de  los  ba- 
luartes en  el  foso  viejo  ó  parte  baxa,  se  jxxlrá  cimentar  de 
proposito  de  cal  y  canto,  por  no  haser  mas  de  una  costa  de  la 
manera  como  yo  los  mand<5  cimentar  en  el  traues  de  Santa 
Cathalina  y  en  el  de  vines.» 

«Las  cortinas  se  harán  dando  el  tiempo  lugar  quando  los 
baluartes  estarán  en  defensa.» 

«La  parte  de  la  mar  no  se  hará  en  ella  fábrica  ninguna 
hasta  tanto  que  lo  demás  no  cst(''  en  buen  estado  resalvando  si 
hubiere  algunos  pedazos  peligrosos,  pero  no  se  dexará  do  terra- 
plenar muy  bien  al  rededor  de  la  muralla  de  la  mar  y  hacer 
montañas  de  tierras;  en  todas  las  partes  á  donde  no  hay  casas 
para  poderse  servir  de  ellas,  al  tiempo  de  necesidad,  y  es  por 
causa  que  la  tierra  está  muy  lexos  de  allí  y  será  bien  persua- 
dir á  los  de  la  ciudad  que  á  las  fiestas  y  algún  dia  entresema- 
na hisciesen  y  truxcsccn  algunos  caminos  de  tierras  á  la  dicha 
muralla  como  quedó  acostumbrado  en  mi  tiempo,  y  será  de 
muy  grande  seguridad  suya  y  servicio  de  8.  M.,  y  asimismo 
hasiendo  dichos  tei'raplenes  se  acomodará  la  tierra  en  manera 

de  platas-formas,  y   hacer  algunas en  las  rinconadas  de   la 

dicha  muralla  vieja,  para  que  sirva  de  traues  para  lo  que  se 
podría  offrecer  hasta  tanto  que  se  fabricaren  de  propósito.* 

V  Y  cuando  se  havrá  de  fabi'icar  de  [)roposifo  la  dicha  |)ar- 
te  de  la  mar,  entiéndese  de  lo  que  no  está  trasudo  en  la  trasa 
que  no   se  comienze  sin  primero  embiar  la  trasa   de  ello  á 
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S.  M.  con  las  causas,  para  que  pueda  mandar  en  ello  lo  que 
fuere  servido.» 


Real  cédula  de  28  de  Agosto  de  1602. 


El  Key-Espectable  mi  Lugarteniente  y  Capitán  general  del 
Reino  de  Mallorca,  D.  Fernando  Zanoguera.  Habiéndose  visto 
en  el  mi  consejo  de  guerra  las  trazas  que  habcys  enviado  con 
Antonio  Saura,  maestro  mayor  de  la  fortificación  dessa  dicha 
ciudad  de  Mallorca,  y  conmigo  consultado  he  resuelto  que  se 
prosiga  la  dicha  fortificación  conforme  á  la  traza  que  sera  con 
esta  firmada  de  infrascrito  secretario,  en  cuya  ejecución  se  ha 
de  guardar  la  forma  siguiente: 

Primeramente,  que  desde  el  baluarte  Zanoguera  hasta  el 
de  Capellanes,  no  se  siga  la  traza  del  Capitán  Fratin  difunto 
sino  la  que  al  presente  lleva  el  dicho  Antonio  Saura,  que  es 
re])articndo  todo  aquel  trecho  con  otros  tres  baluartes  de  mas 
de  los  seis  que  hay  con  igual  distancia  entre  uno  y  otro  y  cada 
uno  de  ellos  iguales  entre  sí. 

Que  con  este  intento  se  prosigan  los  terraplenes  de  los  di- 
chos baluartes  por  la  orden  comenzada  llevando  sus  travazo- 
nes  de  pino  en  el  migajon  y  ramilletes  en  la  frente  pues  no  se 
augmenta  el  gasto  en  cantidad  de  consideración  ni  se  alarga 
tiempo  [)ues  se  debe  forzosamente  sacar  el  foso  para  el  ripio 
de  la  fííbriea  y  heehar  la  tierra  dentro.  Por  lo  cual  convendní 
caminar  juntamente  el  terrapleno  con  la  muralla,  con  que  se 
podra  ( scusar  en  algunas  })artes  la  dicha  trabazón  de  })¡nos  y 
ramilletes. 

Que  en  el  trasdós  de  las  cortinas  de  entre  baluarte  y  ba- 
luarte no  se  le  haga  la  subida  de  terrapleno  continuada  por  es- 
cusar  de  derribar  las  casas  y  no  ser  necesario  pues  las  dos  es- 
caleras que  por  la  traza  en  la  letra  x  se  apunta  son  bastantes 
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para  la  subida  sí  la  muralla  con  i[no  sean  anchurosas,  llanas  v 
íí  cortloii,  y  para  siistentaniicnto  tlcl  terrapleno  se  haga  una 
contramuralla  úv  moderada  j)roce.sa  como  en  la  dicha  traza  se 
demuestra.  lOn  las  partes  donde  hubiere  nuu'alla  vieja  «jue 
pueda  servir  en  lugar  que  se  ha  (U;  hacer  en  el  trasdós  como 
se  entiende  (pie  la  hay  sera  bien  aprovecharse  della  terraj)Ie- 
nando  entre  el  nuevo  y  viejo  y  añadiéndole  las  escaleras  di- 
chas en  los  lugares  mas  oportunos. 

lia  orden  déla  cantería  labrada  (pu;  hasta  agora  se  ha  tenido 
se  prosiga  aun(pie  si  se  pudiere  hacer  las  iladas  de  los  cant(»s 
mas  altos  de  un  pie  sera  mucho  mejor. 

I^a  entrada  para  los  baluartes  se  haga  con  subida  conti- 
nuada y  muy  suave  en  las  partes  donde  el  sitio  diere  lugar  y 
no  causando  notal)le  ruina  de  casas  de  vecinos  (pie  en  tal  caso 
se  le  podrá  hazer  subida  por  escaleras  como  se  ha  dicho  en 
las  cortinas,  lo  (jual  se  mirará  y  se  hará  con  vuestro  acuerdo 
y  de  las  demás  personas  (pie  lo  entendieren. 

Y  en  caso  que  lo  ([ue  se  hubiere  de  ahondar  del  fosso  sea 
mas  de  lo  que  puede  caber  en  terraplenar  la  muralla  y  las  de- 
mas  partes  donde  fuere  necesario  será  bien  advertir  de  que 
no  se  ahonde  el  dicho  fosso  mas  de  aquello  que  cupiere  en  los 
dichos  terraplenes  por  que  no  vengan  á  ocupar  la  plaza  y  las 
casas. 

Los  parapetos  donde  hubieren  de  estar  los  soldados  á  la 
defensa  se  harán  de  5  pies  de  alto  sobre  el  escalón  que  ha 
de  haber  para  subir  á  el  para  que  jíueda  yr  la  gente  por  la 
mui-alla  cubierta  de  los  de  afuera,  y  en  los  dichos  parapetos 
se  harán  sus  troneras  de  un  pie  de  alto  y  otro  de  ancho  dis- 
tante una  de  otra  seis  pies  como  esta  ordenado  antes  de 
agora. 

En  las  plataformas  donde  hubiere  de  estar  la  artillería  assi 
en  las  casas  matas  plazas  altas  orejones  y  otra  cualquiera  par- 
te se  hará  un  enlosado  que  sea  de  losas  que  tenga  dos  tercios 
de  pies  de  grueso  por  lo  menos  y  para  mas  firmeza   dellos   se 
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empedrará  el  sitio  de  abajo  primero  sobre  el  qiial  se  asentaríín 
las  dichas  losas  con  su  argamasa. 

Y  aunque  lo  que  agora  se  ordena  difiere  de  la  traza  del 
Capitán  Fratin  en  hacer  las  defensas  mas  cortas  es  mi  volun- 
tad que  se  siga  lo  que  esta  comenzado  de  la  dicha  traza  de 
Fratin,  por  no  convenir  el  deshacerlo  no  obstante  que  sus  de- 
fensas sean  tan  largos  excepto  el  baluarte  del  Sitiar  el  qual 
por  quedar  sin  defensión  por  la  parte  de  hacia  la  puerta  por 
que  el  través  del  baluarte  de  las  Paralladas  que  le  responde  no 
le  defiende  por  esta  causa  conviene  salir  con  la  punta  del  has- 
ta la  letra  A'  tan  afuera  que  quede  defendido  el  trecho  K.  L. 
enmendado  consiguientemente  el  fosso  que  por  aquella  parte 
esta  sacado  crcsciendole  como  las  líneas  de  puntos  y  amarillo 
lo  demuestran  en  la  planta  de  todo  la  cerca  señalada  con  la 
letra  M. 

Y  que  se  añada  el  través  hacia  el  barranco  y  la  corona 
hasta  el  baluarte  de  las  Paralladas  como  las  dichas  líneas  de 
puntos  y  amarillo  lo  demuestran. 

Que  para  dar  lugar  á  las  avenidas  del  dicho  barranco  se 
hagan  dos  muy  fuertes  estribos  tan  distantes  uno  de  otro  que 
por  entre  ellos  pueda  passar  su  mayor  avenida  sobre  los  quales 
se  haga  un  arco  muy  bueno  de  cantería  labrada  y  tan  grueso 
de  muralla  que  tenga  bastante  andadero  de  un  baluarte  á  otro, 
y  por  que  por  aquella  parte  no  quede  la  ciudad  continuamente 
abierta  como  se  entiende  que  lo  esta  al  presente  convendrá 
atapar  el  dicho  arco  con  dos  grande  rejas  en  lo  baxo  capaces 
para  passar  las  aguas  ordinarias,  y  lo  demás  que  restare  del 
dicho  arco  cerrarle  con  una  muralla  sensilla,  y  tan  flaca  que 
las  grandes  abenidas  basten  á  derribarla  y  que  en  ella  no  hallen 
resistencia  para  escusar  mayores  daños  que  de  la  repressa  po- 
drían resultar;  la  cual  pared  se  vuelba  á  hacer  siempre  que  las 
dichas  avenidas  la  llevaren. 

Que  las  puertas  de  la  ciudad  se  hagan  con  sus  puentes 
fijas  en  el  ancho  del  fosso  y  al  cavo  de  ellas  con  otras  levadi- 
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«as,  JÍ  lo  menos  en  las  partes  insís  peligrosas  y  (pie  mejor  apa- 
rejo luiviere  para  ello,  haciemloles  sus  cuerpos  de  guardia  eo- 
mo  en  la  tra/a  ./•  se  vé  señalado. 

IjOS  orejones  de  los  baluartes  (pu'  no  se  hubieren  comen- 
zado se  achicaran  en  la  frente  lo  mas  (pie  se  pudiere,  por  que 
de  50  pies  son  bastantes  y  lo  demás  ser:í  bien  ahorrarlo. 

Y  por  ípie  se  entiende  ípie  la  muralla  (pie  hasta  arpii  se  ha 
hecho  ha  sido  dándole  escarpe  por  de  dentro  como  por  de  fue- 
ra en  la  que  de  aqui  adelante  se  hiciere  conviene  que  según 
muestra  el  perfil  señalado  con  la  letra  Ii.  que  va  trazado  en 
esta  instruccitjn  en  el  qual  desde  el  plano  del  fosso  se  comien- 
za en  10  pies  de  grueso  con  su  escarpe  de  1  por  6  y  llegado  a 
lo  firme  que  seríí  en  altor  do  15  pies  poco  mas  ó  menos  se  vol- 
verá íí  engrosar  la  muralla  en  12  pies  siguiéndola  con  el  dicho 
escarpe  por  de  fuera  hasta  el  altor  de  I56  pies  adondo  se  asen- 
tará el  cordón  de  pie  y  medio  de  alto  y  otro  tanto  salido  afue- 
ra y  sobre  él  se  seguirá  el  j)arapeto  de  7  pies  de  gruesso,  los  5 
lambereados  y  los  dos  llanos. 

Todo  lo  qual  es  mi  voluntad  que  se  prosiga  y  execute  en 
la  forma  referida  como  lo  lleva  entendido  el  dicho  Antonio 
Saura  sin  exceder  un  punto  dello,  y  assi  dareys  para  su  cum- 
plimiento las  ordenes  necesarias  que  assi  conviene  á  mi  servi- 
cio. Datum  en  Valladolid  á  23  de  Agosto  de  1602.= Yo  el 
Rey.=Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor.=Estevan  de  Iba- 
rra.=Consultado.=La  orden  que  V.  M.  manda  se  guarde  y 
execute  en  la  fortificación  de  la  ciudad  de  Mallorca. 
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Iqciedád  Ispáñqla  de  Üiciene. 

CONDICIONES 

QUE  DEBEN  REUNIR  LAS  VIVIENDAS 

PARA     QUE     SEAN     SALUBRES. 


MEMORIA  PREMIADA  EN  EL  CONCURSO  PÚBLICO  DE  1886 

ESCRITA    POR 

E.    ESTADA 

Ingeniero     ele     Csmlnoe,     Can.ales     -y     FweTtoB. 

Una  casa  insalubre  es  la  muerte  ''olun- 
tarín,  el  suicidio  lento  de  las  personas  que 
la  habitan. 

(Rebolludo — Casas  para  obreros.) 

HYGEA  HOMINIS  ALTERA  MATER. 


Al  estudiar  las  condiciones  que  deben  reunir  las  viviendas 
para  que  sean  salubres,  ha  de  atenderse: 

L°     A  la  situación  y  orientación  de  los  edificios. 

'1°     A  su  construcción. 

3."     A  su  ventilación  y  saneamiento. 

■1.°     A  su  uso  y  aprovechamiento, 
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SITUACIÓN  Y  ORIENTACIÓN  DE  LOS  EDIFICIOS. 


Las  viviendas  situatlas  en  el  campo  son,  por  regla  general, 
mfís  salubres  que  las  que  forman  parte  de  las  poblaciones.  La 
confirmación  práctica  de  este  aserto  puede  obtenerse  obser- 
vando que  por  prescripción  facultativa,  muchos  enfermos  pa- 
san á  vivir  en  el  campo  y  encuentran,  por  este  medio,  alivio  ó 
curación  de  sus  males,  después  de  hítber  agotado  en  el  inte- 
rior de  las  ciudades  todos  los  recursos  de  la  ciencia  médica.  A 
igualdad  de  condiciones  y  circunstancias  la  mortalidad  anual 
relativa,  ó  sea  el  número  de  defunciones  por  cada  mil  habitan- 
tes, es  menor  en  las  primeras  que  en  las  segundas  (1\ 

La  causa  principal,  no  única,  de  esta  diferencia,  estriba  en 
que  el  aire  del  campo,  purificado  por  la  acción  permanente  de 
los  vegetales,  está  exento  de  las  impurezas  que  continuamente 
acumula  en  la  atmósfera  la  vida  colectiva  y  agrupada  de  las 
poblaciones. 

Las  casas  de  campo  se  han  de  situar  sobre  pequeñas  emi- 
nencias ó  puntos  altos  del  terreno,  con  preferencia  al  fondo  de 
los  valles  y  jurntos  bajos,  no  lejos,  á  ser  posible,  de  un  manan- 
tial ó  corriente  do  agua  y  sobre  un  terreno  de  roca  ó  grava, 
mejor  que  sobre  otro  de  tierra  ó  arcilla;  pues  estos  últimos,  no 
reuniendo  condiciones  de  permeabilidad,  dejan  estancadas  las 
aguas  de  lluvia  infiltradas  en  el  subsuelo,  dando  lugar  á  la  des- 


(i)  Según  el  Movimiento  de  la  población  de  España  desda  i86l  á 
1S70,  publicado  por  el  ínsüluto  geográfico  y  estadístico,  I'íí  mortalidad  en 
las  capitales  de  provincia  ascendió,  durante  dicho  decenio,  á3Ó'8o  defuncio- 
nes por  cada  n>il  habitantes,  inientras  la  de  los  pueblos  no  pasó  de  28*10. 
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composición  y  fermentación  de  las  sustancias  orgánicas  reco- 
gidas on  la  superficie,  y  alimentando  la  humedad  de  las  cons- 
trucciones, imprcguiíndolas  de  miasmas  pútridos.  Conviene 
también  alejarlas  de  U)S  pantanos  y  aguas  estancadas  que  ori- 
ginan las  fiebres  palCidicas  y  otras  enfermedades,  cuidando  (juc 
no  estén  enfiladas  i»or  las  corrientes  de  airo  de  los  collados. 
Se  procurará  (pie  los  ganados  no  estacionen  en  los  mismos 
edificios  destinados  á  habitación  del  hombre,  sino  en  cons- 
trucciones separadas  é  independientes,  y  que  los  estercoleros 
disten  de  aquellos  300  ó  350  metros  jior  lo  menos. 

En  las  casas  de  campo,  cuya  orientación  suele  ser  libre,  se 
dispondrá  la  fachada  principal  expuesta  al  Sur,  ó  mejor  aun, 
al  S.  una  cuarta  al  E.,  especialmente  en  los  climas  fríos  y  h(i- 
medos.  Esta  misma  exposición  es  la  más  conveniente  en  las 
poblaciones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  calles  han  de  dirigirse 
de  E.  á  O.;  pero  como  no  es  posible  adoptarla  para  unas  casas, 
sin  que  las  situadas  en  la  parte  opuesta  de  la  misma  calle  re- 
sulten exjniestas  al  N.,  se  deduce  de  aqní  que  convendrá  diri- 
gir las  calles  de  XO.,  á  SE.,  con  el  objeto  que  las  fachadas 
de  las  casas  situadas  en  una  y  otra  acora  imcdan  disfrutar  por 
igual,  durante  el  invierno,  del  beneficio  de  los  rayos  solare?. 
Estas  observaciones,  á  piimei'a  visia  ociosas  con  ajílicación  á 
las  poblaciones,  puesto  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  en 
que  se  trate  de  construir  un  edificio,  no  habrá  más  solución 
que  establecer  la  facluada  principal  sobre  la  callo  cuya  direc- 
ción está  fijada  de  antemano,  pueden  ser  útiles  para  elegir  una 
casa  de  alquiler,  puesto  que  la  elección  podrá  recaer  muchas 
veces  entre  casas  orientadas  de  distintos  modos.  Hay  que  ad- 
vertir, además,  que  esto  precepto  no  es  tan  absoluto  que  haya 
lugar  á  escluir  las  condiciones  locales  en  la  orientación  de  los 
edificios;  la  existencia  de  aguas  estancadas,  las  corrientes  de 
aire,  algunas  veces  muy  violintas,  que  se  producen  como  con- 
secuencia de  ciertos  accidentes  oiográficos,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias peculiares  del  punto   donde  se  trate  de  construir, 
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pueden  aconsejar  una  orientación  muy  distinta  de  la  indicada 
como  de  aplicación  general,  pero  nunca  hasta  el  punto  de 
desconocer  por  completo  la  acción  bienhechora  y  saludable 
que,  fundadamente,  se  atribuye  á  los  rayos  del  sol  al  bañar  las 
fachadas  principales  de  las  casas,  especialmente  en  el  invierno, 
y  más  aún  ^n  los  climas  frios  que  en  los  cálidos,  contribuyendo 
siempre,  y  en  todas  partes,  á  vigorizar  el  organismo  humano  y 
á  dar  á  las  viviendas  condiciones  de  salubridad. 


II. 


CONSTRUCCIÓN. 


En  la  construcción  de  edificios  destinados  á  habitaciones 
hay  que  tener  en  cuenta: 

1.°     Su  distribución. 

2°     IjSl  construcción  propiamente  dicha. 

Bistrilnición. — Respecto  de  la  distribución  de  edificios 
destinados  á  viviendas,  no  es  posible  consignar  preceptos  de 
aplicación  general  relacionados  con  sus  condiciones  higiénicas, 
que  [)uedan  conducir  á  determinar  la  manera  más  conveniente 
de  agrupar  ó  disponer  sus  diferentes  dependencias.  Las  condi- 
ciones climatológicas,  la  extensión  y  forma  geométrica  del  so- 
lar, el  número  de  fachadas  que  haya  de  tener  el  edificio,  la 
condición  social  de  las  personas  á  que  se  destina,  su  ocupa- 
ción, hábitos  y  necesidades,  pueden  dar  lugar  á  distribuciones 
tan  diversa?,  que  no  es  jiosible  sujetarlas  á  pauta  ni  á  regla 
alguna,  pudiendo  afirmarse  que  cada  caso  particular  represen- 
ta un  problema  nuevo  encomendado  á  la  pericia  y  al  ingenio 
del  constructor.  Las  grandes  diferencias  que  presenta  el  clima 
de  España  entre  unas  y  otras   provincias,   obliga  á  sujetar  la 
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disposición  (le  las  casas  jí  muy  diferoiitcs  inaiicraK:  inieiitras 
vn  Andalucía,  donde  el  termónictro  llega  ¡í  marcar  durante  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  45  grados  centígrados,  siendo  el  in- 
vierno casi  imperceptible,  es  necesario  disponer  las  casas  para 
el  verano;  por  el  contrario,  en  el  Norte,  en  Burgos,  por  ejem- 
plo, predomina  el  invierno,  marcando  el  termómetro  hasta  10 
y  1 2  grados  bajo  cero,  y  a  las  exigencias  de  esta  estación  es 
necesario  sujetar  la  distril)uc¡ón  de  las  viviendas.  El  patio  ¡í  la 
usanza  árabe,  que  tan  buenos  servicios  y  conjodidad  puede 
prestar  en  Andalucía,  sería  totalmente  inútil  en  las  provincias 
del  Norte,  mientras  que  las  disposiciones  convenientes  en  es- 
tas para  preservarse  del  frió,  serían  ociosas  y  contraproducen- 
tes en  el  Mediodía. 

Mas  si  esto  es  así,  si  están  grande  la  variedad  de  circuns- 
tancias, que  no  es  posible  construir  las  casas  con  arreglo  :í  un 
tipo  común  y  á  una  pauta  determinada,  también  es  cierto  (juc 
pueden  hacerse  algunas  indicaciones  muy  esenciales,  que  uo 
es  posible  desatender  sin  grave  perjuicio  de  la  salubridad  de 
las  habitaciones.  Los  cuartos  dormitorios  en  planta  baja,  ex- 
puestos á  la  humedad  del  subsuelo;  los  entresuelos,  de  altura 
tan  exigua  que  apenas  llega  á  2'2(l  metros;  los  sotabancos,  que 
sin  más  protección  que  una  cubierta  ligera,  son  tan  frios  en 
invierno  como  calurosos  en  verano;  las  alcobas  sin  ventilación 
alguna,  cuyo  reducido  espacio  apenas  consiente  otros  muebles 
que  una  cama  y  una  silla;  los  excusados,  sin  ninguna  abertu- 
ra el  exterior,  enviando  y  esparciendo  sus  nocivos  efluvios 
por  todas  las  dependencias  de  la  casa,  cuando  no  inficionan 
los  alimentos,  por  estar  colocados  en  el  interior  de  las  cocinas, 
y  sin  ninguna  otra  ventilación  que  la  que  se  establece  por  la 
puerta,  son  verdaderos  pecados  sanitarios,  por  desgracia  de- 
masiado frecuentes  para  que  sea  inútil  el  denunciarlos,  y  j)re- 
sentarlos  como  otros  tantos  orígenes  y  causas  graves  de  insa- 
lubridad, señalando  su  notoria  influencia  sobre  la  mortalidad 
de  las  poblaciones. 
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El  sistema  adoptado  y  practicado  en  las  ciudades  france- 
sas, sobradamente  generalizado  en  España,  de  acumular  pisos 
sobre  pisos,  escatimando  su  altura,  con  sus  exiguas  habitacio- 
nes, sus  pequeños  patios  destinados  á  dar  luz  á  las  habitacio- 
nes interiores,  y  que  al  propio  tiempo  sirven  cumplidamente 
para  que  los  gases  mefíticos  y  el  aire  viciado  de  los  pisos  ba- 
jos vengan  á  inficionar  y  viciar  el  de  los  superiores,  con  sus 
servicios  comunes  y  su  falta  de  independencia  que  tanto  per- 
judica al  bienestar  y  hasta  la  moralidad  de  las  familias,  debe 
presentarse  en  oposición  y  formando  contraste  con  el  sistema 
generalmente  seguido  en  Inglaterra,  donde  las  casas  se  cons- 
truyen para  una  sola  familia,  rodeadas  muchas  veces  de  ame- 
nos jardines,  utilizando  la  planta  baja  para  comedor,  cocina» 
despensa,  salas  de  estancias  y  de  estudio,  el  piso  principal  pa- 
ra cuartos  dormitorios,  y  destinando  el  ático  á  habitaciones 
para  criados  y  piezas  de  desahogo. 

Esta  disposición,  muy  superior  ala  nuestra,  bajo  todos  con- 
ceptos, se  presta  á  una  distribución  más  conveniente  é  higiéni- 
ca de  las  viviendas,  evita  el  hacinamiento  de  las  poblaciones, 
reduciendo  su  densidad  y  con  ella  la  mortalidad  de  sus  mora- 
dores (1),  y  tiene  la  ventaja  de  prestarse,  mucho  mejor  que  el 
sistema  de  pisos,  á  la  ventilación  y  calefacción  de  las  vivien- 
das, á  la  rápida  expulsión  de  las  materias  fecales  y  residuos 
domésticos,  y  al  conveniente  surtido  de  aguas  potables;  ade- 
más de  asegurar  la  independencia,  el  bienestar  y  la  comodidad 
de  las  familias  que  las  habitan,  pues  su  planta  accidentada,  y 
muchas  veces  irregular,  permite  al  constructor  agrupar  y  dis- 
tribuir las  diferentes  dependencias  de  la  casa  con  mayor  liber- 


(i)  Las  estadísticas  demuestran  que  existe  una  relación  entre  la  mor- 
talidad y  la  densidad  de  las  pobla:ion€S,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  la  mor- 
talidad y  el  número  de  metros  cuadrados  que  corresponden  por  individuo  en 
cada  población,  obtenido  dividiendo  la  superficie  total  de  la  misma  por  el 
número  de  habitantes. 
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tad  y  conveniencia  que  las  plantas  rectaní^n lares,  encajonadas 
entre  dos  paredes  medianeras,  caso  el  más  común  y  frcciu'ntf 
entre  nosotros. 

Para  terminar  con  cnanto  se  refiere  lí  la  disposición  gene- 
ral de  las  viviendas,  indicaremos  la  j^ran  ventaja  (pie  residta, 
por  pinito  general,  de  disponer  las  casas  con  sótanos,  propor- 
cionando espacio  suficiente  y  adecuado  para  ciertas  depen- 
dencias, (jiie  no  encontrarían  colocación  conveniente  en  la 
planta  baja,  ni  en  el  ])iso  principal,  tales  como  de[)ósitos  de 
leña  y  carbón,  coladiiría,  etc.,  etc.,  al  pro[)io  tiempo  (|ue  con- 
tribuyen íí  atenuar  considerablemente  los  nocivos  efectos  déla 
humedad  del  suelo,  y  á  facilitar  la  instalación  de  los  medios  de 
ventilación  y  calefacción  de  los  edificios  cuando  son  necesa- 
rias. 

Constnirciñit  ¡jr()i)iaii/('//fr  dicha. — La  construcción  de  edi- 
ficios constituye  un  arte,  algunas  de  cuyas  reglas  y  prácticas 
están  ligadas  íntimanuMite  con  las  condiciones  liigiénicas  de 
las  habitaciones,  siendo  conveniente  por  tanto  el  indicarlas. 

En  primer  término  ha  de  señalarse  la  necesidad  de  cons- 
truir las  casas  con  materiales  impermeables,  desechando  los 
])orosos,  que  ofrecen  el  grave  defecto  de  permitir  el  paso  de 
la  humedad  de  la  atmósfera  y  de  las  aguas  de  lluvia,  y  de  ab- 
sorber por  eapilaridad  las  del  suelo,  mucho  más  nocivas  (jue 
las  primeras,  por  venir  acompañadas  de  sustancias  orgánicas 
en  descomposición,  inficionando  el  aire  de  las  habitaciones  de 
planta  baja  y  alcanzando  no  pocas  veces  los  pisos  principales, 
sirviendo  de  germen  y  alimento  de  numerosas  enfermedades, 
entre  las  cuales  pueden  citarse,  con  preferencia,  el  reumatismo 
y  las  fiebres  jialiidicas. 

Esta  elección  de  materiales  ha  de  aplicarse  con  todo  rigor 
en  las  fál)r¡cas  de  cimientos,  sótanos  y  zócalos  hasta  la  altura 
de  un  metro,  por  lo  menos,  sobre  el  nivel  de  la  calle,  dándoles 
condiciones  de  hidraulicidad  é  imi)ermeabilidad  suficientes  lí 
impedir  la  absorción  de  la  humedad, 
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El  espesor  ó  grneso  de  los  muros  de  fachada  tiene  una  in- 
fluencia grande  sobro  la  temperatura  de  las  habitaciones,  sien- 
do muy  recomendable,  más  aun  en  el  campo  que  en  las  ciuda- 
des, adoptar  para  dichos  muros  espesores  considerables,  como 
medio  de  atenuar  los  rigores  del  calor  durante  el  verano  y  ha- 
cer menos  sensibles  las  l>njas  temperaturas  del  invierno. 

No  es  posible  indicar,  en  términos  generales,  cual  sea  el  es- 
pesor mínimo  aceptable  con  el  objeto  antedicho;  solo  la  apre- 
ciación de  las  circunstancias  locales,  particularmente  las  cli- 
matológicas, y  la  calidad  de  los  materiales,  podrán  suministrar 
los  antecedentes  necesarios  para  resolver  atinadamente  este 
punto. 

Interesa  también  mucho  construir  los  pavimentos  de  las 
diferentes  habitaciones  con  materiales  compactos  y  duros,  que 
produzcan  la  menor  cantidad  posible  de  polvo  y  absorban  po- 
ca agua  al  ser  lavados,  procurándose  que  las  juntas  sean  muy 
finas,  porque  siendo  en  general  el  mortero  menos  duro  que  las 
baldosas,  acaba  por  vaciarse,  y  cuanto  más  gruesas  son  las 
juntas,  pueden  retener  mayores  cantidades  de  aguas  y  de  re- 
siduos orgánicos. 

Los  pavimentos  de  madera  son  aceptables  en  los  salones 
do  recepción  y  en  otras  dependencias  no  muy  frecuentadas;  en 
las  que  no  están  en  este  caso,  y  muy  particularmente  en  los 
dormitorios,  tienen  el  inconveniente  de  que  para  mantenerlos 
limpios  necesitan  ser  lavados  con  frecuencia,  originándose  con 
ello  las  escrófulas  y  otras  enfermedades  (1). 


(i  Los  médicos  ingleses  Ürysdale  et  liayward  (HcaltJt  and  Confort  ¡n 
liousc  biiilding,  pág.  í)  citan  varios  ejemplos  muy  fehacientes,  entre  ellos  el 
(le  un  colegio  donde  se  lavaban  diariamente  los  pisos;  las  escrófulas  se  des- 
arrollaron intensamente  entre  los  internos,  hasta  que  abolida  aquella  cos- 
tumbre, por  prescripción  facultativa,  mejoró  rápidamente  la  salud  de  los 
escolares.  En  los  buques  de  guerra  ingleses  parece  que  también  se  han  ex- 
perimentado efectos  análogos,  á  consecuencia  de  los  continuos  baldeos  de 
las  cubiertas. 
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La  situación  de  los  Ijalcorics  y  votitanas  es  iniiv  importan- 
te, y  in:ís  aun  interesa  determinar  con  acierto  sus  dimensiones. 

Si  estas  son- exiguas,  no  permitiráii  d  ingreso  de  suficiente 
cantidad  de  aire  y  luz;  si  son  excesivas,  contriltuinín  íÍ  enfriar 
por  radiación  las  habitaciones  cuando  ix'inc  en  el  exterior  una 
temperatura  nuiy  baja,  siendo  tan  notoria  esta  influencia  en 
los  climas  trios,  que  en  algunos  se  lia  recurrido  para  atenuar- 
las, al  empleo  de  vidrieras  dobles  que,  dejando  inlerceptado 
entre  ambas  una  capa  de  aire,  cuerpo  mal  conductor  del  calor, 
se  oponen  al  enfriamiento,  obteniéndose  una  tcmjx'ratura  uni- 
ft>rme  é  in(lei)endiente  de  las  variaciones  exteriores,  (juedando 
compensailo  con  usura  el  mayor  coste  de  su  instalación  [)or  la 
economia  obtenida  en  el  combustible  necesario  para  la  cale- 
facción de  las  habitaciones  (1). 

Este  sistema  tiene,  además,  la  ventaja  de  debiJitai'  el  i'uido 
de  las  calles,  tan  molesto  en  las  grandes  poblaciones. 

K\  empleo  de  cañerías  de  [)lomo  para  la  d¡stribuei<'»n  do- 
méstica de  las  aguas  potables  es  considerado  hoy  flia  como 
nuiy  ])crnic¡oso  para  la  salud,  á  pesar  de  las  opiniones  emiti- 
das en  contrario  por  algunos  higienistas.  El  agua  ataca  el  plo- 
mo con  luayor  energía  cuanto  más  pura,  y  después  de  haber 
estado  algunas  horas  en  contacto  con  dicho  metal,  piunle 
i'cunir  condiciones  tóxicas  nuiy  marcadas,  como  lo  acreditan 
numerosos  ejemplos  de  envenenamientos  debidos  á  esta  causa. 

El  revestir  los  tubos  de  plomo  interiormente  con  una  capa 
de  estaño,  no  habiendo  dado  resultados  prácticos,  se  considera 
indispensable  el  sustituirlos  por  cañerías  de  hierro. 


(i)  Según  los  espcrimenlos  llevados  á  cal)0  en  el  Board  oj  hoillli,  de 
Londres,  mientras  que  con  un  simple  juego  de  vidrieras,  la  diferencia  entre 
las  temperaturas  del  interior  y  del  exterior,  fué  tan  solo  de  2' lo  grados  Ka- 
rcnheit  (Tió  grados  centígrados),  haciendo  uso  del  doble  cierre  de  crista- 
les, esta  diferencia  llegó  á  12  grados  (6'66  centígrados)  Health  and  confort 
¡n  liotise  bíúlding,  pág.  6i>. 
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Los  pequeñus  depósitos  de  agua  que  se  emplean  muclias 
veces  en  la  distribución  doméstica,  no  deben  nunca  colocarse 
debajo  de  las  cubiertas  de  los  edificios  porque  las  aguas  se 
caldean  excesivamente  en  verano;  tampoco  deben  permanecer 
descubiertos,  con  el  fin  de  evitar  la  infección  del  agua  por  la 
caida  de  los  insectos  y  otros  animales  y  por  la  absorción  de 
vapores  nocivos  susceptibles  de  condensarse,  que  siempre 
abundan  en  el  aire  confinado  del  interior  de  las  casas  (1)^ 
Inútil  es  decir  que  estos  depósitos  no  deben  revestirse  de  plo- 
mo, i>or  las  mismas  razones  indicadas  respecto  de  las  cañe^ 
rías. 


III. 


VEXTIL ACIÓN  Y  SANEAMIENTO 


Vciililaeíún. — -Si  suponemos  una  habitación  tan  herméti- 
camente cerrada  que  sea  imposible  la  entrada  del  aire  atmos- 
férico, las  luces  acabarán  en  ella  por  apagarse,  y  la  vida  se 
hará  imposible,  pues  la  combustión,  como  la  respiración,  solo 
pueden  tener  lugar  consumiendo  una  cantidad  considerable 
del  oxígeno  contenido  en  el  aire.,  transformándolo  en  gases 
.  nocivos  é  irrespirables,  como  son  el  ácido  carbónico  y  el  óxido 
de  carbono. 

De  aquí  se  sigue  que  es  indispensable  jioder  renovar  cons- 
tantemente el  aire  de  las  habitaciones  en  la  misma  proporción 


(2)  Para  formarse  idea  de  la  facilidad  con  que  puede  contaminarse  el 
agua  basta  observar  que,  si  en  una  habitación  cerrada  se  tiene  un  depósito 
cualquiera  de  agua  ])ura  y  se  pinl;xn  al  óleo  las  puertas  ó  ventanas,  al  poco 
tiempo  aparece,  una  delgada  capu  de  aceite  flotante  sobre  la  superficie  del 
líquido, 
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en  (|iit;  es  coiisiiniidc»;  si  l;i  r(!nuvaciúii  no  (iciic  lii'_^:w,  l:is  luces, 
como  hemos  diclio,  se  apajíaníti  y  la  vida  se  e.\t¡ii<íu¡i-¡í;  si  se 
efectúa  en  nna  medida  insulieiente,  s.e  oi-i^inaní  esc  olor  re- 
pugnante que  con  íreenencia  observamos  en  muchas  hahita- 
cioncs,  las  hices  huiguidecenín  y  la  respiración  se  haní  fatigo- 
sa y  anormal,  con  grave  daño  de  nuestro  organismo;  tanto,  (pie 
este  r(5gimcn  de  insuficientíí  renovación,  sostenido  uno  y  otro 
(lia  durante  largas  horas,  como  cotí  desgraciada  frecuencia 
ocurre  en  escuelas,  talleres,  hdspitales,  cafés,  cuarteles,  etc.,  y 
en  muchas  casas  i)articulares,  es  origen,  en  opinión  de  médicos 
é  higienistas,  de  numerosas  dolencias  y  vicios  orgánicos,  <pie 
aportan  un  contingente  muy  considerable  ¡i  la  mortalidad  de 
las  poblaciones. 

La  necesidad  de  ventilar  las  viviendas  no  puede  ser> 
pues,  mas  patente,  y  sin  embargo  es  muy  á  menudo  des- 
conocida ó  menospreciada  |K)r  completo .  Créese,  general- 
mente, (pie  basta  (|ue  haya  en  una  habitación  ima  ventana  (pie 
dé  á  la  calle  para  que  pueda  considenírsela  bien  ventilada,  y 
no  es  así.  En  primer  lugar,  esta  ventana  habrá  de  permanecer 
cerrada  durante  largas  horas,  y  aun  dias  enteros,  por  espacio 
de  muchos  meses  consecutivos,  para  preservarse  del  frió  y  de 
las  inclemencias  del  cielo,  cuando  no  se  pongan  en  juego  todos 
los  recursos  posibles  para  evitar  (jue  el  aire  penetre  por  las 
juntas,  como  suele  practicarse  en  los  climas  frios,  con  lo  cual, 
inútil  es  decir,  que  pasan  las  cosas  como  si  la  abertura  no  exis- 
tiera, ó  poco  menos,  para  los  efectos  de  la  ventilación,  no  [)u- 
diendo  tener  lugar  sino  á  merced  de  la  imperfecta  cons- 
trucción de  las  puertas  y  ventanas;  y  se  comprenderá  todo  lo 
deficiente  de  este  medio  cuando  se  tenga  presente  que  el  aire 
de  una  habitación,  ocupada  por  personas,  necesita  ser  renova- 
do tres  veces  por  hora,  para  tnantenerse  en  buenas  condicio- 
nes. Además,  la  salida  del  aire  viciado  y  el  ingreso  del  aire 
puro  son  dos  operaciones  simultáneas  que  no  pueden  verifi- 
carse fácilmente  á  través  de  una  abertura  única,  porque  las  dos 
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corrientes  se  estorban  y  neutralizan  una  á  otra,  siendo  necesa- 
rio el  concurro  de  dos  aberturas,  una  de  entrada  y  otra  de  sa- 
lida (1). 

Estas  dos  aberturas,  cuando  estén  cerradas,  serán  tan  inú- 
tiles para  la  ventilación  como  hemos  visto  que  tenía  que  serlo 
la  abertura  única, y  cuando  estén  abiertas  producirán  corrien- 
tes de  aire  frió  que,  en  determinadas  ocasiones  y  circunstan- 
cias, pueden  perjudicar  notoriamente  la  salud,  y  aim  ser  de 
funestas  consecuencias,  de  lo  que  puede  con  facilidad  colegirse 
que  tampoco  es  aceptable  este  sistema  bajo  el  punto  de  vista 
higiénico. 

Las  chimeneas  y  estufas  pueden  ser  utilizadas  para  obte- 
ner una  ventilación  conveniente  de  las  habitaciones  mientras 
estén  encendidas;  para  ello,  basta  disponer  alrededor  de  la  sa- 
lida de  humos  un  conducto  de  aire  fresco  tomado  del  exterior, 
con  el  objeto  de  calentarlo  y  admitirle  después  cerca  del  techo 
de  la  habitación,  del  cual  baja  atraído,  digámoslo  así,  por  el 
calor  de  la  chimenea,  estableciéndose  un  verdadero  ciclo  (sis- 
temas Galton  y  Morin)  merced  al  cual  puede  conseguirse,  se- 
gún experimentos  practicados,  renovar  el  aire  de  las  habita- 
ciones tres  y  cuatro  veces  por  hora,  sin  enojosas  corrientes  de 
aire  frió  y  sin  necesidad  de  abrir  de  vez  en  cuando  las  venta- 
nas. Indudablemente,  es  un  sistema  práctico  y  de  buenos  re- 
sultados cuando  puede  estar  en  acción  continua,  pero  como  no 


(i)  Para  convencerse  (ie  que  la  ventilación  se  hace  mal  á  través  de 
una  abertura  única,  basta  practicar  el  siguiente  experimento:  dispóngase  un 
cajón  donde  no  pueda  penetrar  por  las  uniones  ó  juntas  de  las  tablas  canti- 
dad alguna  de  aire;  ábrasele  una  pequeña  abertura  en  la  parte  superior,  y 
alúmbrese  en  su  fondo  una  bugia;  al  poco  rato  la  bugía  se  apagará  á  pesar 
de  la  abertura.  Tápese  esta  abertura  con  un  obturador,  provisto  de  dos  tu- 
bos uno  de  mayor  longitnd  que  el  otro,  y  i'esde  luego  se  establecerá  una 
corriente  descendente  de  aire  fresco  por  el  tub->  más  largo,  que  vendrá  á 
sustituir  al  aire  viciado,  escapándose  este  por  el  tubo  más  corto,  con  lo  cual 
la  bugía  podrá  alumbrar  hasta  que  esté  agotada. 


1)R  FAr.\tA  L'.Jíl 

(MI  todas  las  haliitacioncs  liay  cluiuciicas,  y  ciiaiulo  las  liav, 
solo  cstaii  t'iicoiulidas  unas  cuantas  horas  por  dia  durante  tics 
ó  cuatro  uK'Scs  de  la  estación  tria,  resulta  (jue  tani|)oco  satis- 
face á  las  condiciones  del  prohlenia,  <|ue  exigen  una  ventilación 
permanente;  U)S  cuartos  dormitorios  carecen  en  t¡;eneral  do 
cliimencas,  y  son  los  <pie  más  lu'cesitan  ventilación;  además,  cl 
ventilar  una  habitación,  indei)endientc  de  las  demás,  con  aire 
caliente,  produce  diferencias  considerables  de  temperatura  en- 
tre unas  y  otras,  lo  que  ocasiona  incomodidades  y  molestias  de 
consideración;  no  es,  ])ues,  esta,  por  varios  conceptos,  luia  so- 
lución satisfactoria. 

La  temperatura  del  aire  exteiior  es  siempre  .diferente  del 
(jue  (jueda  confinado  en  el  interior  de  las  habitaciones:  gene- 
ralmente, este  es  más  caliente  (pie  aquel,  y  por  consiguiente, 
más  ligero,  siendo  entonces  expulsado  por  las  cajas  de  las  es- 
caleras y  salidas  de  humos,  y  reemplazado  por  el  aire  frió 
exterior  á  través  de  las  juntas  y  de  la  parte  inferior  de  las 
puei'tas  y  ventanas  cuando  están  abiertas:  si,  por  el  contrario, 
el  aire  interior  es  más  frió  que  el  de  la  calle,  las  corrientes  se 
establecen  en  sentido  inverso. 

Esta  tendencia  natural  del  aire  á  equilibrar  las  tcniperatu- 
ras  interior  y  exterior,  produciendo  corrientes  ascendentes  y 
descendentes,  es  la  que  dá  por  ret-ultado  la  escasa  6  imperfecta 
ventilación  de  la  gran  mayoría  de  las  viviendas,  en  las  que  no 
se  dispone  de  ninguna  instalación  apropiada  para  favorecerla 
y  aprovecharla,  y  á  ella  se  debe  que  las  habitaciones  puedan 
permanecer  cerradas  horas  y  más  horas  sin  ocasionar  la  asfixia 
y  la  muerte.  Fácil  es  sacar  partido  de  esta  misma  tendencia 
espontánea  del  aire  á  estar  siempre  en  movimiento,  merced  á 
la  diferencia  de  temperaturas,  para  obtener  una  ventilación 
mucho  más  eficaz  y  completa  de  la  que  se  obtiene  general- 
mente durante  el  invierno  por  las  junturas,  ó  por  las  ventanas 
accidentalmente  abiertas;  basta  para  ello  disponer  en  las  habi- 
taciones tuberías  de  diámetro  apropiado   y  convenientemente 


24Ó  LA   CÍUDAD 

dispuestas  para  facilitar  la  salida  del  aire  viciado  y  la  entrada 
del  aire  fresco.  Adosado  á  una  de  las  paredes  longitudinales 
de  cada  una  de  las  habitaciones,  se  fija,  horizontal  mente,  á 
cierta  distancia  del  techo,  un  tubo  con  numerosos  agujeros  pa- 
ra recibir  el  aire  fresco  que,  por  medio  de  otros  tubos  vertica- 
les y  horizontales,  si  es  necesario,  comunica  con  el  aire  exte- 
rior en  la  parte  baja  del  edificio;  al  propio  tiempo,  en  el  centro 
del  techo  6  cielo  raso  se  dispone  una  abertura  circular,  de  su- 
ficiente diámetro,  para  recibir  el  aire  viciado  y  expulsarlo  por 
medio  de  un  tubo  horizontal  colocado  sobre  el  mismo  cielo  ra- 
so y  otro  vertical  que  lo  conduce  hasta  rebasar  la  cubierta  del 
edificio.  Eln  sustitución  de  la  abertura  central  y  del  tubo  hori- 
zontal antes  mencionados,  puede  establecerse  un  tubo,  provis- 
to también  de  agujeros,  como  el  de  entrada  de  aire  fresco,  co- 
locándolo en  la  pared  opuesta  lo  más  cerca  posible  del  techo, 
cuyo  tubo  conducirá  el  aire  viciado  por  medio  de  otro  vertical 
hasta  la  cubierta,  El  aire  frió,  siendo  más  pesado  que  el  aire 
viciado,  tenderá  á  bajar  en  forma  de  lluvia  vertido  por  los 
agujeros  del  tubo  correspondiente,  esparciéndose  por  toda  la 
habitación  y  obligando  al  aire  caliente,  que  ha  sido  ya  emplea- 
do en  la  respiración,  á  elevarse  y  salir  por  el  conducto  del  te- 
cho dispuesto  al  efecto,  arrastrando  el  ácido  carbónico  y  demás 
gases  nocivos  é  irrespirables.  Para  facilitar  la  salida  del  aire 
suelen  disponerse  en  la  parte  superior  de  la  tubería  de  expul- 
sión aparatos  muy  sencillos  llamados  ventiladores,  destinados 
á  aprovechar  automáticamente  las  corrientes  atmosféricas  pa- 
ra producir  un  vacío  relativo  en  dichas  tuberías,  provocando  y 
acelerando  la  salida  del  aire  (sistemas  Banuer,  Kebolledo,  etcé- 
tera), completándose  el  sistema  por  medio  de  sencillos  registros 
de  fácil  manejo,  que  tienen  por  objeto  debilitar  las  corrientes 
de  aire  ó  activarlas  cuando  sea  necesario,  por  reclamarlo  el 
mayor  ó  menor  número  de  personas  reunidas  en  una  estancia, 
ó  el  número  de  luces  encendidas,  ó  las  variaciones  rápidas  de 
temperatura  y  anemométricas  de  la  atmósfera: 
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Todo  este  conjunto  de  tiihiTÍas,  vcnlihitlorcs  y  iv«>;¡.stros, 
niíís  st'iicillos  y  de  nu'iios  costo  en  la  práctica  ilc  lo  <|Uc  pudie- 
ra JÍ  primera  vista  creerse  por  su  siuiple  descripción,  recibe 
¡nipropianiente  el  nombre  do  rcntilíuiún  iiiíf/iidJ,  por  no  em- 
plearse otros  motores  ni  otras  fuerzas  (pie  las  naturales,  olvi- 
dando empero  <pie  supone  in_<;enio  y  artificio,  sin  los  cuales  no 
se  obtendría  la  ventilación,  debiendo  ser  llamada  con  mayor 
propiedad  rriitilaciúii  (inloiiuiticti. 

Este  sistema  es  susceptible  de  varios  perteccionamicntos 
¡mj>ortantes,  que  pueden  contribuir  poderosamente  á  aumentar 
su  eficacia,  si  bien  acrecentando  sii  coste  y  las  dificultades  de 
instalación.  Consiste  el  primero  en  reunir  todos  los  tubos  de 
expulsión  del  aire  viciado  de  las  habitaciones  en  una  cámara 
única,  situada  cerca  y  debajo  de  la  cubierta  del  edificio,  desde 
donde,  por  medio  de  un  espacioso  conducto  de  bajada,  se  diri- 
ge á  otro  conducto  vertical  de  expulsión  de  forma  anular,  que 
rodea  el  de  salida  de  humos  de  la  cocina,  formando  entre  los 
dos  un  gran  sifón  de  ventilación  (sistema  Drysdale  y  Hay ward). 
De  este  modo,  construyendo  de  hierro  dicha  salida  de  humos, 
para  í\\\q  dé  paso  fácilmente  al  calor  sobrante,  de  otro  modo 
perdido,  se  utiliza  este  para  producir  en  el  espacio  anular  com- 
prendido entre  los  dos  conductos,  una  expansión  del  aire,  y  por 
tanto  una  corriente  ascendente  vigorosa  que  tiende  á  producir 
el  vacío  cu  la  cámara  de  aire  viciado,  y  por  consiguiente  en 
todas  las  habitaciones,  provocando  la  entrada  del  aire  fresco 
j)or  los  tubos  dispuestos  al  efecto,  y  como  en  las  cocinas  se 
enciende  lumbre  todos  los  dias,  y  permanece  encendida  duran- 
te nnichas  horas,  siendo  siem})rc  la  temperatura  lie  los  hogares 
mavor  que  la  de  las  diversas  hai)itaciones,  se  comprende  que 
este  modo  de  establecer  un  tiro  enérgico  es  mucho  más  prác- 
tico que  el  que  antes  hemos  descrito  basado  en  el  aprovecha- 
miento del  calor  perdido  de  las  chimeneas;  durante  la  noche  el 
calor  que  conserva  el  hogar  de  la  cocina  bastará  para  sostener 
el  tiro  más  ó  menos  enérgicamente,  y  cuando  no  sea  suficiente, 

3« 
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sobran  medios  de  mantener  encendida  lumbre  en  pequefSa  can- 
tidad, y  por  consiguiente  lí  poco  coste,  para  sostener  el  calor 
necesario,  siendo  de  advertir  (]ue  la  temperatura  del  aire  exte- 
rior es  más  baja  durante  la  noche  que  de  dia,  y  por  tanto,  con 
un  tiro  menos  vigoroso  se  obtendrá  el  ingreso  de  la  misma 
cantidad  de  aire  fresco. 

De  este  modo  se  asegura  de  una  manera  permanente  el 
movimiento  cíclico  del  aire,  mientras  que,  sin  más  auxilios  que 
el  de  los  ventiladores  y  registros,  jiuede  ocurrir  q»ie,  por  ser 
excepcionalmente  igual  la  temperatura  interior  á  la  exterior,  y 
por  existir  corrientes  atmosféricas  que  se  opongan  á  la  salida 
del  aire  viciado  y  no  dilatado  por  la  acción  del  calor  artificial, 
se  suspenda  accidentalmente  la  ventilación,  ó  no  resulte  bas- 
tante enérgica.  Debe,  pues,  ser  cansiderado  el  aprovechamiento 
del  calor  sobrante  de  las  cocinas  como  una  innovación  feliz» 
que  comunica  al  sistema  condiciones  de  superioridad  y  prefe- 
rencia de  que  carecería  sin  su  concurso. 

En  los  paiscs  frios,  como  los  del  Norte  de  Europa,  y  en 
algunas  provincias  de  España  (pues  nuestra  Península,  como 
queda  dicho,  participa  en  las  regiones  meridionales  del  clima 
ardoroso  del  África,  y  en  el  Norte,  por  la  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  de  algunas  comarcas  y  á  consecuencia  de  la  oro- 
grafía accidentada  del  país,  se  experimentan  las  bajas  tempe- 
raturas propias  de  latitudes  más  septentrionales),  es  indispen- 
sable completar  los  sistemas  de  ventilación  que  acabamos  de 
describir,  calentando  el  aire  exterior  antes  de  recibirlo  en  las 
habitaciones,  particularmente  durante  el  invierno.  El  aire  muy 
frió,  además  de  ser  molesto  y  enojoso,  puede  afectar  seriamen- 
te los  órganos  res¡)iratorios  y  ocasionar  afecciones  agudas,  de 
carácter  grave,  que  es  necesario  evitar;  llegando  á  asegurar  un 
higienista  muy  entendido  (1)  que  el  aire  frío  y  puro  ocasiona 
mayores  males,  especialmente  á  las  personas  enfermizas  y  con- 


1.     Dr.  Gunian. — The  Pieservation  of  Healtli,  p.  30. 
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Víilccicnlcs,  (|iu'  el  ¡lirc  \-¡('i:i(I(»  i-(r¡l»itl(i  ;í  liria  l('in|)«'niliini 
im»(l('r:i(l;i.  I*:ini  caU'iitíir  v\  aire  exterior  es  iiidispetisaMe  em- 
plear iiii  loeo  (le  calor,  colocado  generalmente  en  los  sótanos, 
(jiie  eleve  la  temperatura  del  a<iiia  contenida  en  tnl)os  unidos 
unos  íí  otros  ))0r  medio  de  codos  scnii-circulares  de  peíjueño 
diámetro,  a  fin  de  reunir  gran  nCiniero  de  ellos  en  corto  espa- 
cio, consiguiendo  de  este  modo  nna  gran  siiperi'ieie  de  radia- 
ción del  calor  (1).  Kl  aire  iVesco,  al  atravesar  una  pcípieña 
cámara  donde  están  contenidas  estas  cañerías,  se  caldea  lo 
bastante  para  <|ue  llegue  á  una  temperatura  conveniente  á  las 
lialtitaciones.  Si  el  edificio  contiene  varios  pisos  es  difícil  (pie 
así  suceda,  si  no  se  renueva  el  calor  en  los  pisos  superi(»res 
para  lo  cual  se  hace  llegar  hasta  ellos  las  cañerías  de  agua  ca- 
liente (pie,  al  enfriarse,  baja  jiara  caldearse  de  nuevo  y  volver 
á  subir  indefinidamente  (sistema  de  alta  presión);  facilitándose 
mucho  su  instalación  y  la  ventilación  del  edificio,  si  en  cada 
piso  hay  una  pieza  central  ó  corredor,  corresi)ondiéndose  todos 
sobre  la  misma  vertical,  y  en  los  cuales  se  abran  las  puertas 
de  las  |)rinci[)alcs  dependencias  de  la  casa.  El  aire  se  trasmite 
desde  los  corredores  de  los  pisos  inferiores  á  los  superiores, 
su  tcmjH'ratura  se  sostiene  merced  á  los  tubos  de  agua  calien- 
te, y  en  esta  disposición  entra  en  las  habitaciones  para  mante- 
ner la  ventilación  en  las  mejores  condiciones  posibles.  Cuando 
la  casa  conste  de  un  reducido  número  de  pisos,  es  j)refer¡ble 
emplear  el  agua  á  baja  presión,  empleando  tubos  de  mayor  diá- 
metro. 

Tanto  uno  como  otro  mccKo  son  mucho  más  económicos  y 
rcíjuieren  menos  atención  y  cuidado  de  lo  ^[ne  á  primera  vis- 
ta pudiera   creerse.   En  una   casa  dispuesta   con   comodidad 


(l)  Para  aumentar  considerablemente  la  superficie  cíe  radiación  í-e  fa- 
brican lioy  tubos  que  llevan  un  gran  número  de  roldanas^  fundidas  con  el 
mismo  tubo,  situadas  á  muy  pequeña  distancia  unas  de  otras  perpendicular- 
mente  á  su  eje. — Tubos  de  aletas. 
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y  desahogo  suficientes  para  una  familia  numerosa  de  buena 
posición,  el  gasto  de  combustible  no  se  eleva  á  más  de  un  quin- 
tal en  veinticuatro  horas,  y  basta  cuidar  del  fuego  tres  ó  cuatro 
veces,  si  el  hogar  está  convenientemente  dispuesto. 

En  vez  de  elevar  la  temperatura  del  aire  })or  radiación  del 
calor  desprendido  de  las  cañerías  de  agua  caliente,  podrfa  ca- 
lentarse directamente  haciéndole  atravesar  estas  mismas  tube- 
rías en  sustitución  del  agua.  Este  método  tiene  el  gran  incon- 
veniente de  privar  al  aire  de  la  cantidad  de  vapor  de  agua  que 
siempre  contiene,  y  que  conviene  que  contenga,  haciéndose 
demasiado  seco,  lo  que  produce  incomodidades  y  ocasiona, 
perjuicios  al  organismo  humano. 

Restaría  tratar  de  la  ventilación  denominada  artificial,  que 
consiste  en  impeler  mecánicamente  el  aire  fresco  en  la  j)aite  baja 
de  los  edificios,  calentííndolo,  cuando  sea  necesario,  por  medios 
análogos  á  los  indicados,  y  expulsando,  mecánicamente  tam- 
bién, en  la  parte  alta,  el  aire  viciado;  pero  como  por  punto 
general  este  sistema  de  ventilación  solo  se  aplica  á  grandes 
edificios  públicos,  donde  se  reúnen  gran  número  de  personas 
V  de  luces,  como  sucede  en  los  teatros,  salones  de  conciertos, 
cuarteles,  etc.,  ó  donde  se  aglomeran  gases  mefíticos  en  gran 
cantidad,  como  en  los  hospitales,  no  parece  necesario  entrar 
en  mayores  detalles.  Únicamente  añadiremos  que  en  estos  ca- 
sos se  presenta,  algunas  veces,  en  verano,  la  necesidad  de 
enfriar  el  aire,  en  vez  de  calentarlo,  lo  que  se  consigue  hacién- 
dole atravesar  una  lluvia  de  numerosísimos  filetes  de  agua 
muy  finos  que,  al  propio  tiempo  que  lo  enfria,  le  priva  del 
polvo  y  de  otras  impurezas  no  menos  dañosas  y  le  comunica 
cierto  grado  de  humedad. 

Si  no  fuera  saf iciente  para  probar  la  necesidad  de  Ja  ven- 
tilación, así  en  los  edificios  públicos  como  particulares,  el  estu- 
dio del  fenómeno  de  la  respiración,  que  nos  dá  á  conocer  la 
cantidad  de  ácido  cabónico  exhalado  por  el  hombre,  la  cantidad 
de  oxígeno  absorbido  y  por  consiguiente  el  volumen  de  aire 
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viciíido  jiiira  sostener  la  vida,  (|iio  resulta  ser  eiionin',  (|iie<lan'n, 
])ltMiameii(o  (Knioslrada  laii  imperiosa  necesidad  por  los  resul- 
tados estadísticos  rop'strados  en  l(")s  hospitales  y  cuartclc», 
antes  y  después  de  establecer  la  ventilaci«>n,  sea  nalnral,  sea 
artificial,  sej;iin  los  cuales  el  número  de  defunciones,  con  rela- 
ci()n  al  luunero  de  enfermos  ó  soldados,  ha  descen<lido  por  este 
medio  :\  mas  de  la  mitad'.!  Si  de  ii;ual  manera  fuera  posible 
conocer  el  munero  de  niños  (jue  viven  entecos  y  raípiíiicos,  ó 
encuentran  una  nnicrte  prematura,  por  asistir  a  escuelas  sin 
ventilación,  establecidas  Ite  locales  exiguos  y  faltos  de  condi- 
ciones higi(5nicas,  se  obtendrían  cifras  estadísticas  que  entrega- 
das á  la  publicidad,  impresionarían  vivamente  y  darían  ]»or 
resultado  la  radical  transformación  de  las  escuelas,  ó  el  ¡juedar 
completamente  desiertas. 

Saitraii/iriifo.  Pnvi\  tpie  las  viviendas  reúnan  todas  las 
condiciones  higiénicas  (juc  son  de  desear,  y  <jue  tan  grande 
influencia  tienen  sóbrela  salud  y  la  longevidad  de  sus  morado- 
res, no  basta  (|uc  estén  ventajosamente  situadas  y  orientadas, 
que  estén  construidas  con  esmero  y  convenientemente  ventila- 
das; es  necesario  además  (^ue  no  contengan  focos  de  infección 
(jue  puedan  inutilizar  y  neutralizar  (h'chas  ventajas.  Los  cscre- 
mentos  sólidos  y  líquidos,  los  residuos  de  cocina,  las  aguas 
sucias  de  todas  clases,  así  procedan  del  lavado  de  suelos  ó 
ropas,  de  los  fregaderos,  baños  y  tocadores,  son  otros  tantos 
focos  de  infección  permanente,  propios  de  todas  las  casas, 
que  además  de  los  que  accidentalmente  pueden  })roducirse, 
como  los  escapes  de  gas  del  alumbrado,  las  emanaciones  de 
industrias  y  establecimentos  insalubres,  el  mefitismo  causado 
por  ciertas  enfermedades,  etc.,  etc.;  es  necesario  combatir 
enérgicamente  para  no  experimentar  sus  dañosos  efectos. 

Dejando  aparte  estos  focos  accidentales  de  insalubridad, 
conviene  llamar  la  atención  sobre  las  causas  permanentes  é 
indicar  de  un  modo  sucinto  los  medios  de  atenuarlas  y  reducir 
su  importancia  á  límites  en  que  dejen  de  ser  nocivas,  sin  en- 
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trar  en  detalles  y  explicaciones  técnicas  propios  de  la  ingenie- 
ría sanitaria,  que  no  encontrarír.n  lugar  oportuno  en  este 
escrito.  Los  modos  de  conseguirlo  estriban  todos  en  dar  inme- 
diata salida  ;í  los  residuos  susceptibles  de  descomponerse, 
antes  que  la  descomposición  sobrevenga,  y  con  ella  la  emisión 
de  gases  y  gérmenes  deletéreos.  Para  completar  esta  idea 
capital  es  necesario  disponer  los  conductos  de  expulsión  de 
manera  que  estos  gases  no  puedan  en  ningún  caso  retroceder 
y  penetrar  en  las  habitaciones,  y  aún  dotar  dichos  conductos 
de  una  ventilación  eficaz  para  oxidar  las  materias  orgánicas, 
retardando  su  descomposición. 

De  la  conveniencia  de  dar  saliila  inmediata  -Á  las  aguas 
sucias  de  todas  clases  y  á  las  materias  fecales,  se  desprende, 
como  consecuencia  precisa,  la  necesidad  de  disponer  de  un 
sistema  de  alcantarillas  que  liagan  posilíle  la  evacuación,  con- 
duciendo los  productos  peligrosos  á  una  distancia  cansiderai>le 
de  las  poblaciones.  El  estancar  estos  productos  nocivos  en 
fosas  fijas  ó  en  cualquier  otra  forma  nuís  ó  menos  perfeccio- 
nada, como  se  hace  generalmente  en  P]sj)aña,  pues  son  nuiy 
contadas  las  poblaciones  que  disponen  de  un  alcantarillado 
completo,  conduce  al  resultado  de  inficionar  el  sub-suelo  con 
gases  y  líquidos  deletéreos,  que  suben  por  capilaridad  hasta 
las  habitaciones,  con  su  cohorte  de  innumerables  organismos 
inferiores,  señalados  por  los  estudios  micrográficos  modernos, 
como  causa  y  orí^ren  de  numerosas  y  y-raves  enfermedades.  Si 
esta  infección  del  sub-suelo  coincide  con  la  existencia  de  po- 
zos y  depósitos  de  agua  destinada  á  la  bebida  y  preparación 
de  alimentos,  el  mal  reviste  proporciones  gravísimas  con  la 
contaminación  del  agua,  que  pasa  á  ser  el  vehículo  directo  y 
permanente  de  innumerables  males  y  causas  de  depresión  del 
organismo  humano,  siendo  muchos  los  casos  en  que  el  desarro- 
llo de  enfermedades  epidémicas  se  ha  podido  atribuir,  con  toda 
certeza,  á  esta  desgraciada  reunión  de  ccnsuiables  circunstan- 
cias anti-sanitarias,  entre  las  cuales  podemos  citar  como  más 
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notaUlo  el  oeiirrido  (MI  Londres  do  1S(!(),  estudiado  oiiidíidosa- 
incMto  por  iMr.  Xcttoii  Uadcliric.  Vln  ciertas  regiones  de  Lon- 
dres existía  el  cólera,  pero  no  en  los  distritos  alimentados  con 
el  aj^na  potable  de  la  Compañía  Juisf  Londoit  Wdlcr  /ror/.s; 
encontrándose  esta  nn  día  sin  a<j;na  snl'iciente,  echó  mano  de 
la  de  nn  de[)ósito  al)andon;i(li),  y  la  recibió  en  sns  cañerías  sin 
precaución  ningnna;  al  día  sijiíiiente  se  declaró  el  cólera  en  ios 
barrios  alimentados  con  estas  aguas,  sin  que  a])arenteniente 
hubiese  entre  ellos  relación  alguna;y  practicailas  por  liadeliffe 
las  convenientes  investigaciones,  se  demostró  claramente  (pie 
la  enfermedad  había  seguido  el  curso  de  las  cañerías,  y  exanii- 
nada  el  agiui  del  depósito,  se  vio  ípic  estaba  contaminada  por 
deyecciones  col(ír¡cas,  dcscubricjudose  el  conducto  por  donde 
se  había  efectuado  la  contaminación. 

Desde  este  hecho,  (jue  tanta  resonancia  tuvo  en  Liglaterra, 
data  el  gran  interés  con  que,  en  dicho  país,  se  atiende  á  las 
cuestiones  sanitarias,  y  el  gran  desarrollo  que,  desde  entonces, 
se  ha  dado  á  las  obras  de  saneamiento  de  las  poblaciones,  cuyo 
resultado  ha  sido  la  inmunidad  relativa  de  que  goza  Inglaterra 
en  materia  de  enfermedades  e|)id(ímicas,  ¡í  pesar  de  su  extraor- 
dinario comercio,  que  le  lleva  todos  los  días,  desde  los  lugares 
más  apartados,  gtírmenes  de  infección,  y  sin  embargo  de  esta 
amenaza  j)ermanente,  no  se  vive  allí,  como  en  otras  partes,  en 
estado  de  perpetua  alarma;  antes  bien  la  opinión  pública  se 
ha  declarado  resueltamente  contraria  al  rtígiraen  de  las  preven- 
ciones cuarentenarias,  tal  es  la  Confianza  que  inspiran  las 
buenas  condiciones  sanitarias  de  sus  poblaciones,  fundadas 
principalmente  en  las  obras  de  alcantarillado  (1), 


(i)  En  20  Agosto  (le  1SS5,  cuando  ci  cólera  castigaba  terriblemente 
muchas  ciudades  de  líspaña  y  de  I'"rancia,  el  mas  leido  de  los  periódicos 
ingleses,  7'/ic  'J'iiiics,  escribía:  «Será  escesiva  confianza  esperar  que  el  cólera 
no  se  introducirá  en  Inglaterra,  pero  también  es  razonable  confiar  que  si 
puede  ser  introducido,  no  sufrirá  nuestro  país  sus  estragos.  Ningún  periódi- 
co español  p-^dría  fundadamente,  en  circunstancias  análogas,  hacer  gala 
de  igual  optimismo. 
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La  base  capital  del  saneamiento  de  las  viviendas  consiste, 
pues,  en  la  existencia  de  alcantarillas,  que  hagan  posible  la 
rápida  evacuación  de  las  materias  fecales  sólidas  y  líquidas  íí 
considerable  distancia  de  las  poblaciones,  pero  esto  no  es  su- 
ficiente; es  necesario  además  disponer  los  excusados  de  modo 
que  puedan  dar  paso  á  dichas  materias,  sin  que  sea  posible  la 
rev'ersión  de  los  gases  mefíticos  al  interior  de  las  casas,  como 
sucede  con  mucha  frecuencia,  infestando  todas  sus  dependen- 
cias, desprendiendo  olores  repugnantes,  que  denuncian  la 
situación  de  los  retretes  desde  larga  distancia.  El  modo  de  ob- 
tener este  resultado  estriba  en  el  empleo  de  sifones  hidráuli- 
cos, sencillos  ó  dobles,  convenientemente  construidos,  reno- 
vando el  agua  muy  á  menudo  y  mejor  aún  después  de  cada 
visita,  empleando  para  ello  volúmenes  considerables;  como 
complemento  de  esta  precaución  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble que  los  retretes  tengan  una  abertura  de  ventilación  al 
exterior,  situándolos  en  lugares  independientes  de  las  habita- 
ciones, de  modo  que  nunca  sus  efluvios  puedan  viciar  el  aire 
contenido  en  estas;  siendo  altamente  censurable,  como  ya  de- 
jamos indicado,  la  costumbre  que  hay  en  muchas  poblaciones 
de  colocarlos  en  el  interior  de  las  cocinas;  y,  por  último,  es 
imprescindible  construir  las  caíjcrías,  que  desde  los  sifones  han 
de  conducir  las  materias  fecales  á  las  alcantarillas,  de  modo  que 
sean  conipletamcntc  impermeables,  evitando  la  infección  de  los 
muros  con  las  nocivas  humedades  que  desprenden,  las  cuales 
aparecen  en  forma  de  grandes  manchas  en  las  paredes,  acom- 
pañadas, no  pocas  veces,  de  olores  desagradables  y  de  gases 
nocivos.  Otra  precaución  muy  importante  que  conviene  tomar 
con  los  escusados,  consiste  en  que  el  agua  empleada  en  lim- 
piarlos proceda  de  depósitos  especiales,  en  manera  alguna  rela- 
cionados con  los  que  se  destinan  á  contener  el  agua  empleada 
en  los  demás  usos  domésticos,  por  el  peligro  de  que  esta  sea 
contaminada  por  los  gases  viciados  y  emanaciones  proceden- 
tes de   las    materias   fecales    en   descomposición,    pudiéndose 
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citar  iniielios  casos  do  enfermedades  iiidividnales  y  epidémicas 
ocasionadas  ó  acrecentadas  por  el  a^iia  inficionada  de  este 
modo.  Las  aberturas  de  los  escusados  sin  ningún  obturador, 
ni  precaución  alguna  contra  la  revci-sión  de  los  bases,  pueden, 
en  determinadas  condiciones,  emitir  una  cantidad  enorme  de 
aire  viciado  (centenares  de  metros  cúbicos  por  hora),  des[)rcn- 
diendo  olores  repugnantes,  y  representando  una  causa  perma- 
nente de  insalubridad;  y  si  hay  varios  escusados  en  una  casa 
compuesta  de  algunos  pisos,  comunicando  con  una  sola  cañe- 
ría vertical  de  expulsión,  como  sucede  con  frecuencia,  se  esta- 
blece una  comunicación  peligrosa  y  una  solidaridad  funesta 
entre  las  atmósferas  de  los  diferentes  pisos,  de  manera  que  una 
vez  inficionado  uno,  pueden  serlo  todos  los  demás. 

Precauciones  análogas  lí  las  indicadas  han  de  adoptarse 
con  los  fregaderos  y  tocadores,  cuyas  aguas  sucias,  contienen 
materias  orgánicas  susceptibles,  al  entrar  en  descomposición, 
de  desprender  gases  mefíticos,  que  pueden  contribuir  á  la  in- 
salubridad de  las  habitaciones,  y  hasta  los  residuos  sólidos  de 
cocina  han  de  ser  objeto  de  disposiciones  especiales  para  faci- 
litar su  inmediata  salida  y  evitar  los  efectos  de  su  estanca- 
miento, como  se  practica  en  muchas  poblaciones  inglesas  y 
americanas,  empleando  para  ello  tubos  de  gran  diámetro  colo- 
cados en  el  interior  de  los  patios,  que  conducen  los  residuos  á 
un  depósito  común,  de  donde  son  extraidos  varias  veces  al  día, 
antes  de  que  puedan  entrar  en  fermentación,  presentando  di- 
chos tubos  una  abertura  en  cada  piso  para  recibir  los  residuos, 
cerrándose  después  automáticamente. 

Los  sifones  hidráulicos  empleados  en  los  escusados,  frega- 
deros y  demás  aberturas  destinadas  á  recibir  aguas  sucias  ó 
materias  peligrosas  de  cualquier  clase  que  sean,  sólo  pueden 
mantenerse  en  buenas  condiciones  y  oponerse  á  toda  causa  de 
insalubridad,  merced  al  empleo  de  considerables  volúmenes  de 
agua,  que  arrastren  las   materias   peligrosas,  conduciéndolas 
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rívpidíunentc  á  las  alcantarillas;  éstas,  ;í  su  vez,  necesitan 
(le  cantidades  de  agua  mucho  mayores  para  arrastrar,  ya 
por  dilución  6  por  su  fuerza  mecánica,  las  materias  soli- 
das fuera  de  las  poblaciones,  antes  que  su  descomposición 
sobrevenga;  otras  necesidades  domésticas,  como  el  lavado  de 
suelos  y  ropas,  sin  necesidad  de  mencionar  el  aseo  personal, 
exigen  también  grandes  cantidades  de  agua;  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  el  complemento  obligado  del  saneamiento  urbano 
ha  de  consistir  necesariamente  en  el  abastecimiento  de  aguas 
potables,  pudiendo  asegurarse  sin  reserva  que  no  es  posible 
que  ninguna  población  sea  salubre  si  no  dispone  de  agua  abun- 
dante y  de  buena  calidad.  La  cantidad  de  agua  necesaria  para 
el  abastecimiento  de  una  población  se  ha  fijado,  durante  largo 
tiempo,  en  cien  litros  por  habitante  y  por  día;  hoy  se  conside- 
ran necesarios  doscientos,  por  lo  menos,  para  poder  satisfacer 
holgadamente  las  múltiples  necesidades  de  las  poblaciones 
cultas.  En  cuanto  á  la  calidad  del  agua  bastará  indicar  que 
algunas  de  las  sustancias  que  con  frecuencia  contienen  las 
aguas  procedentes  de  manantiales  y  ríos,  son  altamente  nocivas 
introducidas  en  la  economía  humana,  para  comprender  la  im- 
portancia de  este  punto  y  la  necesidad  de  dedicarle  preferente 
atención. 

No  hay  por  qué  negar  que  en  España,  con  excepciones 
honrosas,  están  completamente  desatendidas  las  cuestiones  que 
se  refieren  á  la  ventilación  y  al  saneamiento  de  las  viviendas, 
y  que,  en  apariencia  al  menos,  se  desconoce  por  los  más  su 
importancia  y  su  gran  influencia  sobre  la  salud  pública  y  la 
mortalidad.  Cuando  una  experiencia  reciente  y  dolorosa  ha 
demostrado  la  gran  facilidad  con  que  en  España  se  desarrollan 
las  epidemias  y  los  grandes  estragos  que  producen  con  la  falta 
de  precauciones  sanitarias;  cuando  la  estadística  nos  revela 
todos  los  días  la  inferioridad  de  nuestro  país  al  presentarnos 
naciones  como  Bélgica  é  Inglaterra,  cuya  mortalidad  anual  no 
es  más  que  de  18  á  20  por  1.000,  mientras  que  en  España  es 
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(]('  .■?(),  y  [)<)l)I;K'i<)iir.s  cítino  í.dndjcs  y  Bnisolíis,  en  (|ii('  no  es 
más  (Ule  (lo  21  por  l.UOO,  mifnfrns  (ii  Miulrid  se  eleva  ¡í  41,  es 
incomprensible  que  la  opinión  púhlieano  s('|)reocnp<'  sí^riamen- 
te  (le  estas  enostionos  y  no  se  inicie  una  reaeei<Mi  saludaMe, 
así  en  la  administraeiiui  públicii  en  sus  diferentes  esferas,  pro- 
moviendo ohras  sanitarias  de  interés  colectivo,  como  entre  los 
propietarios  de  casas  j)ara  mejorar  su  construcción  hajo  el 
punto  de  vista  higiénico,  y  entre  los  iiupiilinos  j)ara  dar  la  i»re- 
ferencia  íÍ  las  viviendas  sanas  y  aireadas  sobre  las  insalubres 
y  faltas  de  ventilación. 

Para  (pie  tenga  lugar  un  progreso  ostensible  en  materias 
sanitarias  no  basta  que  las  auioridadcs  y  cor|K)raeiones,  médi- 
cos y  constructores,  estén  convencidos  de  su  importancia  so- 
cial; es  necesario  además  que  el  i)úblico,  especialmente  el  de 
las  grandes  poblaciones,  participe  de  las  ijiismas  ideas,  y  «pie 
cada  cual,  en  la  medida  de  sus  recursos  y  medios  de  acción, 
contribuya  al  anaigo  y  á  la  acertada  realización  de  mejoras 
desde  tiempo  atrás  adoptadas  por  otros  países  con  excelentes 
resultados,  á  cuva  sombca  han  visto  disminuir  grandemente  la 
mortalidad,  acrecentarse  la  salud  pública  y  prolongarse  la  vida 
media  de  sus  habitantes,  aumentando  en  consecuencia  la  pros- 
jK'ridad  y  el  bienestar  g(,'neral. 

IV. 
USO   (')  APKOVPX'HAMIEMO. 

Las  faltas  de  higiene  que  pueden  cometerse  en  el  uso  (') 
aprovechamiento  de  las  viviendas  son  de  todos  conocidas,  y 
bastará  recordarlas  sucintamente  como  complemento  natural 
de  cuanto  queda  dicho. 

En  primer  término,  dcl)emos  mencionar  la  aglomcraci<)n  de 
personas  en  habitaciones  de  insuficiente  capacidad,  defecto 
muy  común  en  l::s  grandes  capitales  de  España,  donde  el  pre- 
cio excesivo  de  los  ahjuileres   conduce  al    hacinamiento  de  las 
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familias  de  escasos  recursos,  albergándose  muchas  veces  diez 
y  doce  individuos  donde  no  pueden  vivir  higiénicamente  más 
de  cuatro  ó  cinco,  originándose  con  ello  el  raquitismo  y  otros 
muchos  efectos  morbosos.  La  estadística  también  ha  venido  á 
demostrar  lo  perjudicial  que  es  esta  aglomeración  y  el  contin- 
gente respetable  que  aporta  á  la  mortalidad,  siendo  reconoci- 
damente mayor  en  una  misma  población  el  número  de  defun- 
ciones por  cada  mil  habitantes  en  los  distritos  de  mayor 
densidad  (1),  y  á  igualdad  de  las  otras  condiciones  se  obser- 
va la  misma  diferencia  entre  poblaciones  de  desigual  densidad 
en  perjuicio  de  la  de  mayor  hacinamiento  y  aglomeración.  Para 
remediar  este  grave  mal  se  ha  intentado  con  éxito  en  Inglate- 
rra, Francia,  Bélgica  y  otros  países,  la  construcción  de  casas 
ecoiiómicas,  donde,  merced  á  las  condiciones  con  qne  se  han 
ejecutado  estas  construcciones  y  á  la  vasta  escala  en  que  se 
han  emprendido,  se  ha  llegado  á  proporcionar  á  los  obreros  y 
á  otras  clases  poco  acomodadas  habitaciones  higiénicas  y  salu- 
bres por  un  alquiler  moderado,  que  no  les  sería  dable  encon- 
trar fuera  de  estas  condiciones,  facilitándoles  la  adquisición  de 
la  propiedad  mediante  un  aumento  de  precio  satisfecho  durante 
un  cierto  número  de  años,  evitándose  de  este  modo  el  hacina- 
miento y  sus  funestos  efectos,  siendo  muy  sensible  que  en 
España  no  se  hayan  hecho  esfuerzos  para  imitar  tan  laudables 
ejemplos. 

Después  del  hacinamiento,  siguiendo  el  orden  de  su  impor- 
tancia, debemos  citar  las  industrias  insalubres. 


(i)  En  Barcelona,  según  el  Sr.  García  Faria,  hay  barrios  de  la  ciudad 
antigua  en  que  la  mortalidad  asciende  á  55  por  1000,  á  causa  del  hacina- 
miento de  la  población,  mientras  que  en  algunos  distritos  del  ensanche, 
donde  las  calles  tienen  gran  anchura  y  las  manzanas  están  bien  orientadas 
con  grandes  espacios  descubiertos  en  su  interior,  no  es  más  que  de  19 
por   loüo, 
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Ejercidas  muchas  veces  en  locales  ile  insuíicieiitc  capaci- 
dad y  faltos  de  ventilación,  vician  el  aire,  exponiéndose  los 
(jiie  íí  ellas  so  dedican  ií  nunicrosos  males,  mucho  máa  p'a- 
vos  y  tem¡l)les  cuando  los  mismos  locales  están  destinados  fí 
habitaciones,  ocurriendo  con  frecuencia  que  los  sitios  preferi- 
dos son  las  plantas  bajas  de  casas  (jue  constan  de  varios  pisos, 
trasmitiéndose  entonces  sí  estos  por  los  patios  interiores  los 
desprendimientos  nocivos  y  los  gases  viciados,  acabando  por 
inficionar  la  casa  entera  y  aíín  las  inmediatas.  Las  fabricacio- 
nes de  curtidos,  de  almidón,  de  fósforos,  las  destilerías,  las 
coladurías,  las  cervecerías  y  casi  todas  las  industrias  fundadas 
en  procedimientos  químicos,  y  muy  especialmente  las  que  tie- 
nen por  base  la  descomposición  de  cuerpos  orgánicos  ó  bU 
fermentación,  deben  ser  considerados  como  insalubres,  y  ílebe 
prohibirse  su  ejercicio  en  el  interior  de  las  poblaciones,  obli- 
gándolas á  establecerse  en  sitios  aislados  y  convenientemente 
ventilados,  atenuando  ó  evitando  de  este  modo  su  nociva  in- 
fluencia. 

Por  último,  para  terminar  con  las  causas  de  insalubridad 
relacionadas  con  el  aprovechamiento  de  las  viviendas,  debemos 
indicar  el  uso  del  brasero,  y  en  general  de  todo  foco  de  calor  ó 
luz  que  no  envíe  directamente  al  exterior  los  productos  noci- 
vos de  la  combustión,  la  excesiva  aglomeración  de  aves  de 
corral  y  animales  caseros,  el  mantener  cerradas  las  ventanas 
durante  muchas  horas  y  aún  días,  cuando  no  hay  otro  medio 
de  ventilación,  oponiéndose  rigorosamente  á  la  introducción 
del  aire  frío  exterior,  el  mantener  flores  en  los  dormitorios  par- 
ticularmente durante  la  noche,  y  por  último  la  falta  de  aseo  y 
limpieza,  sin  cuyo  concurso  ninguna  vivienda  puede  ser  salu- 
bre ni  ser  considerada  como  hiy;iénica. 


254  LA   CIUDAD 

(]\mUA  IIIGlíiMCA  DI'  Iw\S  rOMlICIOM  S  OIT  DKMN  HKlIMIi 

]L>   A  S        A'  I  ^-  I  E  IV  ü  ^\  S 

PARA    QUE   SEAN    SALUBRES 

Las  viviendas  situadas  en  el  campo  son  en  general  niíis 
sanas  que  las  que  forman  jiartc  (^e  las  j)ol)lac¡oncs,  por  estar 
rodeadas  de  aire  njiís  puro. 

Las  casas  de  campo  han  de  situarse  en  parajes  elevados, 
sobre  terrenos  de  roca  ó  grava  con  preferencia  á  los  de  tierra 
ó  arcilla,  lejos  de  las  aguas  estancadas  y  de  los  estercoleros,  y 
con  separación  de  las  construcciones  destinadas  á  los  ganados 
de  todas  clases.  Iva  mejor  e.\j)osi(ión  de  la  fachada  ])rincipal, 
así  en  el  campo  como  en  las  poblaciones,  especialmente  en  los 
climas  húmedos  y  fríos,  es  la  del  S.  una  cuarta  al  E.,  siempre 
que  circunstancias  locales  no  aconsejen  fundadamente  una  ex- 
posición distinta.  Entre  los  defectos  que  frecuentemente  pre- 
senta la  distribución  de  los  edificios  destinados  á  viviendas 
deben  mencionarse,  como  perjudiciales  á  la  salubridad,  los 
cuartos  dormitorios  situados  en  planta  baja,  los  entresuelos  de 
poca  altura,  los  sotabancos  habitables,  '  tan  fríos  en  invierno 
como  son  calurosos  en  verano,  las  alcobas  reducidas  y  faltas 
de  ventilación,  los  escusados  en  las  cocinas  y  en  general  todos 
los  que   no  tienen  una  abertura  de  ventilación  al  exterior. 

Jja  disposición  de  las  casas  generalmente  usada  en  Ingla- 
terra, que  se  construyen  para  una  sola  familia,  y  se  componen 
de  sótano,  ])lanta  baja,  piso  principal  y  ático,  debe  considerarse 
como  muy  suj)erior  al  sistema  francés,  seguido  en  España,  de 
construir  casas  de  varios  pisos  con  ciertos  servicios  comunes, 
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(hmdo  liii;ar  ;í  liahifucioiics  (|iie  no  ticiion  hi  íikIí'IK'IuIciicíu 
iicccsui'iii,  ni  |)r('S('nl;iii  I;i<  (•"niilicioiics  liitiirniciis  (pie  son  de 
(U'scar. 

lilis  casas  con  sótanos  son  prefcriblos,  y  resnllan,  en 
general,  nuís  salubres  que  las  (jue  carecen   ele  ellos. 

Los  muros  han  de  construirse  con  materiales  impermea- 
bles, especialmente  en  los  ciinientos  sótanos  y  fachadas  hasta 
la  altura  de  un  metro  sobre  el  nivel  de  la  calle,  con  el  fin  de 
evitar  la  absoi'ciíHi  de  las  humedades  de  la  atmósfera  y  del 
sub-suelo. 

Cuanto  mayor  es  el  espesor  de  los  muros  de  fachado,  nuís 
uniforme  es  la  temperatura  en  el  interior  de  las  habitaciones, 
y  menos  sensibles  son  las  tem[)eraturas  extrcnms,  así  en  in- 
vierno como  en    verano. 

Los  pavimentos  han  de  construirse  con  materiales  com- 
pactos y  duros,  para  evitar  el  polvo  y  la  absorción  excesiva 
de  agua  al  ser  lavados.  Los  pavimentos  de  madera  no  pueden 
ser  lavados  con  frecuencia  sin  inconvenientes  para  la  salud,  y 
no  conviene,  por  tanto,  emplearlos  en  habitaciones  constante- 
mente ocupadas. 

Los  depósitos  y  cañerías  destinadas  :í  la  distribución  do- 
méstica de  aguas  potables  no  deben  construirse  de  plomo,  por 
las  cualidades  tóxicas  que  este  metal  comunica  al  agua  después 
do  haber  estado  en  contacto  con  6\  durante  cierto  tiempo. 

El  fenómeno  de  la  respiración,  como  el  de  la  combustión, 
consumen  el  oxígeno  del  aire  confinado  en  las  habitaciones, 
viciándolo  y  haciéndolo  impro})io  para  sostener  ambos  fenó- 
menos, que  acaban  i)or  hacerse  imposibles,  si  el  aire  no  se  re- 
nueva en  la  medida  necesaria. 

Esta  renovación  no  puede  efectuarse,  en  buenas  condicio- 
nes, ií  través  de  una  sola  ventana  abierta  al  exterior,  porque  si 
las  temperaturas  del  aire  de  la  calle  y  de  las  habitaciones  son 
iguales,  no  se  estaljlece  corriente  ninguna;  si  son  desiguales,  se 
neutralizan  y  contrarestan  mutuamente,  en  gran  parte,  la  salida 
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del  aire  viciado  con  la  entrada  del  aire  fresco.  Efectfíase  me- 
jor con  el  concurso  de  dos  ventanas,  pero  en  general  no  es 
aceptable  este  sistema,  por  cuanto  las  ventanas  permanecen 
forzosamente  cerradas  durante  largos  períodos  del  invierno, 
particularmente  en  los  países  frios,  quedando  entonces  limita- 
da la  renovación  á  las  exiguas  cantidades  de  aire  que  puedan 
penetrar  á  través  de  las  juntas  de  las  mismas  ventanas.  Si  se 
abren,  se  promueven  entonces  corrientes  de  aire  frió  que, 
además  de  incómodas  y  á  veces  insoportables,  suelen  ser 
perjudiciales  para  la  salud. 

Las  chimeneas  y  estufas  son  susceptibles  de  ser  utilizadas 
para  la  ventilación,  pero  como  no  están  encendidas  más 
que  en  determinadas  habitaciones  durante  ciertas  épocas  del 
año  y  á  intervalos,  tampoco  puede  ser  admisible  este  recurso 
para  ventilar  las  casas  en  buenas  condiciones. 

Para  obtener  una  ventilación  permanente  y  eficaz  de  las 
viviendas  basta  utilizar  la  tendencia  natural  del  aire  caliente  á 
elevarse,  colocando  tuberías  convenientemente  dispuestas,  que 
faciliten  la  salida  del  aire  caliente  de  las  habitaciones,  y  otras 
por  donde  pueda  ingresar  el  aire  fresco  exterior,  que  viene  á 
reemplazar  espontáneamente  á  aquel;  como  el  aire  de  las  habi- 
taciones es,  por  punto  general,  más  caliente  que  el  aire  exterior, 
el  sistema  funciona  continua  y  automáticamente. 

Para  dar  salida  al  aire  viciado  se  dispone  una  abertura 
circular  en  el  centro  del  techo  de  cada  habitación,  por  donde 
pasa  á  un  tubo  horizontal  que  al  llegar  á  una  de  las  paredes 
laterales  se  convierte  en  vertical  hasta  sobrepujar  la  cubierta 
del  edificio,  ó  bien  por  medio  de  un  tubo  provisto  de  agujeros 
dispuesto  cerca  del  cielo  raso,  á  lo  largo  de  uno  de  los  muros, 
empalmándolo  con  el  tubo  vertical  mencionado.  La  salida  del 
aire  se  facilita  estableciendo  ventiladores  en  el  extremo  supe- 
rior de  dichas  cañerías.  Para  el  ingreso  del  aire  fresco  se  dis- 
pone en  la  parte  inferior  de  los  edificios  un  tubo  de  gran 
diámetro,  que  comunica  con  el  exterior,  y  cuyas  ramificaciones 
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convcniontemcnto  colocadas  terminan  on  toilas  las  lial>¡tac¡<»nes 
por  medio  de  tiil)os  horizontales  a*;n]ereados,  eojocados  en  la 
j)arcd  opuesta  y  alj^o  ma's  ahajo  que  los  tiil»os  de  expulsituí  del 
aire  viciado.  El  aire  <ine  penetra  por  estos  ai^njcros,  como  es 
nijís  trío  y  por  tanto  m:ís  pesado  que  el  aire  interior,  tiene  ten- 
dencia lí  hajar  hasta  el  suelo,  invadiendo  todo  el  espacio  <le  las 
hahitaciones  sin  producir  corrientes  violentas  é  incómodas, 
mucho  msís  si  se  disi)onen  sencillos  registros  i)ara  regular  la 
velocidad  de  las  corrientes  de  aire,  tanto  de  salida,  ('(uno  de 
i  ngreso. 

Para  perfeccionar  el  funcionamiento  de  este  sistema  puede 
aprovecharse  el  calor  [lerdido  de  las  cocinas  por  medio  de  sen- 
cillas instalaciones,  consiguiéndose  con  este  recurso  un  tiro 
niíís  enérgico  y  una  ventilación  más  eficaz. 

En  los  países  fríos  es  indispensable  completar  la  ventila- 
ción automática  de  las  viviendas,  calentando  el  aire  frío  antes 
de  recibirlo  en  las  habitaciones.  Para  ello,  el  mejor  medio  es 
calentar  el  agua  contenida  en  tubos  de  hierro  que,  agrupados 
convenientemente,  presentan  una  gran  superficie  de  calefac- 
ción, y  al  pasar  el  aire  frío  por  entre  dichostubos  se  eleva 
considerablemente  su  temperatura  antes  de  penetrar  en  las  ha- 
bitaciones. Esta  operación  de  calentar  el  aire,  empleando  una 
instalación  apropiada,  es  de  un  coste  relativamente  pequeño  y 
mucho  menor  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse.  J)u- 
rante  el  verano  puede  presentarse  la  necesidad  de  enfriar  el 
aire  exterior  en  vez  de  calentarlo,  lo  que  se  consigue  haciéndole 
atravesar  una  lluvia  de  numerosos  filetes  de  agua,  que  además 
le  priva  del  polvo  y  otras  impurezas,  comunicándole  cierto 
grado  de  humedad. 

La  base  principal  del  saneamiento  de  las  viviendas  consis- 
te en  dar  salida  inmediata  á  las  materias  fecales,  residuos  de 
cocina  y  á  las  aguas  sucias  de  todas  clases  cargadas  de  mate- 
rias orgánicas,  antes  que  sobrevenga  su  descomposición.  Para 
completar  esta  idea  capital,  es  necesario  disponer  los  conduc- 
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tos  de  expulsión  de  modo  que  los  gases  producidos  y  los  gér- 
menes deletéreos  desarrollados  por  las  materias  orgánicas  al 
descomponerse,  no  puedan  retroceder  y  penetrar  en  las  habi- 
taciones, y  aun  dotar  dichos  conductos  de  una  ventilación 
eficaz  para  oxidar  los  productos  orgánicos,  retardando  su  des- 
composición. 

De  la  necesidad  de  dar  salida  inmediata  á  las  aguas  sucias 
y  á  todos  los  residuos  que  contengan  materias  orgánicas,  so 
deduce  la  necesidad  del  alcantarillado  de  las  poblaciones  sin 
cuyo  concurso  ninguna  puede  ser  salubre,  puesto  que  á  falta 
de  este  medio  de  evacuación  es  indispensable  estancar  dichos 
residuos  en  fosas  colocadas  en  el  sub-suelo  de  los  edificios, 
que  acaba  por  inficionarse,  subiendo  las  humedades  por  capi- 
laridad  hasta  las  plantas  l)ajas  y  pisos  principales,  cargadas  de 
gases  nocivos  y  organismos  microscópicos,  altamente  perjudi- 
ciales para  la  salud,  contaminando  al  mismo  tiempo  las  aguas 
de  los  pozos  y  cisternas,  que  pasan  á  ser  entonces  el  vehículo 
directo  y  seguro  de  numerosas  dolencias  crónicas,  y  la  causa 
principal  y  eficiente  del  desarrollo  que  muchas  veces  alcanzan 
las  enfermedades  epidémicas  en  las  poblaciones  mal  saneadas. 

Para  evitar  la  reversión  al  interior  de  las  habitaciones  de 
los  gases  mefíticos  y  gérmenes  de  infección  (pie  se  desprenden 
de  las  cañerías  de  expulsión  de  los  excusados,  es  necesario  em- 
plear sifones  hidráuUcos  que  se  oponen  á  la  elevación  de  los 
gases,  y  están  constantemente  abiertos  para  la  admisión  de 
las  materias  fecales  sólidas  y  líquidas,  renovando  frecuente- 
mente el  agua,  con  el  objeto  que  estas  materias  sean  arrastra- 
das sin  demora  por  las  cañerías  hasta  las  alcantarillas.  Las 
cañerías  de  expulsión  han  de  construirse  con  tubos  de  hierro, 
con  preferencia  á  materiales  porosos,  y  ha  de  asegurarse  la 
impermeabilidad  de  las  uniones  ó  juntas,  con  el  fin  de  evitar 
que  las  humedades  que  por  ellas  pueden  encontrar  salida  ven- 
gan á  inficionar  las  paredes  de  las  habitaciones. 

Los  retretes  han  de  tener  una  abertura  de   ventilación  al 
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exterior  y  li.in  de  situarse  iiidepeiidienteiiieiite  (le  las  lia!)¡ta- 
c'i<»nes,(le  modo  ijiie  minea  piiedaii  Ile<:;ar  hasta  estas  los  alies 
vieiados  de  a(|Uellos,  mereciendo  las  mas  duias  eensuras  la 
cuslumi)re  de  colocarlos  en  eomiinicaeiiMí  directa  con  las 
cocinas. 

Los  fregaderos,  tocadores,  pilas  de  baños,  etc.,  han  de  ser 
ohjeto  de  precauciones  análogas  jí  las  indicadas,  y  hasta  los 
residuos  sólidos  de  cocina  han  de  retirarse  con  premura  antes 
(jue  sobrevenga  su  descomposición. 

Para  poder  practicar  el  saneamiento  de  las  viviendas  una 
vez  establecidas  las  instalaciones  y  disposiciones  convenientes 
que  quedan  indicadas,  es  necesario  emplear  cantidades  consi- 
derables de  agua  pura  para  desinfectar  todos  los  conductos  de 
expulsión  de  lúpiidos  y  residuos  nocivos.  Para  arrastrar  estos 
j)or  las  alcantarillas  hasta  los  puntos  »le  descarga  re<juiérense 
á  su  vez  volúmenes  mucho  mayores;  de  lo  que  se  infiere  <jue 
para  que  una  población  sea  salubre  necesita  estar  surtida 
abundantemente  de  agua  potable.  í^l  saneamiento  de  las  pobla- 
ciones y  su  abastecimiento  de  aguas  se  completan  mutuamen- 
te, y  ninguna  de  estas  mejoras  públicas  puede  ser  eficaz,  ni 
satisfacer  cumplidamente  su  objeto  higiénico,  sin  el  concurso 
de  la  otra. 

Entre  las  faltas  higiénicas  relacionadas  con  el  uso  y  apro- 
vechamiento de  las  viviendas,  deben  citarse,  como  de  miís 
nociva  influencia  sobre  la  salud  pública,  el  hacinamiento  de 
personas  en  locales  de  exigua  capacidad,  las  industrias  insalu- 
bres establecidas  en  casas  destinadas  á  habitaciones,  el  uso  de 
braseros,  y  en  general  de  todo  foco  de  calor  que  no  envíe  di- 
rectamente al  exterior  los  productos  de  la  comi)ustión,  la  aglo- 
meración de  animales  domésticos  y  la  falta  de  limpieza  de  las 
habitaciones. 

Para  apreciar  debidamente  la  importancia  que  debe  atri- 
buirse lí  las  medidas  y  precauciones  sanitarias  y  el  interés 
social  que  entraiían,  debe  tenerse  presente  que  de  ellas  depeu- 
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de,  en  gran  parte,  la  salud  pública  y  la  mortalidad  relativa  de 
los  pueblos,  demostrando  la  estadística,  con  irrevocable  elo- 
cuencia, que  en  aquellos  países  donde  son  desconocidos  los 
preceptos  de  la  higiene  y  viven  en  el  olvido  de  los  principios 
sanitarios,  el  número  de  defunciones  anuales  por  cada  mil  ha- 
bitantes es,  considerablemente  mayor  que  en  aquellos  otros 
dotados  de  suficiente  sentido  práctico  para  dedicar  á  estas  ma- 
terias todo  el  estudio  y  la  atención  que  merecen,  llevando  al 
terreno  de  los  hechos  las  prevenciones  y  consejos  de  la  ciencia, 
así  en  punto  á  mejoras  sanitarias  de  interés  colectivo  y  prove- 
cho común,  como  respecto  de  las  mejoras  é  innovaciones  que 
deben  reunir  las  viviendas  para  que  sean  salubres;  obteniendo 
como  resultado  de  unas  y  otras,  poblaciones  vigorosas  y  sanas, 
en  las  cuales  la  mortalidad  es  considerablemente  inferior  á  la 
de  Espaiía  y  el  espíritu  alcanza  grande  elevación  y  energía. 
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